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NT ROD U CCION
Los cambios a los que se ha visto sometidos el sindicalismo en los países de
economias avanzadas, así como las consecuencias de la crisis y la reestructuración
económica sobre la acción sindical han constituido una parte importante de la
agenda de investigación de los académicos interesados en los sistemas de
relaciones industriales.
El trabajo que ahora presento trata de revisar las aportaciones más significativas en
relación a un aspecto concreto de las consecuencias de la crisis sobre la acción
sindical: la afiliación. Los años ochenta suponen, en la mayoría de los países
europeos, un descenso generalizado de las tasas de afiliación sindical. Tras años de
crecimiento sostenido y mejoras para el movimiento sindical en estos paises, uno
de los efectos más visibles de la recesión económica ha sido, no sólo la pérdida de
efectivos sindicales, sino un retroceso general en la institucionalización y poder de
los movimientos sindicales.
Se parte del supuesto básico que la decisión de la afiliación sindical por parte del
trabajador está constreñida por dos tipos de factores: la propensión, ola cantidad
de intereses defendibles a través de la acción colectiva y a oportunIdad, definida
por la capacidad para elegir la acción colectiva y la acción sindical como medio de
defensa de esos recursos e Intereses. La mayoría de los análisis que aquí reviso
insisten en la menor oportunidad y propensión a la afiliación sindical a raíz de la
crisis económica y cambios asociados a la recesión. En cada caso, los modelos
teóricos ponen el acento en factores o variables que caen, bien dentro de la
oportunidad, bien dentro de la propensión, bien de ambas.
En oslo escenario de pérdida de influencia general del movimiento sindical europeo,
el objeto de la presente investigación es el estudio y análisis del movimiento sindical
en España tomando como punto de referencia la afiliación sindical.
Más en concreto, el mareo de análisis es el estudio de la consolidacién del
movimiento sindical <en relación a la afiliacióní en España tras el régimen autoritario
franquista osi corno las oportunidades de desarrolio en el contexto de crisis
económica, inestabilidad política y cambios estructurales de alcance mundial que
han afecíado a nuestro país durante el periodo referencia de la investigación: 1977-
1 991.
El resultado cte quince años de sindicalismo democrático ha resultado, en lo que al
objeto de este estudio concierne, en las tasas más bajas de afiliación sindical deles
países europeos (OCDE, 1991>. La hipótesis central de partida es que tal situacién
se ha debido a la conjugación de aspectos atinentes al desarrpllo de las economías
complejas, en lo que podria llamarse factores estructurales, junto a otros
condicionantes relacionados con el desarrollo concreto de nuestro país. Ambos
lipes de influencias han derivado en un desarrollo que ha afectado negativamente
tanto la oportunidad de la afiliación como el grado de propensión de los trabajadores
españoles hacia la organización sindical.
Las consecuencias conocidas de la crisis sobre el morcado de trabajo, no sólo en
términos de desempleo sino como cambios ocupacionales han sido en el caso
español lo suficientemente rápidos y profundos como para afectar sensiblemente
tanto la capacidad de arbitrar intereses como la cantidad de recursos para
defenderlos. Hasta aquí el argumento se incardina en los cambios estructurales que
han afectado a la mayor parte de las economías complejas. Pero además, en el caso
español, el análisis de los bajos niveles de afiliación sindical ha de ser completado
3con otra clase de explicaciones. En particular mantengo que una específica
estrategia del movimiento sindical en España, tal cual es la tensión entre las dos
facetas básicas de la acción sindical: sindicalismo solidario y sindicalismo de
representación, no ha permitido que los sindicatos españoles adecuardn sus niveles
afiliativos al resto de los paises del entorno. A su vez, tal tensión entre ambas
lógicas, nombradas en la literatura internacional como Lógica de la Influencia
(relaciones con los agentes socialesí y Lógica de los Miembros (relaciones con sus
representados>, responde a un genuino y condicionado desarrollo del movimiento
sindical en nuestro país,
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En orden a intentar contrastar las tesis expuestas, el trabajo se estructura en los
siguientes niveles:
El capítulo primero analiza las transformaciones que he llamado estructurales y que
han afectado, en mayor o menor medida, a los sistemas de capitalismo avanzado.
Asimismo., se indican, de manera genérica, las consecuencias de tales cambios
sobre la acción sindical, La exposición se articula a un doble nivel; por un lado se
exponen brevemente la dirección de las transformaciones, mientras que la segunda
parte del capitulo se relaciona dichas transformaciones con las lineas de desarrollo
teórico y empírico más relevarnos acerca de aspectos concretos del
desenvolvimiento de la acción sindical en el marco de los cambios sociales.
económicos y políticos analizados. Uobjeto de este capítulo introductorio pasa por
la contextualízación de la praxis sindical y la investigación en el campo de estudio
de las relaciones industriales,
El segundo capitulo, nombrado como marco teórico, se contra en las lineas de
investigación que han intentado explicar las variaciones en la afiliación sindical, La
estructura del capitulo distingue dos tipos da modelos o teorizaciones: las teorías
endógenas; que dan cuenta de la posición da los trabajadores como individuos ante
el hecho sindical asl como las reacciones de los sujetos ante los cambios sociales
producidosy las oonseeuenciaspara su implicación en las organizaciones sindicales.
Las teorías exógenas, por el contrarío, agrupan aquellas formulaciones que
investigan los factores estructurales1 las estrategias de los diversos actores
implicados en los sistemas de relaciones Industriales (sindicatos, Estado y
empresarios> y su influencia sobre la afiliación sindical. El mareo teórico pretende,
además de aislar y sistematizar los factores o condicionantes que influyen sobre la
sindicación, explicitar cómo las transformaciones de los últimos años en las
sociedades complejas han disminuido el espacio para la representación y
compromiso con el movimiento sindical.
El capítulo dedicado a Europa, tercero en el orden de exposición, quiere revisar,
como marco comparativo para el análisis del caso español, la evolución y situación
actual de los movimientos sindicales en los distintos países europeos. Cifras,
métodos de hallazgo de los datos de afiliación y fuentes de datos sobre afiliación
se completan con la exposición pormenorizada de la distribución de la afiliación en
los paises del entorno. Este capítulo comparativo quiere dar cuenta de las
semejanzas y diferencias entre los países europeos en lo que a la afiliación sindical
se refiere, y ello tanto en sus aspectos metodológicos como de número y
distribución de los miembros sindicales. Servirá de marco de referencia en el estudio
de estas mismas cuestiones referidas al caso español.
Comienza la segunda parte del trabajo, dedicada ya enteramente al análisis de la
afiliación sindícal en España. El cuarto capítulo pretende ser una breve descripción
del sistema de relaciones industriales en la España contemporánea. El objetivo
básico de estas páginas es el de mostrar el marco de la acción sindical. Legislación.
mercado de trabajo y un detallado estudio de los sindicatos como organizaciones
prepararán el análisis del fenómeno afiliativo en nuestro país.
El quinto capitulo se dedica al hallazgo, depuracién, contrastación y reconstrucción
de las cifras de afiliación en los sindicatos españoles. Constituye una pieza de
investigación novedosa, no tanto por la generación de datos primarios, como por
el esfuerzo recopilador y sistemático por reconstruir quince años de afiliación
sindical. Los problemas encontrados para la aproximación a las cifras, y la carencia
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6casi absoluta de medios y datos no permiten acercarse a las céfras de afiliación
sindical con el rigor y la seguridad de los estudios europeos. No obstante, he
intentado seguir con el máximo detalle posible la evolución de la afiliación sindical
en el perIodo 1977-1991.
Por fin, el sexto y última capitule aplica los desarrollos teóricos y empíricos
revisados en el marco teórico al movimiento sindical en España. El objetivo básico
pasa por la comparación de los factores que inciden en las variaciones en la
sindicación según la literatura internacional con la realidad sindical en nuestro país.
Dicho capítulo además confirmará o refutará los supuestos básicos con los que
comenzaba la exposición del trabajo, desvelando las semejanzas y las diferencias
en el desarrollo y desenvolvimiento de la acción sindical en España en relación a los
países del entorno. Preparará el marco analítico para las conclusiones de la
investigación.
Las conclusiones exponen de manera concisa los resultados de la investigación en
relación a las hipótesis de partida, de manera que tras su lectura se dé respuesta
tanto a la explicación de las bajas tasas de afiliación sindical en España como a las
perspectivas de transformación de tal situación. El argumento, construido sobre una
base secuencial, insiste en la combinación de los factores estrUcturales que han
afectado da manera general a les sociedades complejas y el específico desarrollo
en España de condiciones y constreñimientos derivados del genuino contexto donde
el movimiento sindical democrático ha tenido que desenvolverse.
Por último, la nola metodológica explícita las fuentes utilizadas, así como una
descripción detallada de las investigaciones sociales que he tomado como referencia
y contraste para la recenstrucción y depuración de los datos de afiliación sindical,
El anexo incluido presenta, desde una perspectiva descriptiva y analítica, la
evolución del voto sindical, entendido éste como uno de las diversas posiciones en
el eje construido a lo largo del continuo del compromiso con la organización
sindical. Asimismo, permite una comparación general acercado la distribución del
voto y la afiliación sindical.
PARTE PRIMERA
LA AFILIACION SINDICAL EN EUROPA:
MARCO TEORICO. METODOLOGíAS Y FUENTES
CAPíTULO 1 - NOTAS SOBRE EL SINDICALISMO EN LOS PAISES
AVANZADOS’
Si bien la historia del movimiento obrero y sindical comienza con la Revolución
Industrial, ha sido en el siglo XX, y más concretamente después de la II Guerra
Mundial, cuando el movimiento sindical se ha generalizado en las sociedades de
capitalismo avanzado, pasando a formar parte de la vida social, económica y
política de estos países.
Después de la Segunda Guerra Mundial, los Estados democráticos pusieron en
práctíca un nuevo modelo político-económico: el Estado de Bienestar y la teoría
económica keynes,ana. Se pretendía, a través de una doble redistribución de la
renta desde el Estado programas de Bienestar y reactivación de la demandal,
conseguir el crecimiento del consumo y la inversión, la reestructuración del mercado
y la recuperación y reconstrucción de la economía, asolada después de la guerra.
El laissez-faire que habla caracterizado a las economías de las democracias liberales
en los años anteriores, pasa a convertirse en un modelo de fuerte intervención y
regulación estatal (Picó, 1 987>.
Este modelo funcionó con considerable éxito en los años subsiguientes: crecimiento
económico sostenido, pleno empleo, inversiones públicas, extensión de los servicios
sociales a la población, programas de bienestar... Los sistemas de capitalismo
avanzado vieron reactivar sus economías, permitiendo un desarrollo y aumento del
nivel de vida sin precedentes en el pasado. La combinación en muchosde los países
occidentales del ‘Welfare State y políticas keynesianas, con partidos
socialdemócratas en el gobierno generó un clima de consenso y estabilidad social
(Offe, 1988>, al tiempo que hizo posible una alianza con el movimiento sindical,
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logrando éste reconocimiento, presencia institucional y voz en la esfera de la
política pública <Escudero, 1987; Flana~an, t985).
El crecimiento económico dio lugar a un sistema productivo caracterizado por la
solidez y la estabilidad; un rentable sector industrial, un sector servicios en
expansión, y un inclemente constante de las ¡nversiones públicas. Paralelo a este
sistema productivo, un mercado de trabajo definido por el pleno empleo, la
homogeneidad de la clase trabajadora <preeminencia del obrero industrial y la
semicualificación) y la estabilidad en el puesto de trabajo.
El movimiento sindical resultó favorecido por esta coyuntura. El sindicalismo se vio
reforzado política, institucional y organizativamante; acuerdos con el poder pOlítico
y éxito de sus reivindicaciones, presencia institucional, crecimiento de la afiliación,
legitimidad social y amplia representación ante la clase trabajadora lEdwards.
1986).
El advenimiento de la crisis económica a comienzos de los años setenta cambia
radicalmente este escenario. El freno del crecimiento económico; los fenómenos de
inflación, déficit público, crisis fiscal del estado fO’Connor, 1981), y desempleo
masivo, comienzan a verse como consecuencia generalizada de la recesión
económica en la mayoría de los paises industrializados.
El sector industrial sufre una grave crisis: pérdida de competitividad, descenso de
la productividad, caída de ~a demanda de bienes Industriales. Los pilares del
sostenimiento industrial deles sesenta: naval, siderurgia, química.., han de afrontar
una profunda reestructuración y reconversión en sus empresas. El sistema industrial
hasta entoncesvigente <industria pesada, grandeslíneas~~ producciénidejade ser
rentable y la organización de la producción ha de adaptarse a las nuevas exigencias
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del mercado: descentralización del proceso productivo, menor cantidad de bienes
producidos, subcontratación de la producción en unidades más pequeñas,
introducción de nuevas tecnologías... En palabras de Sabel (1985). comienza a
hablarse de una pluralidad de futuros industriales”.
Crisis económica, crIsisestructural y crisis del sindicalismo comienzan a verse como
lenómenos generalizados e interrelacionados en los países de democracias
avanzadas. Estas transformaciones han dado lugar al análisis de la crisis estructural
de la clase trabajadora. Se apuntan fenómenos como la desintegración de la clase
trabajadora clásica. En palabras de Alain Touraine (1986:165-73):
La historia del movimientO obrero moderno puede ser resumida tomo la formación de un
,novímíento de conciencia socia/de clase. seguido por al colapso de su core’. Este colapso
retleía la separación ea la contienda de clase desde la orientación posítii’8 de los
‘ratajadores hacía valores indusrriales talas como la producción y el progreso.
Qrganiracíonalmente, significa una trecha abierta entre las categorías cualificadas, técnicas
o profesionales y los trabajadores o masas descualificadas o marginales f. - .1 Los sindicales
pueden seguí, siendo importantes, pero lo Que parece ha declinado permanentemente es el
movimenro obrero como capacidad del trabajo organizado para cambiar el sistema de
organización social y económica
En este sentido, parecería que el concepto de clase aplicado a los trabajadores
hubiera perdido sentido, “un declive de la cohesión y de la conciencia de clase
lHobsbawm, 1991), con lo que el análisis teórico se enfrenta a problemas de nuevo
cuño. La pertenencia a una clase y la condición de trabajador no bastan hoy para
definir una identidad, ya que la realidad misma se ha vuelto mucho más compleja.
De otra parte, la pérdida de centralidad de la clase obrera en beneficio del
crecimiento de las clases medias dificulte extaordinariamente la articulación y
agregación de intereses necesarios para la existencia de la acción colectiva. Una
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vez superado el análisis marxista fundamentalísta (la separación radical de la
sociedad en capital ytrabajo con sus respectivas organizaciones>, se hace necesario
un análisis más complejo que parta del principio de la diversidad y la heterogeneidad
de las sociedades avanzadas, y que refleje esa multiplicidad en el estudio de los
mecanismos de la acción colectiva.
Desde esta perspectiva se comprende la atención prestada por los analistas al
desarrollo del movimiento sindical. El sindicato, la acción sindical y la influenciado
estos en las distintas esferas de las sociedades avanzadas, se proponen como
nuevos lópicos en la literatura internacional. En este sentido, y a manera de
introducción, se propone un breve repaso por algunas de las líneas de investigación
más relevantes en el desarrollo dei sindicalismo post-crisis. Nos centramos en:
- Los sindicatos ante el Mercado de Trabajo.
- Los sindicatos en el ámbito de lo Público,
- Los sindicatos en el ámbito de la Economía.
- Los sindicatos en el énibito de la Empresa.
- Los sindicatos como Organizaciones.
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- Los Sindicatos en el ámbito del Mercado de Trabajo:
Una de las consecuencias más visibles de la recesión económica ha sido la crisis del
mercado de trabajo que acusa, da manera generalizada, das tipos de
transformaciones:
Cambios Cuantitativos : la crisis de empleo y el incremento sensible del
desempleo. El crecimiento de la población potencialmente activa o en edad
de trabajar, como consecuencia de las altas tasas de natalidad de los años
50 y 60. junto al constante aumento de la tasa de actividad femenina, ha
provocado una oferta de mano de obra superior a la capacidad para la
creación de empleo del mercado de trabajo. Si a este fenómeno le unimos las
importantes pórdidas de puestos de trabajo debido a la crisis industrial, y la
reorganización del trabajo a causa de las nuevas tecnologías, la consecuencia
más visible ha sido un crecimiento espectacular de los indices de desempleo
en los países industrializados. Además de una tasa de paro agregada elevada,
aparecen los fenómenos del paro de larga duración y la dificultad añadida de
algunos colectivos, como jóvenes y mujeres. para su inserción en el mercado
laboral.
-Cambios Cualitativos: el empleo se diversifica (trabajo temporal, fijo, a
tiempo parcial. - .1 y se precariza economía sumergida, mercados secundarios
de trabajo...). De la homogeneidad de los años sesenta ; empleo industrial,
semicualificado, a tiempo completo y por tiempo indefinido, a la
heterogeneidad como característica definitoria del mercado de trabajo post-
crisis: nuevas formas de contratación, nuevos sectores de actividad, nuevos
colectivos de trabajadores, diversidad de cualificaciones etc.
1->
El mercado da trabajo, que antes de la crisis habla funcionado como elemento
aglutinante de la clase trabajadora, es ahora un elemento desestructurador de la
misma. Aparecen los conceptos de “baícartización” (Kerrl. “Mercados internos y
externes de Trabajo (Doeringer y Piore), “sogmentación de los trabajadores”
<Gordon, Edwardsy Reictil para definir el mercado de trabajo resultante de la crisis.
La conclusión de todos ellos apunta a la desestructuración do los trabajadores y del
mercado de trabaje.
Las consecuenciasde estas transformaciones para el movimiento sindical posan por
lo que se ha nombrado como crisis de representatividad. Los sindicatos sufren un
debilitamiento de sus bases, causado por los fenómenos de segmentación.
diversificación. precarización del empleo y aparición del pare, La tarea de unir los
intereses de los trabajadores de los mercados primario y secundario, parados.
trabajadoras da economia formal e informal, se vuelve extraordinarian,onte
compleja, por cuanto las ganancias para unos pueden suponer pérdidas para los
olios. Las soluciones planteadas por los sindicatos han girado en torno a la
demanda del reparto del trabajo, la disminución de la jornada <“trabajar menos para
trabajar todos”> y el intento de frenar la desrogulación del mercado de trabajo. Estas
propuestas exigen no sólo superar la resistencia empresarial sino también fuertes
lazos de solidaridad entre los trabajadores, hechodifícil cuando su situación laboral.
estándares de vida y formas de trabajo son tan diferentes.
Las consecuencias de la segmentación y la diversificación de la clase trabajadora
y su situación en el mercado de trabajo, que ya por si provoca una crisis de
representación, se ve agravada por el declinar de la ldeologfa como mecanismo do
control de las bases lRegini, 1981; Pérez DIaz, 1987) y el crecimiento paralelo de
colectivos de trabajadores sin tradición sindical. El escenario de los 80, definido por
la diversidad por un lado, y menos elementos unificadores, de otro, colocan al
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sindicato y la acción sindical ante retos de considerable factura.
la
- Los Sindicatos en el Ambito de lo Público:
Desde esta pesspectíva, de amplia repercusión en la literatura teórica, consideramos
al sindicato como una organización de interés que, superando los limites de la
empresa y del proceso productivo, es capaz de representar y articular demandas en
el ámbito de la política pública (Desdentado y Perrote, 19831. Las distintas
formulaciones han tratado de desvelar el papel de los sindicatos como agentes
sociales, así como la importancia de las organizaciones sindicales como actores
reguladores en las sociedades complejas.
A partir de la diferente forma de actuación de los sindicatos occidentales en la
esfera de lo político, surge una formulación que establece tres modelos sindicales.
Cada uno de ellos responde, además de a una desigual participación en la vida
pública, a distintos sistemas de relaciones industriales puestos en práctica en
algunos de los paises occidentales. Estos son:
- Modele italiano o reivindicativo, definido por:
- sindicatos con bajo poder político
- clase tíabajadora movilizada
- sindicatos de clase; fuerte ideologización
- Estado débil, falto de Legitimidad, y
- pluralismo sindical.
Estas características determinan un sistema de relaciones industriales basado más
en la confrontación iue en el pacto, con un bajo nivel de negociación en la cumbre
Macroacuerdos), y con un amplio poder sIndical do baso,
1’?
- Modelo anolosajón o descentralizado, caracterizado por,
- fragmentación de los conflictos
- separación de la política y la economía, y
- mutua autonomía de las partes <Estado, sindicatos y empresariosí.
Las Relaciones Industriales resultantes de este modelo son descentralizadas, no
coordinadas, la negociación se establece más en el nivel de base y a través de la
presión. Existe una clara delimitación de las funciones del sindicato ante la esfera
pública, Institucionalización del conflicto mediante la fragmentación de las
relaciones industriales.
- Modelo centroeurooeo o concentrado, determinado por,
- concentración de las relaciones industriales
- cooperación del sindicato en la política industrial
- coordinación y acercamiento de los intereses, y
- grandes decisiones por grandes organizaciones.
El modelo centralizado o concentrado de relaciones laborales, ejemplificado en los
países del centro y Norte de Europa (Alemania, Suecia, Austria), ha tenido una gran
repercusión en el debate académico, ya que puede asimilarse al paradigma del
Neocorporatismo lLehmbruoh y Schmittor, 1982: Schmitter, 1 985) definido por la
incorporación sistemática de los grupos deinterés a la esfera de la política pública,
con el fin da representare intermediar en la implementación de las demandas de
sus representados, cumpliendo así “funciones que en el pasado se pensaban del









aLa debilidad del paradigma pluralista para dar cuenta de los fenómenos de conflicto
y crisis de legitimidad de las democracias occidentales en los años setenta (Herger,
19811 lleva a autores cono Regini (1981). Crouch y Pizzorno 11978>. Landa
(1S83~, o Rodríguez Cabrero (19851 a explicar el surgimiento del Neocorporatismo
desde la necesidad de una mayor gobernabilidad y dirección del conflicto en las
sociedades de capitalismo avanzado: el Estado estaría dispuesto a ceder parcelas
de poder a las distintas organizaciones de interés a cambio de que estas,
ejerciendo un control sobre Las bases, fueran capaces de arbitrar políticas de
moderación y consenso, El Estado intercambia poder por legitimidad y legitimación.
Las organizaciones, a su vez, intercambian moderación salarial y concesiones
económico-laborales por una mayor presencia en el ámbito de lo público, y por
tanto, un reforzamiento de su organización e influencia en la política económica,
Más allá de la aplicación estricta del modelo en los democracias occidentales, - de
manera más o menos generalizada hubo experiencias corporatistas en la mayoría
de los palsesde Europa Occidental-, o de la bondad de las pautas neocorporatistas
en el control del conflicto y la superación de la crisis, interesa avanzar en las
cuestiones y problemas que el modelo corperatista plantea a los sindicatos. Del
desarrolloteórico en este terreno han surgido, básicamente, dos focos de discusión:
a> Los limites de la moderación. ¿Hasta qué punto los trabajadores están dispuestos
a intercambiar paz y moderación por recompensas aplazadas?. La cuestión puede
plantearse en términos de revisión de los valores hacia la forma de un “altruismo
utilitarista” iParamio, 19831, contrapartidas del tipo “protección Institucional”
(Flanagan. Soskice y Ulman, 1985) o en el mantenimiento de la confianza en los
acuerdos (Durán López, 19851, con el fin de salvar el desfase entre los sacrificios,
necesarios a corto plato, y las contrapartidas, como proyecto a medio plazo.
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Una perspectiva más pesimista (Ofle, 1988) resalta la dificultad de la persistencia
de una “cultura viva de solidaridad” dentro de las organizaciones implicadas en los
acuerdos. De un lado, la diversidad de situaciones existentes en el seno de la
sociedad vuelven compleja la tarea de aunar intereses, De otro, la relación de
asimetría entre asociaciones del capital y del trabajo (Panitch. 1979) puede verse,
por sindicatos y sus bases, como un intercambio desigual en los sacrificios
realizados y en las contrapartidas esperadas iCrouoh, 1982) - Si la percepción de
la concertación se resume en un “juego de suma cero” (donde el Trabajo siempre
pierde, o simplemente no ganal la moderación y la confianza se vuelven difíciles de
mantener desde el lado de los trabajadores y sus organizaciones.
Otros autores (Férez Oíaz, 19871 hacen depender el apoyo hacia los acuerdos, más
que de un compromiso explicito por parte de las bases, o de un rígido control de los
lideres sobre sus representados, de la existencia de un “contrato social implícito”.
Este contrato “no escrito” se establece entre los trabajadores y el sistema
económico general permitiendo el éxito, en términos de mantenimiento, de los
pactos neocorporativistas.
bí Las relaciones cúpula-base. Se argumenta que las especificas condiciones
organizativas que supone la aceptación del modelo neocorporatista (negociación
centralizada, creciente burocratización de las organizaciones sindicales,
concentración de las decisiones), pueden provocar un alejamiento excesivo entre
la cúpula y la base y una cierta independencia en la articulación de las demandas
de los líderes con respecto a sus representados. El problema de las relaciones entre
cúpula y base y las tensiones entre lo que la literatura neocorporatista ha
conceptualizado como “Lógica deles Miembros” (relaciones entre líderes y bases)
y “Lógica de la Influencia” (relaciones de la organización con su entorno), es una
constante en la mayoría de las teorizaciones sobre el corporatismo: las
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organizaciones de interés pasan a ser mecanismos no sólo de representación, sino
también de intermediación de intereses con capacidad para modelar las demandas
de las bases, Esta reflexión entronca con la teoría de Michels a propósito de los
partidos políticos: la “Ley de IHierro de la Oligarqufa” (superioridad de los líderes vs.
incompetencia de las masas) como actualización de las relaciones entre los líderes
y las bases en las organizaciones definidas bajo el prisma del neocorporativismo.
Ya en la década dolos 90, pareoe que la ieoda y praxis neocorporatista ha decaído
en los paises europeos, y si bien los hábitos de negociación a nivel cúpula y la
concertación han permanecido come método, ha dejado de ser interés para las
organizaciones sindicales, puesto que han visto en ello, más un método de
superación del conflicto y ajuste en tiempos de crisis, que una medida para
potenciarse como organizaciones y ampliar su base de representación e influencia
entrelos trabajadores. Uno de los teóricos más sobresalientes del Neocorporatismo
- Schn,itler-, escribía en una de sus últimas publicaciones: -
Esoov cada vez menos tonvencido Que el corpera risrno 1.1 sobrevivirá, mucho menos
corno vii in,gararivo tare el futuro del ca.oi¡alismo 1.1. Es tris probable un
mesocoi-porarisnno, oua torperaristre a niveles inicrieres. Ato creo que los lemas dominantes
de la economía política er, el futuro sea,-, la selectividad, el balance y la transparencia. Más
bien, las preocupaciones serán la flexibiidad”. la “autodisclplina’ vía “competitividad”. Ef
corpoj’atisrno, si se configure alnivel apropiado, puede contribuir a esos fines y a un mayor
éxito de la política ecoadmica; pero no necesariamente corno una política econdniice
jefeamente .supario,-V
Según una formulaciónde Crouch (1986) el modelo descrito tiene a Italia y Francia
como representantes más destacados, y ha sido definido por el autor, para
diferenciarlo de los modelos pluralista y neocorporatista, como el modelo de la
contestación. Esta paute se desarrolla en modelos de relaciones Industriales
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caracterizados por la exclusión del trabajo de los órganos de representación y
decisión. La tendencia señalada por Crouch es que las medidas antí-labor y la
política conservadora de la última década en el Reino Unido, está cambiando el
modelo de relaciones industriales británico hacia un modelo de contestación, debido
a la presión y aislamiento de las organizaciones sindicales, que se ven abocadas a
cambiar sus estrategia y sus métodos de presión.
- Los sindicatos en el ámbito de la Econemia:
Otra de las líneas interesantes de investigación, que si bien comenzó antes de la
crisis, ha tenido mayor repercusión en la pasada década, es aquella que trata de
investigar los efectos de los sindicatos art la economía. La pregunta más genérica
puede ¶orrnularse de la siguiente forma. ¿son buenos los sindicatos para el
funcionamiento de la economía?, o por el contrario, ¿introducen desajustes y
electos negativos sobre el sistema?. En un período de desempleo, alta inflación.
reducción del gasto, caída de la inversión etc, hay que atender a las demandas de
las organizaciones sindicales y ver hasta el punto en que favorecen la superación
de la crisis o por el contrario perpetúan los efectos de la recesión.
ya en 1950, un grupo de prestigiosos economistas publicaron un estudio sobre la
influencia de los sindicatos sobre la economía.z ft ese libro, con mayor o menor
4nfasis, y con M. Friedman como teórico principal, se acusaba a los sindicatos de
algunos efectos perversos sobre la economía y sobre el sistema en general.
Gésicarnente, las conclusiones podían resumirse en lo siguiente:
- Existen razones para justificar la existencia de sindicatos en las sociedades
capitalistas, aunque no son razones económicas.
- E) poder sindical ha de ser controlado en aras del bienestar público.
- El interés general no coincide siempre con el Interés del Trabajo como grupo
organizada o como interés
-, El incremento saiat¡al conseguido por los sindicatos es excesivo y pone en
dificultades el crecimiento económico para el futuro.
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- Los sindicatos pueden. además, crear una atmósfera de descuídoysabotaje,
retardando la eficiencia de los sectores implicados.
Esta postura, quizás exagerada, se contextualiza en el monetarismo más puro,
donde los sindicatos son, en la mayor parte de las ocasiones, considerados agentes
disturbadores del equilibrio “natural” del mercado. Años después, y ya desde un
prisma menos monetarista. economistas de diferente signo han avanzado teorías
sobre los efectos del sindicalismo en las economías complejas de final de siglo.
Dos de los teóricos más representativos en los últimos años han sido Freeman y
Medoff 11984>. A través de un estudio ya clásico, se intentó ver la influencia
sindical en aspectos económicos como los salarios, la productividad, la distribución
de la renta y la eficiencia de la economía. Presentan un modelo bivalente para
explicar el efecto de los sindicatos sobre el sistema económico. Así, existiría un
doble comportamiento sindical: el sindicato como monopolio, que tiene como
efectos principales la subida de los salarios y el retraso en el ajuste competitivo, ‘y
el sindicato como institución de voz colectiva, con influencia en las políticas más
generales, como institución socio-política, Son “las dos caras del sindicalismo”.
A través de sus diferentes investigaciones, los autores extraen como conclusión
que, en términos generales, la sindicación de los trabajadores y la existencia misma
de los sindicatos como agentes Intervinientes en el sistema económico, mejoran el
sistema socio-económico: mejoran la eficiencia, reducen la desigualdad en los
salarlos y aumentan las libertades políticas y económicas. Eso sí, la “otra cara del
sindicalismo”, el sindicato como monopolio, contribuye a crear efectos negativos
y desajustes en el sistema.
=4
En la última investigación realizad? sobre el tema, esta vez it Freeman <19861
extrae, siguiendo en la misma [¡oeaargurnental de combinación de efectos positivos
o negativos según el sindicato actúe de una u otra forma, las siguientes
conclusiones:
- Los sindicatos hacen crecer los salarios y el coste del trabajo a las
empresas, con una desviación leve de los recursos debido a la contracción
del empleo en el sector sindicado.
- Los sindicatos incrementan los beneficios sociales demandados por los
trabajadores
- Los sindicatos reducen la desigualdad en los salarios entre las empresas, así
como las diferencias de pago entre trabajadores industriales y de “cuello
blanco”,
- Los sindicatos aumentan la seguridad en el puesto de trabajo, con un
resullado de un leve incremento en la productividad.
- Los sindicatos se asocian con alta productividad en muchos casos, aunque
no en todos
- Los sindicatos reducen los beneficios de las compañías.
Dos autores, John T. Addison <19841 y R. Surten (1984>, realizan una crítica a los
anleriores autores, englobados en lo que se conoce como Escuela de Harvard.
Según los primeros, no puede afirmarse con seguridad la influencia de los sindicatos
en el aumento de la productividad, Addison critica el modelo de los economistas de
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Harvard por falta de dinamismo, así, puede reconocerso la influencia sindical en el
aumento de salarios, el desplazamiento de empleo de un sector a otro etc, poro
estos efectos -temporales o estáticos-, no necesariamente provocan ineficiencias
dinámicas o a largo plazo.
Según el autor, falta una teoría de la elección que complete la teoría de los
sindicatos como organizaciones de voz, ya que esta es demasiado teórica; los
sindicatos no son las únicas organizaciones de interés que influyen en el sistema
económico. Además de no ser el único grupo de interés, la fuerza, capacidad de
presión e influencia del movimiento sindical no es algo estático, sino cambiante y
dependiente del contexto histórico.
Addison propone la complejización del modelo a través de la introducción de una
tercera “cara”; la dimensión política de las organizaciones sindicales, inexplorada
por Freeman y Medoff. Este añadido vendría a reforzar el paradigma teorético de
la elección, dándole un contenido más dinámico al modelo, y haciéndolo más
operativo, por cuanto exploraría los efectos de los sindicatos en una perspectiva
más amplia y menos estática. Surten, por su parte, avanza tres criticas al modelo
de la Escuela de Harvard IFreeman y Medoff>, así como al predecesor. Simcns, que
preconiza una creciente influencia del sindicato en su faceta de monopolio. Las
criticas genéricas a ambos modelos son:
- El modelo adolece de deficiencias teóricas, ya que no se arguye la relación
ni la integración teórica de las dos caras del sindicalismo.
- Ambos análisis tienden a ignorar la importancia de las reacciones del
mercado en el sindicalismo.
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- Los dos modelos subestiman la importancia de la acción sindical en el
mercado político.
Como conclusión más general, podemos decir que la crítica de estos autores trata
de construi, un modelo más complejo y menos estático, partiendo del supuesto de
que las organizaciones sindicales no son agentes aislados de los diferentes
mercados, y quera dirección de la relación de los sindicatos con demás instancias
y agentes es bidireccional; junto a la posible influencia de sindicatos sobre la
sociedad en sus diferentes esferas, hay que tomar en consideración la otra
dirección de la relación, la influencia de la sociedad y sus agentes sobre el
movimiento, las organizaciones y la práctica sindical.
F. ivtarohalí, \‘. Briggs y A, King (1987> continúan la corriente de investigadores
preocupadosporelefectode los sindicatosen la economía. Su argumentación corre
paralela a tres tipos de preguntas:
1.- ¿Elevan los sindicatos los salarios monetarios?
2.- ¿incrementan los sindicatos los salarios reales?
3.• ¿Elevan los sindicatos la participación del Trabajo en la Renta Nacional?
En el primer caso, los autores responden con una afirmación matizada. Basándose
en estudios sectoriales, parece que los salarlos de los sectores sindicados crecen
por encima de lado los sectores no sindicados, En lo que se refiere al conjunto de
la economía nacional, no hay evidencia de que los sindicatos hayan hecho crecer
más deprisa los salarios en época de expansión, en cambio, si han tenido éxito en
su lucha contra la reducción salarial en tiempos de crisis.
La segunda pregunta presenta más dificultades para ser contestada en uno u otro
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sentido. No hay evidencia fehaciente para afirmar el éxito de las organizaciones
sindicales en la transferencia de renta desde otras partidas hacia los salarios, ya que
no puede saberse la dirección de los salarios reales en la ausencia de sindicatos.
La última cuestión tampoco puede ser contestada de manera definitiva.
Efectivamente, ha habido un incremento gradual de la participación del Trabajo en
la Renta Nacional total, pero éste ha podido deberso sobre todo a la participación
creciente de los sectores intensivos en trabajo en la economía, al tiempo que se
producía el descenso en aquellos sectores donde los salarios representan una
pequeña parte del coste total de producción, así que ha sido más un efecto
compensatorio que una participación o influencia per se del movimiento sindical y
Sus organizaciones.
Como puede verse, la postura mantenida por estos autores, refleja la necesaria
imbricación de mt~ltiples factores a la hora de hablar de cambios en la economía
potencialmente producidos por las organizaciones sindicales. La complejización de
los sistemas económicos en las sociedades avanzadas hacen arriesgado la
formulación de modelos que no incorporen la multicausalidad como método de
análisis de la realidad.
Turnbull (19881, desde una perspectiva más sociológica que económica, propone
una crítica a las teorías económicas del comportamiento sindical, Ya sea prestando
atención a uno u otro aspecto, las teorías económicas apuestan, generalmente, por
una perspectiva limitada al mercado de trabajo donde operan los sindicatos ylo una
descripción de las prácticas y la estructura interna de las organizaciones sindicales.
El investigador propone, siguiendo la línea de investigación del estudio de las
relaciones industriales, tomar en consideración las relaciones sociales de
producción. El comportamiento sindical es entonces resultado de una compleja red
de relaciones interdependientes, donde no solamente influyen las preferencias
individuales, del tipo, maximización de resultados, sino que tal comportamiento
depende, en gran medida, de las relaciones de producción entendidas estas en un
sentido más amplio que el puramente economicista. En palabras de Turnbull
(1988:114):
‘ta clave para comprender la conducta sandicaldescansa en al análisis de la producc,dn mas
oua en al de el inrercambio. y amenos lo baste Que) los economistas incorporen tal análisis
en sus modelos de cornporrarnienro sindical elpotencial para la mnvestigac-,on mntardiscíplinar
estará limitado -.
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- Los sindicatos en el ámbito de la Empresa:
En este apartado consideramos las transformaciones más importantes que han
tenido lugar después de la crisis en lo que a actuación del sindicato se refiere en el
Centro de trabajo, y más concretamente, a uno dolos aspectos claves de la acción
sindical: la negociación colectiva.
La negociación colectiva puede considerarse elemento integrante fundamental de
los distintos sistemas de relaciones industriales. En este sentido, asistimos al
desartollo de una corriente teórica que analiza las diferencias de la negociación
colectiva dentro del marco de los distintos sistemas de relaciones industriales.
Un paso más allá en el análisis ha intentado demostrar la capacidad explicativa de
la negociación colectiva en la configuración de diferentes tipos de sindicalismo
lCIegg. 19851. Según el autor, las diferencias en la negociación colectiva
estructura, tipo de negociación y control sobre los acuerdos> determinan, en una
relación causaldistintos modelos sindicales; diferencias en cuanto a afiliación
estructura interna, papel del sindicato en la vida pública etc.
Aunque Clegg consigue una potente variable que explica semejanzas y diferencias
en los sistemas de relaciones industriales, su análisis puede ser criticado por un
exceso de reduccionismo. Junto a la negociación colectiva, puede argumentarse
hay que tomar en consideración otros factores nada desdeñables que ayudan a
explicar los diferentes modelos sindicales. Elementos como el “contexto
sociopolitico”, la “cultura sindical”, o el ‘entorno productivo e ideológico”, han de
tenerse en cuenta a la hora de determinar distintos modelos sindicales y sistemas
de relaciones industriales.
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A partir de los años ochenta, y coincidiendo con el ajuste industrial y económico,
están teniendo lugar dos clases de procesos en relación al contenido y el ámbito de
la negociación colectiva:
a) La necesidad de enriquecimiento de los contenidos de la negociación
colecliva. pasando a significar, más allá de acuerdos sobre incrementos
salariales, compromisos que incluyan negociaciones sobre nuevas
tecnologlas, reducción de jornada, regulación de la productividad.
condiciones de trabajo y empleo, etc. lEstivilí y Martin Artiles, 1981;
Gónzalez de Lena, 1983: Bean, 1 985>. Esta necesidad ha venido acompañada
en los años 80 por constreñimientos políticos e institucionales, donde
muchas veces el nivel de la discusión de los salarios se ha trasladado a la
arena política, más que a la tradicional negociación entre sindicatos y
empresarios.
U Una atención renovada a la negociación colectiva a nivel micro, es decir en
el centro de trabajo. Después de las experiencias de neocorporatismo,
políticas de pactos o concertación parece que la tendencia en los últimos
anos se orienta, sin obviar los acuerdos al más alto nivel, hacia la
descentralización de la negociación colectiva <OIT, 1984; Regini, 1986;
Brown, 1986).
Estas dos tendencias pueden ser argumentadas como una necesidad de conseguir
cauces de negociación abiertos, permanentes y accesibles, con el fin de lograr un
rápido ajuste ante situaciones cambiantes e inestables, características de las
economías complejas (Reginí y Sabel, 1989>. De ahí el destacado papel del
concepto de flexibilidad en los discursos teóricos da los últimos años.
JI
Streeck (19861 entiende el concepto de flexibilidad en la negociación desde una
doble perspectiva; la flexibilidad puede alcanzarse “vía contrato” o “vía status”. Una
actitud conservadora <no negociacióní, aumentará la flexibilidad vía contrato. Este
tipo de negociación tendrá como consecuencia una negativa posición de los
trabajadores en la empresa: aumento de la temporalidad y la subcualificación, un
estilo de dirección autoritario,., Por el contrario una estrategia cooperativa
negociación interpartesí redundará en el aumento de la flexibilidad vía status, que
tendrá como correlato una mejora de las condiciones de trabajo, codeterminación
en las decisiones, etc. La flexibilidad según este enfoque, puede resultar beneficiosa
o no dependiendo de la capacidad de negociación de los actores implicados.
Regini 11986> apuesta por un concepto unitario y bondadoso de flexibilidad;
aplicado a la negociación colectiva en el ámbito de la empresa, la flexibilidad ha
favorecido el entendimiento interpartes y el ajuste industrial a la crisis, al tiempo
que ha supuesto una mejora de las condiciones de los trabajadores pactadas en los
convenios. En oposición a los macroacuerdos, jalonados por el conflicto político y
la inestabilidad, la negociación a pequeña escala o ‘micropactos”, presididos por
la flexibilidad, han permitido una continuidad en las negociaciones y un incremento
de la coparticipación en las decisiones.
Baglioni (1990:23>, en un estudio comparado entre varios paises de Europa
reconoce que el incremento de la flexibilidad y la consiguiente descentralización de
la negociación colectiva, ha tenido efectos de dosregulación. Sin embargo han ido
acompañados y corregidos, las más de las veces, por “nuevas reglas por
negociaciones, con el mantenimiento del papel central de la negociación colectiva’.
Habrá que esperar para comprender, tal y como so pregunta Reglni, si la flexibilidad
en la negociación ha sido una táctica para favorecer el ajuste después de la crisis
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o si se va a convertir en una pauta, una estrategia a seguir en el futuro por parte
de empresarios y sindicatos.
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- El Sindicato como Organización:
La última corriente de investigación que he considerado como significativa en el
estudio del sindicalismo, es aquella que hace referencia al análisis del sindicato
como organización. A este respecto, la corriente teórica más interesante es el
institucionalismo y su derivación en el neoinstitucionalismo. Según esta línea de
investigación, las organizaciones son el resultado complejo de la interacción de los
individuos, las estrategias y la subcultura con el entorno de la organización.
Desde esta perspectiva y aplicado al tema de las relaciones industriales, el
sindicalismo no sería una simple institución formal en relación con los otros agentes
del sistema -empresarios y gobierno-, sino más bien las relaciones industriales
serían causa y efecto de la interacción de los actores estratégicos, compromisos
institucionales y condiciones subyacentes (Reshef y Murray, 19881.
Las instituciones son percibidas dinámicamente; actores y organización resultantes
están interrelacionadas de manera que no existirían de la misma forma los unos sin
la otra. Entonces, las relaciones industriales son producto de las estrategias deles
actores, y estos a su vez, resultado de las condiciones, subcultura y entorno de las
instituciones. Además, la escuela institucionalista de relaciones industriales con
Dunlop 11958> como uno de sus mayores exponentes, hace depender el éxito de
los sistemas de la capacidad de cambio y adaptación de los actores a situaciones
cambiantes,
No obstante, los cambios ocurridos después de la crisis económica, y el resultado
de una mayor inestabilidad de los sistemas industriales con un balance negativo
para los sindicatos, ha hecho repensar a algunos teóricos la conveniencia de superar
el modelo institucional. El necinstitucionalismo propone que las relaciones
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industriales han de ser estudiadas desde un prisma más amplio que el de las
instituciones formales y sus agentes. Coincidiendocon la escuela institucional debe
otorgarse a los actores la capacidad de movimiento, cambio y adaptación a las
nuevas condiciones. En contra de la visión más optimista de Dunlop, Aeshef y
Murray (1988), opinan que, al menos para el caso británico y americano los
sindicatos nc han sido lo bastante rápidos en reaccionar al nuevo entorno; actuando
tácticamente, con soluciones ‘ad hoc’. en vez de proponer soluciones estratégicas
de adaptabilidad a las condiciones actuales. De esta situación dependerá, en último
extremo, su éxito para continuar jugando un papel decisivo en los sistemas de
relaciones industriales.
Esto implica que la acción y comportamiento sindicales no pueden estudiarse sólo
como consecuencia de un determinado sistema de relaciones industriales, sino que
también ellos mismos son generadoras de sistemas, fuentes de reglas de relaciones
industriales (Eyraud, 1 983>. Sobre esta base, el necinstitucionalismo supera al
institucionalismo con dos nuevas consideraciones:
• Propone el estudio coherente y relacionado de las instituciones con el
carácter y comportamiento del trabajador y la acción colectiva.
- Las instituciones se definen como un proceso de socialización a través del
que los trabajadores pasan y que da lugar a especificas formas de
comportamiento y acción colectivas.
Si bien una crttica común hecha al necinstitucionalismo es su falta de empiricismo
(Jacoby, 1980), se han ¡eallzado algunos estudios de casos, intentando mostrar
cómo diferentes desarrollos de los actores, con distintas estrategias y bajo
condiciones diferentes, son causa y resultado al mismo tiempo de sistemas de
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relaciones industriales con diferentes características (Reynaud, 1983:373>. Este
autor, después de una análisis comparativo entre los sistemas de relaciones
industriales de Francia y Gran Bretaña, concluye;
“En el marco analítico aqul considerado leí neoinstitucionalismoj const,añimientos Y
weccíones se ven como dos elementos de la misma realidad.- las elecciones son creadas por
la lógica interna aa/sistema al mismo tiempo que contribuyen ele construcción de la lógica
,~irerna 1.. .1 Y al contrario, las instituciones de las relaciones industriales pueden ser vistas
corno la crisral¡zacíón sobre el tiempo de formas específicas de actividad y
conmporramienro’.
Entonces, los nuevos enfoques organizacionales recuperan el énfasis en los
aspectos dinámicos históricos y contextuales de las organizaoiones presentes en
los sistemas de relaciones industriales, en nuestro caso. Las páginas que siguen
intentarán dar cuenta del comportamiento y acción de las organizaciones sindicales
precisamente en un escenario dominado por la interdependencia y la implicación
entre sistema, agentes y organizaciones.
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De todo lo expuesto a le largo deesías páginas, puede extractarse un esbozo de
la situación presente y las posibles tendencias de los sistemas de relaciones
industriales y la acción sindical en los países desarrollados. De manera esquemática,
pueden resumirse en;
- El reconocimiento y la legitimidad sindicales, están de forma general, menos
extendidos ahora que en la década de los 70.
• La segmentación de los mercados de trabajo es un hecho generalizado en las
democracias capitalistas,
- Se ha producido un proceso gradual de descentralización de la negociación
colectiva. La negociación a nivel de planta es cada vez más importante. No
se han producido, en la mayoría de los casos avances significativos en la
democracia industrial y la participación de los trabajadores en la empresa.
- La acción sindical se ve muy condicionada por la actuación económica y el
comportamiento de las variabLes macroeconómicas, más que en sentido
contrario.
- La imagen pública del movimiento sindical se ha transformado; se demandan
sistemas sindicales más pragmáticos, menos ideologizados y sobre todo,
menos dependientes de los partidos y alianzas politices.
• Se asiste a un declinar de la representatividad e Influencia del movimiento
sindical. Hay sin embargo diferencias significativas entre los paises,
condicionadas por:
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- la distinta tradición sindical. En los paises con una larga tradición
histórica de reconocimiento e institucionalización de los movimientos
sindicales la pérdida de influencia de estos ha sido menor que en los
sistemas con sindicalismo menos consolidado,
- el grado de implementación de políticas de concertación parece
también variable discriminante del éxito conseguido en los distintos
países. Así, los que desarrollaron políticas duraderas de concertación
y consenso han soportado mejor los embates de la crisis en lo que a
la fortaleza de sus movimientos sindicales se refiere,
• las diferentes estrategias empresariales, y el mayor o menor
reconocimiento gubernamental de los sindicatos también ayuda a
entender las diferencias cros~nacionales.
La crisis del movimiento sindical en los paises de democracias capitalistas ha de ser
entendida, entonces, como el resultado de la combinación de factores económicos,
políticos y organizacionales que obligan, por tanto, a la adopción de un método de
análisis multidisciplinar como única vía para la comprensión de un fenómeno que
trasciende el campo puramente laboral y que ha de ser entendido en el contexto del
sistema social.
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Hemos repasado la literatura sobre sindicalismo contemporáneo en lo atinente al
sindicato como organización social, política, económica y laboral. Tal revisión tenía
el objeto de contextualizar la presente investigación, por cuanto cualquier análisis
de los sindicatos ha de tener era cuenta el escenario donde actúan, así como las
corrientes de investigación que le dan apoyatura teórica.
Por otro lado, sirve de introducción para lo que he ordenado como segundo
capitulo, a saber, las revisión teórica sobre la afiliación sindical ya que, en mayor
o menor medida, unos y otros aspectos del devenir de las organizaciones sindicales
tienen influencia sobre el aspecto concreto de nuestro interés. De una u otra forma,
todas las lineas de investigación preocupadas por el tópico de la afiliación sindical,
se apoyan en la consideración del sindicato como organización presente en la vida
social, política y/o económica de los paises donde actúan. Este capítulo
iníroductorio ha querido, pues, abrir camino y facilitar el intrincado análisis de una
organización compleja y relacionada con los diversos ámbitos del devenir en las
sociedades avanzadas.
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CAPITULO II- MARCO TEORICO: LAS TEORIAS SOBRE AFILIACIoN
SINDICAL.
2.1.- IntroduccIón
Después de la recesión económica de mediados de los setenta, una de las
consecuencias más visibles de la crisis sindical es la caída de las tasas de
afiliación’, De manera generalizada, los sindicatos de los países industrializados
pierden parte de su tase de representación. Es en esta coyuntura donde se explica
el renovado interés que adquiere el tópico de la afiliación sindical en la literatura
internacional: posibles causas de los fenómenos de desafiliación, indagación deles
factores que promueven la pertenencia a sindicatos, estudios sobre perfiles
afiliativos o investigaciones comparadas comienzan a proliferar en las corrientes
teóricas y de investigación de las relaciones industriales en los países avanzados.
La afiliación sindical no es el único factor para medir el poder e implantación deles
sindicatos, ya que cuestiones como el clima de relaciones industriales, la postura
de los empresarios y el Estado, la propia organización sindical y sus líderes influyen
o modifican el pode, de los sindicatos. No obstante, y aunque el sindicato actúe en
muchas ocasiones independientemente del tamaño o la opinión de sus afiliados,
estos sen, al menos, condición necesaria para que la organización pueda ejercer su
influencia en el medio donde opera. La citado Barnett, uno de los primeros teóricos
del sindicalismo, resume este punto de vista’:
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El qe/nieto de afiliados no es desde luego, el único criterio del éxito o fracaso del
sindicalismo. Otros elementos han de ser tenidos co cuenta... Pero cuando se han
tomarlo en consideración los cambios relativamente lenros de otros factores, el
n,ovim,ento en la afiliac,ón puede ser considerado como el lector individual mis
importante para estimar el crecimiento o calda de la influencia del sindicalismo~,
Es en este contexto donde se justifica la inclusión de un capítulo dedicado a la
revisión de las teorías e investigaciones más relevantes sobre el tema. Con ello
pretendo abarcar un doble objetivo:
desvelar, a través de la revisión teórica, los factores que explican las
variaciones en la afiliación sindical y. como consecuencia,
encontrar claves para el entendimiento de la crisis de afiliación sindical en los
paises del entorno.
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2.2.- Las teorías sobre afiliación sindical
Como cualquier hecho social, la afiliación sindical es un fenómeno complejo,
imposible de abordar y ser explicado en su totalidad por un modelo simple, La
comprobación más fehaciente de este presupuesto es la respetable cantidad de
bibliografia sobre el particular. Los teóricos del sindicalismo, interesados por
estudiar las variaciones en la afiliación, han construido diversos modelos y
adelantado distinlas explicaciones para dar cuenta de los cambios en la tasa de
afiliación sindical.
A efectos analíticos, las teorías y modelos recogidos en este marco teórico se
articulan en torno a un eje cuyos extremos podrían estar representados por la oferta
y la demanda en relación a la afiliación sindical, esto es: de un lado aquellas
formulaciones que ponen el acento en el individuo-trabajador como sujeto portador
de la elección, De otro, las teorías y modelos en las que la decisión de pertenencia
a la organización sindical es externa al individuo; está determinada por factores
externos. Dentro de estos dos epígrafes, se incluyen respectivamente:
• Teorías Ersdóoenas: lo característico de estos modelos es el énfasis en el
individuo corno sujeto de la decisión. Evaluando el medio, pero no influido
por él hasta el extremo de condicionar su decisión, el sujeto tiene la última
palabra en la conducción de su acción. Dentro de este apartado examinamos
dos formulaciones relacionadas:
El modelo de Elección Racional
El modelo de Ciclo Económico.
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Teorías y Modelos Exógenos: en estas formulaciones los factores
explicativos son siempre externos al individuo, de manera que el trabajador
está condicionado o determinado por ellos cuando acomete la acción de
afiliarse o permanecer fuera del sindicato. Dentro de este ‘corpus” podemos
incluir diversas teorizaciones centradas en los efectos sobre la afiliación
sindical de:
- Efectos Ocupacionales y Composicionales del empleo
- El Reconocimiento Sindical
- Factores Organizacionales y de Liderazgo.
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2.2.1.- TEORJAS ENDCGEHAS
2.2.1.1.- El modelo de elección racional
En su formulación más genérica, la teorfa propone que los individuos acometen una
acción cuando los beneficios esperados superan los costes de la acción. Es decir,
el postulado comportamental básico es que el individuo es un ser egoísta racional
y que trata en sus acciones de maximizar la utilidad con el mínimo coste. Este
sujeto egoista y antisolidario prima su interés por encima del interés social.
En el modelo de elección racional, las alternativas para la acción son cuatro, según
la diferente combinación de posibilidades. Siendo ‘E’ estrategia egoísta, y
‘Sestrategia solidaria, las opciones son:
a. todos eligen 5
b. todos eligen E
o. un individuo elige E, los demás eligen 5
d. un individuo elige 5, los demás eligen E
En la teorfa de la elección o decisión racional, el sujeto establece sus preferencias
en el orden CA 6 D, es decir los demás individuos cooperan y el sujeto egoísta se
beneficia del esfuerzo del resto sin cooperar <Ovejero Lucas, 1989>.
Aplicado al tema de los bienes públicos, los postulados de esta teoría tienen
importantes implicaciones para la acción colectiva ya que el hecho de que los
individuos se abstengan da cooperar pensando que otros lo van a hacer por él
puede redundar en la no conclusión de la acción. Llegamos entonces al ‘dilema del
prisionero’, o los efectos perversos de La confianza del sujeto en que los otros
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harán el trabajo o acometerán la acción sin necesidad de su esfuerzo individual,
En lo atinente al objeto del presente estudio, esta teoría ha tenido interesantes
derivaciones para intentar explicar el fenómeno de la pertenencia a grandes
organizaciones, y más concretamente a sindicatos. En particular examino la lógica
de la acción colectiva de Mancur Olson y las críticas y reformulaciOnes a que ha
dado lugar,
Según este autor, existen dos lógicas contrarias de acción; la lógica de acción
colectiva, y la lógica de maximización individualista de utilidades. En los grupos
grandes, por la diversidad y la pluralidad de intereses puestos en juego, y por la
mayor dificultad de circulación de la información y la disciplina, más difícil es la
consecución de la eficacia, medida en la provisión de bienes colectivos. Al tiempo,
aparecen personas que se benefician, sin esfuerzo o participación en la organización
de la provisión de ese tipo de bienes: es la figura del “free-rider” o polizón. Como
consecuencia, la adopción de esta estrategia egoísta o anticoeperativa por la
mayoría de los miembros de la organización acaba con la no provisión de los bienes,
es decir con la ineficacia.
Al contrario, los grupos pequeños, donde el control y la homogeneidad son mayores
que en los grupos grandes, y la militancia y participación son mayores, la
probabilidad de aparición de “free-riders” es menor, y por tanto, mayor la
posibilidad de alcanzar la eficacia.
Para solucionar el problema del “free-rider’ en las grandes organizaciones, Olson
propone la solución de los “bienes selectivos”. Una organización de gran tamaño
necesita, además de proveer bienes colectivos, incentivos selectivos -positivos y
negativos- para e0itar el declinar de la acción colectiva. El sujeto, movido por su
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racionalidad egoísta, sólo actuará, o actuará en mayor medida, si sabe que su
acción le reportará algún beneficio. De otro modo, dejará que el resto actúe, y el
se beneficiará gratis. La inclusión de bienes selectivos -dados a aquellos que
paríicipan~, asegura la eficacia de las grandes organizaciones, y el mantenimiento
de la lógica de acción colectiva.
Sólo merece la pena contribuir si hay una diferencia significativa en las
oportunidades de éxito iHeath, 19761. Esta diferencia es. en los grupos grandes
la existencia de bienes selectivos o privados.
En el caso deles sindicatos, ejemplo de grandes organizaciones, y enfrentadas al
problema del polizón, existen, además de los bienes colectivos, dos clases de
bienes selectivos:
- Incentivos selectivos positivos: provisión de seguros, agencias de viajes,
promoción de viviendas etc,.
- Incentivos selectivos negativos: prácticas como las del “closed-shop”,
‘“union-shop” y convenios colectivos de eficacia limitada. La afiliación, en
estos casos, se acompaña de un componente coactivo.
A pesar de su consistencia lógica, el modelo de elección racional puede ser criticado
en dos frentes, aquel que hace referencia a las criticas generales a la teoría de la
racionalidad, y aquel otro que, en concreto, se relaciona con las criticas al modelo
de Olson.
En cuanto a las críticas al modelo de elección racional puede decirse, a partir de la
revisión de March y Limen y su “teoría de la racionalidad limitada”, que:
al No puede hablarse de una racionalidad única tEister. 1966). No hay un
concepto unívoco y general de racionalidad, sino que esta depende de
factores históricos. contextuales e individuales. Esta apertura del modelo
puede ayudar a entender, en un marco de mayor riqueza interpretativa, los
fenómenos de la acción colectiva.
bí El indivsduo no puede, en la mayor parte de las ocasiones, decidir con una
racionalidad completa. sino que se le imponen limitaciones por falta de
inlurmacién, incapacidad para comparar alternativas, falta de evidencia y/o
elección balo condiciones de incertidumbre.
ci Lo que para el sujeto puede ser optimización, no siempre coincide con el
concepto teórico de racionalidad; el supuesto de un individuo guiado siempre




En suma, y en palabras de Rodríguez Ibáñez5
- e.l ‘rational choice’ he modernizado la Iradición de la economía politice y el utilitarismo
marxismo incluido., lo cual le es de agradecer. Sin embargo, su radio de acción no debe
colon/za, a otras tradiciones igilelmente modernizadas por la teoría sociológica, la
antropología cultural, la psicología social y la sociobiologia, si no quiere ser puesto en
evidencia”.
En cuanto al modelo olsoniano aplicado a la lógica de acción colectiva de los
trabajadores, varios autores han criticado su formulación, ya sea por su rígida
concepción del sujeto como “homo economicus”, individualista, sin solidaridad de
clase ni dimensión comunitaria (Giner, 1986), ausencia en el modelo de valores
como “comunidad moral de intereses” <Martínez Aher, 1985) o por construir su
argumentación tomando como base a individuos excesivamente ahistóricos o
racionales lHirschman, 1986>.
A partir del modelo olsoniano, diversos investigadores han tratado de investigar
empíricamente la validez de los bienes selectivos en las organizaciones sindicales.
Mc. Millan (19791, Heath (1976) Reynaud 1980), iones <1981> y Cregan y
Johnston (1890) han relativizado el papel de los incentivos selectivos y la figura del
‘free-rider” como determinantes y obstáculo respectivamente, para la acción
colectiva,
Heath, a través de un repaso por las formulaciones más relevantes de las teorías
utilitaristas aboga, sin negar la Importancia de las decisiones individuales, por una
teoría sociológica que pueda dar cuenta, además de la explicación del
comportamiento humano, de todos los procesos donde intervienen las reglas, los
valores sociales y las instituciones. Para el autor, es demasiado arriesgado concluir
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que la decisión racional no ha de verse influida por esos factores,
Fteynaud, esta vez desde una posición cercana al neoinstitucionalismo, critica la
tos-niulación olsoniana a la vista de la simple existencia y mantenimiento de las
grandes organizaciones; sindicatos entre ellas. Cuestiones como las emociones, el
sentimiento de solidaridad, el particularismo o las experiencias compartidas son
factores importantes a la hora de entender la acción colectiva. Pero además, la
propia lógica de las instituciones, su historia y desenvolvimiento las hace más
estables y duraderas de lo que pronostica Olson.
Para Janes es necesario, no tanto la negación o crítica sistemática a la formulación
del free-rider”, cuanto una mayor precisión y definición de la situación. Así, el
individuo-trabajador no encuentra siempre el mismo entorno ni iguales
condicionantes para la acción. Incluso tratándose de acción y bienes colectivos, el
trabajador puede percibir que su contribución en la organizaciónmerece la pena. Por
otro lado, en situaciones de amenaza a los trabajadores, la acción colectiva puede
tener sentido en sí misma, ya que el sindicato será visto como un modio para ser
escuchado y un mecanismo para la defensa de los trabajadores como grupo
Cuando el sindicato aparece como organización defensiva, es más fácil para los
trabajadores percibir las ventajas de la acción en común.
Una de las investigaciones más recientes, la realizada por Cregan y Johnston
(1 990), intenta relacionar la cuestión del “free-rider” y la baja afiliación sindical
juvenil. En su conclusión, los autores atenúan la importancia de los bienes
selectivos: estos no pueden explicar por si mismos la afiliacióna sindicatos cuyas
principales í,íetas son de orden colectivo y de provisión de bionas públicos.
Asimismo, la investigación ha mostrado la importancia de los factores no sólo de
propensión, sino fundamentalmente en los jóvenes, de oportunidad. No es tanto la
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fgura del polizón la que da cuenta de la escasa afiliación juvenil a los sindicatos,
sino su menor conocimiento, información y socialización en las organizaciones
sindicales. Por último, la decisión de afiliación puede venir motivada por razones
individuales, pero no estrictamente correlacionadas con la provisión do bienes
selectivos, sino también con la propia actuación e imagen de los sindicatos en el
centro de trabajo,
Todos estos autores reclaman la importancia de los bienes colectivos a la hora de
la decisión de pertenencia a un sindicato. La situación en la que un miembro de la
organización siente que su esfuerzo y participación no significa nada dentro de la
misma, no es la única situación posible, ni siquiera la más común- Entonces,
aunque desde la teoría olsoniana parezca que la provisión de bienes colectivos es
insignificante para los individuos, htay razones para pensar que los sujetos
participantes se sienten muchas veces recompensados aun en la ausencia de bienes
selectivos, creyendo que su contribución a la consecución detal bien colectivo es
importante, tos incentivos selectivos pueden funcionar como apoyo para la
decisión, pero no parece que sean la clave decisiva para la incorporación a la acción
colectiva.
La teoría de la elección racional y teoría de las expectativas proveen una línea de
investigación interesante en el fenómeno de la pertenencia a asociaciones, el
perseguimiento de fines colectivos y los dispositivos o fundamentos para la acción
organizada.
No obstante, desde mi punto de vista, y en consonancia con las críticas apuntadas,
no puede considerarse un modelo holístico de explicación de los fenómenos de
afiliación. La reducción de la decisión de participación y envolvimiento en la acción
colectiva no puede depender exclusivamente de la consideración del individuo como
sí
sujeto racional y utilitarista, ya que simplificaría tanto al individuo como a los
hechos sociales a una cuestión puramente de costas y beneficios calculados para
cada ocasión. La complejidad del sujeto como sujeto social no permite la asunción
de la teoría como modelo explicativo único, sino más bien como formulación
interesante de apoyo para la comprensión, en algunos casos o situaciones, de la
lógica de acción colectiva, y como punto de referencia para el intento de
elaboración de un modelo complejo de la afiliación sindical.
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2.2.1 .2.- El modelo de Ciclo EconómIco, Ciclo de Negocios o “BusineSS Cycle’.
He incluido el modelo del “businesa cycle” dentro del apartado de teorías
endógenas ya que el postulado fundamental del modelo es que la afiliación sindical
es, en último extremo, una decisión individual. A partir de esta asunción de corte
individualista, el modelo propone una relación entre el ciclo económico y la
afiliación, Veamos cómo se explicita.
El marco teórico de referencia para estas teorias -que asumen una relación entre el
ciclo económico y la afiliación sindical-, es la literatura sobre ciclos económicos,
esto es, los estudios que han analizado el componente cíclico de los sistemas
económicos, La definición de ciclo económico más utilizada por la comunidad
científica es la formulada por Burns y Mitchell:
‘Un ciclo se compone de expansiOneS que se producen casi al mismo tiempo en numerosas
remas de actividad, seguidas de recesiones, Esta serie de variaciones está sujete a
repetítiones ou•e no son periódicas y pote tienen una duración que varia de uno e doce años,
no siendo divisibles en ciclos más torios que tengan características similares,
Las distintas formulaciones de esta teoría mantienen en común el postulado de que
la afiliación sindical y sus variaciones están influidas por variables económicas
directamente relacionadas con el ciclo económico. A partir de este supuesto, y de
su consideración como modelo individualista la teoría intenta desvelar las variables
queexplicanlasvariacionesen la decisiónde la pertenenclaeno a unaorganlzación
sindical.
Los primeros estudios en torno al modelo se deben a un equipo de investigación de
la Universidad de Wisconsin: en su trabajo8, la afiliación sindical se hace depender
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del ciclo económico en un sentido estricto: cuando el nivel de precios sube, los
empresarios consiguen beneficios, aumentan las ventas, se hace necesario mayor
cantidad de trabajadores, y los empresarios están dispuestos a pagar salarios más
altos. Este proceso a su vez, provoca una demanda de salarios mayores y menes
horas de traba¡o por parte de trabajadores y sus organizaciones. La consecuencia
inmediata de este proceso es el aumento de la afiliación a los sindicatos.
HE. Davis <1941) mejoré el modelo haciendo depender el crecimiento de la
afiliación sindical más que de las fluctuaciones del ciclo (momentos de prosperidad
y depresión), de la variable precios (tendencia a subir y descender), ya que según
este autor, los precios afectan a todos los trabajadores, mientras que las
fluctuaciones del ciclo, medidas puramente como auge y crisis, afectan
principalmente a los bienes de capital en las industrias.
Eernstein (1960) construye un modelo de crecimiento sindical, que si bien sigue los
precedentes anteriores, varia en las variables explicativas. El quiere construir un
modelo más pluralista, ya que los anteriores teóricos se basaban únicamente en
datos económicos. Aplicado a los Estados Unidos, Bernsteirs explica el crecimiento
de la afiliación sindical tomando en cuenta tres factores: el ciclo económico. el
malestar o descontento social y el estimulo o incentivo del Gobierno. Sus
conclusiones básicas son:
• Las fluctuaciones en la afiliación sindical no dependen directamente de la
actividad económica. Esto se aplica tanto a las fluctuaciones grandes como
pequenas.
- El crecimiento sindical no está fuertemente unido al ciclo económico porque
la decisión de un trabajador a afiliarse o desafiliarse no está sujeta a las
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variaciones económicas de períodos ocítos.
- Existen des fenómenos relacionados con el crecimiento de la afiliación a
corto plazo: las guerras y los períodos de descontento social. Esta última
funciona sólocomo consecuencia de una depresión tan severa que ponga en
cuestión los cimientos de la sociedad,
• En tales períodos de descontento, el crecimiento extraordinario de la
afiliación sindical se acompaña de importantes cambios estructurales en el
movimiento sindical -ciclos estructurales”, que ocurren durante los períodos
de guerra o durante períodos de crecimiento asociados con el largo plazo.
El probLema de la teoría de Bernstein, criticado por Belí <1960>, es la causalidad y
direccionalidad de su propuesta. Bernsteln trata de argumentar el crecimiento de
la afiliación a los sindicatos americanos desde principios de siglo, y piensa, que de
la misma manera que ha crecido hasta esos años, seguirá haciéndolo, cumpliendo
así una especie da proceso determinado. La crítica de Belí (1960:89) es
contundente:
El heclic de que e/go haya eres-ido alguna vez de una los-rna específica en elpasado, no
da la garantía, lógica o ernplrican-senré, que se desarrollan en la misma manera , O
res póndiendo a los ,oicmos es1/muros, eí~ el futuro”.
Por tanto, para realizar previsiones sobre el futuro de la afiliación, no sólo hay que
tomar en consideración las causas intervinientes en el pasado, sino que hay que
analizar las posibilIdades de repetición o “ceteris paribus” en el presente y futuro.
Ulman (1960) por su parte, acepte la teoría de Bernstein con una limitación básica;
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no hay comprobación empírica para demostrar la existencia de los llamados “ciclos
estructurales”, ya que junto a ejemplos de coincidencia de crecimiento sindical
acompañado de cambios en la estructura, la historia del desarrollo del sindicalismo
americano muestra también ejemplos de lo contrario, de crecimiento en la afiliación
sin cambios estructurales y, viceversa.
La crítica a unos y otros modelos reside en el hecho de que todos ellos intentaron
avanzar modelos -más o menos multicausales-, de explicación de las variaciones en
la tasa de sindicación en relación a variables económicas, pero no fueron capaces
de sistematizar dichas variables hasta el punto de operacionalizarlas en índices, y
por tanto ser susceptibles de contrastación empírica.
Después de estos primeros intentos, el siguiente modelo es el de Hines (1964,
1969). Su principal objetivo fue mostrar que el poder sindical, medido por la
proporción de la fuerza de trabajo sindicada, es el mayor determinante de las tasas
de salarios, Construyó un modelo que contenía ecuaciones para la tase de cambio
de salarios precios y afiliación.
El modelo de Ashenfelter y Pencavel (1969) (AP en adelante) se considera por la
literatura sobre el tema como el primer modelo sistematizado de relaciones entre la
afiliación sindical y el ciclo económico. Según los autores:
‘No hay necesidad de recurrir a explicaciones “ad hnc” para dar cuenta del crecimiento
sindical en América. Una simple relación de comportamienlo puede explicar el progreso del
movimiento obrero americano en ci siglo XX lpAg’484/-
La aplicación del modelo en la práctica <evolución de la tasa de afiliación sindical
en Norteamérica), incluye una variable dependiente; la tasa de cambio en la
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afiliación sindical, y diversas variables independientes: la tasa de cambio en los
precios, tase de cambio en el empleo, la profundidad de la anterior recesión, en
términos de descontento laboral y desempleo, la proporción de trabajadores
sindicados y el ambiente político. <medido a través del porcentaje de
representantes parlamentarios pertenecientes al Partido Demócrata). Los resultados
del modelo muestran una relación positiva para todas las variables excepto para la
relación entre afiliación sindical y proporción de trabajadores afiliados previamente.
El modelo consigue explicar un 75 por ciento de la variable dependiente. Todas las
variables obtienen el signo propuesto como hipótesis y alcanzan, a través de los
test, significación estadística.
Manke <1971) revisa el modelo anterior introduciendo cambios en la variable
dependiente- proporción de trabajadores no agrarios sindicados, y enfatizando en
las variables independientes la influencia de las variables políticas y legislación
laboral, así como los resultados de los cambIos. En el resultado de su modelo,
aparece explicado el noventa y nueve por ciento de la variable dependiente,
resultando de gran influencia en los cambios estructurales la Wagner Act”.
Adamsyl<rislow (1974>, por su parte, aplican el modelo de Ashenfeltery Pencavel
introduciendo una modificación en ka variable dependiente, ahora quiere testarse el
número da nueves miembros o afillados. Consiguen darle al modelo original cierta
predictibilidad al funcionar como explicación para la entrada de nuevos traba]adores
al sindicato, Mocre y Pearce (1976), proponen un nuevo test del modelo A-P para
mostrar su capacidad predictiva y estabilidad en el tiempo, utilizando las mismas
variables para un periodo de tiempo algo más extendido “1904-1969-. t,os autores
confirman la estabilidad del modelo para el periodo de tiempo considerado en
conjunto, pero encuentran dificultades predíctivas y fallos en la estabilidad temporal
cuando se examinan subperiodos, sobre todo el considerado de posguerra, 1946-
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69. Esto significa que el modelo A-P es válido para explicar las fluctuacIones en la
afiliación sindical norteamericana desde principios de siglo hasta después de Is II
Guerra Mundial, pero es necesario revisare> modele para el periodo siguiente ya que
se encuentran fallos tanto en la significatividad estadística de las variables como
en su poder predictivo.
6am y Elsheikh (1976>, construyen un nuevo modelo que, sin negar las premisas
básicas de formulaciones precedentes, intente superar fas deficiencias de modelos
anteriores.
La definición formal del modelo emplea la actual tasa de cambios de precios, la
actual tasa de cambios de salarios, la tasa de desempleo retrasado en un período,
y el nivel de densidad sindical retrasado un periodo como determinantes dele usa
de cambio de la afiliación sindical.
La contratación empírica del mismo permite a los autores concluir que las
variaciones en los precios y salarios, junto al desempleo, afectan a la variación en
la tase de afiliación sindical. Un incremento en los precios tiene como correlato. a
través del “efecto amenaza, un incremento en le afiliación ya que los trabajadores
perciben en peligro su nivel de vida. Al contrario, un incremento de los salarios,
asociado al ‘efecto de atribución de méritos (credit effect), reclunda en una mayor
confianza en los logros sindicales y estímula la afiliación. El desempleo, aun
pudiendo tener efectos positivos sobre la afiliación líos trabajadores pueden
sindicarse como reacción ante la amenaza de perder el puesto de trabajo>, se
considera, en términos generales, como influencia negativa en la afiliación, sobre
todo en períodos con altas tasas de desempleo.
Por otro lado, como quiera que las variables Incluidas art el modelo eran de
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naturaleza económica, se incluyeron variables soclopolíticas del tipo: aceptación
popular de los sindicatos, número de parlamentarios pro labor, o medidas
generadoras de un apropiado clima social de defensa sindical. En todos los casos,
los resultados estadísticos fallaron, bien porfalta de significatividad, o variables de
signo contrario, Esto, según los autores del modelo, no significa que las variables
sociopoliticas no tengan influencia sobre el crecimiento de la afiliación, más bien
parece que no resultaron medidas adecuadas para dar cuenta del fenómeno. Los
autores optan por la explicación que afirma que los factores soclopoliticos quedan
capturados por las variables económicas incluidas en el modelo.
Después da la explicación y aplicación del modelo por parte de Bain y Eisheikh,
otros investigadores han tratado, a través de la contrastación empírica, o la crítica
sistemática, ahondar en las debilidades del modelo o probar su validez empírica a
través de la introducción de nuevas variables.
Booth (1983>, vuelve a testar el modelo de ciclo económico en Gran Bretaña. La
autora parte de la definición del modelo propuesta por 8am y Elsheikh. Según Booth
la teoría del ciclo económico deberla ofrecer una explicación tanto para las
desviaciones a corto plazo como para la tendencia del crecimiento sindical a largo
plazo. En particular, Eooth resalta dos tipos de cuestiones no resueltas en el
modelo:
Los factores estructurales de largo plazo: variables como el liderazgo,
restricciones de movilidad, la estructura institucional, las normas sociales,
previsiones de seguridad para los sindicatos, la estructura de la industria y
la influencia por proximidad fueron vistos todos ellos como posibles
determinantes de la afiliación sindical. Sin embargo, el modelo, a nivel
agregado, no ha incluido satisfactoriamente todas estas variables.
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- La simultaneidad: Sólo Ashenfelter y Penoavel y Hines han avanzado la
posibilidad de que el crecimiento sindical tenga efectos sobre el carácter
cíclico de la economía. Booth piensa que, si bien en los primeros años de
sindicalismo era improbable que éste Influyera en la economía, en los años
recientes, donde el sindicalismo ha llegado a ser parte integrante de las
sociedades do capitalismo avanzado, hay razones para pensar que el
movimiento sea simultáneo, esto es; que de alguna forma las relaciones entre
ciclo económico y densidad sindical sean simultáneas y covariadas. Sin
embargo, excepción de los teóricos señalados, ningún trabajo posterior se ha
hecho cargo de esta posibilidad.
Teniendo como base el modelo de 8am y Elshelkh, pero Incluyendo una perspectiva
más dinámica al mismo, la autora aplica el modelo a Gran Bretaña durante el
período 1895-1980, con la intención de, por un lado, comparar los datos obtenidos
con los de la investigación precedente de 8am y Elsheikh, y de otro, probar las
capacidades predictivas del modelo. Aunque este intento imprime un componente
dinámico en los procesos de afiliación sindical, el problema de la ausencia de
explicación en la tendencia a largo plazo en las variaciones en la afiliación sindical
queda sin resolver.
Un nuevo intento del modelo para el Reino Unido (Hernández, 1985> se define
como un modelo de regresión que incluye, además de las variables clásicas, dos
nuevas variables independientes que tratan de medir el impacto de a legislación
laboral sobre el crecimiento de la afiliación sindical. Estas des nuevas variables son:
la medida de la influencia de las leyes de Margaret Thatcher y la medida del efecto
de la legislación laboral desde 1950. Ambas variables trataban de valorar el impacto
del reconocimiento sindical y estatal del movImientO sindical sobre las variaciones
en la sindicación, de manera que esta Influencia, unida a la ya probada del ciclo
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económico, permitiera una explicación más completa de las variaciones en la
afiliación sindical británica de las últimas décadas.
En los análisis de regresión los resultados encontrados fueron positivos,
confirmáridose ha hipótesis de la influencia del sistema y clima legales sobre la
afiliación sindical.
A pesar de la considerable literatura, perfeccionamiento de los modelos y pruebas
empíricas, la teoría del cicle económico sigue teniendo lagunas irresueltas. De otro
lado, la propia concepción del modelo ha sido puesta en tela de juicio. En este
sentido se expresa Rlchardson (tS7Bt Los cargos imputados por éste a la
formulación del ciclo económico pueden resumirse en:
- Los autores no explican satisfactoriamente, con una argumentación teórica
consistente, no simplemente ad hoc, el comportamiento de trabajadores y
empresarios ante las variaciones de salarios y su relación con la afiliación.
El modelo omite explícitamente las variables composicionales o estructurales
de la fuerza de trabajo. El periodo considerado ha estado sujeto a muchos
cambios de esta naturaleza por lo seria necesario incluirlos en la formulación
para explicar las variaciones en la afiliación,
• Ño hay una explicación satisfactoria para la ausencia de relación entre
inflación y crecimiento de la afiliación.
- Conviene prestar más atención a las posibles consecuencias del problema de
la simultaneidad estadrstica, Es necesario investigar otras técnicas para
intentar obviar dichos problemas.
6!
- Existe la posibilidad de que los datos utilizados sufran debilidades o fallos
que provoquen inferencias y afecten a los resultados del modelo. Asimismo,
basar algunos resultados en “significancia marginal” puede acarrear
problemas de significatividad estadística ya que el limite entre la presencia
o ausencia de relación es demasiado débil.
A pesar de las criticas, el modelo de ciclo económico continúa siendo valorado
como explicación de las variaciones en la afiliación sindical en los modelos
multicausales. Una de las aportaciones más recientes, y que por tanto ha tratado
de obviar los problemas atribuidos al modelo, es la de Disney <1990). Para el autor,
de todas las formulaciones que han intentado explicar las diferencias en la densidad
sindical, el modelo de ciclo económico continúa siendo la más potente.
Ahora bien, los modelos anteriores han fallado en una razón fundamental; si el
modelo de ciclo económico trata de explicar las variaciones cíclicas de la tase de
afiliación, entonces habría que explicar también las tendencias subyacentes a los
cambios cíclicos. Esto es, los modelos no distinguen oigo importante: la diferencia
entre tendencia y ciclo.
Disney propone un modelo explicativo en el que la afiliación sindical puede ser
entendida en dos fases; la fase larga o tendencia subyacente o variaciones en el
largo plazo, que no tienen por qué ser entendidas a la luz de variables
macroeconómicas o de ciclo económicO, sino que pueden estar causadas por otro
tipo de factores tales como los efectos de las transformaciones del empleo. La fase
corta, o ciclo, explica las variaciones de la afiliación en períodos cortos de tiempo.
Los salarios, los precios e incluso el desempleo son factores relevantes para la
explicación siempre que se observen dentro del marco analítico del cono plazo, y
teniendo en consideración que otros factores de carácter estructural están actuando
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sobre el largo plazo.
Relacionada con esta distinción se muestra la segunda aportación del autor al
modelo. Al igual que en una perspectiva diacrónica es necesario separar ciclo y
tendencia, cuando se observan la tasa de afiliación a nivel micro. esto os, la razón
última que lleva al trabajador a afiliarse o no, es necesario distinguir entre
“cobertura” y afiliación. En conexión con una crítica apuntada por Visser (1988)
según la cual el supuesto individualista de la decisión a afiliarse era poco realista
en situaciones donde el sindicato ono existía o apenas estaba implantado, la réplica
de Disney es la distinción de estas dos tases en la afiliación. Tasa o nivel de
cobertura viene dado por la implantación y existencia de sindicatos en un centro.
rama o país dado, Esta lasa de cobertura es externa al individuo~trabajador y está
condicionada estructuralniente por factores como factores composicionales,
reconocimiento empresarial y clima de relaciones industriales entre otros. La tasa
de afiliación, que es posible cuando existe cieno nivel de cobertura, está por el
contrario, influida por las variables del ciclo económico.
Aunque las puntualizaciones realizadas por Disney parecen acertadas y añaden una
nueva visión al modelo de ciclo económico, el problema derivado es la dificultad
para lestarlo empíricamente, ya que la ausencia de datos requeridos en algunas
ocasiones, y la dificultad de obviar efectos de colinearidad y simultaneidad en otros,
relativizan la validez empírica de su formulación.
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2.2.2.- TEORíAS EXOGENAS
Como se ha comentado, este apartado estará referido a la explicación de aquellos
modelos que centran la atención en variables externas al Individuo. Quiere esto
decir que, según estas formulaciones, la afiliación sindical estará influida por
factores que no dependen del trabajador, sino que le condicionan
independientemente de su decisión individual.
El marco analítico de referencia para estas formulaciones es el estructuralismo y la
teoría de clases, según los cuales los hechos sociales no son la suma de elecciones
individuales sino que son parte de la estructura, o respuestas a la específica
situación de los sujetos en la red de relaciones sociales.
A efectos de exposición, el apartado queda dividido en los siguientes modelos:
- Los efectos ocupacionales y composicionales del empleo.
- El reconocimiento sindical.
- Factores organizacionales y de liderazgo.
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2.2.2.1.- Los efectos ocupacionales y composlolonales del empleo.
Los modelos prepuestos bajo este título dan cuenta de la importancia de la
específica distribución del empleo y la población activa sobre la afiliación sindical.
Se parte del supuesto que una determinada composición y distribución de la fuerza
de trabajo en un sistema social o momento del tiempo determinado, tendrá como
consecuencia variacionesen la amplitud y asignación de la afiliación sindical, ya que
distintas posiciones en la red tendrán como correlato diversas actitudes o
comporlamientos ante el hecho sindical.
Dentro de este apartado podemos distinguir a su vez varios modelos explicativos:
a) Las Transformaciones en la Población Activa.
1,) Los Factores Sociodemogréflcc,s y Ocupacionales.
cl Las Variables de Contexto.
Todas ellas tienen como foco de análisis el mercado de trabajo. El supuesto a priori
para los tres modelos es que tanto la oportunidad como la propensión hacia la
afiliación sindical variarán de acuerdo a la estructura del mercado laboral.
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A) LAS TRANSFORMACIONES EN LA POBLACIÓN ACTIVA:
La presente formulación resume la perspectiva diacrónica en relación con la tasa de
cambio de la afiliación sindical. El supuesto de partida es que aparte de otras
influencias, la afiliación sindical presente es en parte resultado de la específica
evolución de la población activa desde el periodo de posguerra hasta la actualidad.
Cualquier variación en esta composición influirá, por su propio cambio cuantitativo,
en la tasa de afiliación, ya que el denominador de esta se constituye por los
miembros potenciales, que no son otros que la fuerza de trabajo existente en un
momento dado.
Se trata, en definitiva, de analizar la evolución de la población activa en los
sistemas de referencia -los paises democráticos capitalistas-, a lo largo de las
últimas décadas, con el objeto de aislar la influencia de los cambios en la población
activa sobre los niveles de implantación sindical.
De manera sintética, las transformaciones de la población activa en los paises
desarrollados a lo largo de los últimos años pueden resumirse en: pérdida virtual de
la importancia del sector primario, aumento del número de mujeres en el marcado
de trabajo como población activa, el incremento sensible del empleo no manual y
la reducción progresiva del trabajo manual. Paralelamente, el sector terciario se ha
desarrollado extraordinariamente en detrimento del sector industrial o
manufacturero.
En general, el resultado, además de la transformación cualitativa, ha sido el
incremento de la población activa. Este proceso ha sido generalizado en los paises
de economías desarrolladas, y por si mismo, habría tenido que Influir negativamente
en la densidad sindical agregada. Aun manteniendo el resto de los factores
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constante, el simple aumento del denominador de la relación, habría provocado un
descenso en la tasa de afiliación sindical.
Si observamos la evolución real de la tasa de afiliación sindical en los paises de
referencia, podemos observar que, a pesar del aumento de la población activa, la
Lasa de densidad sindical en los últimos cincuenta años se mantuvo constante
primero, para crecer leve pero continuadamente durante los años de recuperación
posteriores a la guerra (años 50 y 60) e incluso, durante la década de los setenta,
expeximentó un crecimiento sin precedentes. Sobre este supuesto Price y 8am
(1 98$ han realizado una estimación de la variación de la tasa de afiliación de no
haber ocurrido estas transformaciones, El resultado para el caso británico es que
la afiliación sindical agregada, de haberse mantenido constante la composición de
la fuerza de trabajo, habría sido 2.4 puntos más elevada para el año 1968, y 3.7
puntos más alta en 1979,
Entonces, los cambios en la estructura de la fuerza de trabajo habrían influenciado
negativamente sobre la densidad sindical durante todo el periodo considerado. No
obstante, y a pesar de esta influencia, el número de afiliados creció
considerablemente durante una década, lo que nos lleva a la conclusión de que las
transformaciones en la composición de los miembros potenciales es sólo una de las
causas posibles, pero no suficiente para explicar las variaciones en la afiliación
sindical.
Este razonamiento vuelve a cumplirse al observar el descenso brusco de las tasas
de afiliación sindical durante la década de los ochenta, Diversos estudios realizados
con datos británicos <Carruth y Disney, 1988; Freeman y Pelletier, 1 990) han
mostrado la ausencia de Influencia de la población activa en la calda de las tasas
de afiliación sindical.
67
Para desvelar otros factores influyentes en la variación de la tasa a lo largo del
tiempo, así como para explicar las variaciones en un momento dado a nivel
desagregado, propongo a continuación el examen de la composición de los
miembros reales en la tasa de afiliación y su posible Importancia en la misma,
BI FACTORES SOCIODEMOGRAFICOS Y OCUPACIONALES:
En este epígrafe se consideran aquellos factores relativos a la composición de la
fuerza de trabajo y su relación de cercanía-lejanía con el sindicato medido por dos
componentes básicos: la oportunidad vía propensión para la afiliación. Se parte del
supuesto que no todos los colectivos de trabajadores se afilian al sindicato en igual
grado. El propósito de esta sección, será entonces, la revisión de las formulaciones
más relevantes a propósito de la relación entre afiliación sindical y varias
características sociodemográficas y ocupacionales de los trabajadores. Dichos
factores quedan agrupados en tres categorías:
- Efectos Sociodemográficos: el sexo, la edad y la educación.




El ~ ha sido utilizado como variable explicativa sobre la afiliación sindical.
Tradicionalmente, las mujeres han sido menos proclivasa pertenecera un sindicato,
en parte por las mismas razones por las que no se Incorporaban al mercado laboral.
Lina vez que las condiciones económicas y sociales permiten el acceso laboral a las
mujeres, de forma paralela se han ido incorporando poco a poco al sindicato. En
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determinados paises, como los escandinavos, la tasa de afiliación femenina se ha
nivelado con la de los trabajadores varones, pero en términos generales es un
colectivo menos proclive a sindicalizarse. En los paises del Sur de Europa donde
el sindicalismo tiene tintes mñs ideológico-polItices, además de coexistir con una
visión social más tradicional de los yoles masculino y femenino, la participación
femenina es menor, derivada de la asimilación entre los asuntos públicos y el sexo
masculino.
Otra posibLe explicación es que, hasta fechas recientes, la participación de las
mujeres en el mercado laboral era discontinua, por lo que tanto su oportunidad para
sindicalizarse. medida en posibilidades de acercamiento de la organización sindical
a este colectivo, como la propensión, o los posibles factores que harían más
probable la afiliación en términos de consideración del sindicato como su órgano de
representación, eran menores. Bien es verdad que en las últimas décadas se asiste
en todos los países desarrollados a una creciente, sistemática y cada vez más
éontinua incorporación de las mujeres al mercado laboral. No es casual entonces
que sean los paises con mayores tasas de actividad femenina <medido por la
prolongación de la presencia femenina en el empleo) donde la tasa de afiliación
sindical sea la más alta Aún así, la participación de la mujer en el sindicato, en la
gran mayoría de los paises del entorno, es menor a la de los hombres,
Aunque, como veremos, la gran mayoría de los modelos encuentran una relación
negativa entre género femenino y afiliación, se avanza la explicación de una posible
correlación entre sexo y status ocupacional, de manera que el empleo a tiempo
parcial, o una mayor presencia de la mujer en sectores tradicionalmente poco
sirsdicalizados (agricultura, servicios domésticos, pequeño comercio) podrían
considerarse factores explicativos de la menor participación femenina en el
sindicato.
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Casi todos los modelos incluyen esta variable como variable explicativa de le
afiliación sindical. Como se preveía en el supuesto teórico, los resultados de las
investigaciones muestran una relación significativa sexo femenino y menores tasas
de afiliación (Meore y Newman, 1975; 8am y Elsheikh, 1 979; flichardson y Catlin,
1979; Hirsch, 1980; Elsheikh y 6am, 1980; Price y 6am, 1983: 8am y ElIas, 1985;
6am 1988: Guest y Dewe, 1988). Algunos de estos autores han tratado dO
profundizar en las relaciones entre sexo y afiliación desagregandO o combinando
esta variable con otras. Así, 8am y Elsheikh fl9791 muestran como le variable sexo
ha perdido parte de su importancia a lo largo del tiempo. El cambio actitudinal de
las mujeres, su incorporación al mercado de trabajo de manera cada vez más
continuada, si bien no cambian el signo de la relación, si atenúen su ImportanclE
las mujeres cada vez se sindican más. En esta línea, un estudio de Richardaen y
Catlin 1979), corrobora esta idea: la diferencia en la sindicación entre hombres y
mujeres no es una relación lIneal, sino que, dependiendo del tipo de industria, la
proporción de mujeres afiliadas, y más genéricamente lb propensión de estos a
afiliarse. es diferente. Además, la conocida relación entro trabajo femenino y trabajo
a tiempo parcial, ayuda a explicar las diferencias en la afiliación.
La conclusión, sin embargo, permanece: a nivel agregado el sexo tiene un Impacto
significante sobre la afiliación, en forma de relación negativa entre mujeres y
sindicalización, Conviene, no obstante, señalar el crecimiento aflílitIvO de las
mujeres a lo largo de las pasadas décadas. En muchos pafaes europeos, aun
creciendo muy rápidamente la proporción de miembros femeninos potancialeS~ las
tasas de afiliación femenina han crecido incluso más rápidamente qué su
participación en la fuerza de trabajo, lo que redunde en la conclusión de que al
menos en los paises con un sindicalismo Implantado, la relación sexo.sindicaiiSlTIO
está perdiendo potencia explicativa.
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ta n4~ es otra de las variables soclodemográficas básicas consideradas en el
análisis de la afiliación sindical. Se parte de la hipótesis de que la edad puede
explicar diferencias en la implantación sindical, y que por tanto, trabajadores de
distintas edades no se afillan del mismo modo al sindicato. En particular, interesa
la distinción entre jóvenes y adultos. Distintos investigadores han adelantado
razones en los ambos sentidos, esto es. los jóvenes como colectivo menos afin al
sindicato, y la presunción contraria; los jóvenes estarían más cercanos al sindicato.
Entre estos últimos se sitúa Shister que argumenta una mayor propensión de los
jóvenes a afiliarse por las siguientes razones:
- El menor tiempo de permanencia en las empresas no genera, como puede
ocurrir en el caso de los adultos, lealtad hacia la institución empresarial.
• SI hay represalias por la actividad sindical, los trabajadores jóvenes tienen
menos que perder en cuanto a beneficios conseguidos, al tiempo que les será
más fácil, en caso de despido, encontrar otro empleo.
• Los jóvenes están generaLmente mejor educados que los mayores, por tanto
serán capaces de defender mejor sus intereses frente a la actividad arbitraria
del empresario.
- Los jóvenes se han socializado en un época donde los sindicatos forman
parte del marce institucional de las relaciones de trabajo, por tanto verán un
hecho natural su afiliación a la organización sindical.
Bainy Eishelkh (1979:140> si bien reconoceniasrazonesexpuestascomo posibles,
avanzan el argumento que da pie a una interpretación opuesta, esto es: por qué los
jóvenes pueden tener menor propensión a la afiliación sindical:
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“Hasra el punro que los /6venas trabajadores estén mejor educados que los mayores, serán
menos propensos a afiliarse porque creerán que su ca4oifsi educacional las capacitará para
progresar en sus carretas individualmente y sin la ayuda de los sindicatos. Los trabajádores
mayores pueden tener una mejor apreciación que los jóvenes da lo que fueron las
condiciones da trabajo an los malos tiempos’ del pasado y la contribucidn de los sindicatos
para mejorarlas. Y algunos sindicatos provean seguros de jubilación y enfermedadpara sus
m,embros. ~‘ estos parecen tris atractivos para los trabajadoras mayores que para los
jóvenes.
Además, tal y como apuntan los autores, la afiliación sindical es una función no
sólo de la propensión de los trabajadores a afiliarse, sino también de la oportunidad
que tienen para hacerlo. En este sentido, los trabajadores jóvenes, al contrario que
los adultos, tendrán menos oportunidades ya que han estado menos tiempo
formando parte de la fuerza de trabajo y, por tanto, los sindicatos habrán tenido
menor ocasión para reclutarlos. Es lo que los autores llaman “efecto de exposición”.
Veamos las conclusiones a través deles estudios empíricos. 6am y Elshelkh (1979)
y Mocre y Newman (1975) han mostrado una relación negativa entre juventud y
afiliación. Richardson y Catlin 11979), si bien reconocen la significancia de la edad
y la afiliación, proponen también una posible relación inversa, esto es, que sea la
afiliación sindical la variable independiente de la edad. Esta idea toma consistencia
desde que, en una perspectiva interindustrial, los sectores donde la afiliación esté
concentrada en los trabajadores adultos puede significar una pauta de exclusión
para los jóvenes. De otro lado, los sectores que concentran mayor número de
afiliados adultos, son los típicos sectores de representación del core sindical; en
declive en la actualidad con poca rotación y escasa creación de empleo. Esto
muestra que la afiliación sindical juvenil está mediada no sólo por la mayor o menor
propensión a la afiliación, sino también por la oportunidad para hacerlo, influida a
su vez por la afiliación existente.
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Spilshury et al. (1987) realIzan un estudio para intentar analizar los modelos de
afiliación sindical entre los jóvenes de Gran Bretaña. Partiendo del análisis de 8am
y Elsheikh a propósito de las relaciones entre afiliación y los conceptos de
oportunidad y propensión, los autores muestran que la afiliación de los jóvenes
depende principalmente de la existencia o no del sindicato en el centro de trabajo.
Por otra parte,se da el caso de que el empleo en este segmento del mercado do
trabajo se concentra en sectores -servicios sobre todo-, donde los sindicatos tienen
una menor o casi nula implantación.
Estos resultados llevan a los autores a concluir que el bajo nivel de afiliación entre
los jóvenes, más que una consecuencia de su caracterización como tales, estaría
determinado por su menor oportunidad para pertenecer a una organización sindical,
derivada a su vez, principalmente, de una especifica concentración del empleo
juvenil en áreas no tradicionalmente sindicalizadas.
Una investigación posterior, realizada por Payne (1989> corrobora la conclusión de
estudios precedentes; según la cual la menor tasa de afiliación entre los jóvenes se
explicaría más por el tipo de trabajo en el que ellos normalmente desarrollan su
actividad que por sus actitudes o características basadas en la edad. Es decir, los
jóvenes se afilian menos, por las menores oportunidades que tienen de hacerlo,
tanto por los sectores de actividad donde ellos trabajan (menos sindicalizados>,
cuanto por la creciente proporción de jóvenes en trabajos temporales o a tiempo
parcial, lo que lambién puede ser leído como una menor oportunidad para llegar a
ser miembro de un sindicato. Payne además incluye una variable para intentar
medir el “activismo entre los trabajadores jóvenes. La conclusión es que al Igual
que la afiliación sindical, el grado de activismo entre los trabajadores jóvenes
depende mas del tipo de trabajo que tienen quede características personales.
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La !Ji~i,~n, considerada variable sociodemográfica básica, también ha sido
incluida como posible factor explicativo do la afiliación sindical. Normalmente, la
explicación avanzada es la de una relación negativa entre educación y afiliación
sindical, de forma que, cuanto más educado esté un trabajador, menor será su
propensión a afillarse. En principio, se supone al trabajador mejor educado mayor
poder de negociación individual y, por tanto, menor necesidad del sindicato como
representante de sus intereses. Además la educación puede identificar al trabajador
con el empresario, manteniendo otro tipo de relaciones con la dirección, más cerca
del compromiso que de la oposición. No obstante, otros investigadores han
avanzado la argumentación contraria. Lee (1978) afirma que por el efecto que los
sindicatos tienen sobre el aumento de los costes laborales, las empresas más
sindicalizadas pueden arbitrar una política de selección hacia trabajadores mejor
educados, con el fin de aumentar la productividad, lo que tendría como
consecuencia una relación positiva entre educación y afiliación sindical,
El propósito del estudio de Hundley (1988> es averiguar qué tipo de relación prima
entre educación y afiliación. Para el autor, tanto la relación de signo positivo como
la de signo negativo tienen coherencia y, además, pueden ser reconciliadas. Todo
depende si la muestra elegida para la investigación controla la diversidad o
similaridad de los puestos de trabajo. Es decir, con trabajos que requieren similares
niveles de educación, los individuos con más escolarización serán más proclives a
ser miembros del sindicato (relación negativa). En cambio, aquellos trabajos con
requerimientos educacionales más bajos, son sin embargo, más propensos a la
afiliación (relación positiva). La conclusión es que, dependiendo de la Inclusión o
exclusión de los factores ocupacionales, la relación entre educación y afiliación
cambiará de signo. Así, para una muestra de individuos escogidos entre una
variedad de trabajos, la probabilidad de afiliación sindical irá disminuyendo con el
incremento de la educación, En cambio, si la muestra controla los efectos de los
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requerimientos educacionales para el puesto, a mayor educación, mayores
posibilidades de afiliación,
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- Efectos del tino de ocupación
El status ocupacional, como característica del puesto de trabajo hace referencia al
tipo de cualificación: trabajador manual y no manual. Esta distinción, que analiza
el diferente comportamiento sindical de los trabajadores manuales o “blue-coller,
de los trabajadores no manuales o ‘white-collar ha tenido gran repercusión en la
literatura teórica sobre el tema. El nacimiento y consolidación del sindicalismo de
clase tuvo su base de representación en el obrero industrial. Los cambios en la
estructura ocupacional y de empleo de las últimas décadas, y sobre todo la
expansión del sector servicios, provoca una transformación de la base tradicional
de referencia del movimiento sindical, Es en este escenario donde se sitúan las
formulaciones y análisis del papel de estos trabajadores en el movimiento sindical.
La primera precisión se refiere a la definición y delimitación del concepto de
trabajador no manual o de cuello blanco5. La conclusión inmediata es la
heterogeneidad de este colectivo: diferentes sectores y diferentes tipos de trabajo,
desde managers y cuadros intermedios a los administrativos, pasando por los
dependientes de comercio o los informáticos. En cuanto a los sectores, puede
hablarse de trabajadores manuales empleados en el sector manufacturero, trabajo
no manual en el sector público o privado etc. Tal diversidad hace poco operativa
una definición que, más allá de denotar el empleo en el sector terciario, quiera
explicar comportamientos, actitudes y formas de representación homogéneas para
este colectivo.
Partiendo de la dificultad de realizar observaciones genéricas para este grupo, la
literatura se ha concentrado en des aspectos:
- el análisis cualitativo o carácter de los sindicatos de cuello blanco, y el
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extremo de sus semejanzas y diferencias con los sindicatos manuales.
- la identificación de los factores que influyen en la decisión del trabajador no
manual a afiliarse
El carácter de los sindicatos de cuello blanco:
tI marco analítico de este aspecto de la investigación lo constituye el
posicionamiento de los trabajadores no manuales en la estructura social.
Relacionado con el problema de la ubicación de las nuevas clases medias en dicha
estructura, las corrientes neoweberianas y neomarxistas han analizado la situación
de los trabajadores no manuales dentro de la teoría de clases, investigando sus
formas de representación, organización y acción colectiva. Más en concreto, intenta
desentrañar las posibles semejanzas y diferencias entre el sindicalismo de cuello
blanco y el sindicalismo de los trabajadores manuales.
En sus primeras formulaciones, la escuela weberiana no resuelve el problema de la
distinción entre trabajadores manuales y no manuales ni de sus respectivas
organizaciones. La distinta situación en grupos de status, estilo de vida etc.
segmentaba, por si misma, la estructura social en una infinidad de clases, Según
este razonamiento, el trabajador no manual, poseedor de una autopercepción
superior a la de los trabajadores manuales, estaría más cercano a la clase media y
al empresario,
Las derivaciones posteriores de la escuela weberlana, obviando la generalización y
teorización anteriores, se han preocupado en el estudio del carácter del sindicalismo
de cuello blanco. Uno de sus representantes, Blackburn ‘, insiste en la diferencia
de carácter, no tanto entre sindicatos manuales y nc manuales, como en las propias
diferencias internas en cada sindicato. Así, el carácter sindical vendría definido por
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un eje con distintos momentos: la base de comparación está constituida por la
conciencia de clase y el carácter del sindicalismo manual. Los sindicatos no
manuales, entonces, se situarían a lo largo del eje conforme a la asunción o no de
los valores tradicionales del movimiento sindical deles trabajadores industriales. Tal
argumentación ha sido criticada en dos aspectos:
- El término “carácter sindical empleado por Blackburn implica una
homogeneidad y unidad dentro del colectivo que no se corresponde con la
realidad de las tensiones intrasindicales.
- El modelo al tomar como base el sindicalismo manual, no permite una propia
idiosincrasia a los sindicatos de cuello blanco, si no es como mejor o peor
adaptación al carácter sindical de los trabajadores industriales. En este
sentido, Crompton niega la acepción según la cual el sindicalismo vendría
representado por un continuo a lo largo del cual se representarían sindicatos
más o menos cercanos a los sindicatos manuales. En vez de ello, la autora
reconoce la ambigúedad de este colectivo y propone, desde la teoría de
clases; una formulación acorde a la heterogeneidad de los trabajadores de
cuello blanco. Los trabajadores no manuales pueden jugar, según su
situación de clase, un papel cercano ales intereses deles trabajadores, y en
este caso podrían ser considerados proletarios. Ahora bien, también pueden
representar las funciones del capital, y entonces formarían parte de la
burguesía. La conclusión es que este grupo mantiene heterogéneas e incluso
contradictorias formas de representación, y que portante, resulta demasiado
simple atribuir un comportamiento uniforme o una sola lógica de acción
colectiva a este colectivo.
La corriente neomarxista ha enfatizado también la dualidad y las contradiccionesde
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la nueva clase media, y su traslación a las organizaciones sindicales de manera que
estas, como reflejo de parte da sus miembros, exhiben prácticas contradictorias,
de acercamiento por un lado a los trabajadores manuales, y de alejamiento de estos
e identificación con el capital, Se acuerda la base clasista de los sindicatos de cuello
blanco y el patrón distinto con respecto a la formación de los sindicatos manuales.
Smith “ propone la necesidad de separar las organizaciones sindicales de cuello
blanco por su posición funcional para lograr una mayor clarificación dentro de la
heterogeneidad del colectivo. De otro lado, se ha de conservar, según el autor, la
relación contradictoria entre la posición de clase y la adhesión sindical. Según estas
premisas, se pueden identificar tres categorías o subgrupos de sindicatos de
trabajadores no manuales:
a) Organizaciones que engloban a trabajadores de servicies descualificados.
bí Organizaciones que reúnen a los trabajadores en posiciones de dirección y
supervisión.
c} Organizaciones representantes de grupos técnicos especializados.
Desde esta perspectiva, el sindicalismo de cuello blanco sigue basado en la clase
pero recogiendo en su seno las contradicciones de la nueva clase media, Sin
embargo, adolece de una rígida concepción de las clases y de la lógica de acción
colectiva de las mismas, sin apenar una análisis riguroso de la determinación y
condicionantes para tal distribución.
En conclusión, el debate continúa abierta. La indeterminación teórica del análisis de
clases para dar cuenta de la definición precisa de la nueva clase media se solapa
con el análisis de la lógica de acción colectiva y representación de los nuevos
colectivos. La conclusión, que en realidad continúa siendo una pregunta abierta, se
hace explícita en la siguiente cita12:
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‘El rengo de recompensas económicas, las posiciones de autoridad, y las posiciones de
sta¡us¿orestiaio dentro de la fuerza de trabajo de cuello blanco es ten amplia que es
imposible discutiría de una manera indiferenciada-,
- Los factores de crecimiento sindical en los trabajadores no manuales:
A pesar de la ausencia de uniformidad en el conjunto de los trabajadores no
manuaLes, la evidencia empírica muestra, como dato general, una menor tasa de
sindicación de estos trabajadores con respecto a los manuales, De ahí el interés por
desvelar los factores explicativos de la afiliación sindical en los trabajadores de
cuello blanco.
Una de las primeras formulaciones de la relación entre crecimiento sindical y
estructura de clases es la de Lockwocd” - El autor conecte el declinar del control
individual sobre el empleo como efecto de la creciente burocratización en los
procesos de producción. Como consecuencia, las condiciones de trabajo se
estandarizan entre trabajadores manuales y no manuales. Lo que se habría
producido entonces, sería un cambio en la situación de clase, de manera que los
trabajadores de cuello blanco, a raíz del desarrollo del capitalismo monopolista, se
habrían ido proletarizando. Tal empeoramiento de las condiciones objetivas de la
fuerza de trabajo no manual, de acuerdo con LockwoOd, acercaría ales trabajadores
de cuello blanco a las organización sindical, como medio de defensa ante la pérdida
de privilegios en la estructura laboral.
De cualquier forma, el análisis vuelve a ser presa de una excesiva generalización;
no puede afirmarse con rigor la proletarización de los trabajadores de cuello blanco
en su conjunto, más bien podrfa hablarse de ciertos segmentos en los que la
teonificación y mecanización de las tareas ha producido los efectos previstos por
so
Lockwood,
Una posición que intenta conciliar la doble realidad de heterogeneidad de los
trabajadores no manuales y su menor participación en el sindicato es la formulación
de 8am et al,’4 Según los resultados de la investigación, el crecimiento de la
afiliación sindical entre los trabajadores de cuello blanco no depende tanto de sus
supuestas características distintivas frente a los trabajadores manuales, o del grado
de proletarización a la que puedan estar sujetos, sino que está relacionado con
variables mñs generales. En concreto, el grado de concentración del empleo, y el
reconocimiento empresarial y gubernamental a los sindicatos serian los
cendicionantes decisivos para el crecimiento de la afiliación sindical entre los
trabajadores no manuales.
Adams (1975) critica la formulación de Ram ya que las variables empleadas para
explicar las variaciones en la sindicalización de los trabajadorqs de cuello blanco
guardan relación con la literatura de estratificación a propósito de las relaciones
entre burecratización y afiliación sindical. 8am (1979> termina por completar el
modelo propuesto con el ya conocido ‘business cycle’ concluyendo para la
explicación de las variaciones de la afiliación de los sindicatos white-collar una
formulación similar a la de los sindicatos manuales. Las causas económicas, en
primer lugar, y las ya citadas de reconocimiento y concentración laboral, serian los
determinantes para la afiliación sindical entre los trabajadores no manuales. Las
investigaciones empiricas muestran una relación positiva entre mayor grado de
reconocimiento sindical, mayor grado de concentración del empleo y variables
económicas favorables a la sindicación (ciclo económico> y aumento de la afiliación
sindical entre los white-collar’. Como conclusión, Ram explica el diferencial de
afiliación de los trabajadores no manuales con respecto a los manuales en términos
de la mayor dificultad de los primeros para alcanzar representación y status sindical
sí
y al menor grado de concentración del empleo en el sector terciario, y no tanto por
sus características biográficas o posición en la estructura.
La validez empírica de los resultados es la única conclusión satisfactoria en relación
a las formas de representación dolos trabajadores no manuales. La teoría de clases,
hasta el momento, no ha sido capaz de construir un modelo teórico consistente
acerca de la lógica de acción colectiva de estos trabajadores, así como su posible
ubicación dentro de la estructura social contemporánea. El argumento que puede
mantenerse es la diversidad del colectivo y por ende su heterogeneidad en sus
formas de representación. La pregunta a propósito de si estas diferencias denotan
tanto diversas posiciones de clase como distintas actitudes frente a la
representación de los intereses continúa, por ahora abierta.
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Cl LAS VARIABLES DE CONTEXTO:
Entiendo por variables de contexto aquellas que hacen referencia a caracterfsticas
de las empresas y los sectores industriales. Las dos variables consideradas: tamaño
de la empresa y sector de producción, han resultado en todos los análisis factores
de gran potencia explicativa para dar cuenta de las diferencias en la implantación
sindical.
El tamaño de la emoresa. Do manera unánime todos los teóricos coinciden en
afirmas la relevancia de esta variable a la hora de explicar variaciones en la
implantación sindical; más allá de paises, teorías y entornos, el enunciado teórico
de este factor coincide: a mayor tamaño de empresa mayor afiliación sindical, y
viceversa.
El tamaño del centro de trabajo es a su vez factor de variablqs como una mayor
concentración del empleo, mayores recursos y facilidad por parte de los sindicatos
para organizar a los trabajadores y mayor Interés de estos últimos por organizarse.
Además, la burocratización y las rutinización de las tareas propia de los centros de
trabajo de gran tamaño facilitan las relaciones colectivas. Por otro lado, en las
empresas grandes el reconocimiento empresarial a los sindicatos es más sencillo,
y puede ser hasta conveniente desde el momento que resulta más fácil negociar
con interlocutores válidos y reconocidos,
Los modelos empíricos demuestran la relación positiva entre mayor tamaño de
empresa y mayores cotas de afiliación sindical. No obstante, como han mostrado
Elsheikh y Ram (1980) esta relación no es lineal. Que un centro o empresa doble
a otro en tamaño nc significa, en iguales circunstancias, que presente el doble de
afiliación, ya que la relación es decreciente, De otra parte, no hay que olvidar los
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casos específicos donde pueda existir una estrategia sindical tendente a la
implantación en las pequeñas empresas, así como la existencia de otras variables
iníervinientes que pueden afectar a la relación.
La distinción entre sector oúblico y sector privado es otro de los tópicos en la
literatura sobre afiliación sindical. Genéricamente, el sector público mantiene
mayores tasas de afiliación que el sector privado. Variables intervinientes, como el
tamaño de la empresa -generalmente el tamaño de las empresas del sector público
es grande-, la mayor concentración del empleo, las condiciones de mayor seguridad
del puesto de trabajo, la tradición corporativa de grupos de trabajadores públicos
como los enseñantes o sanitarios, y el reconocimiento sindical, ayudan a explicar
el diferencial de afiliación entre uno y otro sector.
Además, la regulación unilateral por parte del Estado de las condiciones de trabajo,
puede traducirse en una mayor propensión de los trabajadores hacia la afiliación
sindical como medio de protección y defensa frente al empleador. Hay que tener en
cuenta que los trabajadores del sector público ejercen una doble presión al Estado
con sus acciones, de una parte por su influencia sobre el voto, y de otra la
repercusión que tienen sus acciones (huelgas, movilizaciones> sobre la opinión
pública,
Los resuLtados empíricos confirman una relación positiva entre trabajadores del
sector públ¡co y aumento de la afiliación (Lockwood, 1958; Elsheikh y Ram, 1 980:
6am, 1 98SF
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2.2.2.2. El reconocimIento sindical
El reconocimiento sindical también es una variable común a la hora de explicar las
diferencias en la afiliación sindical, ya que supuestamente un mayor reconocimiento
de la acción sindical y de sus organizaciones por parte del Estado y de los
empresarios redundará en un mejor acceso de las organizaciones ales trabajadores
y. por tanto, en un éxito mayor de las mismas. En tanto en cuanto los países de
democracias avanzadas, que nosotros tomamos como entorno o referencia han
reconocido los sindicatos como un grupo de interés presente en estas sociedades,
la medida del reconocimiento sindical pasará por el establecimiento de variables que
midan el grado de obstrucción a la acción sindical, pero partiendo de un
reconocimiento básico. En principio se asigna una influencia positiva a esta variable,
a saber, mayor reconocimiento, mayor implantación sindical.
Los estudios de cómo la legislación gubernamental ha influido qn el crecimiento de
los sindicatos han encontrado corroboración empírica en las investigaciones
realizadas en Cran Bretaña y Estados Unidos (Price y 8am, 1976; Elshelkh y 6am,
1978: Stepina y Fiorito, 1986>. Los resultados apuntan a una influencia de las
principales leyes de relaciones industriales sobre la afiliación, tanto en su sentido
positivo .si la ley era pro-labor-o en sentido negativo, si era anti-labor. En cualquier
caso, el reconocimiento sindical se considera por la mayoría de los autores como
un factor influyente pero no suficiente para el crecimiento de la afiliación, Como
afirman Ram Y Price (1988:41.5>:
“Et econocimienro deles sindicatos y su expansión se combinan, por tanto, en un ‘circulo
virtuoso’ de causa y efecto 1,1. En er sector bien organizado, la combinación de los
¡actores económicos, 1s politica empresarial y la actuación del Gobierno en favor del
recen ocirnienro de los sindicnos estimulé Una importante expansión y consolidación de la
afiliaciér, y la organizacidn sindicales. En el sector manos croanizado. ni los factores
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econdn,icos ni la actividad del gobierno favorable al reconocimiento de los sindicatos
tuvieron un impacto suficiente para superar un contexto general habitualmente hostil a la
actividad sindical; en pocas palabras, la gasa de afiliación sindical en este sector se situaba
por debajo del nivel a partir del cual podía empezar a producirse un ‘circulO virtuoso’ de
influencias mutuas entre la expansión de la afiliación sindical y el reconocimiento de los
sindicatos”.
El desarrollo económico postcrisis ha propiciado el avance de posturas
antisindicales. la promoción de la regulación individual en detrimento de las
relaciones colectivas y la puesta en práctica, sobre todo en los paises con gobiernos
conservadores, de legislación antilabor’. Al tiempo, se observa una creciente
resistencia empresarial ante la implantación sindical. Si a estos hechos unimos las
consecuencias de la crisis en el mercado de trabajo: reconversión industrial,
descentralización, desempleo.., podemos entender el resurgir de la literatura sobre
el reconocimientos sindical en los últimos años. Gran Bretaña vuelve a ser el caso
paradigmático porque, además de contar con una larga y fértil tradición de la
escuela de sindicalismo y relaciones industriales, la caída de las tasas de afiliación
y la llegada al poder de un gobierno conservador, han incitado a diversos
investigadores a continuar la corriente de estudio sobre las relaciones entre
reconocimiento y afiliación sindical.
Booth (1 989> y Metcalf (1989>, por ejemplo, arguyen una influencia importante de
lo que se ha llamado un ‘nuevo clima de relaciones industriales sobre el descenso
de la afiliación sindical en Gran Bretaña en la década de los 80. La legislación
gubernamental anti-sindicatos. junto alas respuestas de los empresarios en forma
de dosreconocimiento, habrían sido factor importante en la calda de las tasas de
afiliación.
Freeman y Pelietier (1990:156) van más allá intentando mostrar cómo la variable
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reconocimiento sindical da cuenta por si misma de las variaciones en la tase de
afiliación británica. Ellos concluyen:
“La n~ayor parte de/declinar observado en los SO en la densidad sindical en Reino Unido es
debido al cambio en el ambiente legal de las relaciones industriales.
A través del control de otras variables consideradas como factores influyentes en
la sindicación, los autores construyen un índice de series temporales que da cuenta
del impacto neto de la legislación del gobierno sobre la implantación sindical. Para
los autores, el resto de las variables pierde importancia al lado de la influencia que
las leyes bajo el gobierno conservador de Thatcher puso en práctica a partir de la
década de los ochenta, los efectos composicionales y macroeconómicos no
explican el sensible descenso de la afiliación en los últimos años. El factor
lundamontal ha sido la creciente y sistemática promulgación de leyes y regulación
anti-labor con la consecuencia del cambio en las relaciones industriales, y el
descenso dala oportunidady la propensión a pertenecer a un sindicato. El resultado
ha sido de acuerdo con su investIgación, el descenso continuado de la densidad
sindical en Cran Bretaña.
En términos generales, el reconocimiento sindical es condición imprescindible para
lograr la implantación y actuación de los sindicatos. Ya sea a través del Estado, a
través dolos empresarios, en general o en sectores, regiones o centros de trabajo,
la variable “reconocimiento” es indispensable como punto de partida. Con la crisis
económica y la crisis del movimiento sindical, los aspectos de aceptación/rechazo,
legislación laboral etc. vuelven a cobrar importancia. La institucionalización de los
sistemas sindicales en el mundo desarrollado no fue, como ha podido apreciarse en
al pasado más reciente, un proceso cerrado e irreversible. Los sindicatos vuelven
a enconlrazse con problemas que recuerdan a los de su establecimiento en las
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sociedades industriales del siglo pasado.
2.2.2.3.- Causas organizaclonales y líderes sindicales
Este apartado está dedicado al repaso de aquellas formulaciones que centran su
análisis en la organización y sus líderes como argumento para la variación en la tasa
de afiliación sindical. Se parte del supuesto que según sea la actuación de los
dirigentes, por un lado, y el tipo de organización, políticas y estrategias, por otro,
se derivarán diferentes consecuencias para el éxito y el crecimiento sindicales.
De acuerdo con la corriente institucional, los sistemas de relaciones industriales y
los agentes implicados son causa y efecto de la especffica imbricación de ambos,
de manera que las acciones y estrategias de los agentes determinan, pero también
son determinados, por las especiales circunstancias, desarrollo y condiciones del
lugar donde los sistemas se implementan. De esta forma, no puede hablarse de
influencias exógenas de la organización y sus dirigentes, o de acciones
independientesdel contexto. Por el contrario, lo que aquí se propone es que, ceteris
paribus, puede hablarse de la influencia organizacional y de liderazgo. Veamos,
pues, cuales han sido las aportaciones más reseñables de acuerdo con esta línea
de investigación.
A electos anajfricos, dividiremos la sección en dos apartados, que se corresponden
con dos tipos de formulaciones. La primera hace referencia a la influencia de los
líderes y representantes sindicales y/o a las campañas y tácticas sindicales sobre
el crecimiento de la afiliación. La segunda, explora las consecuencias para el
crecimiento sindical desde la perspectiva de las nuevas demandas, la situación
cambiante y los cambios organizacionales derivados de estas transformaciones.
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Al EL LIDERAZGO Y LAS TÁCTICAS SINDICALES:
Esta perspectiva considera a los líderes, representantes de la organización y
políticas sindicales como de considerable influencia en el crecimiento o descenso
de la afiliación. Los agentes y sus estrategias pueden dirigir la organización hacia
metas de reclutamiento y crecimiento de los mismos, o pueden inhibirse de tales
prácticas. Lo que se sigue osuna perspectiva individualista donde los líderes y sus
decisiones ocuparían un lugar importante en los resultados conseguidos por la
organización.
Uno de los primeros teóricos en reconocer la función del liderazgo sobre el éxito
sindical fue Shlster (19521. Para él, la relación entre líderes y crecimiento de la
organización sindical estriba en la capacidad de estos para adaptarse a las
condiciones cambiantes que rodean a la organización, y superar las dificultades o
condicionesadversas arbitrando políticas que las superen, al tiempo de ser capaces
de persuadir a las bases para implementar estas acciones. Según el autor, los
líderes dalas organizaciones, si persiguen el éxIto de las mismas, han de servir da
catalizador de los cambios en el ambiente, adelantándose a sus posibles
consecuencias. De alguna forma, el líder es capaz de imprimir rumbo a la
organización cuando el simple acontecer del entorno puede desfavorecer a la
institución.
La escuela de relaciones industriales, con Ram como uno de sus más notables
representantes, si bien reconoce alguna Influenciada los líderes sobre el crecimiento
sindical, relativiza su importancia a un nivel secundario. Para esta escuela, resulta
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difícil aislar el factor liderazgo como determinante independiente, aislado del resto
de las variables intervinientes en el proceso del crecimiento sindical. Además, las
pol/ticas sindicales y campañas de líderes no pueden ser desligadas de los
condicionantes niacroeconómicos y estructurales y de reconociniientb, a los que
esta escuela conf fa la influencia determinante del éxito o fracaso sindicales en el
crecimiento de su afiliación. La conclusión es entonces que constituye un factor
muy secundario y dependiente como determinante del crecimiento agregado de la
afiliación sindical (8am y Elsheikh 1976:23).
Esta postura ha sido criticada por Undy et al, (1981> de acuerdo con los resultados
de un estudio realizado entre distintos sindicatos. Los autores defienden la
importancia del factor del liderazgo y las políticas sindicales en tres frentes:
• Las comparaciones entre sindicatos situados en las mismas condiciones
estructuraies,muestran diferentes resultados en cuanto a afiliación.
- Las comparaciones entre regiones muestran, también ceteris paribus,
diferentes rasios de implantación sindical.
- El crecimiento de nuevos sindicatos de cuello blanco se ha producido en lo
que los autores llaman nuevos territorios de trabajo (job territories>, sin
ocurrir a expensas del crecimiento de otros sindicatos.
Estos hallazgos suponen para los autores una confirmación fehaciente de la
importancia de los factores de liderazgo y el éxito de las campañas sindicales que
promueven la afiliación, Independientemente de la importancia de factores
exógenos, los hechos confirman que hay espacio para la actuación de los líderes
en la tarea de incrementar la afiliación, y que esto es posible aun en situaciones
estructurales de desventaja y competición.
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La respuesta de 8am y Price (1988> Insiste en la idea de que las campañas
sindicales y actuación de líderes, si bien pudieron tener un efecto positivo durante
la etapa 1969-78, cuando las condiciones macro eran favorables, no parecen, sin
embargo, haber tenido éxito en la década siguiente, cuando el ambiente ha sido
desfavorable a los sindicatos. En otro sentido, la introducción de prácticas por parte
de la dirección sindical para promover la afiliación, como las figuras del “closed-
shop” o el descuento en nómina, sólo fueron posible gracias a la situación de
reconocimiento sindical por parte del Estado y los empleadores. Por último, no es
posible organizar a los trabajadores si estos no tienen previamente razones para el
descontento, y por tanto propensión para la afiliación. Las razones previas no son
otras que el deterioro de sus condiciones de vida y trabajo causadas por el ciclo
económico y otros factores estructurales.
Las criticas de Bain y Price han sido dis¿utidas por Kelly y Heery (1989>, situados
en la línea de Undy y colaboradores. Para Kelly y Heery las lineas argumentales de
los primeros pueden ser rebatidas en varios aspectos:
- Los factores estructurales tienen que ver con la propensiónhacia la afiliación.
Ahora bien , si no existe un esfuerzo de parte de la organización y sus
líderes, en el sentido de promover la oportunidad para la afiliación, la
motivación de los trabajadores no se convertirá en acción colectiva.
La mejor ecuación encontrada para la explicación del crecimiento anual
agregado de la afiliación por 8am y colaboradores no supera el 70 por cien
de la varianza explicada por los factores estructurales y de reconocimiento,
luego resta un 30 por cien que, a pesar de que lo desfavorable que puedan
ser las causas anteriores, puede ser explicado por otras razones.
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- El estudio do comparaciones regionales e inter-sindica> de Undy al al.
muestra sin lugar a sospechas, que hay variaciones en la afiliación atribuibles
al diferente comportamiento de tos líderes locales. Aunque pequeña, esta
variación puede reílejarse en la densidad sindical agregada.
- Como han mostrado investigaciones realizadas sobre el sindicalismo
norteamericano, las percepciones que los trabajadores mantienen de los
sindicatos y la efectividad atribuida a las organizaciones, puede influir en el
voto y el grado de implantación sindicales. Estas percepciones, a su vez, se
relacionan con las acciones y políticas de los líderes sindicales.
Por todo ello los autores afirman, en contra de 6am, la importancia de los factores
do liderazgo y campañas sindicales. En su opinión, además, habría que tomar en
consideración, además de la influencia de los lideres y acciones sindicales a nivel
nacional y regional tal como hacen Undy y colaboradores, la organización local de
los representantes y la percepción de los miembros con respecto a la efectividad
sindical.
Este argumento entronca con los estudios a propósito de los delegados sindicales
a nivel local. Se trata de averiguar si la labor de estos en el centre de trabajo
responde, por un fado, a ias consignas emanadas a nivel central por parte de la
organización o, por el contrario, actúan independientemente de los niveles
superiores, y de otro, ver en qué casos la interdependencia y colaboración de
políticas va en el sentido apuntado de promoción de la afiliación.
Un componente básico de este enfoque es el estudio de los líderes y representantes
de las organizaciones sindicales. ¿Representan el líder propuesto por Shlster, a la
manera de Lnterrnediador de la organización? o por el contrario, se comportan más
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corno espectadores que como agentes de cambio?. Un estudio pionero de Batstone
y colaboradores (1977> intenta responder a estas cuestiones a través del estudio
sistemático del comportamiento de los delegados sindicales británicos. Los autores
clasifican a los shop-stewards’ o delegados sindicales en una matriz formada del
cruce de dos dimensiones: el extremo en el que se enfatiza el papel del delegado
o el papel de representante, y el extremo en el que se persiguen los principios
sindicales. De esta clasificación resulta una tipología con cuatro tipos de
representantes:
Los dos tipos puros son el Líder y el Populista, que en la investigación de Batstone
se definen como:
- LíDER: el líder es un delegado capaz de jugar un papel representativo en relación
a sus miembros, al tiempo que intenta implementar los principios sindicales. No sólo
se muestra más de acuerdo con estos principios que el resto, sino que además es
capaz de alcanzarlos, reforzando la ideología básica de la organización.
- POPULISTA: le falta convencimiento en los principios sindicales así como la
capacidad o el deseo para ser un representanta~ se autoubica como delegado.
El estudio identificó tres dimensiones relacionadas con el poder: el éxito en la toma
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de decisiones, la capacidad para identificar, formar e implementar los temas de la
manera requerida, y el mantenimiento de una ideología particular junto a una serie
de instituciones que sirvieran para legitimar y mantener determinados patrones de
comportamiento. Para Batstone, el delegado que recogía más éxitos a’lo largo de
estas dimensiones era el líder: ejercen más poder que los populistas, tienden a tener
más éxitos en sus campañas, y normalmente la dirección tiene menor poder de
maniobra sobre los líderes que sobre los populistas.
Estudios posteriores han continuado en la línea del trabajo de Batstcne. Willman
(1980>. si bien reconoce la potencia analítica del modelo, ha criticado el mismo por
su indeterminación. Batstone trata el liderazgo como una propiedad generalizada de
ciertos delegados en ciertas situaciones, más que como un modelo que los
delegados como colectivo puedan adoptar en el trato de asuntos concretos. Esta
perspectiva, según Willman, es demasiado ambigua. La definición absoluta de líder
os, como cualquier tipo ideal, poco operativa. Por otra parte, el modelo no aclara
cuáles son los principios sindicales sobre los que pivota la distinción básica de uno
y otros delegados.
En esta línea se sitúan Schuller y Robertson (1983) en un estudio sobro las
actitudes y acciones de los delegados sindicales en Gran Bretaña. Los autores
adoptan una postura menos rígida que la de Batstone et al., al considerar a los
delegados como un colectivo sin categorizar en dimensiones cerradas, Su estudio
se centra en las relaciones entre los delegados y los miembros. Las conclusiones
del estudio son que, generalmente, los delegados están considerablemente alejados
de sus representados. Los delegados perciben una breche entre sus propios valores
y los de sus representadosen el sentido de considerar a estos últimos como
desinteresados y apáticos” (pág. 337). En el otro lado, los miembros se sienten
alejados de las acciones y la toma de decisiones del sindicato. Esta doble actitud
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puede ser explicada en relación a dos factores:
• La incertidumbre hacia el sindicato. La confianza de los miembros se erosiona
en un circulo vicioso formado por el desconocimiento y la lejanía con
respecto a las acciones del sindicato y el desinterés como consecuencia.
- Los delegados se perciben más como administradores que como
negociadores, ya que aparecen como más interesados por interpretar las
reglas que por crearlas, El mayor interés en asuntos individuales, por otro
hado reíuena la tendencia de los miembros a ignorar el papel del sindicato
como organización colectiva de los intereses.
El argumento presentado confirma la importancia de la colaboración de los niveles
inferiores de la organización en la implementación de la acción sindical. En este
sentido, un estudio de case llevado a cabo por I-lartmann y Horstmann (1987) ha
mostrado la efectividad de una campaña de información en el sindicato del metal
alemán IIGM>, ideada por la cúpula sindical pero implementada con el apoyo de
todos los niveles de la organización. La Investigación apunta a una doble
conclusión, el efecto positivo de las campañas en la movilización de los
trabajadores, y la necesidad de contar con les líderes locales en el diseño y puesta
en práctica de las políticas sindicales. La imbricación de estos factores conlíeva el
éxito de las metas perseguidas, al tiempo que imita el poder de la dirección
empresatial. En una época, aseguran los autores, en la que las técnicas de la
dirección son cada vez más sofisticadas para evitar la consecución de los objetivos
sindicales, la organización sindical ha de formular nuevas propuestas que recojan
las demandas de sus miembros y limiten el poder empresarial en el centro de
trabajo. La pieza básica de este trabajo le corresponde a los niveles inferiores de la
organización sindical.
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Tales conclusiones nos llevan a la segunda parte de la exposición, a saber; la
revisión de los cambios en los sistemas de relaciones industriales, las nuevas
demandas y su articulación para el éxito sindical.
B) LOS CAMBIOS ORGANIZACIONALES:
Como se comentó en el capitulo primero de este trabajo, la tendencia en las últimas
décadas se resume en el cambio del foco de atención desde el nivel macro de la
acción sindical hacia la reubicación en el centro de trabajo. En este contexto, la
teoria y praxis sindical han asistido a un renovado énfasis por la actividad en la
empresa, paralelo al declinar en la importancia de la presencia pública de las
organizaciones sindicales.
Adelantándose a dicha tendencia, Turner (1982> daba cuenta de este fenómeno,
El sindicalismo habría basado su estrategia en un excesivo protagonismo de la
presión política, en detrimento de las gestiones más puramente sindicales, como la
negociación colectiva y la regulación del trabajo. En una época donde parece
evidente el declinar político de la clase trabajadora, el sindicato ha de cambiar su
estrategia, y dirigirla más hacia asuntos estrictamente sindicales. Ahora bien , las
organizaciones sindicales están todavía más preocupadas de la conservación que
del cambio, siendo las transformaciones más una consecuencia provocada por los
cambios del entorno, que una decidida actitud sindical hacia la renovación. Esta
inercia, en opinión del autor, ha de ser transformada; el sindicato ha de mantener
una actitud de transformación en constante adaptación al entorno cambiante.
Desde esta lógica, Willman (1989> intenta argumentar el descenso en la afiliación
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br[tánica en la década de los años 80. Los sindicatos están envueltos en un circulo
de reconocimiento y alta afiliación, es decir~ los sindicatos compiten por miembros
en sectores de alta densidad en declive-, y se preocupan menos por la expansión
de nuevos miembros en sectores de baja densidad. La mayor facilidad y menores
costes para reclutar miembros en los sectores altamente sindicalizados es la razón
para la existencia dolo que Willman llama ‘mercados compartidos. Sin embargo.
la competencia inter-sindical conlíeva un estancamiento del crecimiento sindical, de
ahlque los sindicatos hayan cte cambiar su estrategia y organización para impulsar
la afiliación en sectores poco sindicados, más que disputarse los mercados de alto
afiliación.
La discusión de esta apartado gira en torno a la necesidad de cambio de las
organizaciones sindicales y de sus líderes, toda vez que el entorno en el que se
desenvuelven se ha transformado sensiblemente. En este sentido, cabe preguntarse
si el paradigma imperante en la sociología política de los setenta; el
neocorporatismo, ya no puede dar cuenta de la lógica de la acción colectiva en las
economías avanzadas de final de sigLo. De hecho, la evidencia muestra cómo en la
mayoría de los paises de economías complejas el modelo corporatista de relaciones
laborales ha sido sustituido progresivamente por un modelo caracterizado por el
abandono de la concertación sistemática, la flexibilidad en la negociación y la
descentralización y paralela recuperación de la empresa como nivel fundamental de
la acción sindical, En relación a estas transformaciones puede situarse la
argumentación de Streeck fl9901. Para el autor las nuevas condiciones
económicas, los factores cambiantes de los escenarios políticos y económicos
hacen necesaria un reorganización de las estrategias y la estructura sindicales para
lograr una más rápida y mejor adaptación al entorno. Los sindicatos deben
abandonarsu anterior lógica de actuación y organización; definida por la centralidad
de la esfera del trabajo y de organizaciones omni-abarcantes, para pasar a actuar
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de acuerdo a una lógica distinta y más cercana a la de las asociaciones
empresariales; mayor preocupación por los temas de producción, pautas de
actuación descentralizadas, consideración de Intereses fragmentados y
específicos. En suma, cambio de una organización de clase a una organización
funcional. La acción sindical en el momento presente ha de centrarse en el nivel
micro, con una mayor participación y envolvimiento en los asuntos empresariales,
y no sólo, como hasta ahora, en una relación sindicato-patronal. Si los sindicatos
quieren seguir jugando un papel importante en las relaciones industriales han de
prestar mayor atención a temas que tradicionalmente habían quedado fuera de su
agenda, en particular, el interés por el mercado, no sólo el de trabajo sino también
el de productos y servicios. Tales transformaciones afectarían a las propiedades
organizacionales que so han venido asociando a las organizaciones sindicales, de
manera que el desarrollo de las economías de los años 90, y con él la evolución de
los sistemas do relaciones industriales, derivarían en organizaciones más flexibles
que las conocidas por el neocorporatismo,
En consonancia con la el análisis de Streeck, pero desde le perspectiva de los
trabajadores, se incardina el argumento de Lipset (1986> a propósito de la imagen
y percepción de las organizaciones sindicales ante la opinión pública, La tesis de
Lipset, a partir de la revisión de encuestas de opinión, es que los efectos de la
opinión pública y de la actitud de los trabajadores ante el sindicato pueden estar
influyendo en el descenso de las tasas de afiliación sindical. Básicamente, todos los
estudios de encuestas revisados apuntan en la misma dirección; un sentimiento
ambivalente hacia los sindicatos. De un lado, los sindicatos se ven como
organizaciones importantes y necesarias dentro del capitalismo y el sistema de
mercado, como un contrapeso al poder de los capitalistas y sus condiciones. La
conclusión genérica es que sin ellos los trabajadores tendrían que soportar
condiciones de trabajo más duras, Junto a esta imagen benévola y positiva del
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movimiento sindical, aparece, de manera recurrente, un lado negativo; los
sindicatos se perciben como organizaciones demasiado poderosas, alejadas de sus
bases de representación, excesivamente importantes en la vida política, ya menudo
dirigidas por líderes egoístas, autocráticos y corruptos. Esta doble visión apoyaría
la tesis do que lo que los trabajadores están mostrando, a través de sus opiniones,
es su aprobación a las funciones del sindicato y su desaprobación a la manera de
implementar esas funciones. De ese descontento podría derivarse una retirada del
apoyo al sindicato, ya sea a través del voto sindical o de la desafiliación.
A similares conclusiones llegan los estudios de Edwards (1990) y 6am y Marsh
(1690). Ambos trabajos trataban de mostrar las posibles variaciones en la
popularidad de los sindicatos entre la opinión pública británica. Los resultados
sirven de apoyo a la tesis apuntada por Lipset para el caso americano; la sociedad
apoya a los sindicatos en su función de defensa de los trabajadores pero critica sus
modos de actuación. De hecho. el análisis de las encuestasen el Reino Unido
señala cómo la popularidad hacia los sindicatos ha crecido en épocas de descenso
de la inflación y de las huelgas, lo que apoyaría la ideado la pérdida de apoyo entre
parte de las bases potenciales hacia la visión tradicional de la acción sindical.
Ahora bien, reconociendo la lógica inherente a este discurso y aceptando la
dirección de los cambios en el sentido citado, no hay que olvidar las dificultades
para la transformación de las organizaciones. Aunque los sindicatos, como
organizaciones de interés, se vean impelidos a aceptar cambios de esta naturaleza,
también es cierto que, como organizaciones se caracterizan por su estabilidad y
resistencia al cambio; sobre todo si la dirección de estos cambios implica cierta
“desorganización en las insíhuciones, La cita de Jackson (1988:97) resume la
importancia de la capacidad de adaptación y cambio de las organizaciones así como
la relación entre la consecución de estas transformaciones y el éxito en sus metas,
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actuación y presencia:
E1 fvw,o de is ac,iwdad en el esotro de trabajo y al futuro nc Jas relaciones ansie Jos
Qrapos de del centro de rrabajb y la jerarquía sindical oficial, entonces. dependerá en narre
de les condiciones en que tal ecrividad se desarrolla, y en narre en la reacción de ¡OS
individuos y el sindicato a tal actividad. Les condiciones lintita,jn la influencia de los
nditnd¿jos y los sindicatos. pero no erosionarAn totalmente la imponlancía de estor.
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2.3. Los modelos multicausales
Si algún punto ha quedado claro después de la revisión de las corrientes teóricas
más relevantes a propósito de la afiliación sindical, éste es la complejidad del
fenómeno y su imposibilidad de ser abarcado con un sólo modelo teórico. Para
terminar el capitulo propongo una revisión de algunos de los modelos multicausales
más relevantes, donde se combinan las diversas proposiciones a las que he hecho
referencia. La variación en estos modelos reside no tanto en las variables utilizadas,
como en el énfasis que se otorgan a unas u otras así como el nivel al que se está
refiriendo la investigación,
Shister”, ya a principios de los años cincuenta, definió muy certeramente las vías
de investigación e torne a las cuales iba a girar la mayor parte de la investigación
posterior sobre crecimiento sindical. En su estudio, de carácterteórlco, Shlster aísla
los factores determinantes de la afiliación sindical. Estos factqres se agrupan en
tres tipos de explicaciones o condicionantes:
a> el ambiente de trabajo
bí el matco socio-legal
cl el liderazgo sindical
al El ambiente de trabajo.
Sajo este epígrafe, se incluyen los siguientes factorest
- La lasa y modelo de cambio económico. El cambio económico influye en la
afiliación sindical a través de dos vías; la tasa de movilidad ocupacional ascendente
y las variaciones cíclicas en el nivel de empleo. Movilidad ocupacional: los
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trabajadores que no esperan ascender en la escala ocupacional> y que se ven e si
mismos formando parte de la clase trabajadora serán más proclives a sindicarse que
aquellos que esperan ascender en la escala social. Este factor funciona mejor en
la lasa agregada y a largo plazo. Variaciones cíclicas en el ompleo: Sotare todo, la
expansión del empleo donde el sindicalismo esté fuertemente implantado; los
nuevos trabajadores se unirán al sindicato por presión social del núcleo organizado.
Al contrario, un descenso en el empleo no se sigue de la misma calda en la taso de
afiliación. Sobre el tiempo, las reducciones en afiliación durante ciclos de desempleo
tienden a ser más pequeñas. Shister llama a este fonómeno la asimetría a largo
plazo de las reducciones cíclicas en la afiliación sindical.
- La estructura industríalSe consideran los siguientes elementos; los perfiles
técnicos y de rnarlceílng de la industria y la composición de la fuerza de trabajo.
Perfiles técnicos: este factor afecta la movilidad del trabajo, el tipo de Industria, el
tamaño de empresa etc. Los contornos técnicos y de marketlng afectan (a
capacidad de negociación sindical , y esta capacidad o poder influye de manera
directa e indirecta sobre el crecimiento de la afiliación sindical. A un nivel directo
puede determinar si el sindicato sobrevivirá o no, de una manera indirecta afecta
al crecimiento en otros sectores, a través del impacto de la influencia por
proximidad.
Un aspecto del poder de negociación es lo que se ha llamado teoría del mercado
del sindicalismo; los sIndicatos tienen más probabilidad de ser más fuertes en
aquellas industrias donde los costes laborales son une gran proporción de los costes
totales, al tiempo que operan en un mercado altamente competitivo.
- La corneosición de la fuerza de trabalo, La cantidad da trabajadores por SeXO <las
mujeres se afilian menos), edad líos jóvenes se afilian más, educación (más
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educación, más propensión a afiliarse>, raza <la falta de homogeneidad del grupo de
trabajo ha servido frecuentemente como un obstáculo para la afiliación sindical)
influirá de una manera u otra sobre la afiliación.
- La influencia ocr oroximidad. Esta influencia puede ser física, institucional, o una
combinación de ambas. La proximidad por influencia opera a través de varios
canales. Del lado de los trabajadores, la propensión a afiliarse puede venir por la vía
de comparar las ganancias obtenidas por sectores sindicados y también por
influencia psicológica. Desde el lado de los empresarios, la sindicación con éxito en
otros sectores tiende a reducir la resistencia en sectores desorganizados.
bí El marco socio-legal
La influencia de este factor sobre la afiliación es clara, lo que no es tanto, SOn las
relaciones:
• relaciones entre el clima de opinión y el marco legal
• el nexo entre el clima de opinión y el ambiente de trabajo.
Aunque el marco legal tiene una influencia importante sobre los modelos de
crecimiento sindical, este marco no es un factcñ independiente en el largo plazo,
sino que termina por depender del clima de opinión y al final, en la tasa y modelo
de cambio económico y estructura industrial. En el corto plazo el marco socio-legal
puede depender del clima social imperante, pero en el largo plazo cambiará con él.
El clima do opinión, en cambio, no necesita en el corto plazo reflejar las facetas
relevantes del ambiente de trabajo, pero lo hará en el largo plazo.
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c> El liderazgo sindical
La capacidad de liderazgo puede ser medida en las siguientes fases de la actividad
sindical:
- técnicas organizativas
- marco estructural y administrativo de la institución
• la actuación interna del sindicato
- las relaciones de negociación colectiva con la unidad empresarial o
gubernamental pertinente.
Una vez que el sindicato está organizado, su capacidad para sobrevivir y crecer
estará condicionada en pone, por la capacidad del líder para adaptar el grupo alas
condiciones económicas cambiantes. Su tarea será:
- el reconocimiento de nuevas condiciones,
- la elaboración de políticas para enfrentarse a las nueves condiciones, y
la persuasión a la base para perseguir esas políticas.
Si me he detenido en la revisión exhaustiva de este trabajo ha sido para mostrar
cómo tan tempranamente ya se habían identificado casi todos los condicionantes
de la afiliación sindical. Cincuenta años más tarde, el avance ha consistido
fundamentalmente en la operacionalización y aplicación empírica de las variables,
perfeccionamiento de los modelos y mayor teorización sobre los mismos.
La escuela británica de relaciones industriales ha sido una de las fuentes más
interesantes en cuanto a investigaciones de esta índole se refiere, A ella se debe
la mayor parte del trabajo empírico y operacionalizMión de los factores
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condicionantesdel ‘Union Growth” <PriceyBain, 1976; Richardsony Catlln, 1979;
Ram y Elsheikh, 1979; Elsheikh y Ram 1980; Price y Bain, 1983: Ram y Elias,
1986].
A través de estudios sincrónicos, agregados e individualos, esta corriente de
investigación ha llegado a conclusiones similares: la afiliación sindical, en paises
como Gran Bretaña, con un sindicalismo implantado y reconocido socialmonte llega
a ser:
menos dependiente de la autoseieccidn de individuos con caracreristicas personales
ecuiíudes similares y más dependieníe de las carecrerlsíicas de íes empresas a ,nduslrias en
les que ¡os individuos irebejan —
En el modelo de afiliación tnter.industrial los condicionantes de la afiliación
resultaron:
- El tamaño medio del establecimiento.
- El porcentaje de los costes laborales con respecto a los costes totales,
- El porcentaje de empresarios y managers en la fuerza de trabajo.
- La estructura de edad en la fuerza de trabajo.
- Los Salarios.
Cuando la investigación se realiza a nivel ter-establecimiento la afiliación Se ve
determinada por:
• El tamaño del establecimiento
• La proporción de mujeres en la fuerza de trabajo.
• La región.
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- El porcentaje de empleados a tiempo parcial.
- El porcentaje de empleados no manuales.
- El porcentaje de los costes laborales con respecto a los costes totales.
- El nivel de desempleo,
El tercer y último nivel de investigación sincrónica se realiza a nivel individual. Los




• La concentración del empleo.
- El tamaño de empresa.
La experiencia laboral.
• El nivel de los salarios.
En cuanto a sus estudios longitudinales, esta corriente de investigación se inclino
por otorgar la máxima influencia a los factores de ciclo económico: salarios, precios
y desempleo, como determinantes de las variaciones en la afiliación agregada en
el corto plazo.
Así pues, el modelo construido por esta escuela enfatiza los factores
macroeconómicos y estructurales (composicionales y de reconocimiento>. La
decisión de la afiliación estaría constreñida en lo fundamental por factores externos
al individuo.
En el caso americano Fiorito y Greer <1982> y Stepina y Fiorito (1986> han
investigado la afiliación sindical desde una perspectiva igualmente multicausal y
diacrónica. Aun reconociendo las dificultades para la construcción de un modelo
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como la relevante operacionalización de las variables, el aislamiento de los efectos
de las variables, y la distinción de la influencia de las variables según el momento
del tiempo y el contexto terminan por proponer un modelo de crecimiento sindical
donde las influencias más reseñables sobre la afiliación sindical serian:
- Salarlos: hay una relación entre el incremento de salarios y el incremento de
la afiliación a través de la instrumentalidad sindical o efecto de atribución de
méritos.
- Precios: los autores no encuentran evidencia empírica del llamado efecto
amenaza: a un incremento de precios le sigue un incremento en la afiliación
como protección a los estándares de vida. el efecto sobre la afiliación,
concluyen, rio es claro.
- Desempleo: se encuentra un efecto negativo entre desempleo y afiliación.
- Quiebras empresariales: hay un moderado apoyo en los resultados para la
tesis que relaciona inversamente el crecimiento en la afiliación con las
quiebras de empresas.
- LegIslación: existe correlación entre las leyes pro y antí-labor y el Incremento
y descenso en la afiliación respectivamente. La correlación es más clara para
la ‘Wagner Act’ (pro-labor) que para el resto de la legislación en contra de
los sindicatos.
Saturación: cuánto más elevado es el nivel de implantación sindical, más
difícil es organizar al resto de los trabajadores, es el llamado “efecto
saturación”
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- Factores estructurales: Se encuentra un fuerte apoyo para la relación de
estos factores con la afiliación sindical.
Como en el caso británico, tales modelos enfatizan los factores de ciclo económico.
factores composicionaiesy de reconocimiento estatal del movimiento sindical como
factores influyentes en las variaciones de la implantación sindical a lo largo del
tiempO.
loe
El objeto de este capítulo se ha centrado en aislar los determinantes sobre la
afiliación sindical. La aceleración del cambio en las sociedades complejas, la
indeterminación en muchas ocasiones de la dirección de estas transformaciones,
y la propia complejidad de la estructura social contemporánea, dificulta
extraordinariamente la construcción de modelos omnicomprensivos en relación a los
factores influyentes en la lógica de la acción colectiva de los trabajadores.
A través de la revisión teórica, ha quedado claro quela complejidad del fenómeno
escapa a la consideración de un sólo modelo explicativo; las condiciones
cambiantes, las diferencias entre países y las respuestas de los trabajadores y
organizaciones sindicales ante los cambios son otras de las variables que hay que
toma, en consideración, No obstante, desde una perspectiva multicausal, donde se
controlan los aspectos relacionados con la decisión del trabajador (en el sentido de
demandas formuladas a las organizaciones sindicales, percepción e imagen de los
sindicatos etc,l y las condiciones objetivas de los trabajadores en la estructura
laboral, además de controlar el reconocimiento legal y empresarial de la acción
sindical, los procesos de afiliaciónlno aflliaciónldesafiliación se perciben, sino como
un fenómeno determinado y determinable, si como un proceso con cierta lógica y
consistencia.
Una vez aislados los factores argumentados por la teoría como relevantes en la
explicación de las variaciones en la implantación sindical, interesa analizar la
diferente existencia y combinación de tales factores en los paises europeos. Este
será el objeto del próximo capitulo.
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NOTA METODOLOCICA: La variación en el número de miembros sindicales puede ser medida en t¿eminos
absolutos y relativos. Si se mide en t4m,inot absolutos, sitnpletssenle por la sun’. de miembros afiliados en un
memento del uiempo. tendremos el concepto de afiliados o mnleabros slndlcul rtaln. Si se toma la medida
relativs, llamada tas. de afiliación sindical o densidad sindical. habrí que poner en relación el asitoero de
miembros reales •en el nssmerador—, con el número de afiliados potenciales corno denominador, Aunque no hay
asnanimidad acerca de qud se debe entender por miembros potenciales <discusión que tendremos ocasión de
asatizar en detalle en el próximo captsstlol, la posición más extendida consiste en tomar como denominador la
población activa asalariada, en unos casos la total, y en otros sólo la ocupada, La densidad sindical, relación
essrr añilados asalariados ocempadon. es la que se utilizan de a~ui en adelante tanto para eatssdiar las
varIaciones a lo largo del tiempo como para las comparaciones internacionales y cros-sectoriales, A enterespecto
pudentos distinestir entre:
ssaa de afulisción sindical agregada: expresa 1. densidad sindical general. y
sss dc afiliación sindical dessgregsda: comprende lea distinciones más operativas no el fenómeno de
la implanracíón sindical: gánero, status ocupacional <trabajadores manuales y no mansasles), ¡filiación
por sectores económicos Iseclor público y privado) y sftiiación por sectores o ramas de actividad.
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CAPITULO III - LA AFILIACION SINDICAL EN EUROPA
3.1.- Introducción: Evolución histérica del sIndicalIsmo europeo
Después del repaso de las teorías y modelos más relevantes sobre la afiliación
sindical, y antes de comenzar con el análisis de la tasa de sindicación en España,
he considerado conveniente la inclusión de un capitulo dedicado al estudio de la
afiliación sindical en los paises del entorno. A pesar de las dificultades del método
comparativo, y teniendo siempre presente las diferencias entre paises, creo en la
potencialidad de la investigación comparativa como medio para ahondar en los
factores estructurales y subyacentes de la investigación social. En nuestro objeto
de estudio -la afiliación sindical-, un repaso a la situación de los paises europeos
dará claves para entender las tendencias generales y evolución de los movimientos
sindicales a lo largo del siglo XX. Citando a Bean (1989:229>:
ES examen comparativo pueda tener un beneficio heurístico para el estudioso de las
re/aciones indusrr,ales en tanto pele ayuda a corregir cualquier aislamiettto de orientacidfl,
poniendo la situación del propio psis en perspectiva, y promoviendo un conocimiento ejtle
en un sistema de (e/aciones industriales len el sentido de un conjunto de institucioneS y
prácticas que expresan un aspecto de las iníerrelaciones entre ernpresalios, trabajadores y
el Estado) estA cercanamenre relacionado al entorno social, político y económico en el que
opera -
La primera parte del capitulo es una breve introducción histórica a propósito de las
lineas generales de evolución del sindicalismo europeo en este siglo. La segunda
parte se dedica a la revisión de los aspectos metodológicos de la tasa de afiliación
en orden a clarificar las diferentes medidas posibles de acercamiento a la afiliación.
También incluyo una referencia a propósito de la organización y estructura de los
diferentes movimientos sindicales en los paises europeos, así como su panicular
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forma de hallazgo y presentación de las estadísticas de afiliación sindical. La
segunda parte termina con la exposición de la evolución y últimos datos de
afiliación sindical tanto globales como desagregados <esto último dependiendo de
la disponibilidad de datos) así como el análisis comparativo de los datos, las
similaridades y diferencias en la evolución de estos en los países europeos, para
terminar con una aproximación a los modelos explicativos de la tasa de afiliación
sindical.
Se consideran países europeos aquellos que, independientemente de los últimos y
revolucionarios cambios políticos, tienen tradición de estados democráticos
capitalistas, pertenezcan e no a la Comunidad Europea. La ausencia de datos deles
países del Este así como las grandes diferencias históricas y de evolución
desaconsejan su inclusión. Por las mismas razones, y a todos los efectos, Alemania
será Alemania Federal. Si se incluyen, en cambio, aquellos paises del Sur de Europa
(Portugala Grecia y España> que, si bien accedieron a la condición de naciones
democráticas más tarde que el reste dolos paises considerados, han logrado en el
momento presente figurar dentro del orden europeo.
A pesar de las importantes diferencias entre los países analizados, podemos
establecer rasgos históricos comunes en la evolución del movimiento sindical en
estos países. Quizá la salvedad más notoria es la de los paises del sur de Europa
<Grecia, Portugal y España), Su específica evolución política (gobernadas durante
años después de la segunda guerra mundial por dictaduras>, impide su inclusión en
las tendencias generales de evolución histórica.
En las tendencias a largo plazo, pueden distingt,irse, como denominador común,
tres etapas diferenciadas (Visser, 1988) en cuanto ascensos y descensos en la tase
de afiliación sindical europea:
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- 1910-1940: Esta etapa se caracteriza por un general ascenso de la tasa de
afiliación durante y después de la primera Guerra Mundial, para descender,
también de manera generalizada, en los años 20. La crisis económica de los
años 30 agudizó las pérdidas de miembros sindicales, con las únicas
excepciones de Suecia, Dinamarca y Noruega <la menor fluctuación de la
afiliación en los paises nórdicos va a ser una constante en la evolución de
las tasas en este siglo>.
- 19401979: Es en los años inmediatamente posteriores a la segunda Gran
Guerra cuando se produce la estabilización de los movimientos sindicales en
la nlayor(a de los paises europeos. Durante las décadas de los SOy 60, se
produce un avance constante y estable del número de afiliados. Salvo en
Italia y Francia, donde la inestabilidad poiltica provocó fluctuaciones en las
tasas, el resto de los paises presenta un crecimiento sostenido. A principio
de los años 70, se produce un incremento sustancial y generalizado de las
tasas de afiliación sindical en casi todos los países europeos.
- 1979 en adelante: Coincidiendo con el fin de la década Se produce una calda
importante de la afiliación en los pafses de referencia. La excepción viene
marcada por los paises escandinavos, que si bien no crecen en afiliación,
tampoco pierden un número considerable de miembros. Francia, Holanda y
Reino Unido son los paises que más efectivos sindicales pierden.
A pesar de las similaridades, la distinta evolución de los paises europeos marca
también importantes diferencias que han de ser explicadas caso por caso. Lo que
puede afirmarse es una evolución parecida en cuanto a las fluctuaciones de la tasa
de afiliación (ascensos y descensos en ciclos largosí. Ahora bien, el alcance y
distribución interna de la afiliación en los paises de referencia hace necesario un
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análisis individual que de cuenta, por ejemplo de las diferencias más que
apreciables en los niveles de afiliación de los patses nórdicos y los paises del Sur
de Europa.
lis
3.2.- La tasa de afiliación sindical en Europa: Metodología y Fuentes
3.2.1.. ASPECTOS METODOLÓGICOS GENERALES
En esta sección voy a analizar, desde una perspectiva comparada, los conceptos
y métodos utilizados para medir la tasa de afiliación sindical en los pafses europeos.
Genéricamente, la tasado afiliación sindical se define por la relación entre miembros
reales y miembros potenciales del sindicato. Esta fórmula, aparentemente sencilla,
se complica a la hora de la definición precisa de los términos de la relación
El primer problema surge a propósito de la definición de ~IndiuiQ-La mayor
dificultad la constituyen las asociaciones de profesionales y los sindicatos de la
dirección o asociaciones empresariales. El criterio de demarcación estriba para la
mayor parte de los analistas en si tales asociaciones cumplen de hecho una función
en la negociación colectiva frente a empresarios, gobierno o Estado, en
representación de sus miembros y de forma autónoma a sus interlocutores, SI es
asf, se consideran sindicatos. Si, por el contrario, las asociaciones profesionales
tienen diferente significación, como es el caso de Italia, Austria, Suiza, y España,
no se considerarán a los efectos propuestos como sindicatos, y por tanto sus
miembros no serán contabilizados como miembros potenciales, ni, como es lógico,
como afiliados reales.
Respecto al numerador, esto es los miembros reales o afillados sindicales, surgen
varios problemas. El más genérico es aquel que habla de las dificultades para
conocer las cifras exactas de afiliación, En mayor o menor medida, problemas de
Índole técnica o política dificultan en todos los paises el acercamiento a las cifras
reales de afiliados, Actualización de los miembros al corriente de pago de las
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cuotas, certificación al dia de las bajas en el sindicato, o exageración del número
de afiliados son cuestiones comunes a los sindicatos europeos. Otra posible fuente
de distorsión, más difícil de medir es aquella resultante de las diferencias
institucionales de status de afiliado; algunos sistemas de relaciones industriales, a
través de prácticas como el “ciosed-shop” o el “union-shop” pueden lograr una
afiliación más compulsiva que en otros sistemas menos regulados, por lo que este
aspecto he de ser, en la medida de lo posible, controlado.
La segunda consideración a tener en cuenta es el tratamiento de las diferentes
categorías de miembros, así como la decFsión de incluirlos o no como afiliados
sindicales. Los mayores problemas los constituyen los parados, los jubilados y
trabajadores en prácticas y estudiantes. Como veremos a continuación, la discusión
a propósito de su inclusión es llegar al acuerdo de si deben considerarse realmente
miembros potenciales, ya que se sitúan en la frontera del concepto de trabajador,
base genérica de la representación sindical. Además, desde una perspectiva más
técnica, estos diferentes colectivos presentan, en la mayor parte de los casos,
diferentes cuotas e aportaciones al sindicato, con lo que no puede medirse la
afiliación sólo en términos de cuotas pagadas al cien por cien.
El denominador: la afiliación sindical cotencial, presenta también problemas de
definición, al rio ser universal el concepto de fuerza de trabajo. Colectivos tales
como parados, jubilados, trabajadores autónomos y fuerzas armadas constituyen
lo que podríamos denominar colectivos frontera, situados en la linee de
demarcación del genérico clase trabajadora,
los autónomos
Se consideran bajo este epígrafe aquellos individuos que trabajan por cuenta propia.
Ii?
Aunque en principio es un colectivo fuera del área de representación sindical, ya
que supuestamente no se rige por intereses colectivos, la definición més amplia de
afiliación potencial incluye a este grupo como susceptible de demanda sindical
potencial. Si pensamos que la mayor parte de la acción sindical se desarrolla en el
ámbito de la empresa, y más concretamente atendiendo a la negociación colectiva
e incrementos salariales, podemos pensar en la escasa adecuación de la labor
sindical y este colectivo. En sistemas con sindicalismo de servicios desarrollado, o
con una fuerte implantación del sindicato a nivel social, dónde además de los
asalariados se pretenda una base social más amplia, quizás tenga sentido la
inclusión de dicho colectivo en el denominador de la tasa. Como norma general, y
basándome en las recomendaciones de la LO y la OCDE, se prescinde de éste a la
hora de elaborar las estadísticas o los estudios de afiliación sindical.
- Las Fuerzas Armadas
Aquí la discusión, más que en el piano metodológico o sociológico, se plantea en
términos legales. Con algunas excepciones (pe. Alemania y Holanda), la legislación
de los países europeos prohibe la sindicación del ejército y la policía. La solución
más sensata, compartida por todos los autores, es que este colectivo ha de ser
incluido en el denominador cuando su sindicación sea legal, y por el contrario
excluirlos de la consideración de miembros sindicales potenciales cuando la
legislación respectiva no permita su pertenencia a sindicatos.
- Los Jubilados
Plantean problemas de inclusión ya que su situación anterior de trabajadores
apostaría por la inclusión, si bien una posición más estricta considerarla más la
situación presente <fuera del mercado de trabajo> que la actual como demarcación
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para su definición. Aquí la práctica de las estadísticas e investigaciones no es
unánime. Además, los distintos paises analizados aplican tarnbiéti las dos
consideraciones. Según 8am y Price’ la postura más correcta es aquella que no los
incluye en el denominador, puesto que las estadísticas de población activa no o los
engloba, y en los casos en los que aparezcan er~ el numerador, esto es como
miembros reales, separarlos de las cifras de afiliación, con el objeto de no
distorsionar la tasa, Los sindicatos que aceptan o promueven la afiliación entre los
trabajadores retirados tienen, por lo general, estadísticas desagregadas en este
colectivo, ya que suelen conformar una federación aparte. Tal es el caso de Italia,
Suecia, Noruega, Suiza, Austria. Alemania, Reino Unido y Países Bajos-
- Los Parados
Los desempleados son, sin duda, el colectivo más problemático en la definición de
tasa de afiliación sindical o densidad sindical. Dos razones explican este hecho. La
primera, porque aquí es donde la brecha que separa al trabajador del que no lo es
resulta muy tenue, y segunda porque el aumento espectacular del desempleo en los
paises europeos convierte a este grupo en un colectivo muy influyente
cuantitativamente en las figuras de afiliación sindical. La elección
inclusiónlexciusión es más complicada y heterogénea, por cuanto algunos
sindicatos han tratado de mantener curas de afiliados que han perdido su empleo,
o, como es el caso de Dinamarca, el Estado delega la administración del subsidio
de desempleo en los sindicatos, convirtiéridose la permanencia como afillado en
algo de hecho conipuisivo para los parados. En términos generales, sin embargo,
como algunas investigaciones han mostrado (Barker et al., 1984; Keliy y Bailey,
1989> parece que, a pesar de un renovado interés de los sindicatos por mantener
a los desempleados dentro del sindicato, los resultados no han sido muy positivos,
y. como norma, el parado encuentra pocos motivos para permanecer como
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miembro en la organización sindical. De nuevo, cuando los datos lo permitan, o a
través de estimaciones, se constfuirán series con la cifra de desempleados separada
del resto.
De acuerdo a la inclusiénlexclusión de estos colectivos, puede establecerse una
clasificación de las distintas medidas de la afiliación que dé cuenta de las
diferencias en la tasa global según se incluyan o no estas categorías:
al La definición más restringida incluye empleados públicos y privados, pero
excluye desempleados, autónomos, pensionistas y fuerzas armadas. Esta
medida descansaría en el supuesto de considerar miembros potenciales a los
trabajadores asalariados ocupados, partiendo del supuesto que, salvo
contadas excepciones, los sindicatos han realizado escasos esfuerzos por
reclutar y/o mantener a miembros de la población activa no ocupada. La
exclusión de las Fuerzas Armadas descansa en el hecho de que en muchos
países su representación sindical es ilegal. Nombrada como “union denslty’,
o densidad sindical, se halla tomando como base la población asalariada
ocupada.
b} Una definición intermedie incluiría en el denominador a los parados, en la
consideración de que el sindicato puede representar los Intereses de quien
no trabaja pero quiere trabajar, siendo población potencialmente activa. Darle
como resultado tasas de afiliación sindical más bajas por el aumento del
denominador. Es la llamada net denslty” o tasa de afiliación neta.
cl La tercera definición, la más amplia, es aquella que incluye como miembros
potenciales a los empleados públicos y privados, desempleados, autónomes,
excluyendo a las fuerzas armadas. La argumentación esgrimida para Incluir
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a los autónomos es que Los oficios cualificados por cuenta propía
<electricistas, fontaneros, constructores...>, pueden ver en el sindicato un
medio apropiado para su representación. Es la llamada gross denslt? o tase
de afiliación bruta.
Entre las tres posibilidades, la elección dependerá de la faceta de la organización
sindical que se quiera medir; si lo que se pretende es medir la capacidad
<segociadora del sindicato, es decir, la influencia restringida, habrá que optar por la
definición más estrecha. Si, en cambio, lo que quiere medirse es la influencia de los
sindicatos en sentido lato, por ejemplo, su influencia ante la sociedad, se optará
entonces por la medida más amplia,
En cuanto al numerador -los miembros reales-, habrá de Optar por la inclusión
exclusión de los parados y jubilados de acuerdo a dos premisas:
- los esfuerzos del sindicato en mantenerlos como miembros, y el éxito
aLcanzado en este intento, y,
la coherencia en el numerador y denominador en lo que a estos grupos se
refiere.
En la comparacre5rtinternaclonal, para lograr una mayor homogeneidad y coherencia,
la tendencia (apoyada por la OCDE3> es la de utilizar la densidad sindical, hallada
a través de la división entre el número de afiliados y el número de asalariados
ocupados.
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3.2.2.- METODOLOGíA Y FUENTES DE AFILIACIÓN SINDICAL EN LOS
PAISES EUROPEOS
Además de presentar las tablas con lo que he denominado densidad sindical, se
analizan las distintas propuestas, métodos y fuentes existentes para el hallazgo de
la tasa de afiliación sindical en los países de Europa Occidental. Siempre que haya
datos disponibles, presentaré cifras de sindicación desagregadas por sexo, sector
de actividad y mercado donde se opera.
Los pa!ses considerados en este estudio son: Alemania Federal, Reino Unido,
Irlanda, Holanda, Bélgica, Luxemburgo, Grecia, Italia, Francia, Portugal, Dinamarca,
Noruega, Suecia, Finlandia, Austria y Suiza.
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Alemania Occidental
La República Federal de Alemania cuenta con uno de los movimientos sindicales
más fuertes y unidos. Aunque los comienzos del sindicalismo alemán datan del siglo
pasado, el movimiento sindical tal como aparece en el presente es el resultado de
la reorganización del mismo a partir de la II Guerra Mundial. La estructura básica del
movimiento sindical es la centralización ejemplificada en La DGB <Deutscher
Gewerkschaf-tsbundl, que agrupa a diecisiete sindicatos, que a su vez cubren la
mayor parte de los sectores económicos. A pesar de la centralización en la
Confederación, cada uno de los sindicatos miembros actúa independientemente, y
se vertebra a nivel regional y local,
Además de la DGE, principal confederación, que reune a más del 80 por cien de la
afiliación total de los trabajadores alemanes, existen otras confederaciones que
agrupan, básicamente, a los trabajadores de cuello blanco. Son la DES fDeutscher
Beamíenhundí; sindicato del sector público, la CGE lchristlicher
Gewerkschansbundí confederación de los sindicatos cristianos, y la Deutsche
Angestellten-Gewerk~c~~ft (DAG> o federación de empleados de cuello blanco.
Estas cuatro confederaciones publican anualmente sus datos de afiliación. Estos
son enviados a la oficina nacional de estadística IStatistisohes Eundesamt) que los
edica a través de su publicacrón anual <Statistisches Jahrbuch>. Los datos son en
la mayor parte de las ocasiones publicados de acuerdo a las cifras y nivel de
riesagregación ofrecido por los sindicatos, El nivel de las estadísticas alemanas de
sindicación os uno de los más completos de los paises europeos. Se dispone de
series desagregadas por sindicato, sexo y categoría profesional,
Los sindicatos alemanes incluyen en sus confederaciones una federación para los
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parados, tratando do conservar a estos miembros aun en su condición de
desempleados. Normalmente, entonces, los parados se incluyen en las tasas de
afiliación aunque esto no supone problema ya que se tiene control de la situación
laboral de cada uno de sus miembros, así como de la diferente contribución
monetaria según estén o no desempleados. El número de parados ha llegado a ser
significativo en la DGB, ya que es la confederación donde se concentran los
sectores industriales más castigados por el desempleo a raíz de la crisis: Armingeon
(1988> estima entre un 1 y un 6 por cien el total de afiliados que se encuentran
desempleados.
En situación similar se encuentran los jubilados. Lo más normal es conservarlos
como miembros con una reducción en la cuota. Aunque los sindicatos (excepto la
DEBí no aportan cifras separadas para los pensionistas, existen datos de los
jubiladosrealizadossobrela basedoestimaciones lArmingeon, 1988; Vlsser,1 989>.
Estas calculan un 12.5 por cien de afiliados retirados dentro de la DGB en el año
1986, Las estimaciones para la DAG presentan cifras similares y los datos
aportados por la DEE muestran un porcentaje de una quinta parte de afiliados
pensionistas al sindicato,
Asimismo, en la actualidad las confederaciones y sindicatos aportan datos sobre la
afiliación femenina. Para la composición de series temporales se utilizan
estimaciones. Las cifras muestran un aumento sostenido de la afiliación femenina;
para 1982 se calcula alrededor de un 22 por cien de mujeres afiliadas a las distintas
confederaciones. Es posible también conocerlos datos desagregados por categoría
profesional -status manual y no manual-, y por sector de actividad.
A continuación se presentan las tablas con las cifras de afiliación global, por sexo,
categoría profesional y rama de actividad:
it>
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TABLA 1. AFILIACION SINDICAL
d
d.nsidsd sindical total











1983 39.8 34.8 38.4
1984 39.4 34.4 38.0
1985 39.3 34.3 38.0
1988 40.1 33.8
~uOnhS: >.t~i@, 1099> OCDE (19011.
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005 83.5 83.1 83,0
OBB 8.5 8.6 8.6
OAG 5.6 5.2 5.3
COS 2,4 3 1 3,1
Totol 100.0 1000 100.0









TABLA 4. AFILIACION SINDICAL POR EMPLEO Y SECTOR
(en porcentajeal
Manual No Manuel Privado Público
TIPO bE EMPLEO TIPO DE SECTOR
1951 41 34 35 65
1961 36 28 27 70
¡970 37 26 26 61
1979 42 30 30 59
1986
=
40 28 28 SS
====
• É~onIe Vas., (~980>.
La evolución de la afiliación presenta la siguiente curva: de 1972 a 1981 la
afiliación sindical creció un 14 por ciento. 1981 es, además, el punto que marca el
cenit de la curva, a partir del cual la afiliación ha comenzado a descender. Por
sectores, la mayor parto del incremento afiliativo se ha producido en los sectores
de cuello blanco y sector público. Alo largo del perIodo 1972-1981, la afiliación
femenina no ha crecido en todas las confederaciones, En términos generales, la
afiliación sindical en Alemania Occidental se ha mantenido estable en relación a
otros paises europeos, acusando en menor medida el descenso de las tasas como
consecuencia de la recesión,
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Reino Unido
La característica tradicional del sindicalismo en el Reino Unido ha sido la
descentralización, con una mezcla de sindicatos de oficio, algunos sindicatos
industriales, grandes sindicatos y en los últimos años sindicatos de cuello blanco.
Desde casi el comienzo del sindicalismo británico, el Trade Union Congress ha
aglutinado a los sindicatos más importantes, y ha servido como base e interlocutor
para la discusión de los grandes temas, siendo la confederación más representativa,
ya que reúne cerca del 90 por cien de la afiliación sindical total. Junto a ella, opera
la General Federation of Trade Unions (GFTU> que agrupa los pequeños sindicatos
no afiliados al TUC. Parece que la tendencia reciente, aun conservando la estructura
descentralizada, ha sido la de la fusión de sindicatos más pequeños en otros más
grandes.
Existen cuatro fuentes independientes para la recogida do los datos de afiliación
sindical:
a> Los datos recogidos a través de la Certification Office for Trade tJnions and
Employors Assooiations que, como su nombre indica, recoge todos los
años datos relativos a sindicatos y asociaciones empresariales. Representa
la fuente oficial de datos sobre afiliación sindical. Estos datos son
completados con los resultados de Irlanda del Norte, recogidos a través de
Northern lreland Dopartment of Economio Development. Las cifras son
resultado de la recogida de información financiera do los sindicatos, y se
publican a través de un informe anual con la cifra y tasas de afiliación de
todos los sindicatos registrados.
•1
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bí Los datos iecogidos a través del Ministerio de Trabajo, a partir de la
información del anterior organismo y elaboración propia. Con una
periodicidad blanual publica datos agregados y desagregados por sindicatos,
sectores y secciones.
cl tas cifras proporcionadas por los sindicatos, a través del Trade Union
Congress (TUCI, pueden incluir los trabajadores independientes, los parados
y los jubilados. El extremo do la veracidad y la desagregación de los datos
ofrecidos al TUC por los distintos sindicatos varia según la capacidad y
voluntad de estos, y por tanto las fuentes sindicales han de ser contrastadas
con fuentes oficiales y datos de estudios y encuestas.
di La última fuente de datos resulta de las encuestas y estudios sociológicos,
ya sea a través de la encuesta sobre actitudes sociales (1983-89>, o a través
de la encuesta de población activa, que a partir de 1989 incluye datos de
sindicalización.
Los jubilados continúan figurando como miembros en las estadísticas de afiliación.
Algunos investigadores han tratado de aislar el efecto de los miembros retirados
sobre el total de la afiliación (6am y Price, 1980> recomponiendo las series sin los
afiliados.jubilados. Si bien algunos sindicatos independientes han quedado fuera de
esta estimación, su Influencia sobre el total de la tasa es muy pequeña.
Los parados, a pesar del interés del sindicato de que permanezcan como miembros,
no encuentran, en la realidad, muchos Incentivos para seguir siendo afiliados, por
lo que lo más probable es que después de un tiempo desaparezcan de las
estadísticas de afiliación.
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Bailey y Kelly (1990> proporcionan un índice corregido para la medida de la
afiliación. Según los autores, la existencia de diversas fuentes, la dudosa
pertenencia de colectivos como parados y jubilados, y el problema añadido de los
ciudadanos no británicos, ha concluido en una general sobreestirnaclón del indice
de afiliación sindical. Proponen un efecto de corrección del diez por cien sobre el
número de afiliados sindicales. De forma similar, y con el mismo objetivo de evitar
la distorsión que pueda producirse por la diferente inclusión de trabajadores
independientes, parados, jubilados o trabajadores de Irlanda del Norte, la OCDE ha
aplicado un coeficiente de corrección sobre los datos disponibles. Con éste, la
afiliación sindical para 1988 resulta, por ejemplo, del 41.5 por cien según las
estimaciones. 2 puntos por encima de los datos de la encuesta de población activa
(39.3 %>, y 2 puntos por debajo de las estimaciones a través de los datos de la
encuesta de 1989 sobre actitudes sociales (43.6 %>.
A continuación se detallan los resultados de las distintas fuentes contrastando el
diferencial según se utilicen o no los factores de corrección. Asimismo, se
presentan tablas desagregadas por sexo, sector y ocupación.
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TABLA 1. TASA CE AFILIACION SINDICAL SEGUN DIVERSAS RiENTES
• Fn.nntes. 1 9S3~ 5.Uoyy <chI~ 1990; OCDE, 1991.
TABLA 2. TASA OE AFILIACION SINDICAL FEMENINA
tenis OCDE ~9S
131
TABLA 3. AFILIACION SINDICAL POR EMPLEO Y SECTOR
len porceflteiesl
• Fuente: V,fioe, SRS.
A lo largo del presente siglo, la afiliación sindical en el Reino Unido creció, con
oscilaciones de manera sostenida. Fue sobre todo en la década 1969-79 cuando
se produjo un crecimiento espectacular tanto en el número de afillados como en la
tasa do sindicación. A partir de entonces, y después de crecer más de diez puntos
porcentuales en la década de los setenta, comenzó a descender. Sólo en dos años
(1980-Sil los sindicatos británicos perdieron más de un millón de afiliados, con el
consiguiente declive de la tasa de afiliación en casi 4.6 puntos. Los años de
gobierno conservador, los efectos de la crisis económica y el aumento del
desempleo han debilitado sensiblemente uno de los movimientos sindicales más
potentes de Europa Occidental.
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Irlanda
La específica situación política y territorial del país hacen necesarias, en relación al
estudio de la metodología y fuentes de la afiliación sindical, algunas precisiones. La
situación más aceptada y la que permite una mayor comparabilidad de las cifras es
considerar el movimiento obrero irlandés de manera global, esto es, incluyendo
tanto la República como Irlanda del Norte.
La estructura de los sindicatos irlandeses es muy similar a la de Inglaterra,
compuesta por muchos sindicatos de pequeño tamaño afiliados, en su mayor parte,
a grandes confederaciones. Al Igual que en Inglaterra, la tendencia en los últimos
años ha sido la fusión de sindicatos de menor tamaño en otros mayores, Por
ejemplo, la reciente unión de dos grandes sindicatos, el lrish Transport and General
WorkersUn(onjla Federation of Workersin lreland aglutinan en la actualidad sobre
el 40 por cien de la afiliación irlandesa,
La principal confederación es el lrish Congress of Trade Unions (ICTUI. que reúne
a la mayoría de los sindicatos Individuales. Los sindicatos afiliados representan el
noventa por cien de la afiflación en Irlanda. El ICTU. por delegación del TUC, tiene
competencias para administrar en su nombre los afiliados y sindicatos de Irlanda del
Norte,
Existen tres luentes de datos independientes para el registro de datos de afiliación:
al A través del ‘Registar of Friendly Socleties, que funciona como
intermediario. Estas cifras separan los trabajadores afiliados del Reino Unido
de los miembros de los sindicatos irlandeses que trabajan en Irlanda del
Non.. De manera que incluyen afiliados de la República de Irlanda y afiliados
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a sindicatos irlandeses con sede en Irlanda del Norte.
bí El Ministerio de Trabajo también recoge los datos de afiliación, si bien más
que con un propósito de recopilación de estadísticas, como un requisito
formal de inscripción para tener los derechos propios de un sindicato. Es más
un registro de asociaciones sindicales que una fuente estadística de cifras de
afiliación,
cl La principal confederación, la ICTU, proporciona sus estadísticas de afiliados,
incluyendo también a los trabajadores del Norte. Los sindicatos no
proporcionan cifras de afiliación separadas por sexo, sector de actividad o
empleo público o privado.
Los posibles errores en las series, así como la inclusión de parados y jubilados han
sido corregidos por la OCDE sobre la base de la aplicación del mismo coeficiente de
deflación aplicado a Inglaterra. No obstante no existen datos desagregados por
sexo, sector y tipo de ocupación.
TABLA 1. TASA DE AFILIACION SINDICAL
Pueflé.: OCDE O9~.
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Aun con la precariedad de los datos existentes, puede observarse una tasa de
afiliación sindical importante, aun por encima de la de Inglaterra. Aunque la
evolución de la afiliación en los últimos años coincide con lo ocurrido en Reino
Unido -con un ascenso Importante hasta principios de los 80. para comenzar a
descender a partir de esa fecha-, en el caso irlandés las pérdidas de afiliación han
sido menores, conservando en la actualidad una densidad sindical, si exceptuamos
los paises nórdicos, de las más altas de Europa
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Holanda
En sus comien2os, sí sindicalismo holandés tuvo un marcado carácter religioso. Si
bien en la actualidad éste es mucho más débil, todavía conserva representación en
algunos sindicatos. La estructura sindical está basada en la ocupación, representada
a través de grandes sindicatos producto de fusionos o de la federación de la
ocupación o la industria a nivel nacional. La situación en los Paises Bajos es de
plurisindicalismo, ya que existen tres grandes confederaciones;
Federatie Nederlandse Vakbeweging IFNV> o confederación general de
sindicatos.
Christelijk Nationaal Vakverbond (CNV>, confederación de sindicatos
cristianos,
Vakcentrale voer Middelbaar en Hogar Personeel <MHP> o confederación de
sindicatos de trabajadores no manuales.
La FNV es la más numerosa de las tres, ya que procede de una reciente fusión de
dos grandes sindicatos (NKV y NVV>. Entre las tres confederaciones suman más dol
80 por cien del total de la afiliación sindical holandesa.
La oficina central de estadísticas <Centraal Bureau Voor de Statistiek> recoge los
datos de afiliación entregados por los sindicatos individuales o a través de las
federaciones y confederaciones. Aunque no hay requerimiento obligado por parte
del Estado, la mayor parte de los sindicatos aportan con regularidad sus cifras de
afiliación.
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La C~S a-ializa y edite regularmente estos datos sobre la base de dos publicaciones:
una cuatrimestral, con datos sólo de las principales confederaciones, y otro
informe, mucho más completo, con carácter blanual. A partir de 1989, hay que
añadir a estas fuentes los resultados procedentes de las encuestas de actitudes
Socia les.
Mediante los datos disponibles, las estadísticas separan el número de pensionistas,
parados y otros miembros no activos. La OCDE, a través de la comparación entre
las cifras oficiales y los resultados de las encuestas de actitudes sociales estima en
un 5 por cien el porcentaje de miembros pertenecientes a estos colectivos. Los
datos también permiten la clasificación por sexo, rama de actividad y pertenencia
a sector público o privado, A continuación presentamos las tablas con datos de
afiliación:
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TABLA 1. TASA DE AFILIACION SINDICAL
AÑO densidad sindical total
bruta neta adío empleados
1950 43,0 42.1 43.4
1960 41.8 39.8 40.2
1970 39.7 36.0 36.5
1975 39.1 34.6 36,8
1979 37.2 32.5 34.6
1980 35.3 30.7 32.9
1903 31.0 26.1 30.9
1984 29.5 24.6 29.1
1985 28,6 23.6 27.5
Funute: \‘.esei .089:
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TABLA 4. AFILIACION SINDICAL POR EMPLEO Y SECTOR
(en porcentajes>
AÑO TIPO DF EMPLEO TIPO DE SECTOR
Manual No Manual Privado Púhílco
947 43 36 37 57
960 42 39 35 67
971 38 34 29 60
979 34 33 26 52





Al contrario que muchos de los paises europeos, el movimiento sindical holandés
no dejó de perder miembros a partir de la década de los 70. Consiguió las tasas
más altas de afiliación alrededor do 1980, para empezar a descender en la siguiente
década. El descenso en las tasas de afiliación se agudiza a partir de principios de




El sindicalismo belga se caracteriza por estar basado en una estructura industrial a
nivel nacional, con diferentes organizaciones regionales agrupadas por sectores de
ocupación. Existen tres Confederaciones
La Fédération Génerale du Travail de Beígique (FGTB>, sindicato general de
,nspirvcién socialista. Agrupa a catorce organizaciones a nivel nacional.
Algerneen Christeíijk Vakverbond {ACV>, de carácter cristiano, con diecisiete
federaciones nacionales afiliadas. Posee, con poca diferencia, más afiliados
que el sindicato socialista.
Centrale Generale des Syndicats Liberaux de Belgique (COSLE>. De doctrina
liberal, está muy Implantado en el sector público.
En este país no hay cifras oficiales de afiliación sindical. Los datos existentes
provienen de las propias centrales sindicales, que los recolectan desde los niveles
locales hasta los confederales publicando estadísticas sobre una base periódica.
A partir de las cifras sindicales se hace necesaria la reelaboraclón de las mismas,
ya que las estadísticas sindicales incluyen a los jubilados y parados. Este último
caso, resulta especialmente significativo ya que los sindicatos belgas, además de
ofrecer servicios a sus miembros en general, tienen responsabilidades en la gestión
de los seguros y prestaciones por desempleo, por lo que se estima que alrededor
de un 80 por cien de los parados están afIliados’. Con el aumento del desempleo
en los años 80. se hace necesario establecer factores de corrección en la cifra de
los afiliados proporcionada por las centrales sindicales para hacer posible la
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comparación. Según un estudio realizado por Martens (1985>, en el que se apoya
la OCDE, a principios de la década de los 80, entre un 30 y un 40 por cien de la
afiliación sindical belga correspondia a parados, jubilados o retirados por
enfermedad.
No hay datos disponibles de afiliación sindical por sexo, sector de actividad y tipo
de empleo.
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Luxemburgo
El sistema de sindicalismo no está muy centralizado, sino que coexisten varios
sindicatos, tradicionalmente industriales. En los años recientes se han incorporado
sindicatos de empleados de cuello blanco y del sector público. De las varias
confederaciones existentes, destaca la Onofhaengege Geworkschafts-Bond
Letzebuerg ICOBLI, confederación de sindicatos generales y la CGPP, que agrupa
a trabajadores afiliados del sector público.
No hay publicaciones regulares sobre datos de afiliación. La agencia central de
estadisticas no recoge datos sino que publica los proporcionados por los sindicatos,
aunque estos no muestran demasiado interés en mantener estadísticas fiables y
regulares sobre sus afiliados.
Las cifras disponibles incluyen tanto a parados, estudiantes, jubilados y otras
categorías de población no estrictamente activa. Es por ello que la OCDE4, sobre
la base de datos sindicales, propone una corrección de alrededor del 10 por cien de
la afiliación total.
No existen datos de afiliación segregada por sexo, tipo de empleo o sector de
actividad. Unicamente se separan los trabajadores del sector público, que siguiendo
la tendencia general de los paises europeos, ha visto crecer sus efectivos en los
últimos años. La evolución de la tasa se presenta en la tabla a continuación:
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Grecia
Existen cinco confederaciones de las cuales sólo una es de gran tamaño: la Geneki
Synomosportdia Ergaton Ellados (aSEE>, la confederación general de sindicatos
griegos.
Las cifras son proporcionadaspor los sindicatos. No están desagregadas por sexo,
actividad o pertenencia al sector público o privado. La OCDE ha calculado una cifra
de alrededor del 25 por cien de afiliación total. Se aporta el dato correspondiente
a 1983 según el cual el 18.5 por cien de los afiliados tenían el estatuto de
funcionarios, aunque es imposible determinar con más detalle la procedencia y el
lugar de trabajo de estos afiliados.
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Italia
El sistema sindical italiano tal como se conoce en la actualidad se conformé a partir
de la caída del régimen fascista de Mussolini. Aunque en los origenes el
sindicalismo italiano estuvo dividido politicamente y en facciones religiosas, en
1944 se creó una única confederación que agrupaba a todos los movimientos
sindicales: la CGIL (Confederazione Generale Italiana del Lavoro>. Pronto surgieron
problemas de convivencia e identidad, con la consecuencia de la ruptura de la
confederación en otras varias. Actualmente existen tres grandes confederaciones
con una estructura similar: de combinación de federaciones sectoriales y uniones
territoriales:
- Confederazione Generale Italiana di Lavoro ICGIL>, de inspiración comunista.
• Confederazione Italiana dei Sindacati Lavoratori (CISLI, de tendencia católica
Unione Italiana di Lavoro tUlLí.
Cada una de las tres combina una doble estructura horizontal y vertical, agregando
las varias federaciones, sectores y territorios. Cada confederación, a su vez,
aglutina las diferentes categorías de trabajo, ya que la división entre ellas no es
funcional, sino político-ideológica. Aun así, se encuentra un grado considerable de
unidad de acción entre las tres.
Los tipos de fuentes sobre datos de afiliación son las propias confederaciones y los
informes elaborados por el Centro di Studi Sociali e Sindacali (CESOS>. Las cifras
excluyen los afiliados de sindicatos ¡ndepend¡entes, de los que sólo se disponen
estimaciones <alrededor del 1 5 por cian de la afiliación total a las grandes
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confederaciones>. Es por esto que las cifras de los años 80 probablemente estén
subestimadas con respecto a la década anterior, ya que los sindicatos
independientes se han desarrollado sobre todo a partir de los años ochenta. Este
deslizamiento puede compensarse en parte con un hecho que apunta en dirección
contraria: los sindicatos italianos son bastante flexibles a ¡ahora de la contabilidad
de las cuotas, por lo que parece bastante probable que miembros que aparecen
como afiliados hayan dejado, en realidad, de pagar las cuotas.
Aunque no hay obligación estatutaria de publicar datos de afiliación por parte deles
sindicatos, estos suelen hacerlo sobre una base anual. La oficina central de
esladistica italiana lISTAr> no recopila ni publica cifras de afiliación sindical.
Las conlederaciones tratan de conservar como afiliados a los parados Y jubilados
modiante algún tipo de beneficies selectivos y reducción de la cuota. Es por esto
que las estadísticas sindicales incluyen a los pensionistas y parados entre sus
miembros, aun en el case de abandono de pago de la cuota. Para las estadísticas
les jubilados no son problema pues las tres confederaciones aportan datos de
afiliación de los pensionistas por separado. No ocurre así en cambio con los
parados, que se mantienen en las tasas de densidad sindical como miembros
activos,
Las estadísticas por sexo, sector de actividad y sector público/privado se consiguen
a travésdelos informes dela CESOS, ylosestudiosde Vlsser (1988,1989> ya que
las fuentes sindicales no hacen tales distinciones en sus estadísticas. Los datos
disponibles son objeio de las siguientes tablas:
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TABLA 1. TASA DE ARLIACION SINDICAL
AÑO denudad sindical total
bruta neta sólo empleados
1950 49.0 40.3 46.5
1960 29.6 21.9 24.1
1970 38.3 32.2 34.8
1975 50.1 42.3 46.0
1979 53.7 43.6 48.5
1960 54.4 43.7 48.6
1983 51.9 38.5 44.4
1904 52.5 37.9 44.0
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Italia presenta una curva típica de evolución de la afiliación: crecimiento sostenido
desde los años 60 hasta la década de los 80 tcon un repunte significativo en los
años 70> y comienzo del descenso de la tasa inmediatamente después. No
obstante, ha mantenido niveles de afiliación considerables y las pérdidas no han
sido tan grandes como en otros paises europeos.
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Francia
Al gual que casi todos los paises del surde Europa, el caso francés es también un
caso de plurisindicalismo. Las distintas confederaciones, cinco principales, además
de organizarse por sectores industriales, se distinguen por sus concepciones
político-ídeológicas. Las confederaciones tradicionales se organizan por territorio y
ocupación, por lo que no es extraño encontrar en una misma empresa varios
sindicatos compitiendo por el mismo espacio de representación. En los últimos años
ha surgido una tendencia a desarrollar organizaciones sindicales de trabajadores de
cuello blanco. Las principales confederaciones son:
CGT: Confédération Générale du Travail, de orientación comunista Y
representación industrial.
- FO: Confédération Générale du Travail-Force Ouvriére, sindicato general de
tipo reformista, desgajada de la CGT en 1948.
• CFOT: Confédération Democratique du Travail, organizada sobre la base do
la representación industrial.
- CFTC: Confédération Francaise des Travailleurs Chrétiens, de inspiración
cristiana.
CCC: Confédération Générale des Cadres, sindicato ocupacional de personal
ejecutivo.
FEN: Fédération de ‘Education Nationale, sindicato ocupacional del sector de
la enseñanza.
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En lo que respecta a Ja medida de la usa. los sindicatos no tienen obligación de
presentar datos de afifiación a los organismos oficiales, estos últimos, por su parte,
tampoco publican cifras de afiliación sindical. De otro lado, el sistema de cobro de
cuotas, que es la medida utilizada para saber con exactitud el número de afiliados
sindicales, es en el caso francés extremadamente flexible y por ello poco operativa.
Les sindicatos franceses son débiles financieramente y además no dependen de sus
cuotas para el mantenimiento. De ahí que no se preste demasiada importancia a la
actualización de datos sobre cuotas al corriente depago, por lo que las estadísticas
existentes no se consideran demasiado fiables.
Es por ello que se recurre a las encuestas ca estimaciones para la determinación
de la tasa de afiliación. Todas las realizadas en la última década apuntan en la
misma dirección: el srndloalismo francés ha visto perder en los pasados años una
parle sensible de sus miembros. Se estima que desde el período 1978-80 a 1984-
36 la afiliación ha pasado de un 14 a un 10 por cien. por lo queJa tasa de afiliación
sindical francesa se sitúa entre las más balas de Europa.
Las encuestas proporcionan estimaciones diferenciadas por sexo y sector privado
o público que, junto con estimaciones y extrapolaciones, consUtuyen le única vía
cte desagregaciórt de los datos de afiliación sindical en Francia.
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No ha sido hasta el principio de los años 80 cuando puede hablarse de un sistema
de sindicalismo libre en Portugal: la dictadura militar no permitió el establecimiento
de un sistema de relaciones industriales democrático. A partir de 1979, con la
normalización de un marco laboral estable, el mapa sindical portugués queda
definido por el bisindicalismo. Las dos Confederaciones predominantes son:
CGTP-IN, Confederación de sindicatos nacionales generales, determinada
politicamente por el partido comunista portugués.
UGT, cercana a los otros dos partidos de izquierda existentes, el socialista
y el socialdemócrata.
Además existen otros sindicatos no afiliados que reñresentan según cifra Pinto
(19901 alrededor del 20 por cien.
La CGTP-IN se articula en una doble estructura, basada en las federaciones de
industría y los territorios. La UGT, por el contrario, se basa en grandes sindicatos
nacionales y regionales, coordinados por la confederación. Sólo posee tres
federaciones de industria. Las dos centrales mantienen posiciones contrarias y a
menudo enfrentadas. Mientras que la UGT apuesta por la reforma del sistema desde
su plena aceptación, la central comunista es mucho más radical, ideologizada y
opuesta a la política de consenso.
La única fuente fiable de datos proviene de un estudio realizado por el Ministerio de
Trabajo y Seguridad Social portugués, en el que la medida de la implantación
sindical en el país se obtiene a través de la combinación de tres indicadores:
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- El número de delegados asistentes a los Congresos sindicales.
- El nt~mero de afiliados declarados al Ministerio de Trabajo y Seguridad
Social,
- El número de representantes sindicales en las elecciones sindicales.
Estas tres medidas dan una idea similar del montante de afiliación de los
trabajadores portugueses. Aun así, sólo existen cifras para dos períodos: 1 974-78
y 1 978~84. Si atendemos a las cifras proporcionadas por los sindicatos, la afiliación
se situaría en torno al 75 por cien, lo que a todas luces parece para los estudiosos
de las relaciones industriales en este país, exagerado. Según Pinto <1990>. la
afiliación sindical real no superaría el 40 por cien, concentrada sobre todo en el
sector público y empresas nacionalizadas.
No se sabe si estos datos incluyen los parados, jubilados y trabajadores
independientes. Tampoco hay desagregación de las cifras por sexo.
TABLA 1. TASA 0! AFILIACION SINDICAl.
AÑO
MEDIA 1879-84 58.8






El sindicalismo danés se caracteriza por una estructura basada en el ámbito local,
donde los sindicatos operan con gran autonomía. Al contrario que muchos paises
europeos, en el caso danés los sindicatos han seguido creciendo aun después de
la recesión económica.
La estructura sindical local so asocia a una estructura conf ederal; existen dos
grandes confederaciones, la LO <Landsorganisationen i Danniark> y la FTF
<Faellesradet for Danske Tjenestemands cg Funktionaerorganisationer>. La primera
agrupa a los trabajadores manuales, yía segunda a los de cuello blanco, Además
existen asociaciones de cuadros y técnicos que son considerados como sindicatos,
de los cuales el más importante es el Akademlkernes Centralorganisation (AC>, que
reúne a los empleados profesionales.
Los datos proporcionados por las centrales son recogidos y publicados por la oficina
nacional de estadística, a través de la publicación Statlstlsk Árbog con una
periodicidad anual, Los sindicatos daneses gestionan el subsidio de desempleo, por
lo que en las cifras sindicales se incluye a los parados, Los trabajadores
independientes y los jubilados normalmente no se incluyen, salvo en el caso de la
LO. De cualquier forma, los jubilados en este confederación no representan más
allá del 3 ó 4 por cien. Las mujeres representan un porcentaje muy apreciable de
la afiliación total, entre un 42.6 y un 46,4 por cien del total en 1982.
La diferenciación por tipo de sector de la economía: sector público/privado es
proporcionada muchas veces por estudios y encuestas ya que la complejidad del
sindicalismo danés, con confederaciones y sindicatos independientes operando al
mismo tiempo, hace difícil la separación. Puede tenerse una Idea aproximada a
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través del recuento por ocupaciones típicamente del sector público.













TABLA 2. AFIUACION PORCENTUAL POR CONFEDERACIONES
— — -
1960 80.1 11.6 1.4
1970 75.0 13.1 2.8
1975 71.6 16.1 3.2
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TABLA 3. TASA DE AFILIACION FEMENINA
- Fuenone: Visas, 1999< y OCDE 0991<.
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TABLA 4, AFILIAcION SINDICAL POR EMPLEO Y SECTOR
<en portenOgiesí
ANO TIPO DE EMPLEO TIPO DE SECTOR




1984 87 79 81 82
Fuey9s: Vis.,, <0885<.
Dinamarca, de acuerdo con el modelo escandinavo de afiliación sindical, ha visto
crecer de manera continuada sus tasas de sindicación a lo largo de los últimos
cuarenta años. La razón principal para el aumento de la afiliación aun después de
los años 80. estriba, entre otras razones, en la gestión del subsidio de desempleo
por parte de los sindicatos, lo que introduce un grado notable de compulsividad en
la afiliación. Ce otro lado, la participación femenina en el sindicato ha crecido
extraordinariamente en estos años <ver tabla n0 3>. La tasa global de afiliación se
sitúa entre las más altas de Europa.
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Noruega
Existen, como en el caso danés, sindicatos do trabajadores manuales, de cuello
blanco, asociaciones profesionales y sindicatos independientes. Las
confederaciones existentes son:
- Landesorganisasjon i Norge <LOI, o confederación general de sindicatos
noruegos.
- Akademikernes Fellesorganisasjon (AH, federación que agrupa a las
asociaciones profesionales.
• Yrkesorganisasjonnenes Sentralforbund tYS>, confederación de sindicatos
ocupacionales.
Todos ellos proporcionan sus datos a la oficina central de estadística que los
publica anualmente a través de el Statistisk Arbok. Aunque los miembros afiliados
incluyen los trabajadores independientes afiliados a las asociaciones profesionales,
las cifras publicadas para la comparación europea (Vlsser, 1989: OCDE, 1991>
prefieren sustraerlos para lograr una mayor coherencia en las comparaciones.
Asimismo, las cifras de la principal confederación, la LO, incluyen parados, retirados
y trabajadores en baja. La estimación de la importancia cuantitativa de estos
colectivos se sitúa entre el 12 y el 21 por cient.
Las únicas cifras separadas por sexo las proporciona la LO, que sitúa la tasa de
afiliación femenina en 1989 en un 38 por cien. La clasificación por rama de
actividad es sencilla, ya que casi todos los sindicatos se distinguen por sector, a
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excepción de algunos sindicatos profesionales, que por lo general operan en el
sector público y los servicios sociales y personales. La distinción entre sector
privado y público puede hacerse mediante la extrapolación de miembros de la
federación de funcionarios.
TABLAl. TASA DE AFILIAcION SINDICAL
AÑO denstded sindical total





1979 60,8 526 62.2
1980 52.? 537 64.0
1983 62.2 528 64.6
1984 63.2 538 65.5
¶985 630 536 64.9
FuentrV,eaenttssst
De acuerdo a la tendencia general, la afiliación sindical en Noruega aumentó de
forma constante hasta la década de los 80. En contraposición a muchos de los
paises europeos, y en consonancia con el modelo escandinavo, los sindicatos
noruegos han mantenido sus tasas de afiliación muy altas a lo largo de la década
de los 80.
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TABLA 2. AFILIACION PORCENTUAL A LAS CONFEDERACIONES
Fuente: Viet, <<9891.







- Puente: vete’ <‘9981.
lot datOF corre r, ondune¿It ala LO.
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consonancia con el modelo escandinavo del que forma parte, y del que quizás
¡ su mejor representante, el sindicalismo sueco se caracteriza por la centralización
el modelo concertado de relaciones laborales. Existen varias confederaciones, una
ellas agrupación de sindicatos generales y el resto especializada por grupos
:upacionales. Las más relevantes son:
- LO: Landsorganisationen i Sverige, agrupación de sindicatos generales.
TOD: Tj8nstem~nnens Centralorganisation. confederación de sindicatos del
sector público
• SACO-SR, Sveriges Akademlkers Centralorganisation, federación sindical de
asociaciones profesionales y funcionarios.
• SAC: Sveriges Arbetares Centraiorganisatiorl, confederación sindical general,
de mucha menor importancia cuantitativa.
as cifras de afiliación son recogidas por los sindicatos y compiladas y publicadas
cría oficina central de estadística, a través de el Statistisk Arsbok fdr Sverige.
,cluye los sindicatos manuales y no manuales, las asociaciones profesionales y
indicatos independientes. A excepción de la LO, las cifras sindicales del resto de
~s confederaciones permiten separar a los parados, jubilados, estudiantes y
rabajadores independientes. A través de un estudio de Kjeiiberg, citado por la
)CDE, se conoce la afiliación neta de la principal confederación (LO>. Vlsser, de
tro lado, ha calculado sobre estimaciones los miembros activos -excluyendo
jbilados, autónomos y estudiantes-, de los sindicatos suecos para el periodo 1 950-
1 64
85.
Los datos de afiliación femenina son proporcionados por todas las organizaciones
sindicales, siendo de alrededor del 50 por cien -para 1988-, sobre la afiliación total.
Asimismo, es posible saber, a través de los sindicatos y otros estudios la
separactón por rama de actividad y sector de la economía.
TABLA 1. TASA DE AFILIACION SINDICAL
AÑO densidad sindical total
bruta neta sólo empleados
1950 67.7 655 -
1960 710 694
1970 712 664 67.6
1975 80.7 729 74.2
1979 87.1 774 79.2
1980 88,0 782 79.9
íeaa 90.5 794 82.5
1984 91.6 802 83.0
¶985 91,5 803 82.8
1988 .. 85.3
- Fuente: Vioce, 9959< y OCDE II 99~1.
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TABLA 2. AFILIACION PORCENTUAL POR CONFEDERACIONES
Víinen ‘999<.













TABLA 4. AFILIACION SINDICAL POR EMPLEO Y SECTOR
len porcantajasí
• Puonir; Vista, 9 tétí.
Suecia vuelve a ser exponente del modelo escandInavo de sindicación: tasas muy
altas de afiliación, constantes a través de la crisis, con una muy significativa
participación femenina en la afiliación total y con niveles parecidos de sindicación,




El sistema de sindicalismo es muy similar al de Suecia. Existen dos grandes
confederaciones: la SAK, agrupación de sindicatos generales finlandeses, y TVK,
que reúne a los trabajadores del sector público, normalmente bajo la categoría de
trabajadores no manuales.
El anuario estadistico de Finlandia publica anualmente los datos de afiliación
recogidos a través de los sindicatos. Incluyen, sin distinción, datos de parados,
jubilados y otras categorías fronterizas de población activa. Las estimaciones
calculan que un 17.5 por cien de la afiliación total en 1989 formaba parte de estos
colectivos.
Las estadísticas sindicales de afiliación por sexo son incompletas. Sin embargo, a
través de encuestas y extrapolaciones, se han podido reconstruir las series de
síndicalización femenina. El método ha sido el mismo para la distinción entre tipo
de empleo y sector. La evolución de la afiliación se corresponde con el patrón
escandinavo.
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TA9LA 3. TASA DE AFILIACION POR SECTOR
U ARO j PRIVADO PLiBUCO
1989 64.6 85.7
• Puente: ccoo <tas 0<.
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Austria
Paradigma de la acción concertada, el sistema de sindicalismo austriaco se
caracteriza por la centralización del movimiento sindical. Existe una única
confederación reconocidatía ésterreichischer Gewerkschaftsbund 10GB>, a partir de
la cual se conocen y son publicadas las cifras de afiliación.
La confederación no proporciona de forma separada los miembros jubilados, que por
las estimaciones representan un número apreciable del montante total (10-15 por
ciení, por lo que es conveniente tomar en consideración la posible sobreestimación
de los datos de cara a las comparaciones internacionales. Aunque los parados están
incluidos y no diferenciados, la tasa de afiliación no varia sensiblemente por este
hecho se calcule alrededor del uno por cien de los efectivos>. Los datos de
afiliación por género, rama de actividad y sector de la economía son proporcionados
por los informes de los sindicatos.
Austria ha perdido parte de su afiliación como consecuencia de la crisis (comienza
a descender en la mitad de los años setental, Sin embargo, ha mantenido con
escasas variaciones una tasa alta de afiliación sindical a través de los años 80.
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• Fuenie V,nu~n <599<
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TABLA 2. TASA DE AFILIACION SINDICAL FEMENINA
r~i,ri,t. cCOO ISOtí.
TABLA 3. AFILIACION SINDICAL POR EMPLEO Y SECTOR
len pOrcOntSieS>
• Fuente; Visan <0988<.
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Suiza
El sistema de relaciones industriales suizo puede considerarse como de
plurisindicalismo con varias confederaciones de distinta tendencia polltico-religiosa.
Son:
• Schweizerischer Gewerkschaftsbund tSGEI, confederación nacional de
sindicatos generales.
- Christlich-NaíionalerGewerkschaftsbund (CNG>, confederación de sindicatos
cristianos.
- Landesverband freier Schweizer Arbeitnehmer ILESA>, federación sindical de
trabajadores liberales.
- Vereinigung Schweizerischer Angestelítenverbénde (VSA>, agrupación de
sindicatos de empleados de cuello blanco.
Los sindicatos declaran sus datos de afiliación a la oficina suiza de estadística, que
los recopila y publica anualmente. Estos datos contienen cifras de todas las
confederaciones pero excluyen a los sindicatos independientes.
A excepción del sindicato de trabajadores del sector público, los sindicatos incluyen
a parados y jubilados. A través de estudios, hay una estimación bastante
aproximada de la cifra real de afiliación, con la exclusión de estos colectivos.
U principal confederación de sindicatos suizos, la 508, publica mensualmente
datos desagregados por sexo y sector de actividad. Para los sindicatos pequeños
1 73
e independientes la desagregación se
estudios y encuestas.
ha realizado siguiendo los resultados de
TABLA 1. TASA DE AFILIACION SINDICAL
AÑO densidad síndicel total
bruta neta sólo empleados
1950 38.8 37.5
1960 36,4 35.0
1970 30.3 29.2 29.2
1976 33.5 32.2 32.4
1979 33.2 31.9 32.0
1980 32.6 31,3 31.4
1983 31.7 30.4 30.7
1984 31.3 29.9 30,3
1985 30.6 29.3 29.6
1987 - .. 26.0
• r.rn,v: yio,n, .999’ y cCOO “90t<.
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TABLA 2. AFILIACION PORCENTUAL A LAS CONFEDERACIONES
AÑO 5GB CNO LSFA VSA
1960 9.1 0.8 2.5 13.9
1970 4.9 1,8 2,3 15.5
1975 3.1 2.0 2.4 15.7
1980 1.7 1.6 2,5 16.2
1985 12 23 26
= - = . =
17.2
V:niaen ‘9559.









TABLA 4. AFILIACION SINDICAL POR EMPLEO Y SECTOR
len porcentaiEsl
AÑO TIPO DE EMPLEO TIPO DE SECTOR
Manual Nc Manual Privado Público
1950 37 38 32 74
1960 35 34 30 75
1970 33 26 25 68






La aftlíacíón síndícal se ha mantenido, con ligeras variaciones, alrededor dei 30 por
cien de la fuerza de trabajo afiliada durante todo el periodo considerado (1950-85>.
En comparación con la media de los paisos europeos, es una tasa relativamente
baja, pero, al contrario que en la mayoría deles movimientos sindicales del entorno,
la afiliacíón sindical en Suiza no se ha visto afectada por la crisis, manteniéndose
constante incluso en la década de los años 80.
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Después del repaso por cada uno de los paises europeos a propósito de la
metodología y disponibilidad de datos sobre afiliación sindical, propongo, a manera
de síntesis, la comparación de métodos, fuentes y datos con el fin de conseguir una
visión general en el entorno europeo.
En cuanto a los métodos y fuentes de afiliación sindical las características comunes
más significativas entre pafses son:
- En términos generales, las estadísticas de afiliacíón sindical básicas
provienen de los sindicatos individuales, con sensibles diferencias en la
calidad y rigor de las cifras.
- Excepto en Holanda, las publicación de las cifras de afiliación tiene carácter
anual, ya que normalmente este tipo de datos no tiene fluctuaciones cíclicas
cortas.
- Algunos de los paises europeos mantienen agencias independientes
-normalmente oficiales-, para la publicación, contraste y estudio de datos de
afiliación Dinamarca. Alemania Federal, Irlanda, Reino Unido. Holanda y los
países escandinavos>.
- Uno de los mayores problemas para la comparación internacional de datos
de afiliación es el tratamiento y categorización de algunos colectivos
frontera’, tales como parados, jubilados, estudiantes o trabajadores en
prácticas, retirados por enfermedad, o trabajadores Independientes. Se ha
tratado de aislar a estos colectivos, o al menos de contabilIzar su peso
cuantitativo dentro de las organizaciones sindicales. Este ha sido el propósito
pare presentar cifras netas y brutas de afiliación, ya que además, a raíz de
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la recesión económica, estos colectivos, y sobre todo los parados, han
crecido sustancialmente en el conjunto de la fuerza de trabajo.
- Bélgica y Dinamarca son los dos casos donde ha quedado clara.la inclusión
de los parados dentro de las estadísticas de afiliación debido a la
responsabilidad y competencias de los sindicatos en la gestión del subsidio
de desempleo.
- En cuanto al nivel de desagregación de los datos de sindicalización, las
diferencias entre países también son notables. Generalmente hay una
coincidencia entre el desarrollo del país en general desarrollo del movimiento
sindical así como agencias independientes de recogida y análisis de datos y
calidad/cantidad de información ofrecida. Donde la recopilación y publicación
de los datos depende de las organizaciones sindicales y es do carácter
voluntario, so encuentra, en términos generales, una menor precisión y
fiabilidad en los datos.
A continuación se presenta un cuadro resumen de los métodos y fuentes
empleados en los distintos paises europeos para el hallazgo de los datos de
afiliación sindical:
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NORuEGA confedoractor,es anual Stattstik voluntaria parados:5i
Arbog iubilados:si
PORTUGAL M’ de Emplee y .- nc voluntaria parados:?
sg lubilades:?
SUECIA conlederactones anual Statistisk voluntaria paradosalgunos
Arbog iubilados:alOundS
SUIZA confederaciones anual Statisiisch Voluntaria paradcs:5i
eJahrbuch iubilados:5I
GRAN stndicatos anual Cenificat. ocroipulsivo paradot:algunofi
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En el intento de una evaluación más precisa de la importancia cuantitativa de los
colectivos con dificultad para ser incluidos en la población activa o, si se quiere,
para determinar cuántos aflliados no ocupados incluyen las tasas de afiliación en
los países europeos8, la OCDE ha elaborado la siguiente tabla, que da idea de la
necesaria idepuraciónfl~ a la que han de someterse las estadísticas do afiliación
sindical, cuando lo que se quiere analizar es la densidad sindical, o la relación entre
afiliados y asalariados ocupados.
COMPOSICION DE AFILIADOS SINDICALES:
PROPORCION DE PERSONAS NO EMPLEADAS
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Los datos muestran el aumento significativo del incremento de los afiliados no
ocupados en todos los países analizados. Las consecuencias de la recesión
económica, con el aumento del desempleo, y la tendencia al envejecimiento de la
población activa, dan como resultado un espectacular crecimiento del porcentaje
de miembros sindicales en la frontera tparadosl o fuera de la población asalariada.
La heterogeneidad en la base de representación sindical no termina en la diversidad
de los trabajadores propia de las estructuras productivas complejas, sino que ha de
hace, frente a retos de articulación y agregación de intereses más allá de la esfera
tradicional del mundo del trabajo.
En cuanto a la comparación de las cifras de afiliación sindical, observamos grandes
diferencias entre los paises, hasta el punto de que, por ejemplo, entre el país
europeo de mayor afiliación sindical: Suecia 185%> y el más débil en afiliación,
Francia 112%l, existen más de 70 puntos porcentuales de diferencia. Esto significa
que, además de la situación geográfica y de la consideración genérica de paises
europeos, es necesario avanzar hipótesis que Intenten explicar, a través del
específico desarrollo de los movimientos sindicales en los paises objeto de estudio,
tales diferencias, Los gráficos a continuación dan idea de las diferencias
cuantitativas en la distribución de la afiliación así como la distinta asignación entre



































































































































































3.3.- Evolución de la tase de afiliación sIndical: Factores explicativos
En el segundo capitulo de este trabajo he analizado los diferentes modelos teóricos
y formulaciones empíricas relativas a la explicación de los factores determinantes
de la variación en los niveles de afiliacíon.
En este apartado propongo la aplicación de esos modelos al caso europeo. Dos
estudios ya comentados, el informe de la OCDE y los trabajos de ~ servirán
de base para la exposición. He tomado en consideración tres modelos:
- El cambio estructural o transformaciones de largo plazo.
- El ciclo económico o variaciones cíclicas de corto plazo.
Los aspectos organizacionales y las políticas sindicales.
A través del repaso de estos modelos trataré de argumentar las variaciones en la
tasa de afiliación desde una doble perspectiva: primera, la de las diferencias de la
síndicalización a lo largo del tiempo, y segunda, el diferencial de afiliación entre los
distíntos países objeto de estudio.
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3.3.1-LOS CAMBIOS ESTRUCTURALES O DE LARGO PLAZO:
Uno de los hechos más destacabíes, y al mismo tiempo generalizado, es los efectos
de las transformaciones en ta estructura ocupacional del empleo. La pregunta que
surge cuando se analizan estos cambios es la de hasta qué punto han influido en
los niveles de crecimiento sindical. Comenzará con la explicación de estas
transformaciones, Los cambios más significativos en la estructura ocupacional y del
empleo durante los últimos cincuenta años han sido:
- El número de asalariados se ha incrementado a lo largo del siglo,
- El empleo en la agricultura ha descendido sensiblemente en todo este
periodo.
- Se produce un trasvase constante de la fuerza de trabajo manual hacia la no
manual.
- Incremento progresivo y persistente del número de mujeres en la fuerza de
trabajo.
- Crecimiento del empleo en el sector público.
- Aumento notable del sector servicios, pasando a ser mayoritario en todas las
economías desarrolladas.
¿Qué implicaciones han tenido estos cambios para el sindicalismo? ¿De qué forma
han afectado a las variaciones en la tasado afiliación sindical? Los cambios en la
estructura ocupacional ¿han favorecido o perjudicado al movimiento sindical?:
El descenso progresivo de la mano de obra ocupada en el sector agrícola no ha
supuesto una desventaja para el desarrollo del movimiento sindical. Secularmente,
los agricultores han sido un colectivo diffcil de organizar sindicalmente. Luego la
caída de la población activa en la agricultura benefició, sobre todo a partir de los
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años 30, cuando el descenso en el sector primario se hizo más notable0 el ascenso
en la densidad sindical, tanto por la propia calda de miembros potenciales. como
por el descenso de miembros potenciales difíciles de sindícalizar, En la actualidad,
debido al estancamiento del sector primario de la economía, no se aprecian efectos
sobre las tasas de afiliación.
Paralelo al descenso del empleo en la agricultura, el empleo industrial creció en la
primera mitad del siglo, absorbiendo los trabajadores procedentes de la agricultura.
Después de 1960, sin embargo, el empleo industrial comienza a descender en los
paises europeos. Teniendo en cuenta que las tasas de densidad sindical más altas
se concentran en el sector industrial, podemos preguntarnos cómo ha afectado este
descenso a la sindicalización. Paradójicamente, los datos muestran una evolución
en sentidos opuestos entre el empleo industrial y la afiliación sindical. En casi todos
los países europeos, a pesar del descenso del empleo Industrial a partir de la década
de los 70, la afiliación en este sector creció sensiblemente. Varias razones han sido
expuestas para comprender este fenómeno: las mayores reducciones en empleo
industrial en esta etapa se han producido en sectores de escasa concentración del
empleo, con un importante peso de las pequeñas empresas y conformado por
grupos de trabajadores escasamente sindicalizados (mujeres, inmigrantes,
trabajadores descualificados>. Al tiempo, las grandes empresas, previamente mejor
organizadas sindicalmente, se resistieron contra los empresarios y el Estado a la
pérdida de puestos de trabajo. Una tercera razón, vendría justificada por el hecho
de la política de “segregación dolos sindicatos, de tal forma que la contratación
de trabajadores estaría influida por los sindicatos, con un mecanismo selectivo de
contratación de trabajadores más cercanos al movimiento sindical, estableciendo
entonces una especie de circulo entre contratación y afiliación.
Esta tendencia fue general en Europa durante la década de los 70. Sin embargo, los
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años siguientes rompieron la homogeneidad en el crecimiento de los movimientos
sindicales. Así, mientras que en paises como Suecia, Noruega, Dinamarca y
Alemania Federal, la tendencia hacia el crecimiento sindical no se invirtió, o al
menos se estabilizó sin grandes pérdidas, paises como Italia, Francia Holanda o
Gran Bretaña vieron descender drásticamente su tasa de afiliación sindical en la
industria. La explicación de esta diversidad encuentra su lógica en el diferente
impacto de la crisis industrial entre los paises. Allí donde la recesión ha sido larga
y profunda, ni siquiera las empresas o contextos más sindicalizados han podido
hacer frente al cierre de empresas y pérdida de puestos de trabajo. La distinta
evolución e impacto de la crisis ha abierto una brecha entre los paises europeos,
que se ha reflejado en las variaciones inter-nacionales en las tasas do afiliación
sindical.
Paralelamente al descenso del empleo industrial, se ha producido el incremento del
empleo en el sector servicios. Este fenómeno, generalizado en el mundo
desarrollado, os de tal magnitud que en la actualidad más de la mitad del empleo
se concentra en el sector terciario o de servicios. Tradicionalmente, los trabajadores
no manuales presentan menores tasas de afiliación que los trabajadores manuales,
si bien tanto por el aumento secular del sector como por las iniciativas sindicales
para. incorporar a los trabajadores de cuello-blanco al movimiento sindical, la
tendencia se está Invirtiendo en la mayor parte de los paises europeos. No
obstante, y como analicé en el marco teórico, el sector terciario y los trabajadores
que lo componen es un conglomerado de situaciones e intereses distintos, y por
tanto con medios y formas de representación no homogéneos.
La expansión del sector público, en términos de empleo y sindicación, puede
considerarse también característica común en los paises europeos, sobre todo
después de la segunda guerra mundial cuando los Estados democráticos asumen
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la tarea de Estados benefactores. En todos los países en mayor o menor medida,
la expansión del sector público ha beneficiado las tasas de densidad sindical, pues
un porcentaje muy importante de los trabajadores del sector público están afiliados.
En términos generales, las variables más discriminatorias para hablar de distintos
niveles de afiliación entre los trabajadores “white-collar son la distinción sector
público sector privado, el tamaño de empresa y correlacionado, el grado de
concentración del empleo. Es decir, allí donde los trabajadores no manuales
desempeñan sus labores en empresas grandes. del sector público0 y con una
considerable concentración del empleo, se encuentran tasas de afiliación sindical
altas. y por el contrario en el sector privado, en pequeñas empresas con escasa
concentración de empleo, el nivel de densidad sindical de estos trabajadores es
bajo.
El incremento de la participación femenina en la fuerza de trabajo ha sido otro de
los retos para el sindicalismo. Históricamente basado en la mano de obra masculina,
el movimiento sindical ha tenido que abrirse a una realidad cada vez más palpable:
el creciente número de mujeres en el mercado de trabajo. Normalmente, como ya
se discutió, las cifras muestran una menor participación femenina en el sindicato.
Aunque hay diferencias en el tiempo, de manera que cada vez más trabajadoras se
afilian, y según los paises -en los países nórdicos hay cuasi paridad entre miembros
sindicales femeninos y masculinos-, la realidad sigue mostrando una menor
tendencia de las mujeres hacia el movimiento y la representación sindicales. Aunque
este fenómeno haya sido explicado en términos de la correlación existente entre el
empleo femenino y varias características de los sectores y ocupacIones donde se
concentra el empleo de las mujeres: trabajo a tiempo parcial, en sectores con baja
densidad sindical, en empresas pequeñas..., sigue siendo necesario un análisis
histérico y antropológico del papel de las mujeres en la esfera de los asuntos
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públicos.
Estas transformaciones han sido comunes al mundo industrializado, pero no han
afectado de igual forma a todos los países. La pregunta siguiente entonces es si
el distinto impacto de estos cambios entre los países europeos ayuda a explicar las
diferencias de afiliación entre ellos, El análisis de los estudios comentados ha
operacionalizado el efecto de los cambios ocupacionales y de empleo sobre la tasa
de afiliación sindical. Los resultados son los siguientes:
EFECTO DE LOS CAMBIOS ESTRUCTURALES DEL EMPLEO SOBRE LA APILIACION




AUSTRIA 1970-88 •12.2 -3.4
ITALIA 1977-88 -97 •35
ALEMANIA 1970.85 3.6 -0.1
HOLANDA 1975-88 .10.0 -1,8
NORUEGA 1972-88 45 28
SUECIA 1970-88 176 25
GB. 1970-89 57 39
•:gn.tícsetvs robio ente toeo d eafit,acíán que hebola ,e.u<tado da e ,eduatt~buctdn det empti.o ni
lot Ccii 09 tos 8*Eti.V*i di. •Ct,V. 0.4 httieint peno.neo¡d OOtn.tentes.
‘o Puente: OcDE <39911.
A pesar del diferente Impacto de estas transformaciones según los paises, ya que
tanto el fenómeno de reestructuración del empleo como la respuesta sindical varían
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de un sistema a otro, pueden establecerse conclusiones generales a propósito de
la influencia do los factores estructurales en la variación de las tasas de
sindicalización:
al Hasta los años 60 las transformaciones sectoriales del empleo fueron
favorables al crecimiento de la afiliación, debido fundamentalmente al
descenso del empleo agrícola y el aumento paralelo del empleo industrial,
bí A partir de mediados de la década dolos 60, cuando el efecto del descenso
del empleo agrícola quedó neutralizado y el empleo industrial alcanzó su ceta
máxima, la relación comienza a cambiar de signo.
cl Así, durante los años 70 y 80, los cambios sectoriales del empleo, junto a
transformaciones simultáneas en la composición ocupacional y sexual de la
fuerza de trabajo presionaron negativamente en el crecimiento de la
afiliación. Esta coyuntura desfavorable para los sindicatos fue compensada
por el rápido y sustancial crecimiento de la afiliación en el sector público.
d> El efecto estructural sólo ayuda a explicar parte del crecimiento sindical y
parte de su descenso. Tales cambios estructurales no han sido tan rápidos
como para dar cuenta de las variaciones en la tase de afiliación de una
década a otra. Los efectos de la estructura tienen su importancia en el largo
plazo, pero no pueden explicar satisfactoriamente los movimientos cíclicos
o de corto plazo en la afiliación sindical europea.
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3.3,2,- EL CICLO ECONÓMICO Y LAS VARIACIONES A CORTO PLAZO:
Como ya revisé en el capitulo anterior, el modelo de ciclo económico intenta
explicar las variaciones año a año en la tasa de afiliación poniendo en relación la
tasa de cambio en Los precios, los salarios y el desempleo.
Este modelo se ha testado empíricamente en algunos paises europeos con
divergencias en los resultados. 8am y Elsheikh (¶976> encuentran alrededor de un
60 por cien o más de la varianza explicada para los casos de Reino Unido, Estados
Unidos, Australia y Suecia. Visser (¶9871 llega a similares resultados aplicando el
modelo dolos primeros a Holanda. Sin embargo, no está demás repasar las criticas
-ya comentadas-, que pueden realizarse al modelo:
- El modelo hace recaer la decisión última de afiliación sobre el trabajador. Pero
esa decisión no está tan influenciada por las condiciones tales como preciOs.
saiariosy desempleo sino que también pueden estar solapando las decisiones
empresariales de política de contrataciones y despidos, anteriores entonces
a la decisión de la pertenencia o no a un sindicato,
- El modelo resulta demasiado simplista al obviar la influencia de la
organización y sus líderes sobre la variación en sus miembros. No parece
adecuado considerar a las organizaciones como mora suma de decisiones
individuales de idéntica influencia.
- A pesar de la potencialidad explicativa de los modelos de ciclo económico,
parte de la varianza queda sin aclarar, dejando un lugar para interpretaciones
complementarias.
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3.3.3.- LA ORGANIZACIÓN Y LAS POLITICAS SINDICALES:
Se trata de insistir en la posibilidad de hallazgo de modelos o patrones sindicales
que toman como referencia los factores organizacionales y de lidevazgo como
variables significativas en relación a las variaciones en la afiliación sindical.
En primertérmino, puede suponerse una relación entre propiedadesorganizaciOnales
y afiliación sindical, de manera que los sistemas de relaciones industriales con
organizaciones caracterizadas como neocorporatistas centralizadas
jerárquicamente ordenadas, compulsivas, con monopolio de representación...>
habrían conseguido mayores tasas de afiliación y una mayor estabilidad de la
Visser 11987> ha realizado una investigación en la que Se propone relacionar
las propiedades organizacionales con los diferentes sistemas sindicales de paises
europeos, El objetivo era medir el grado de cohesión interna y jerarquía dentro de
los sindicatos nacionales de los paises europeos, con el fin de relacionar a los
resultados con la tesis propuesta, a saber, la relación positiva entre organizaciones
corporatistas y afiliación. El modelo testado empíricamente constaba de dos ejes:
el horizontal y el vertical.
El eie horizontal, esto es, la unidad entre confederaciones, la competencia entre
ellas, el grado de monopolio en la representación de los Intereses sectoriales, y el
grado de competición con los sindicatos Independientes. Conforme a la aplicación
de estos items, el eje horizontal de integración resultaba en tres diferentes
momentos o grados:
a> Sistemas altamente representativos con movimientos sindicales muy
concentrados y unificados. Representados por Austria, República Federal de
Alemania y Suecia.
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bí Sistemas intermedios con débil integración en alguno de los items propuestos
como Indice. En este estadio se situaban desde Noruega, Dinamarca y Gran
Bretaña, más cercanos a la primera opción, a los casos “frontera” de Holanda
y Suiza.
cl Sistemas escasamente representativos: poco unificados, divididos y
confluctuales. Representados por Francia o Italia hasta la década de los 70.
El die vertical se compone del grado de autoridad de las cúpulas sobre la
organización, y el extremo de coordinación imperativa de la cúpula sobre el resto
de los niveles organizativos. Factores como el nivel de negociación, decisión
centralizada de huelgas y número de staff y recursos de las organizaciones cúspide
pueden medir el grado de integración vertical de las organizaciones. Después de la
aplicación del índice, vuelve a establecerse un continuum con los siguientes puntos:
al Alto grado de integración vertical: Austria, Noruega y Suecia y Holanda
bl Gradointermediodointegraciónvertical: Alemania Federal, Italia y Dinamarca
y Suiza.
c> Grado bajo de Integración vertical: Francia y Gran Bretaña.
El siguiente paso consiste en comparar el eje vertical y horizontal con la afiliación
sindical, de manera que a priori, los paises con mayor grado de integración vertical
y horizontal -mayor grade de neocorporatismo-, estarían correlacionados con
mayores tasas de afiliación sindical. En el eje recorrido por los extremos paises con
alta y baja densidad sindical” los diferentes paises se sitúan de la forma siguiente:
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- Países de alta densidad sindical: Suecia, Dinamarca, Noruega y Austria,
- Paises de densidad sindical media: Gran Bretaña, Italia. Alemania Federal
Holanda y Suiza,
Paises con baja densidad sindical: Francia.
Con las excepciones de los casos intermedios, que a veces se sitúan aun extremo
u otro del eje, cuestión por otra parte muy común en la elaboración de tipologías
complejas como la presente, el modelo resulta altamente explicativo. Varias
interpretaciones han sido avanzadas para dar cuenta de los resultados:
- Los sistemas con un grado alto de unificación y monopolio de representación
están mejor preparados para economizar recursos y distribuir medios y
servicios a sus miembros. Además, un grado considerable de unión y
concentración conlíeva una más fácil representación y reconocimiento por
parte de los otros dos agentes implicados en las relaciones Industriales:
Estado y empresarios. Ahora bien la monopolización de la representación
puede tener un efecto contrario, ya que se ha mostrado que paises con
monopolio de representación han tenido problemas en la retención y
reclutamiento de nuevos miembros, en lo que parece un efecto de “pereza
o estancamiento. Por contra, los sistemas competitivos, por el hecho mismo
de la competición parece han estado más atentos a la conservación de sus
miembros y a la expansión de la organización a nuevos terrenos.
• En cuanto a la centralización, sus efectos pueden ser igualmente contrarios.
De un lado, pueden favorecer la afiliación por las mismas razones de
representatividad y reconocimiento, pero también puede perjudicar el
reclutamiento de miembros por el efecto olsoniano del free-rider, ya que los
acuerdos y negociaciones centralizados suelen ser de aplicación global.
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Ahora bien el indice de organizaciones omni-abarcantes (‘enconlpasiviness”) en
relación al éxito en la afiliación sindical, se ha visto disminuido por el desarrollo
socioeconómicc de la Europa en los últimos años. Un interesante trabajo en esta
dirección lo constituyen las últimas aportaciones de Streeck (¶990). Tratando de
investigar las relaciones y la lógica de acción colectiva de las organizaciones da
interés, el autor llega a refutar las teoría de clase de la acción colectiva (CHe y
Wiesenthai, 1980>.A las efectos que aquí nos interesan, la novedad aportada por
Streeck es la teorízación sobre las implicaciones de los cambios producidos en los
sistemas capitalistas a propósito de la acción colectiva.
En estos días, donde las economías se han vuelto mucho más complejas, donde el
énfasis puesto en la distribución está cambiando hacia el de la producción, desde
el lado de la demanda hacia el de la eferta, en fin, del nivel macro al nivel micro
parece que es otra la lógica que ha de imponerse en cuanto a la acción colectiva.
Y esto es así en cuanto que el cambio estructural y las consecuencias de las nuevas
tecnologías han desplazado el centro de interés hacia escenarios que tienen la
empresa y el centro de trabajo como protagonista. Es el cambio, en palabras de
Streeck (1 990:351 hacia los “intereses in situ”.
Hasta tiempos recientes, la organización del trabajo en organizaciones cmni-
abarcantes y centralizadas, cubriendo un amplio espectro de intereses, habla sido
la mejor respuesta para enfrentarse a problemas de tipo macro, centrados en los
temas dc distribución, demanda y mercado de trabajo. En el nuevo escenario, la
propuesta de Streeck es el cambio de las organizaciones sindicales hacia formas
más cercanas a la lógica de acción colectiva de las organizaciones empresariales,
definidas con Intereses más concretos, más diferenciadas, menos centradas en la
ideología y por tanto más Instrumentales y más heterogéneas, no sólo en el sentido
de abarcar intereses divergentes sino también en la defensa de estos mediante
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3.4.- Conclusiones: tendencias futuras de la evolución del sindicalismo
Como parte final de este capítulo, parece apropiado plantearse cuáles pueden ser
las vías de evolución para los movimientos sindicales en Europa en los próximos
años. Sin olvidar que las diferencias entre paises son lo suficientemente
significativas como para no proponerfuturos idénticos para el sindicalismo europeo,
hay ciertas coincidencias o vías de evolución que se presentarán en todos los
países, con diversos resultados dependiendo de las respuestas y el contexto en el
que se produzcan.
A primera vista ciertos desarrollos previstos o que raramente van a cambiar de




Aun superada la recesión económica en términos de capital, el desempleo sigue
síendo un problema generalizado en los paises europeos. Hemos visto las
consecuencias negativas que la tasa de desempleo tiene en relación con la afiliación
sindical. Dado que las previsiones de empleo a medio plazo no parece vayan a
terminar con el paro, podemos esperar una influencia negativa del desempleo sobre
la afiliación, Además del ya comentado proceso según el cual un alto Indice de
desempleo redtjnda en la calda de la afiliación, el paro coloca a los sindicatos en un
difícil dilema, ya que estos han de debatirse entre la representación global de la
clase trabajadora.; ocupados y desempleados, al tiempo que esta representación se
dificulta extraordinariamente por la necesidad de representar objetivos
contrapuestos. En esta situación, y considerando los problemas añadidos del paro
de larga duración y del alto índice de desempleo de trabajadores tradicionalmente
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menos cercanos al sindicato (jóvenes, mujeres, inmigrantes...>, las perspectivas de
crecimiento afiliativo para los próximos años no aparecen como probables,
Los cambios ocupacionales y sectoriales del emoleo
.
La tendencia al crecimiento de los trabajadores no manuales y del sector servicios,
y la paralela caída del empleo industrial y manual, añade problemas de crecimiento
a los sindicatos. Teniendo en cuenta que el empleo se expande en sectores de
tradicional baja afiliación y débil implantación sindical y que de forma contraria, los
sectores mejor sindicalizados se encuentran un declive de carácter estructural, las
previsiones para un futuro cercano no están del lado de los sindicatos, Aunque
estos redoblaran sus esfuerzos hacia la expansión en áreas no representadas
sindicaimente, el empleo en estas crece más deprisa, por lo que los efectos sobre
la afiliación no serían significativos. Paralelamente, y en los sectores bien
organizados, los sindicatos se encuentran con el obstáculo del desempleo, por un
lado, y con el llamado “efecto saturación’, ola creciente dificultad de aumentarlos
miembros en sectores, empresas o unidades con altas tasas de densidad sindical.
Los cambios en la estructura ocupacional y del empleo, además de recortar el
potencial de afiliación, tienen como efecto a medio plazo transformaciones en las
organizaciones sindicales. La progresiva importancia dentro de la fuerza de trabajo
y del sindicalismo de nuevos grupos de trabajadores hace necesario una
reordenación de las políticas, estructura y estrategias sindicales.
• La imnortancia de la necueña emoresa y la crisis del sector oúblico
El tamaño de empresa aparece como uno de los determinantes más firmes y
universales de la afiliación sindical. La tendencia post-crisis actúa en sentido
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Inverso, esto es, el declive de la producción en grandes unidades y el retorno a la
pequeña empresa como unidad básica de producción. El desmantelamiento de la
industria pesada, los procesos de descentralización y subcontratación de la
producción, apuntan en esa dirección. La consecuencia es la complicación de la
expansión de la afiliación sindical por varios motivos: por la secular dificultad de
organizar trabajadoresen las pequeñas empresas, por la desigual partición del poder
entre empresario y trabajadores y por el más difícil reconocimiento estatal y legal
en este tipo de empresas.
De forma convergente, la crisis del Estado de Bienestar y los recodes generalizados
del gasto estatal, no favorecen la creación de empleo en el sector público, donde
los sindicatos podían ver aumentar sus efectivos.
• La tendencia a la fragmentación de las necociaciones y los DrocesOs de
desreconocimiento
.
La fragmentación de las relaciones laborales, los procesos de descentralización do
la negociación colectiva y la asunción cada vez más notable del concepto de
flexibilidad para hacer frente a estos procesos, puede también erosionar el poder
e implantación sindicales. La tradicional estructura sindical, basada en las
organizaciones omni-abarcantes, se muestra cada vez menos operativa en los
sistemas productivos de las sociedades complejas. La importancia creciente del
centro de trabajo, las negociaciones a nivel micro y la fragmentación y localización
de los conflictos, apuntan hacia la necesidad de replantear las estrategias sindicales
en el sentido de una mayor presencia y peso especifico deles sindicatos en el nivel
de les estructuras descentralizadas y nucleadas en torno al centro de trabajo.
De lerma paralela, el cambio de escenario político en muchos paises europeos,
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donde a la caída de gobiernos socialdemócratas le han sucedido gobiernos de corte
liberal-conservador, ha supuesto una ruptura en el desarrollo Institucional y legal de
las organizaciones sindicales. La tendencia ha sido hacia la desregulación de las
relaciones laborales, así como el recorte de competencias y poder sindical de los
movimientos sindicales más desarrollados. El caso paradigmático, Gran Bretaña,
muestra cómo las competencias legales y presencia Institucional de las
organizaciones sindicales conseguidas a partir de la década de los 60, no ha sido
un fenómeno de carácter irreversible, sino ~uemuy al contrario, pertenecía a un
contexto histórico y concreto.
Si bien los factores apuntados han afectado cuasi-universalmente a los sistemas
laborales en Europa, no hay que olvidar, sin embargo, las diferencias que persisten
entre los distintos sistemas sindicales Estas diferencias han de ser explicadas de
acuerdo a la distinta evolución de las naciones así como el diferente impacto y
variadas respuestas ante los cambios analizados; las dimensiones de los mercados
de trabajo, las diferencias ocupacionales, la reestructuración del empleo, y la
respuesta a la crisis económica no han sido factores uniformes en los paises
estudiados, Asimismo, la respuesta de los poderes públicos y del empresariado no
han sido los mismos, garantizando el reconocimiento y aceptación de los sindicatos,
en unos casos, o promulgando legislación social y laboral a la actuación sindical en
otros. Por último, tampoco la respuesta sindical ha sido uniforme en los países
europeos. La distinta capacidad de adaptación o resIstencia al cambio, y la
formulación de políticas y estrategias sindicales acordes o no con el entorno, ha
tenido parte de efecto en los niveles actuales de implantación sindical.
A la vista de los datos, si se observan las diferencias entre países con niveles altos
y bajos de densidad sindical: ¿quiénes han encontrado la mejor fórmula para
mantener la implantación sindical? A tenor de las cifras y específica evolución de
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unos y otros, pueden extraerse dos conclusiones:
Los datos muestran que los paises con mayores y/o más estables tasas de afiliación
se oorrespandert con sistemas con combinación de negociaciones centralizadas a
nivel nacional o de sector con negociaciones puntuales a nivel micro. Es decir, el
sistema sindical que mejor funciona -si tomamos las cifras de implantación sindical
como indicador-, es aquel que simultanea una estructura fuerte a nivel macro con
una presencia Institucionalizada y eficaz a nivel de centro de trabajo.
Por un lado, la centrelización ha ayudado al mantenimiento y expansiónde acuerdos
de carácter colectivo, a institucionalización de las organizaciones sindicales en los
sistemas de relaciones industriales por medio de formulaciones legales, y a la
aquiescencia da los empresarios para aceptar a los sindicatos como interlocutores
básicos de la fuerza de trabajo. La presencia estructurada a nivel micro permite la
adaptación rápida a las condiciones cambiantes del medio, a la flexibilidad, no tanto
como arma arrojadiza empresarial como a la utilización de esta para evitar conflictos
de difícil solución. Además ha permitido una cercanía mayor con las distintas
realidades del mundo del trabajo, al tiempo que la provisión de bienes, si no
selectivos, si más acordes con situaciones individuales derivadas de la específica
situación individual dentro de los mercados. Esta hipótesis puede confirmarse
empíricamente si se comparan por ejemplo las tasas de afiliación sindical de paises
como Suecia y Alemania Federal -que han mantenido sus tasas de afiliación-, con
paises como Holanda, Reino Unido o Francia, que han perdido una parte
considerable de sus miembros a lo largo de la década de los 80.
Esta postura es mantenida, entre otros por Crouch (1 991:64>, para quien el futuro
cercano más favorable resulta de una combinación entre estructuras y políticas
centralizadas y descentralIzadas. En sus palabras:
203
- un neoco,pora,isn,o debil. escasamente estructurado y no muy an,bicioso parece
conve,t’rse en un aspirante más claro al tItule de ‘modelo europeo’ en la ddcada dc 1990,
en luoar del neoliberalismo británico o la más impresionanle concertación de Austria y
Escandtnavta de los últimos a~ost
La segunda conclusión vuelve a situarse en un término medio. La afiliación sindical
se ha mantentdo en aquellos países con sistemas sindicales con mezcla de
beneficios colectivos y selectivos. Aunque las claúsulas de exclusividad sindical no
favorecen tanto como parecieran al movimiento sindical, ya que el reconocimiento
empresarial se hace más difícil, con la consiguiente oposición y obstrucción de los
empresarios también se observa que los paises con tasas elevadas de implantación
stndical se corresponden con sistemas donde los sindicatos tienen competencias
o distribuyen prestaciones o seguros sociales. En otro apartado tuve ocasión de
analizar la importancia relativa de los bienes selectivos dentro de las organizaciones
sindicales; sin ser condición suficiente para la ariliación, no cabe duda que bienes
de este tipo (seguros de desempleo, gestión de pianes de jubilación etc) introducen
un carácter compulsivo que necesariamente promueve la afiliación. Aun así, las
organizaciones sindicales habrán de plantearse la adecuación a las nuevas
demandas y nuevos colectivos de trabajadores si quieren mantener y aumentar sus
cotas de presencia, implantación y representatividad entre la fuerza de trabajo.
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PARTE SEGUNDA
LA AFILIACION SINDICAL EN ESPAÑA
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CAPITULO IV - EL MARCO DE LA ACOlaN SINDICAL:
LAS RELACIONES INDUSTRIALES EN LA ESPAÑA
CO NTEMPORAN EA
4.1.- Introducción
1-te considerado de interés un breve análisis del sistema de relaciones índustriales
por cuanto permite una mejor comprensión de la específica evolución y situación
actual del movimiento sindical en nuestro país. Partiendo de la asunción de que los
sistemas de relaciones industriales se componen de partes interrelacionadas.
veamos cómo se ha ido configurando y cuáles han sido los resultados de los
procesos.
Centro la exposición en los siguientes temas:
Concertación social, normativa sindical y derecho del Trabajo.






4.2- Concertación Social, normativa sindical y Derecho del Trabajo
La coincidencia en el tiempo del cambio de régimen y una aguda recesión
económica va a marcar, como parte integrante y dependiente de la actuación de los
agentes sociales, el proceso de creación y establecimiento del nuevo orden de
relaciones laborales. Este va a ser desarrollado en sus aspectos cardinales durante
el período transcurrido entre los años 1975-1985.
A efectos analíticos, dividiremos la exposición en varios períodos que separan, de
alguna manera, el proceso de normalización e institucionalización de las relaciones
industriales en nuestro país. A tal fin, he utilizado la periodificación propuesta por
Pérez i Amorós y Rojo i Torrecilla1:
- 1975-1977: este primer período abarca desde la muerte del General Franco
hasta el reconocimiento del derecho de asociación libre,
1977~1978; periodo marcado por la aprobación de la Constitución española.
- 1979-80: comprende el diseño del marco democrático de relaciones laborales
a través de una doble vía; la vía convencional y la aprobación de la Ley del
Estatuto de los Trabajadores (LETI en el Parlamento,
- 1981-82. Modificaciones y aprobación de puntos importantes en el diseño
de la normativa laboral y sindical.
- 1982-1986: las repercusiones de la primera legislatura socialista sobre el
marco laboral, por un lado, y las últimas modificaciones del sistema de
relaciones industriales, por otro.
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1988 en adelante. Período marcado por la separación de UGT y el PSOE. con
tmportantes consecuencias para la acción sindical.
A lo largo de la exposición pretendo ir analizando las relactones y repercusiones de
la normativa con la posictón y actuación de los diversos agentes implicados en el
proceso, de manera que pueda llegarse a un entendim,ento acerca de la
interrelación entre la normativa y el marco laboral resultante con la situación política
y económica del país, así como con las estrategias diseñadas por sindicatos,
empresarios y Gobierno,
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4.2.1.- 1915-77. LOS INICIOS DE LA TRANSICIÓN POL~TlCA:
El objetivo fundamental de este periodo es la reforma política. La tarea más urgente
es la derogación del régimen anterior y el diseño de la transición democrática. En
lo que a la reforma sindical se refiere. lo más destacable es el desmantelamiento de
la antigua Organización Sindical, para permitir en una fase posterior, sentar las
bases para el nuevo ordenamiento sindical.
Cambio de régimen, prioridades políticas sobre las económicas, y debilidad
organizativa de los sindicatos son los apuntes más significativos de esta etapa.
Las tres normas más importantes de estos años son: la Ley de Relaciones Laborales
ILRLI el Real Decreto Ley de Relaciones de Trabajo IRDLRTI de 4 de marzo de 1977
y la Ley 19/77, de 1 de abril. sobre derecho de Asociación Sindical ILASI.
La Lev do Relaciones Laborales ILHU es la primera norma laboral del
postfranquismo. Esta ley va a regular el derecho individual del trabajo, pero omite
cualquier referencia al derecho colectivo. En ella se confirma la contratación
indefinida como regla. El contexto en el que se formula la ley es, por encima de
cualquier consideración, un contexto político más que económico, de ahí que los
objetivos fueran, por un lado, dejar el camino libre para la negociación y regulación
posterior del derecho colectivo y sindical y. por otro, evitar medidas que pudieran
ser conflictivas en una etapa caracterizada por la inestabilidad, el cambio polftico
y la imprevisibilidad de la reacción do los trabajadores.
El Real Decreto Lev sobre Relaciones de Trabalo <RDLRT> constituye la segunda
norma fundamental y la primera en regular el derecho colectivo y sindical.
Paralelamente, se reconoce, por la Lev de Asociación Sindical, el derecho y
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reconocimiento de las asociaciones sindicales. En este decreto se confirma el
desmantelamiento de la normativa franquista; introduciendo derechos colectivos
fundamentales corno el derecho de huelga, el derecho de conflicto colectivo y el
cierre empresarial, asf como el derecho a la negociación colectiva.
La discusión del decreto entre las centrales sindicales pone de manifiesto lo que
sería patata durante los años posteriores; el enfrentamiento y la divergencia de
posturas dentro del mapa sindical español. Disparidad de opiniones en la puesta en
práctica de esta ley (UGT y 00.00 se enfrentan por la cuestión de la pervivencia
de los jurados y e, laces de empresa del ordenamiento anteriorí provocan la ruptura
de la Coordinadora de Organizaciones Sindicales (COSI. El tímido intento de unidad
sFndicat se rompe y no volverá a ser recuperado hasta diez años más tarde.
La Ley de Asociación Sindical va a permitir la institucionalización democrática de
las organizaciones sociales: patronales y sindicales. A partir de este momento se
recuperan los derechos de libertad sindical perdidos durante el franquismo. La
p¡omulgación de la LAS permite ratificar al Estado español los Convenios n0 87 y
98 de la OIT y los Pactos Internacionales de la ONU.
Esta fase tiene como virtualidad preparar el terreno para la definición de un merco
democrático de relaciones laborales así como la legalización y la adquisición de
status de agente social a las organizaciones sindicales y patronales, Es un período
de cambio político, donde las reformas económicas necesarias por mor de los
efectos de la recesión se retrasan deliberadamente frente a la prioridad de dotar de
legitimidad al cambio de régimen.
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4.2.2.- 1977-1978. El. CONSENSO Y LA APROBACIÓN DE LA CONSTITUCIÓN
ESPAÑOLA.
Se celebran las primeras elecciones democráticas y se Inaugura el periodo
constitucional, donde todos los agentes polfticos estén de acuerdo en la necesidad
de elaborar un texto constitucional que consolide y formalice la reforma política.
En esa fase de discusión de la Constitución se produce un hecho significativo; el
comienzo del proceso de conoertación social, El agravamiento de la crisis
económica y la necesidad de consenso político para arbitrar medidas que frenaran
las consecuencias de la recesión, acaba por píasmarse en la firma de un pacto: los
Pactos de la Moncíca. de octubre de 1977. Estos pactos, que aunque no fueron
firmados por sindicatos y patronal -muy débiles organizativamente-, sino por
partidos politices, pueden ser considerados, sin embargo, inicio del proceso de
concertación y de Pactos sociales en España.
El intercambio básico de este acuerdo, referente para pactos ulteriores, va a ser una
mayor institucionalización de las organizaciones sindicales a cambio de la
moderación salarial y el incremento de la contratación temporal. Los acuerdos
básicos firmados en los Pactos de la Monclea estaban referidos a:
- Limitación del gasto público.
Reforma del sistema fiscal; en el sentido de dotar do una mayor
progresividad a los impuestos.
- Freno a la inflación. Por primera vez se acuerda fijar los salarios en base a la
inflación prevista, no tomando, como hasta entonces, la referencia de la
inflación pasada. Se acuerda la reducción de la Inflación hasta el 20 por cien.
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Los acuerdos firmados se hicieron vincuiantes para el sector público e indicativos
para el sector privado. Los Pactos de la Moncloa suponen el punto de arranque de
lo que se ha llamado la “legislación concertada” o el proceso de institucionalización
de la normativa a través del consenso entre las partes. Muchos de los acuerdos
alcanzados en los pactos sociales serian después refrendados por la legislación a
través de la promulgación de leyes y decretos,
Meses antes de la aprobación de la Constitución se celebran las primeras elecciones
sindicales democráticas. Estas sirven para clarificar el panorama sindical,
caracterizado por la convivencia de multitud de organizaciones sindicales. Los
resultados marcan la pauta de lo que más tarde se va a consolidar como mapa
sindical; UGTy CCOO como sindicatos mayoritarios, junto a organizaciones que,
salvo en el País Vasco, no conseguirán consolidarse como tercera fuerza sindical.
Con la aprobación de la Constitución de 1978 se establecen los principios
esenciales del derecho sindical en nuestro país. Reconoce expresamente en su
Artículo 7 a los sindicatos de trabajadores y asociaciones de empresarios como
organizaciones que “contribuyen a la defensa y promoción de los intereses
económicos y sociales que les son propios”. El articulo 28 se encarga de recoger
la libertad sindical como uno de los derechos fundamentales de los españoles. Los
procedimientos para garantizar la libertad sindical se recogen a su vez en los
artículos 53 y 54 de la Constitución:
- La libertad sindical es un derecho constitucional de aplicación directa e
inmediata, invocable ante los poderes públicos y los particulares.
- La libertad sindical tiene por si misma un núcleo intangible o contenido
esencial que se impone a las propias valoraciones y decisiones del poder
legislativo,
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- La libertad sindical, y esta es la garantía más Importante de su defensa,
puede ser recabada por cualquier ciudadano ante los Tribunales Ordinarios
conforme a un proceso especial dominado por los principios de preferencia
y sumarledad. Además, cualquier ciudadano tiene el derecho de utilIzación
del recurso de amparo ante el Tribunal Constitucional.
A la hora de determinar quién es el titular del derecho de libertad sindical surge un
problema interpretativo de la Constitución. Esta define a toan como titulares de
este derecho, no obstante, ese todos es objeto de varias interpretaciones:
1. Todos: referido únicamente a los trabajadores con contrato de trabajo; a los
asalariados del sector privado. Esta interpretación es demasiado restrictiva
y queda invalidada por cuanto el artIculo 28.1. reconoce el derecho de
sindicación de los funcionarios públicos.
2. Todos: referido a todos los trabajadores por cuenta ajena, tanto a asalariados
privados como funcionarios públicos, con las excepciones de: Jueces,
Magistrados y Fiscales de acuerdo al articulo 127.1 de la Constitución, y
posible excepción del derecho a las fuerzas o institutos armados o a los
demás cuerpos sometidos a disciplina militar. Tienen el derecho pero no
pueden ejercitario, a menos que se regule por Ley Orgánica.
3. Todos: referido a todos los trabajadores; por cuenta ajena privados y
públicos y trabajadores autónomos, ya sean libres, agrícolas etc. Esta tercera
interpretación está avalada por todas las normas Internacionales ratificadas
por nuestro país: articulo 22 del Pacto Internacional de la ONU sobre
derechos civiles y politices, el articulo sobre derechos sociales y por la
Convención Europea de derechos fundamentales, expresado en el derecho
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de toda persona a fundar sindicatos.
Además del reconocimiento de la libertad y pluralidad sindical, la Constitución
declara elderechodesindicación lart.28.1>, elderechode huelga 1282>, elderecho
de conflicto colectivo (art. 37.2>. el derecho de participación en la empresa (art.
29.2> y el derecho de negociación colectiva tart.37- II.
Una vez regulados los derechos fundamentales, la negociación pactada y la
legislación posterior irán perfilando las normas que den sentído a la promulgación
de esos derechos.
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4.2.3.- 1979-80: NORMALIZACIÓN DEL MARCO DE RELACIONES LABORALES:
LA LET.
Con la Constitución aprobada y celebradas las segundas elecciones legislativas, el
escenario político se percibía como más estabilizado y consolidado, por lo que el
segundo paso habría de centrarse en las soluciones a la crisis económica y la
establecimiento de un marco de relaciones laborales completo. Estas dos cuestiones
van a tratar de ser solventadas a través de una doble vía: la concertación social y
la aprobación parlamentaria del Estatuto de los Trabajadores.
En 1979, se firma el que 1-sa sido considerado el primer pacto neocorporatista de la
historia reciente española: el Acuerdo Básico Interconfederal (ABI>. Los firmantes
fueron CEOE y UGT. Aparte de acuerdos sobre negociación colectiva, se incluyen
pactos sobre moderación salarial y fomento del empleo, a cambio de una mayor
presencia sindical en las empresas. Un aspecto Importante de este pacto fue la
plasmación de acuerdos políticos referentes a lo que meses más tarde seria el
Estatuto de los Trabajadores.
El ABI permitió la extensión de la negociación colectiva, el reconocimiento de las
instancias sindicales o sus representantes como interlocutores legftimos en la
acción laboral en la empresa, y como correlato, disminuyó la intervención estatal
en las relaciones laborales.
A pesar del acuerdo, la negociación colectiva de ose año estuvo jalonada de
conflictos. Al año siguiente, en enero de 1980. se firma el Acuerdo Marco
interconfederal (AMI>, como acuerdo base para la negociación colectiva para ese
año. Se firmó entre CEOE y UGT, con la incorporación posterior de USO. CC.O0,
tras lo que consideró el fracaso de los Pactos de la Moncloa y el ASí, se retire de
2)6
la concertación y apuesta por la política de movilizaciones.
Paralelamente, el Estatuto de los Trabajadores está siendo discutido en el
Parlamento. Esta simultaneidad va a condicionar ambos procesos. El AMI incluía
dos panes; una dedicada a aportar soluciones a la crisis de empleo tales como
salarios, duración de la lomada, productividad etc, y otra dedicada a la negociación
colectiva. La importancia mayor de este acuerdo reside en el hecho de quedar como
referencia obligada para la negociación colectiva. Limita el intervencionismo estatal
en la regulación de salarios e intenta medidas racionalizadoras del proceso de
negociación de los convenios,
Este año. la paute de negociación centralizada dio resultados ya que se
consiguieron de manera notable los objetivos propuestos: la subida salarial para
1 980 se siruó en el 1 5 por cien, sensiblemente más baja que en años anteriores,
y la conflictividad laboral so redujo con respecto al año anterior en un 81 por cien.
El Estatuto de los Trabajadores (LETI se aprueba en el Parlamento el 10 de marzo
de 1980. Después de la Constitución, constituye el segundo paso más importante
en la configuración del sistema de relaciones laborales. Además de significar norma
esencial en las relaciones tanto individuales como colectivas de trabajo, introduce,
con carácter normativa, la regulación de algunas áreas de actuación sindical. Sus
aportaciones más significativas son:
a> Cuestiones atinentes a la relación Individual del trabajo. La LET, con la crisis
económica como telón de fondo, regula por ley la flexibilidad laboral, ya que
aun reconociendo la prioridad de la contratación Indefinida, abre la vía de la
contratación temporal. Al tiempo, se abaratan los costes de salida o
extinción del contrate, a través cíe la conciliación, y de la reducción de las
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indemnizaciones en caso de despido improcedente. La LET propone, y su
reforma en 1984 confirma, la flexibilidad laboral como procedimiento.
bí Las relaciones colectivas de trabajo y el Derecho Sindical. El Estatuto de los
Trabajadores realiza aportaciones muy significativas en materia de Derecho
Laboral. El Titulo II regula los derechos de representación colectiva, SI bien
se reconoce el pluralismo institucional en la legislación española (el delegado
de personal, el comité de empresa y la asamblea de personal), el Estatuto de
los Trabajadores “pretende ser promocional de la representación unitaria”2,
esto es, primando el comité de empresa sobre las demás formas de
representación. La redacción de la Ley en cuanto a la presencia sindical es
ambigua, lo que denotaba la discusión existente entre los dos sindicatos
mayoritarios a propósito del modelo defendido por cada uno. Será a través
del AMI. y sobre todo a partir de la LOLS, cuando se confirme la
representación estrictamente sindical en la empresa a través de las secciones
sindicales.
c> La representatividad sindical. El Estatuto propone la figura de la
representatividad sindical de las organizaciones sindicales y empresariales
mayoritarias. Sin embargo, no será hasta la promulgación de la LOLS cuando
la figura de sindicato y organización empresarial más representativa quede
regulada.
El Estatuto iba a aprobar un determinado sistema de relaciones laborales, de ahí que
la valoración de éste no fuera homogénea entre las distintas centrales sIndicales,
con concepciones políticas, ideológicas y de acción sindical distintas. Así, mientras
UGTestuvo de acuerdo con el articulado del Estatuto, ya que e través de los pactos
y la discusión polftica en el Parlamento habla tratado de introducir sus criterios en
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la Ley, 00.00 se mostré contraria a los acuerdos plasmados en la LET pero su
política de confrontación y oposición a la concertación impidió que, al contrario de
UGT, pudiera introducir correcciones al texto finalmente aprobado,
En octubre de 1980, se aprueba la Ley Básica de Empleo, que viene a reforzar la
importancia de la flexibilización del mercado de trabajo y de su precarización a
través de medidas restrictivas de la cobertura de desempleo.
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4.2.4.- 1981-1982: El ANE Y LA MODIFICACIÓN DE ALGUNOS PUNTOS E1I2 LA
LEGISLACIÓN LABORAL.
En 1981. los rirmantes del AMI acuerdan renovar el pacto para el año siguiente,
pero apenas un mes más tarde se produce el fallido golpe de Estado. En la situación
de míedo e incertidumbre generada por la intentona golpista, comienzan las
negociaciones del Acuerdo Nacional do Empleo (ANE>. Firmado en junio de 1981
por UGT, CCOO y la CEOE, tiene la particularidad de contar con la presencia del
Gobierno. Es el primer pacto a tres bandas, donde el Gobierno reconoce
explícitamente la igualdad de los interlocutores en el proceso de negociación a nivel
macro. Por primera vez también participan todos los agentes sociales, Incluida
CCOO. El acuerdo incluye, además de las materias típicas deles acuerdos de años
anteriores: revisión y control de la banda salarial, acuerdos en materia de Seguridad
Social etc., el compromiso de creación de empleo público, ampliación de la
cobertura de desempleo, y medidas de fomento del empleo. Se confirma la
flexibilidad laboral como modelo para la creación de puestos de trabajo.
En cuanto a acuerdos sindicales, el ANE legitime, a través del Gobierno, la
participación de los agentes sociales en organismos de la Administración (INEM,
INSALUD, INSS, Junte Superior de Precios, etc.>. La participación institucional,
reclamada por los agentes sociales más representativos, pretendía establecer
cauces de negociación y presencia permanentes de las organizaciones en los
organismos del Estado.
El incumplimiento sistemático de las materias acordadas en el ANE terminó por
deslegitimar el pacto. En un contexto de recrudecimiento de la crisis económica, y
con un gobierno muy debilitado como consecuencia de las luchas Internas del
partido, las elecciones generales de octubre de 1982 dan la victoria, por una amplia
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mayoría, al partido socialista.
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4.2.E.- 198286: LA PRIMERA LEGISLATURA SOCIALISTA. LAS ÚLTIMAS
MODIFICACIONES EN LA NORMATIVA SINDICAL.
Los socialistas ganan las elecciones legislativas respaldados por una amplia mayoría
absoluta. El escenario económico no era muy alentador: crecimiento del PIS por
debajo del 1%, inflación alrededor del 15 por cien y con un desempleo rondando
el 18 % de la población activa.
Se propone un nuevo pacto que, al estilo del AMI, sea capaz de marcar las
directrices para la negociación colectiva del año siguiente. En febrero de 1983 se
alcanza un acuerdo conocido como el Acuerdo Interconfedoral (Al>. Después de
difíciles negociaciones los interlocutores se avienen al acuerdo. El gobierno~ si bien
promotor del pacto, no participó directamente en la firma del mismo. Como un
pacto de negociación colectiva central que era, aprobó medidas relativas a
crecimiento salarial y condiciones de trabajo (descenso de la edad de jubilación,
reducción de la jornada laboral y fomento del empleo>.
Para entonces, los resultados de las elecciones sindicales del año anterlor~ se
muestran favorables a la UGT, que por primera vez, se convierte en la primera
fuerza sindical (36.7 % de los votos>.
En otoño de 1983 se Inician conversaciones entre patronal y sindicatos pare la
firma de un nuevo acuerdo para 1984. Las negociaciones no terminan en un pacto
y el proceso de negociación colectiva en ese año tropieza con dificultades y un
incremento del conflicto y las movilizaciones. .
En cuanto a la modificación de la normativa laboral y sindical, se producen das
hechos significativos: la modificación del Estatuto de los Trabajadores en 1 984 y
mla promulgación de la Ley Orgánica de Libertad Sindical {LOLS> de 1985.
La importancia de la reforma del Estatuto reside en la confirmación de la flexibilidad
laboral y la contratación temporal como medidas normales, no estrictamente
coyunturales, de creación de empleo. Además del fomento del empleo por la vía de
la contratación temporal, la ley recupera la autonomía privada en la regulación de
la contratación, al permitir y desarrollar más capacidad de actuación a los
empresarios para la fijación de las condiciones de la contratación. La flexibilidad
laboral que desde los inicios de la transición política estaba presente en la
legislación, toma ahora carta de naturaleza en las relaciones laborales de nuestro
país, y se convierte además en el arma Ideológica de empresarios y gobierno por
un lado, como único medio de creación de empleo y saneamiento de la economfa
española, y por parte de los sindicatos como maniobra política para precarizar al
máximo el mercado de trabajo y desmovilizar la capacidad de acción colectiva de
los trabajadores.
La definitiva normalización y regulación de las relaciones colectivas de trabajo y la
participación sindical en el modelo de relaciones laborales había quedado pendiente
de regulación desde la aprobación de la Constitución. En principio, se pensó en la
conveniencia, ya puesta en práctica en otras ocasiones, de aprobar la normativa a
través de la doble vía de la concertación y la legislación. A tal efecto, la preparación
de la LOLS pensaba hacerse coincidir con la firma de un macroacuerdo entre los
agentes sociales, Pero los problemas planteados por los recursos de
inconstitucionalidad de la ley, y su consiguiente espera a la decisión del Tribunal
Constitucional, demoró la aprobación definitiva de la misma hasta después de la
firma de un nuevo pacto social: el AES.
La LOLS queda finalmente promulgada el 5 de agosto de 1 985, confirmando como
sujetos susceptibles de ejercer su derecho a la sindicación a los trabajadores por
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cuenta ajena, privados y públicos. Quedan excluidos del ejercicio del derecho los
Jueces, Magistrados y Fiscales en activo así como miembros de las Fuerzas e
Institutos Armados de carácter militar.
La Ley no desarrolla el derecho de libre sindicación de los empresarios por entender
que éste queda regulado en la Ley 19/1977 de 1 de abril en lo que respecta a
asociacionismo empresarial. En su Titulo 1 la LOLS desarrolla el concepto de la
libertad de afiliación, en sus dos vertientes:
Positiva, como el derecho de afiliación a un sindicato existente o derecho a
crear uno nuevo.
- Negativa, como el derecho de no afiliación.
El Titulo III, uno de los más significativos, introduce el concepto de “sindicato más
representativo y las prerrogativas derivadas de tal condición: ostentar
representación institucional ante las Administraciones Públicas, ser representantes
privilegiados en la negociación colectiva y la elaboración de las condiciones de
trabajo, promover elecciones sindicales y obtener cesiones temporales de inmuebles
patrimoniales públicos.3
La LOLS además concluye el proceso de presencia sindical en las empresas al
introducir, por ley, la figura do los delegados y secciones sindicales, hecho que
confirma la representación dual o sistema mixto de participación de los trabajadores
en la empresa, al reconocerse expresamente tanto los órganos unitarios de
representación como los órganos sindicales.
Con la ley preparada, aunque no aprobada, comienzan las negociaciones para el que
habría de ser el último pacto social celebrado en España. La experiencia sin pacto
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del año 83, con conflictos y movilizaciones en el proceso de negociación colectiva,
anima al Gobierno a plantear un macroacuerdo que tuviera vigencia para los dos
a~cs restantes de su primera legislatura; 1986-86, CCOO, desengañada por la
experiencia negociadora a nivel central, se niega a firmar el pacto, y los demás
agentes -tras difíciles negociaciones-, acuerdan firmar el 9 de octubre de 1984 el
Acuerdo Económico y Social IAES>. Participan la CEOE, UGT y el Gobierno, El AES
se estructura en dos partes diferenciadas:
- TITULO 1: de carácter tripartito, asumido por el Gobierno para orientar su
política socio-económica. Se aprueban medidas económicas y fiscales
importantes, compromisos para el empleo, acuerdos en materia de Seguridad
Social, y nuevos derechos sindicales relativos a participación institucional.
- TITULO II: de carácter bipartito, es decir, un Acuerdo Marco para la
negociación colectiva centrado en acuerdos salariales en el ámbito privado
y público, con un ámbito temporal de dos años.
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4.2.6.- 1986 EN ADELANTE: EL ENFRENTAMIENTO UGT-GOBIERNO Y LA
HUELGA GENERAL DEL 14 DE DICIEMBRE DE 1988.
La segunda y tercera legislaturas socialistas han estado marcadas por al fin del
proceso de concertación. la institucionalización del marco de relaciones laborales
y el creciente enfrentamiento de los sindicatos con el Gobierno.
Todos estos procesos pueden analizarse desde una perspectiva conjunta; la firma
de acuerdos a nivel macro no ha sido posible por la retirada de los sindicatos de la
política pactista. El incumplimiento sistemático de muchos de los acuerdos, la
percepción de los sacrificios sin contrapartidas, y el progresivo convencimiento do
que la concertación era en realidad, un medio para refrendar la política de ajuste
económico del Gobierno, resumen el discurso y la justificación sindical de la retirada
del apoyo a la política de concertación.
Después de los intentos fallidos de convocar después del AES nuevas mesas
negociadoras, el Gobierno propone a patronal y sindicatos el Plan de Empleo
Juvenil, con el objetivo de creación específica de empleos para el colectivo de los
jóvenes. Las lineas generales de la propuesta residían en la creación de contratos
para jóvenes en busca del primer empleo, con reducciones fiscales y de Seguridad
Social para el empleador, a cambio se exigía la contrapartida de la inserción y
formación laborales del joven en la empresa. El contrato tenía carácter temporal,
con una duración de 6 a 18 meses, y sin garantías formales de recolocación o
sustitución por un empleo indefinido.
En opinión de los sindicatos, el plan era un paso más en la precarizaciól) del
mercado de trabajo; de manera que establecía el concepto de flexibilidad y
temporalidad del ‘empleo como única vía de acceso al trabajo para los jóvenes. La
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oposición al pian por parte de CCOO y UGT refuerza el distanciamiento Gobierno-
sindicatos y confirma la convocatoria de huelga general como respuesta al
descontento social hacia la polftica económica del Gobierno.
El éxito del paro general marca el inicio de una nueva etapa tanto de relaciones
sindicato-gobierno, como de estrategias sindicales, El enfrentamiento de UGT y el
PSOE ha de ser leído en una perspectiva más amplia que la de la oposición a una
determinada política, supone el alejamiento de sindicato y partido político en una
nueva fase donde la organización sindical apuesta por la independencia con
respecto al partida y la retirada del apoyo a la política gubernamental. Supone
también el abandono definitivo del modelo de concertación llevado a cabo durante
la transición Irviacroacuerdosí. y la opción por un tipo de negociaciones parciales
sin contrapartidas. Por primera vez en diez años, se establece una paute de unidad
de acción entre los dos sindicatos mayoritarios, con la defensa común de los
intereses generales de la clase trabajadora y desde una estrategia de discusión y
reivindicación frente a las tesis del gobierno.
A raíz de la huelga el Gobierno se ve obligado por la presión social a introducir
algunas de las peticiones demandadas por los sindicatos, hechas públicas a través
de la Propuesta Sindical Prioritaria, de la que las centrales sindicales consiguen
algunos puntos sustantivos (retirada del Plan de Empleo Juvenil, extensión de la
cobertura por desempleo, autnento de las pensiones y reconocimiento del derecho
de negociación colectiva de los trabajadores de las Administraciones Públicas).
Sin embargo, la reelección del partido socialista -por mayoría absoluta- en las
últimas elecciones generales cambia de nuevo el equilibrio de fuerzas permitiendo
al gobierno mantener sus tesis ante los sindicatos. Las relaciones entre el
movimiento sindical y el poder poIftlco desde 1988 han confirmado una nueva fase
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en la acción sindical: los limites de la moderación apuntados por los críticos del
neocorporatismo como debilidad estructural al paradigma, es un buen ejemplo para
el nuevo escenario de las relaciones entre política económica y acción sindical.
CC.OO, con el acercamiento de UGT a sus posturas, confirma la estrategia do la
confrontación y refuerza el papel del sindicato como representante del conjunto de
la clase trabajadora.
En conjunto, para los sindicatos y la acción sindical en general, el marco normativo
ha permitido dotar al movimiento sindical de una organización y estructura de las
que carecía, así como un relativo protagonismo en la vida pública a través de la
promoción de las organizaciones sindicales en la normativa legal y del proceso de
concertación social. Ahora bien, esta definición ha tenido como consecuencia no
deseada el despla2amiento de la acción sindical desde el lugar que le es propio: la
empresa, a esferas de representación más amplies. El resultado ha sido la
consolidación de un modelo organizativo más presente en foros de ámbito público
que en la esfera micro de representación. Tal situación ha reforzado la debilidad de
la acción sindical cotidiana, con efectos negativos sobre la afiliación y la
consolidación de un sindicalismo de base. El compromiso de las cúpulas sindicales
con los problemas nacionales tiene entonces una doble lectura. Desde el lado
positivo ha permitido la presencia, reconocimiento y legitimidad de los sindicatos
como parte fundamental, no sólo del sistema democrático de relaciones
industriales, sino también de la sociedad en general, pero, como contrapunto
negativo, el excesivo trabajo de representación general ha retraído recursos de la
acción sindical dentro de las empresas.
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4.2.7.- EL CONCEPTO DE LA REPRESENTATIVIDAD SINDICAL. EL DEBATE EN
TORNO A LA FIGURA DEI. SINDICATO MAS REPRESENTATIVO.
Dentro del aparado del marco legal laboral y sindical destaca, por sus
repercusiones tanto teórIcas como prácticas, el concepto de representatividad y las
consecuencias derivadas de tal condición. La cuestión ha suscitado una muy
Interesante polémica acerca de las ventajas e inconvenientes de la figura del
sindicato más representativo. A continuación reviso las aportaciones más
interesantes que, desde perspectivas distintas, han conformado el debate.
El ordenamiento jurídico español otorga, a través de la audiencia electoral, la
posibilidad de alcanzar el status de sindicato más representativo a aquellas
organizaciones que alcancen el 10 por cien de los votos en el ámbito estatal o el
16 por ciento en el ámbito de las Comunidades Autónomas. La condición de
sindicato más representativo tiene en nuestra legislación importantes consecuencias
para la acción sindical, ya que coloca a las organizaciones que detentan esa
condición en una situación de cuasi-privilegio: participación institucional,
subvenciones estatales, legitimidad para firmar y aplicar convenios oto. Tal
situación desigual dentro de la escena sindical española ha provocado cierta
discusión (sobretodoanivel jurídico) acerca de la conveniencia o node esta figura
legal.
Una de las aportaciones más relevantes de defensa de la figura de sindicato más
representativo es la realizada por Escudero (1985, 1990> y Baylos (1990). Según
los autores, la figura legal del sindicato más representativo os positiva y justificada
por los motivos:
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al La legislación permitió, en un momento de crisis y desorganización del
modelo de relaciones laborales, clarificar y ordenar el marco do relaciones
industriales.
bí La llegada del sindicalismo libre ha coincidido con la crisis económica. En una
etapa de inestabilidad política y debilidad económica, la posibilidad de acción
colectiva de los trabajadores se reduce. En este contexto, la figura
promocional del sindicato más representativo viene a defender y consolidar
un sistema sindical libre y presente en las relaciones laborales de nuestro
país.
cl Los bajos niveles de afiliación sindical, la escasa organización de los
sindicatos y la dificultad para consolidarse en la esfera de las relaciones
industriales por si mismos, justifica la necesidad de un ordenamiento laboral
que dé cabida a las organizacionessindicales. más allá dela implantación real
derivada de los índices de afiliación.
Escudero, sin embargo, reconoce algunas fallas del sistema. Sus criticas más
decididas -compartidas por otros analistas del Derecho del Trabajo-, se dirigen hacia
el concepto de irradiación. Según el autor, el legislador asegura el concepto de
mayor representatividad a aquellas organizaciones que estén afiliadas o asociadas
a un sindicato que haya conseguido esa condición, independientemente de su
audiencia electoral u otras medidas de su posible implantación. El concepto parece
al autor excesivo desde el momento que legitima una situación que Introduce una
distorsión en el concepto de mayor representatividad, ya que otorga la condición
de manera autónoma a los requisitos que sustentan el orden legal de la
representatividad.
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Del mismo orden es la postura de Casas Baahamonde (1988> sobre este aspecto.
Para la autora, no tiene sentido una reforma que acabara con la promoción y la
institucionalización de los sindicatos más representativos, ya que supondría un
retroceso para la representación y acción sindicales. Propone, no obstante, algunas
mejoras a la legislación. Conservando los convenios colectivos de eficacia “erga
omnes o de eficacia general, las soluciones habrían de incidir en la corrección de
la excesiva centralización y concentración sindical, procurando establecer
mecanismos ~ue enriquecieran la acción sindical en la empresa y estimulen lo que
ella denornina ‘La recuperación de la vida asociativa interna sindical (1988:84). Al
tiempo, y en consonancia con muchos de los estudiosos de la doctrina, propone la
asunción de criterios que complementen el criterio de la audiencia electoral, a través
básicamente de la afiliación sindical.
En una posicidn similar se sitúa la crítica de Ojeda Avilés. El autor parte del
supuesto que la acción sindical ha de basarse en dos elementos; sin negar la
representetividad, esta ha de ser completada con el criterio de la representación.
La representatividad sindical se define como el ‘conjunto de poderes de obrar en
interés general deles trabajadores reconocidos por el poder público a determinadas
organizaciones sindicales en base a un procedimiento publificado de selección’
mientras que se entiende por representación sindical “al conjunto de facultades de
obrar en nombre e interés de los afiliados que se basan en el mecanismo jurídico-
privado del apoderamiento de tipo asociativo” (Ojeda AvIlés, 1991:2>.
La tesis expuesta por Ojeda Avilés parte de la progresiva sustitución en el
movimiento sindical español de los mecanismos de representación por los de
reprsentativióací. Lo que en un primer momento se concibió como complemento a
la actuación de algunos sindicatos, se ha convertido paulatinamente en el punto
central de la acción sindical. Tal sustitución tiene efectos no queridos sobre la
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acción sindical ya que la propia idea de representatividad formal no se corresponde
en muchas ocasiones con los criterios de representación.
Las consecuencias de la excesiva aplicación del principio de representatividad
pueden, según el autor. agruparse en dos tipos de criticas al sistema:
al Los problemas derivados del procedimiento para alcanzar el status de
sindicato más representativo, es decir, las elecciones a representantes,
podría ser objeto de reformas, tales como la revisión de la convocatoria
cuatrienal, que podría ser cambiada por otros criterios como la audiencia en
el momento de firmar los convenios, el refuerzo de la Inspección de Trabajo
para evitar los casos de fraude en las pequeñas empresas, o unificar el nivel
de la convocatoria en la Administración y el sector privado para que el
primero no quede infrarepresentado en número de delegados.
bí Recorte de las capacidades más representativas. Una vez ordenado el mapa
sindical, parecería lógico no aumentar la capacidad de los sindicatos más
representativos. Cuestiones como la irradiación o el exceso de presencia
pública son medidas excesivas una vez superado el momento para el que fue
diseñado el modelo de mayor representatividad.
Lo que el autor propone a través de este razonamiento, no es la discusión del
criterio de la representatividad sindIcal, sino su sustitución en las áreas o
competencias que habrfan de corresponder al criterio de representación.
Como conclusión a la lectura de estas propuestas, podemos entrever la posibilidad
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de acuerdo en algunos puntos fundamentales:
-tos analistas no niegan, en ningún ceso, la conveniencia del criterio de
representatividad que, en términos generales, parece justo.
Todos los autores coinciden en señalar la necesidad de unas mayores
garantías en los procedimientos electorales.
Asimismo, no están de acuerdo en ampliar las condiciones promocionalos de
la legislación, sino más bien, reducirla en algunos de sus aspectos como en
el caso de la representatividad por irradiación.
Igualmente hay coincidencia en señalar la necesaria complementariedad de
los criterios de representatívidad con los de representación o afiliación,
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4.3.- Mercado de trabajo y acción sindical
La evolución del mercado de trabajo en España durante el pertodo de transición y
consolidación es uno de los rasgos más interesantes y definitivos en el marca de
la acción sindical. Las peculiares características de esta evolución han condicionado
notablemente las estrategias sindicales y el posicionamiento de las organizaciones
sindicales dentro del sistema de relaciones industriales,
Uno de los efectos más reseñabies de la crisis económica ha sido las consecuencias
de la recesión en el mercado de trabajo. En estos años, se ha configurado un
mercado de trabajo caracterizado por la segmentación, la precarización y el paro.
Todos estos fenómenos han sido, como ya hemos tenido ocasión de analizar,
comunes al resto de los paises europeos, si bien las características de nuestra
economía han incidido muy negativamente sobre el mercado de trabajo. Factores
estructurales, como la histórica debilidad de nuestro tejido industrial y la
incapacidad del mercado de trabajo para absorber la mano de obra en épocas
incluso de notable crecimiento económico ayudan a comprender la específica
incidencia del paro en la sociedad española. Los factores coyunturales, derivados
de la crisis económica: cambio tecnológico, reestructuración de los mercados,
reconversión industrial y cafda de la producción no hicieron más que agravar una
situación de partida que nos colocaba en desventaja con respecto a nuestros socios
europeOs.
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4.3.1.- LA EVOLUCIÓN DE LA POBLACIÓN ACTIVA
Un factor fundamental en el comportamiento de los mercados de trabajo es la
evolución dala población activa. Es conveniente, entonces, comenzar la exposición
por un breve análisis del desarrollo de la población activa en nuestro país.
la población activa está compuesta por las personas en edad de trabajar que, o
están ocupados o querrían estarlo, es decir ocupados más parados. Las variaciones
en la población activa dependen de dos aspectos; la demografía y las tasas de
actividad. En cuanto al primer factor, la población activa deles últimos años se ha
visto influenciada por los efectos del baby boom’ de los sesenta; las altas tasas
de natalidad en esos años se han convertido en los años 80, en las entradas en el
mercado de trabajo de las cohortes nacidas durante la fase expansiva de la
natalidad. La demografía, por tanto, ha sido un factor determinante en la
configuración del mercado de trabajo de estos años, al presionar notablemente
sobre la cifra de población activa.
La otra causa determinante del ascenso o descenso de la población activa es la tasa
de actividad, que mide la relación entre población activa y población potencialmente
activa. Lo que analiza latasa de actividades la proporción de personas que estando
en condiciones de trabajar, quieren hacerlo. A su vez, la tasa depende de dos
factores relacionados: los hábitos sociales y el ánimoldesánimo en relación a la
situación del mercado de trabajo. El clima social permite o restringe el acceso al
mercado de trabajo de ciertos colectivos; mujeres y jóvenes fundamentalmente. En
nuestro país, la tasa de actividad se ha visto sujeta a una influencia doble y
contradictoria, explicada a su vez por las dos variables a las que he hecho
referencia. Por un lado, la tasa de actividad femenina ha crecido durante todo el
periodo debido a la modernización de las estructuras y hábitos sociales del pa(s.
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Con una industrialización tardía, y una ideología premoderna en cuanto al trabajo
femenino, la incorporación do las mujeres al mercado laboral ha sido en España
tardía, y aun hoy, no alcanza los niveles de los paises europeos. El cambio de
mentalidad y el desarrollo económico han invertido la tendencia precedente
marcando un aumento constante de la tasa de actividad femenina pero todavía a
ritmo lento comparado con los paises del entorno.
La edad ha sido el otro factor que ha incidido en la variación de la tasa de actividad.
Este ha tenido efectos contrarios a los comentados para la tasa de actividad
femenina. El adelanto en la edad de jubilación y la prolongación de la escolarización
han influido negativamente en el crecimiento de la tasa de actividad total.
En cuanto al ‘efecto desánimo” ha tenido sobre la evolución de la tasa de actividad
en los últimos años probablemente incidencia en el retraso en la incorporación a la
tasa de actividad de colectivos como jóvenes y mujeres. No obstante, a partir de
1986, con la recuperación económica, la tasa de actividad crece sensiblemente,
sobre todo por la incorporación de mujeres al mercado de trabajo, lo que hace
pensar que ante los visos de una salida de la crisis, las mujeres habrfan optado por
animarse a entrar en el mercado laboral.
La tendencia en la tasa de actividad a lo largo del último decenio no ha variado
notablemente; la tasa de actividad masculina ha decrecido a lo largo de todo el
período, mientras que la femenina se ha comportado en sentido contrario, el efecto
ha sido le compensación de ambos movimientos con el resultado de una ligera calda
en la tasa de actividad total.
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4.3.2.- EL DESEMPLEO
El siguiente paso es analizar cómo se ha comportado el empleo en relación a la
población activa y tasa de actividad, Desde 1977 a 1987 la población ocupada ha
disminuido en un millón de personas. La destrucción de empleo ha sido constante
desde 1977 hasta 1986, donde se invierte la tendencia y comienza, por primera vez
en estos años, a crecer el empleo. De esta caída en la ocupación se derivan
lógicamente unos niveles de desempleo cada vez mayores. En estos mismos diez
años la tasa de desempleo pasó del 5.3% de la población activa en 1977 al 20.5
en 1987, para situarse en la actualidad en torno al 16 por cien. Ahora bien, el
desempleo no se distribuye homogéneamente. Podemos establecer, a grandes
ras9os, un perfil del parado en España:
• Por sectores de producción, la construcción es, con diferencia el sector más
golpeado con el desempleo (tasas superiores al 30 %>.
- En cuanto a la edad, quizás sea el problema más grave del morcado de
trabajo. La tasa de paro juvenil es la más alta de todos los grupos de edad,
siendo también, entre los paises europeos, quienes más jóvenes
desempleados tenemos.
- El sexo vuelve a ser discriminante; la tasa de paro femenina siempre es
superior a la de los hombres, además, las diferencias entre desempleo
masculino y femenino se han agrandado en detrimento del empleo de las
mujeres. En 1977 la diferencia del paro por sexos era de medio punto
porcentual, diez años más tarde, en 1987, la tasa de paro femenina es 10
puntos mayor que la de los varones.5
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Las consecuencias del paro para la acción sindical son muy significativas. Un nivel
alto de desempleo se traduce en una menor fuerza de negociación para los
trabajadores, tanto para los desocupados que se encuentran fuera de los
mecanismos de acción colectiva, como para los ocupados que ven disminuida su
capacidad de movilización por temor a la pérdida del empleo. Del lado de los
síndicatos, el paro se traduce en un problema de representación de intereses, pues
han de defender a dos colectivos con demandas incluso contrapuestas, los
ocupados y los que quieren estarlo. Esta brecha en la representación provoca una
indefiníción y dificultad para formular estrategias conjuntas de intermediación de los
intereses.
Este fenómeno se ve agravado por la específica incidencia del desempleo en das
colectivos considerados tradicionalmente alejados de la representación colectiva:
las mujeres y los jóvenes, Si en condiciones normales estos grupos son difíciles de
sindicalizar, puede imaginarse los obstáculos para atraerlos hacia la acción colectiva
en un contexto de altas tasas de desempleo.
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4.3.3.- LA TEMPORALIDAD
No obstante el paro, con ser el problema más acuciante de nuestro mercado de
trabajo. no es el único. Ho comentado al principio de este apartado la
caracterización del mercado de trabajo español como un mercado laboral precario,
definido por la temporalidad y la inestabilidad en niveles comparativamente más
altos, tanto respecto al pasado como en relación a la situación en los paises del
o
entorno
La normativa laboral durante el franquismo se basaba en la protección y promoción
legal al empleo estable y al contrato indefinido. Las dificultades generadas por la
crisis económica para el mantenimiento de la producción y la inversión, así como
para la creación de empleo, obligan a los dirigentes a un cambio de la política de
contratación. La vía más utilizada para el fomento del empleo va a sería sustitución
del contrato indefinido como situación de empleo normal y mayoritaria por la
progresiva implantación de medidas de fomento del empleo caracterizadas por la
temporalidad y la inestabilidad.
En un análisis más detallado de las cifras es interesante observar cómo y dónde se
conceníra el empleo temporal; qué trabajadores se ven más afectados y en qué
ramas de actividad las tendencias de precarización son más acusadas.
La tasa de temporalidad se sitúa en los últimos años alrededor deI 25 por cien es
decir, uno de cada cuatro empleos creados es un empleo temporal USE. 1989). Por
grupos de edad los jóvenes son, con diferencia, el colectivo más afectado, su tasa
de temporalidad supera el cincuenta por ciento. Las ramas de actividad donde más
incidencia tiene la contratación temporal son, en primer lugar, la agricultura con
sensible dilerencia del resto (52.3% en 1988) seguida de la construcción, el
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comercio y otras industrias manufactureras. Aun contando con la mayor frecuencia
en estas ramas del trabajo temporero y estacional, las elevadas tasas de
temporalidad superan la posible caracterización de estos sectores, y el hecho da
cuenta de la precarización progresiva del empleo creado.
La temporalidad significa precarización por cuanto la inseguridad e inestabIlidad de
la vida laboral deles trabajadores sujetos a este tipo de contratación no permite el
desarrollo de una trayectoria laboral normal. En primer lugar, las entradas y salidas
del mercado de trabajo pueden ser condicionantes para una escasa formación y
promoción en el mundo del trabajo. Además, el trabajador temporal tiene escasas
posibilidades de mantener una postura firme frente al empresario ante la amenaza
de la no renovación del contrato. Por otro lado, el sindicato no parece la vía más
factible de defensa de los intereses ya que la acción colectiva puede ser percibida
corno una amenaza al empleo. Todo esto conforma una situación atipica en el
desenvolvimiento de la carrera laboral del trabajador
Queda fuera de toda duda el necesario ajuste de plantillas que nuestra economía
requería como adaptación a la nueva situación post-crisis. Ahora bien, quizás el
desmedido apoyo institucional a la contratación temporal en general, no ha
supuesto tantos beneficios como pensaban los defensores de la flexibilidad. Para
los trabajadores es claro que no es la mejor forma de desenvolverse en el mercado
de trabajo. Para los empresarios; los beneficios de un mercado de trabajo con altos
indices de rotación e inestabilidad puede suponer, a medio plazo, un descenso en
la productividad y la calidad de los productos y servicios. Con el horizonte del
Mercado Unico y la integración total en Europa, la cuestión de la competitividad he
de plantearse pues de ella dependerá en gran medida el nivel de integración
consegutdo, Un análisis completo de la economfa y el mercado de trabajo ha de
tomar en consideración, no sólo la competitividad de la economía española en
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términos de ajuste de las ineficiencias del sistema productivo, sino también las
consecuencias de un modelo de mercado de trabajo donde cada vez los fenómenos
de precariedad y baja cualificación -sobre todo en los segmentos de trabajadores
que serán adultos ea la siguiente década-, son más significativos.
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4.3.4.- LA SEGMENTACIÓN
La tercera característica que he atribuido al mercado de trabajo en España, y que.
como las anteriores, responde a tendencias globales en las economías complejas,
es la segmentación. La mayor diversificación y heterogeneidad de los mercados de
trabajo es efecto de a complejización social, cultural y económica en las sociedades
avanzadas: diversidad de cualificaciones, ocupaciones y sectores de actividad
tienen como consecuencia la división y heterogeneización progresiva de la fuerza
de trabajo. Los cambios ocupacionales, que siempre son procesos a largo plazo, han
seguido en nuestro país una evolución similar al de las economías complejas:
pérdida de importancia de los sectores primario, yen menor medida del secundario
en favor del crecimiento del sector servicios, El empleo y la producción se han Ido
concentrando en el sector terciario de manera que en la actualidad más de la mitad
de los trabajadores españoles realiza su actividad en el sector servicios.
Paralelamente a estos cambios, se han producido procesos de reestructuración
industrial y reorganización de la producción, con importantes consecuencias en el
mercado de trabajo. El proceso apunta OSE, 1989: Recio, 1990> a una pérdida de
la concentración del empleo en las grandes empresas y una creciente desviación del
mismo hacia la pequeña y mediana empresa. Las grandes unidades de producción
típicas de la etapa fordista e Industrial del capitalismo no han sobrevivido e muchos
casos a la reestructuración post-crisis, bien desapareciendo, bien reorganizando su
producción mediante procesos de descentralización y contratación externa de la
producción. Dicha tendencia se confirma por el aumento del número de trabajadores
autónomos, con una creciente importancia también de las actividades no manuales
<profesionales liberales, técnicos de la administración>, la pérdida progresiva de la
importancia del sector de la agricultura, y una creciente descualiticación de una
parte importante de la mano de obra, vía precarización y segmentación de las
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relaciones de trabajo. Son los conocidos procesos de sobrecualificación versus
descualificación; aumentan los segmentos de cuadros medios y técnicos, y crecen
tambi6n los sectores de mano de obra descualificada <Recio, 1990; Lacalle, 1991).
independientemente dei signo -positivo o negativo-, que Se quiera dar a estos
procesos, el resuitado objetivo de os mismos es una creciente cornplejización y
diversificación de la fuerza de trabajo, tanto en términos de nuevas Ocupaciones
como de nuevos estilos de vida y trabajo.
El nuevo marco creado en ei mercado de trabajo resultante de la crisis aparece
como un treno a la acción colectiva y sindical. El paro, la precarización y la
segmentació~, son procesos desestructurantes de la fuerza de trabajo. Ei
mov¡m¡ento obrero, basado en a conciencia de grupo y la solidaridad entre os
miembros, es un modelo agotado en el devenir de las economías complejas. El
sindicalismo del próximo siglo habrá de superar las tradicionaise formas de
representación colectiva, erosionadas por el desarrollo social y económico, para
buscar nuevas vías de intermediación y promoción de un interés: la defensa de la
cine trabajadora, que cada vez se vueive más compleja y heterogénea.
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44- Los actores de las relaciones industriales: Estado, empresarios y
sindicatos
Se parte del supuesto por el que los agentes sociales son elementos fundamentales
en la configuración y resultado de cualquier sistema de relaciones industriales. Sus
estrategias, capacidad organizativa e interrelaciones influyen, a la vez que son
resultado, del marce de relaciones laborales.
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4.4.1,- El. ESTADO
Siguiendo la perspectiva institucional, los actores son responsables de la
conformación de Los sistemas de relaciones industriales, estando influidos a su vez
por el contexto social donde actúan. Desde este enfoque, se trata de analizar el
papel del Estado en la configuración de nuestro sistema laboral así como los
condicionantes a los que han estado sujetos los agentes políticos.
Después de la experiencia de un régimen totalitario y estatista, la reforma política
habría de contar necesariamente con la reformulación del papel del Estado en las
relaciones laborales. La dictadura del General Franco fue especialmente
intervencionista en el campo de las relaciones industriales, ya que la propia
concepción del régimen: orgánico y corporativo, dotaba al Estado de un rol
fundamental en el desarrollo del sistema laboral. El Fuero del Trabajo, la creación
de la Organización Sindical y la influencia de la Falange daban cuenta de la fuerte
regulación e Intervención estatales en el sistema de relaciones industriales
franquista.
La transición democrática ha de hacer frente al desmantelamiento de estas
estructuras, que si bien en la realidad hablan dejado de funcionar conforme a sus
principios orientadores, continuaban siendo la única normativa laboral existente. En
los inicios de la transición van a ser las fuerzas poirticas y el Estado quienes asuman
el protagonismo del cambio en las relaciones laborales, Los sindicatos, muy débiles
orsanizativamente, se subordinaron a los partidos políticos de referencia
manteniendo como primera prioridad la consolidación del nuevo régimen
democrático.
Hasta la Constitución de 1978, no se regula lo que serfa el marco de relaciones
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laborales de la España democrática. El retraso en la institucionalizacidn da las
organizaciones sindicales y la prioridad de estas en la consolidación del nuevo
régimen, atrasó considerablemente el proceso de normalización de las relaciones
industriales (Ludevid, 1988). No obstante, el espíritu del Legislador, a través de la
Constitución, el Estatuto de los Trabajadores, y la Ley Orgánica de Libertad Sindical
apuesta manifiestamente por la no intrusión del Estado en las relaciones laborales
con el consiguiente reconocimiento de la independencia y autonomía de las partes-
Sin embargo, el resultado ha sido un sistema de relaciones industriales muy
condicionado por factores políticos y extra-laborales, La Intervención estatal, rio
obstante, se ha debido, más que a una supuesta intencionalidad del Estado por
continuar en un papel interventor y regulador, a la específica combinación de
influencias exógenas tales como el débil sistema político y la coyuntura de
incertidumbre provocada por la transición, la crisis económica, la debilidad
organizativa y falta de experiencia de las organizaciones sindicales así como su
excesiva subordinación a la estrategia de los partidos políticos. El producto de esta
coyuntura ha sido un intercambio político del Estado con el resto de las fuerzas
sociales con los objetivos compartidos de consolidar un régimen democrático y
reforzar un sistema capitalista avanzado. La interacción entre los agentes ha sido
mutua, dependiendo en cada momento del balance relativo de fuerzas de los
distintos actores implicados.
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44.2,- LOS WPIWSASOS Y LAS ORGASZAcIONES EMPSESARIALES
Un estudio pionero sobre el asociacionismo empresarial todavía realizado bajo el
franquismo Clin y De Miguel, 1966) confirmaba la existencia de multitud de
entidades asociativas empresariales. Dentro de los limites de una sociedad sin
libertades democráticas, los empresarios disponían de un cierto entramado
asociativo, por cuanto era normal la simultánea penenencia a entidades asociativas
tales como el propio sindicato vertical, las Cámaras de Comercio y otras
organizaciones representativas de intereses empresariales más específicos. Aun con
la disponibilidad de recursos asociativos, los autores mostraron la débil vinculación
asociativa de los empresarios españoles de los años 70: no existía conciencia de
grupo ni percepción de una supuesta capacidad para influir en las relaciones
industriales o económicas del país. El carácter proteccionista e intervencionista del
Estado, junto al tardío despegue industrial conformaron una clase empresarial
dependiente y con pocos recursos defensivos.
En esta situación los empresarios llegan a la transición política. Junto a la mayoría
del empresariado; desorganizado y desconcertado ante el nuevo contexto, se Sitúa
un sector empresarial avanzado ~ueva a asumir la tarea de la organización del
empresariado. Siguiendo a Aguilar >1985:60>, el impulso del desarrollo organizativo
se lleva a cabo en varios frentes:
- La recuperación de las escasas patronales históricas, que durante el
franquismo estuvieron “aletargadas bajo la influencia restrictiva de la




- La creación de nuevas asociaciones que habían existido “de faeto”
conectadas a la organización sindical franquista.
- La fundación de asociaciones en torno a los grupos de empresarios más
dinámicos e influyentes en los diferentes sectores o territorios,
- Una labor de difusión y propaganda a favor del asociacionismo empresarial,
con un marcado carácter reactivo y defensivo ante el avance sindical.
Nucleada en torno a estos grupos, comienza la formación de la asociación
empresarial democrática; la Confederación Española de Organizaciones
Empresariales CEOE>. En 1977, se funda como organización y se declara
asociación empresarial bajo el reconocimiento de la Ley de Asociaciones del mismo
año. A partir de ahí, comienza un laborioso camino de consolidación organizativa
y ampliación de las dos lógicas de acción colectiva; la lógica de los Miembros
<intensos esfuerzos para dotarse de la afiliación de una parte representativa del
empresariado español) y la Lógica de la influencia (a través de la presión y
negociación en los ámbitos laborales). A través de la transición, y con la
incorporación en 1980 de la CEPYME (Confederación Española de la Pequeña Y
Mediana Empresa), la CEOE ha logrado el monopolio de representación dentro dei
empresariado español.
La CEOE se conf gura como una confederación de asociaciones en las que el último
eslabón es la empresa, no el individuo. Al igual que la estructura de los sindicatos
de clase, se organiza en dos niveles; e> sectorial y el territorial, Así pues, una misma
empresa pertenece a varios niveles asociativos, generando una estructura
organizativa ramificada y compleja.
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El modelo patronal resultante de este proceso ha sido caracterizado como un
sistema mixto, entre el sistema pluralista y el neocorporatista de representación de
intereses. Junto a elementos que situarían a la patronal bajo el prisma del
neocorporatismo; centralización y jerarquía asociativas, monopolio de
representación, apoyo de la negociación a nivel cúpula, existen signos más
cercanosal modelo pluralista de representación;ei grado de coordinación imperativa
de la cúpula con respecto a la base es bajo, importancia de los líderes en la
formación e impiementación de los intereses, predominio de los contactos
informares con la Administración e importancia creciente de asociaciones
intermedias dentro de la organización <Martínez y Pardo Avellaneda, 1985).
Las funciones de la organización como asociación de representación de intereses
de los empresarios comprenden fundamentalmente la negociación colectiva junto
a otra clase de servicios del tipo “beneficios selectivos’ (formación, información y
asesoramiento>. Las relaciones con la Administración, más de carácter informal que
a través de los mecanismos de participación institucional así como una intensa labor
de promoción y relación con organismos internacionales, conforman las actividades
básicas de la organización empresarial.
La articulación de las relaciones entre política y la organización empresarial no han
sido fáciles, Su formación se ha llevado a cabo, en términos generales, fuera del
dominio de los partidos políticos. UCD, con las debilidades y problemática de la
transición no convenció a la organización patronal como representante de sus
intereses. La debilidad y los problemas de la derecha española redundaron en un
margen de independencia notable de la CEOE con respecto al supuesto partido afin,
La refundición de AP en el PP ha otorgado más confianza a la asociación
empresarial, pero, y como fundamental diferencia con los sindicatos, la organización
de empresarios no se ha visto sujeta a la instrumentalización de un partido político,
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Como resultado de la dificultad en la identificación con una opción política, la CEOE
se ha mantenido fuera de la influencia directa de los partidos, permitiendo la
consolidación del proyecto organizativo empresarial sin las tensiones propias de una
relación de subordinación y dependencia.
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4.4.2.- LOS SINDICATOS
El análisis de las centrales sindicales conforme a cuestiones como su estructura,
recursos y estrategia sindical tiene interés por cuanto permite la identificación,
tanto de los constreñimientos a los que ha estado sujeto el desarrollo del
movimiento sindical como de las estrategias planteadas a lo largo del periodo de la
transición y consolidación democráticas. El supuesto es que unos y otras están
relacionados y que además, habrán de tener consecuencias importantes sobre la
relativa ubicación de las centrales en el mapa sindical español. La exposición, sin
ser exhaustiva, se concentra en aquellos sindicatos que por trayectoria,
representatividad y/o representación configuran las opciones fundamentales en el
movimiento sindical en nuestro país. A efectos analíticos, se han clasificado en tres
categorías:
- Los sindicatos de clase a nivel estatal.
- Los sindicatos de nacionalidades, y
- Los sindicatos independientes y profesionales.
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LOS SINDICATOS DF CLASE A NIVEL ESTATAL
LA UNION GENERAL DE TRABAJADORES
Anuntes históricos
:
La UGT se funda en 1 888 en Mataró (Barcelona> en situación de legalidad bajo la
Ley de Asociaciones de 1887. Aunque se formó como central sindical a nivel
estatal, estaba constituida principalmente por obreros cualificados; tipógrafos en
su mayoría. En este momento, los focos más importantes del movimiento obrero
se concentraban, en las regiones más industrializadas; Cataluña, País Vasco y
Madrid, y en la zona rural de Andalucía. Desde su fundación la UGT se declara de
inspiración socialista, con un marcado carácter de unión con el PSOE. En 1899, la
sede de UGT y su Comité Central se trasladan a Madrid, donde va a comenzar la
expansión del sindicato. En los primeros años del nuevo siglo, el sindicato consigue
extraordinarios avances en su implantación, concentrando su presencia en Madrid.
Asturias y Vizcaya. UGT sustituye la organización de sociedades de oficio por la de
federaciones nacionales de industria, al tiempo que vertebra la organización
funcional con otra de carácter territorial, estructura que se mantendrá hasta el
momento presente.
En 1911, coincidiendo con la legalización de partidos y sindicatos, comienza un
acercamiento de posturas entre la CNT y la UGT, que concluye en la convocatoria
conjunta de una huelga general en 1917. Años más tarde, con la Dictadura de
Primo de Rivera, la UGT, en una postura muy criticada, acepta el colaboracionismo
con el régimen en aras de conservar su organización e implantación. En estos años
la afiliación al sindicato socialista se situaba en torno a los 200.000 mIembros.
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La gran expansión de UGT se va a producir sobre todo en los años anteriores a la
II República. Durante toda esta etapa, las relaciones partido-sindicato eran muy
estrechas -la dirección del partido político y la central sindical eran las mismas-,
pero, contrariamente a lo que iba a ocurrir cincuenta años más tarde, el partido
funcionaba como ‘correa de transmisión’ del sindicato. En palabras de Guinea
(1978:40>:
Ep muchas ocasiones el patudo no es sino la acruac,dn de la central obrera. y st,
participación en la vida social, política y económica del país se realiza e,clusivanientó o
través tic la UGT. llegÁndose e afirma, ‘Que la función del podido socialista queda reducida
a la actividad estrictamente sindical de la UGT’”,
Durante el período de la República, la UGT llegó a contar con un millón de afiliados.
Si tenemos en cuenta la población activa de 1930 con la afiliación máxima
decLarada, la de 1932’, supone una tasa de afiliación cercana al 20 por cien,
Desagregada por sectores, el 20 por cien de los afiliados pertenecían a la
agricultura, con fuerte implantación en la minería, la construcción y la metalurgia.
Alrededor del 25 por cien de los afiliados eran clases medias: funcionarios,
maestros, graduados medios y personal de banca,
hacia el final de la guerra civil, la UGT había doblado el número de afiliados,
situándose en 1938 en 1.904.569 miembros, con similar distribución a la de años
anteriores; un tercio de la afiliación eran agricultores, seguidos por el sector textil.
construcción y siderometalurgia. En 1937 los sindicatos de clase pasan a la
clandestinidad y comienza el largo periodo de represión. aniquilación de las
organizaciones sindicales y exilio.
Los primeros años de la dictadura significaron la destrucción de la organización,
afiliados y dirigentes fueron represaliados por el régimen franquista, A pesar de ello,
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en 1947 se convoca una huelga en Vizcaya con fuerte presencia del sindicato
socialista. Pero la represión continúa y muchos de los dirigentes que habían
escapado a la purga del régimen optan por el exilio, Intentando la reorganización del
sindicato y el partido socialistas en el exterior. Los dirigentes mantienen cierta
organización en el extranjero sobre todo a través de la presencia y denuncla en
organismos internacionales del régimen dictatorial. Sin embargo, no son posibles
los contactos con el interior, donde coincidiendo con el despegue económico y
cierta fiexibilización del régimen, comienzan a surgir brotes de movimiento obrero
alenos al sindicalismo histórico.
En los años inmediatamente anteriores a la transición, la dirección de la UGT
regresa al país con el ánimo de hacerse con una fuerte presencia en el movimiento
obrero. A pesar de la disparidad de criterios entre el sindicalismo histórico y el
surgido durante el franquismo, se crea la Coordinadora Sindical Independiente
(COSI en julio de 1978, con la unidad de acción como objetivo
programático.Participan como miembros CCOO, UGT y USO. El diferente
planteamiento y estrategia de cada central acaba pronto con la posibilidad de la
unión del movimiento sindical. Sin embargo, durante los meses de existencia de la
Coordinadora, CCOO consigue imagen pública para acelerar su legalización -
pendiente de la legalización del PCE- - Para UGT supone la entrada en la vida pública
después de su ausencia durante el régimen dictatorial.
• Ideología y Estrategia Sindical
:
Programáticamente, los objetivos de la organización quedan definidos en el XXXI
Congreso celebrado en Barcelona en Julio de 1978. Los Estatutos declaran que:
“la Unión General de Trabajadores tiene por ob/etc (4 unificar la acción del prolerariado
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con el propósito de crear las fuerzas de emancipación integral de la clase obrera.
preparindclas para que, de acuerdo con el princt~io de que los instrumentos de trabajo
pertenecen de derecho el rrabaiador. puedan asumir la dirección de la producción. el
transpone y la distribución e intercambio de la riqueza social” lEstatiirOS aprobados en el
XXXI Congreso, 1378).
La declaración de intenciones es la de un sindicato reivindicativo y de clase, en el
cual se articule la defensa de la clase trabajadora en general. En cuanto a las
relaciones con el partido político aun, la UGT aun declarando por principio Su
independencia, reconoce la politización del movimiento sindical. La situación política
favorecía esta postura, ya que tanto el partido socialista como UGT creían en la
victoria del PSOE en las siguientes elecciones políticas, con la consiguiente ventaja
que el sindicato creía ver en este triunfo para la consolidación, presencia y
crecimiento de la organización sindical.
De 1978 a 1980, los temas fundamentales de la agenda sindical vienen
determinados por los aspectos políticos. Su protagonismo fue tan marcado que
imp, idió, el centramiento en la promoción y defensa de asuntos y tareas
estrictamente sindicales. Además del compromiso de los sindicatos en la
consolidación de la democracia, no hay que olvidar que las estrategias y tácticas
sindicales de estos años vienen determinadas por el juego de los intereses políticos
de los partidos, a los que los respectivos sindicatos se ven abocados como mejor
vía para ganar presentía social, legitimidad ante la opinión pública y las
¡nstituciones. Por otro lado, la lentitud en la creación del nuevo marco de relaciones
laborales no permitió excesivo margen de maniobra en la esfera de la acción
sindical.
Desde su XXXII Congreso confederal en 1980, el sindicato socialista opte por una
acción sindical basada en el consenso y el diálogo con las fuerzas sociales, ya que
255
estratégicamente permitía a la central sindical una mayor presencia en la esfera
pública y un protagonismo en las negociaciones que de otra manera, por falta de
organización, le hubiera resultado más difícil. Paralelamente, trasciende el interés
del sindicato por ofrecerse como organización representante de todos los
trabajadores “la apertura de nuestra organización a determinados sectores de
trabajadores nc afiliados (---1 se trataba de los trabajadores administrativos,
funcionarios, trabajadores de la enseñanza y especialmente los técnicos y mandos
intermedios de las empresas”’.
Los temas fundamentales de UGT en este periodo se centran en tres líneas de
actuación: la consolidación organizativa, las reivindicacionespara el establecimiento
de un mareo laboral negociado, y una combinación de la “dialéctica negociación-
presión’ que sería principio de la distinta estrategia con respecto a CCOO.
- Organización y Estructura
:
La debilidad organizativa y la escasa presencia social con que UGT llega a la
transición explica su interés prioritario en afianzar la organización y estructura del
sindicato, Desde la instauración de la democracia hasta el año 1981,
aproximadamente la UGT va a desarrollar un esfuerzo considerable para su
consolidación como organización: reestructuración de sus órganos, creciente
presencia en las empresas formación de cuadros, acceso a las instituciones, van
a convertirse en tareas de primer orden para el sindicato socialista,
En los Estatutos de 1 978, la UGT conserva la estructura de los años anteriores al
franquismo, articulando su organización a un doble nivel:
Las Uniones locales, comarcales, insulares, provinciales, regionales o de
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nacionalidad, además de las secciones en el exterior, que constituyen la rama
o estructura territorial.
- Las Federaciones de Industria, divididas según los sectores de producción en
veintitrés federaciones de industria y la federación de pensionistas y
jubilados.
Con el paso del tiempo, la reorganización interna de la UGT so va a llevar a cabo
en dos direcciones: nivelación del peso y poder de las dos estructuras organizativas,
en el sentido de una creciente importancia a las federaciones sectoriales en
detrimento da las uniones territoriales <al comienzo de la transición la relación de
fuerzas era favorable a estas últimas> y reestructuración del número de federaciones
de acuerdo a la idea de fusionar federaciones atines para conformar una estructura
sectorial adaptada a la realidad industrial y productiva.
La primera de estas vías ha sido lograda de manera paulatina y progresiva, dotando
de recursos, poder e igualdad de condiciones a las federaciones, Actualmente
ostentan una representación al cincuenta por cien en las delegaciones a Congresos
e incluso algunas prerrogativas con respecto a las uniones territoriales. Respecto
a la segunda tendencia, ha sido más conseguida por cuanto las federaciones han
ido disminuyendo en número por procesos de fusión y unificación, El resultado ha
sido una estructura más racional y un ahorro de costes y recursos considerable. De
las veinticuatro federaciones existentes en 1978, se pasa a veintiuna en 1980,
dieciséis en 1983, quince en la actualidad y según un documento aprobado en
1992, se propone una fusión e incorporación de federaciones hasta reducir el total
de las mismas al número de nueve, más dos uniones correspondientes a los
pensionistas y jubilados y los agricultores. La propuesta tiene como objetivo,
adema del ahorre de costes, Fa consecución de una mayor presencia, fuerza y
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afiliación y la reagrupación por grandes sectores de actividad, tales como sector
servicios, sector industrial, agroalimentario y sector público,
Este tipo de arreglos han sido posible gracias al modelo organizativo propuesto por
UGT desde el comienzo de la transición, basado en un considerable grado de
coordinación imperativa y jerarquía asociativa. A su vez, los procesos de fusiones
refuerzan esta tendencia: mayor coordinación, más control de la confederación
sobre la organización, cierto grado de imperatividad desde la cúpula y, como




Los recursos materiales con los que cuenta una organización definen en gran
medida la capacidad de acción y de influencia sobre el entorno de dicha
organización. Como se sabe, la situación financiera do los sindicatos españoles os
muy precaria: bajos índices de afiliación, escasos recursos organizativos para su
electiva gestión y dependencia de subvenciones estatales,
al La evolución de la financiación a través de las cuotas:
En los Estatutos aprobados ene> XXXI Congreso de 1978, se acuerda que la cuota
fijada desde la Confederación será deI 0.60 por cien del salario real del afiliado, y
para sueldos menores a 25.000 se establece una cuota no proporcional de 100
pesetas, la misma que para los trabajadores afiliados de la emigración- Asimismo,
cada federación o unión territorial puede incluir un suplemento -fijo o proporcional-,
sobre la cuota de la confederación. Los parados, Jubilados y estudiantes tendrán
22
derecho a una cuota Inferior e Incluso la exenc¡6n de la misma. La dlstrlbuci6n de
la cuota aágue los siguientes cuitados:
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Comisión Ejecutiva de la UGT 15 %
Unión Provincial 15 %
Unión Local 20 %
Comisión Ejecutiva de la
Federación de Industria 1 5 %
Federación Prov, de Industria y/o
Sindicato Provincial 1 5 %
Sindicato local 20 %
El XXXII Congreso propone la revisión del sistema de cuotas en un doble sentido:
una nueva distribución favorable a las federaciones de industria, y una actitud más
decidida hacia la racionalización en el sistema do cobro de cuotas: “solucionar a
todos los niveles la situación económica y financiera de nuestra central sindical,
ocupando en este aspecto un importante lugar la normalización del cobro de las
•.10
cuotas
A este respecto, la efectiva puesta en marcha del Sistema Confederal
Administrativo (SCA>, creado en 1977, es signo de la preocupación del sindicato
por hacer del sistema de cuotas un medio real de financiación de la organización.
Aunque las declaraciones a Congresos dan idea del interés por este asunto, la
realidad, como se reconoce en los propios documentos de la organización, es que
tendrán que pasar varios años para lograr un mayor control en la recogida y
distribución de las cuotas de afiliados-
El último Congreso (1990> de la organización ha establecido una cuota del 1.1 %
del salario minimo interprofesional con una garantía de aumento, en cualquier caso,
de cincuenta pesetas sobre la última cuota normalizada establecida. Asimismo, y
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en [a línea del proceso de años anteriores, la distribución de la cuota entre la
estructura sindical vuelve a modificarse en favor de las Federaciones de Industria.







A través de el periodocomprendido entre 1978 y la actualidad UGT ha conseguido
un grado razonable de gestión y racionalización de los ingresos por cuotas’. La
evolución del sistema de cobro de las cuotas, presentada en las tablas siguientes
dan cuenta de la progresiva mejora en la gestión de los ingresos por cuotas:
FORMA DE PAGO DE LA CUOTA
Datos de 19821
DESCUENTO EN NÓMINA 30.1 96
EN LA EMPRESA 14.3%
EN EL SINDICATO 47.9 96
POR BANCO 05,8%




EVOLuCION SEGLJN LA FORMA DE COTIZACION
1 TRIMESTRE 1999 1 TRIMESTRE 1991
BANCO IB.? 41.5
DESCUENTO EN NOMINA 20.7 38.4
PAGO EN MANO 54,5 20.0
• Fuene Z’nedo,nc’ón oc UGT.
Aunque el sindicato está todavía lejos de lograr la autofinanciación, la tendencia
hacia una mejor gestión y el aumento progresivo de la cuota de afiliación (da
propuesta para el corto plazo es implantar un sistema proporcional al salario de
cada trabajador) apuntan en la dirección de un sindicalismo cada vez menos
comprometido con las subvenciones estatales y el crédito bancario.
b> La Evolución de los Presupuestos de la UGT:
Las cifras oficiales de ingresos y gastos se presentan en los Congresos
Conf ederales como resumen de los ejercicios inter-corigresuales. A continuación
repasamos brevemente los aspectos más significativos de cada periodo en lo
atinente a los asuntos financieros de la organización.
• XXXII Congreso Confederal. Periodo mayo 1978-noviembre 1979. Al nivel más
general, los gastos se reparten entre la Comisión Ejecutiva Confederal (59%> y las
Federaciones de Industria (41%>. Desglosado por partidas, el concepto que más
presupuesto de los gastos de la Comisión ha supuesto es el de Infraestructura
Colectiva <60%>, seguido de las Secretarias de Información y Prensa (1%) y
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Propaganda (1%). Respecto a las Federaciones de Industria, Metal, Transportes.
Química. Construcción y Trabajadores de la Tierra acumulan el 21 por cien de los
gastos.
En el capitulo de ingresos, las cuotas de los afiliados suponen el 82 por cien de los
Ingresos de la organización, ya que salvo un capitulo dedicado a contribución
extraordinaria solidaridad”, no aparece en los presupuestos subvención alguna. Del
resultado de ingresos y gastos, el sindicato declara casi 63 millones de pesetas de
déficit de gestión, lo que supone el 18 por cien de los gastos.
XXXIII Congreso, Perfodo marzo 1980-diciembre 1982. La elaboración del
presupuesto no discrimina en dos capítulos los gastos de la Comisión y las
Federaciones de industria. Aun así, las partidas más gravosas dentro de los gastos
generales son: en primer lugar Infraestructura Colectiva y Uniones Territoriales que
continúa siendo el concepto más costoso: 45 por cien de los gastos totales,
seguida por las Federaciones de industria (21%> e infraestructura y Elecciones
21%>. Es significativo el aumento en los gastos de la Secretaria de Formación, ya
que en el anterior presupuesto contaba el 1 por cien de los gastos totales, para
pasar a significar en este ejercicio el 3 por cien.
En lo atinente a los ingresos, lo más significativo quizás sea el descenso en el
Porcentaje de ingresos totales de las cuotas (74%) y la incorporación al capitulo de
los ingresos de las subvenciones estatales, que en este presupuesto suponen el
13.49 por cien del total de lo recaudado. El déficit presupuestario se sitúa en
85.165785,98 pesetas, alrededor del 4 por cien del total ingresado.
- XXXIV Congreso. Periodo abril 1 883-octubre 1 985. Como hecho constante, las
mayores partidas de gastos se corresponden con los servicios o infraestructuras
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generales (25%>, subvencionos a uniones territoriales (18%> y subvenciones a
federaciones estatales de industria (28%>. Las Secretarias de Imagen y Formación
acumulan los mayores gastos del total de los departamentos del sindicato.
En este período las cuotas de los afiliados vuelven a sufrir una reducción en el
presupuesto hasta llegar a sor sólo el 20.25 de los ingresos de la Confederación”.
El grueso de los ingresos contables provienen de las subvenciones estatales; un
52.22 por cien del total. El resultado arroja un saldo negativo para la organización
de 132.386.302 pesetas el 5.15 de los ingresos.
XXXV Congreso. Período enero 1986-junio 1988. No hay cambios significativos
en este período en relación a los gastos, que, mucho mayores, continúan
distribuyéndose de la misma forma que en años anteriores. Frente a la relativa
estabilidad del gasto entre 1983 y 1986, el último ejercicio se ha cerrado con un
aumento superior al cien por cien en los gastos de la organización. De igual forma
los ingresos se han doblado con respecto al periodo anterior, aunque la mayor parte
de estos lo han constituido subvenciones estatales. El presupuesto de este
ejercicio, en el capitulo de ingresos, no desagrege las partidas de cuotas y servicios
y subvenciones. El déficit acumulado en este periodo es de 147.509317, lo que
supone el 3 por cien de los ingresos de la organización sindical.
Una constante en las declaraciones y documentos a Congresos ha sido la apelación
a la racionalidad de los presupuestos, a un mayor control de los órganos
confederales en los ingresos y gastos, y la mejora del sistema de recaudación de
las cuotas, De todo esto, trasciende una cierta tendencia hacía la centralización en
la toma e impiementación de las decisiones, Problemas derivados de la autonomía
de los órganos del sindicato, ausencia de controles en una organización de carácter
democrático, y la deficiente gestión de las cuotas de afiliados han tenido como
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efecto una insistencia, más acusada en los últimos congresos, hacia la
racionalización del sistema financiero de la organización. En este sentido medidas
como la centralización del pago de las cuotas a través del Servicio Confederal
Administrativo (SCA>. mayor control en las asignaciones presupuestarias y
seguimiento de los ingresos y gastos de los distintos niveles de la organización son
expresión de esta tendencia.
- Los recursos humanos de la orcanizaclón
:
En consonancia con la expansión y crecimiento del sindicato a lo largo de este
período. los recursos personales de la organización han evolucionado en el mismo
sentido. En 1 983 los datos de la piantilia de UGT sumaban un total de 608
personas, de acuerdo a la siguiente distribución:
- Uniones Territoriales 389
• Federaciones de industria Territoriales 85
- Federaciones Estatales de industria 61
- Comisión Ejecutiva Conf ederal 41
- Servicios Confederales 32
TOTAL 608
=65
De ellos el desglose por categorías y situación profesional es:
- Estructura Territorial: Permanentes:
Administrativos:
Técnicos:













En el último Congreso celebrado (1990) las cifras aportadas en relación al personal
de la organización han sido:
- Organismos Provinciales 754
• Federaciones Estatales de Industrial 02
- Comisión Ejecutiva Confederal 128
TOTAL 984
Repartidos por categorías ocupacionales, presentan la distribución:







De acuerdo a su modelo de organización, UGT gestiona todos los asuntos
relacionados con la plantilla a través del Servicio Confedoral de Personal,
centralizando todos los procesos relacionados con las plantillas del sindicato en la
confederación, Tal centralización remite, como en lo relativo a otros aspectos de
la organización, al considerable nivel de concentración y control que mantiene la
cúpula sobre el resto de les niveles organizacionales.
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CONFEDERACION SINDICAL DE COMISIONES OBRERAS:
- Acuntes históricos
:
Los historiadores sitúan el nacimiento de las Comisiones Obreras al calor de las
movilizaciones y protestas entre los años 1953 y 1956. A principios de los años
sesenta, las Comisiones iniciarán un proceso constitutivo que culminará a mediados
do esa década- Desde su nacimiento, el perfil y la estrategia sindical de CCOO
difiere en gran medida del sindicalismo histórico. Sobre la base de la oposición al
régimen franquista, Comisiones Obrerasadoptaron, desde una posición pragmática,
incidir en el cambio de la situación política y laboral. Para ello, la estrategia incluía
el solapamiento de la organización formal, la Organización Sindical Vertical,
mediante la ocupación de las funciones diseñadas para perpetuar la dictadura- El
resultado fue la usurpación clandestina de a organización por parte de los
sindicalistas de CCOO. En 1 966 participan en las elecciones sindicales, de hecho,
la mayoría de los enlaces sindicales pertenecían ya al denominado sindicalismo de
nuevo tipo.
Frente al sindicalismo histórico de la UGT, CCOO se define como un movimiento
asambleario más que una organización en sentido estricto, con la consecuencia de
una mayor pluralidad, descentralización en todos los órdenes. Tal caracterización,
como iré señalando alo largo de la exposición, ha resultado en las CCOO actuales,
con las ventajas y problemas inherentes a tal diseño organizative.
Al contrario de UGT, que en el exilio no pudo renovar su base representativa, el
sindicalismo que surge en la clandestinidad en el contexto del desarrollo económico
y la represión política, Incorpora las nuevas generaciones de la clase obrera y se
relaciona con todo el movimiento de oposición al franquismo (intelectuales,
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movimiento estudiantil>.
La práctica sindical hasta la transición vino marcada por la utilización simultánea de
la organización clandestina y la ocupación de la organización legal vigente. A lo
largo de los últimos años de los sesenta y primeros setenta, la acción sindical -que
se planteaba en términos globales, no sólo de defensa de las condiciones laborales
sino fundamentalmente como reivindicación de libertades politicas-, se extiende al
conjunto del país. En este clima de acción política y represión estatal Se llega a la
transición política. CCOO gracias a su presencia social bajo el franquismo llega en
mejores posiciones, en términos de conocimiento y presencia social que UGT.
Los primeros años de la transición están marcados por el debate en el seno de
CC.0O acerca del modelo de sindicalismo que se proponía para la nueva etapa. La
discusión se vertebra en torno al eje movimiento versus sindicato. La trayectoria de
CCOO ba¡o el franquismo, más como movimiento social que como organización
condicionó y retrasó el proceso de reorganización y adaptación a un contexto de
libertades democráticas.
La crisis económica el debate interno, los procesos de desafiliación y una
estructura organizativa muy poco desarrollada consiguieron, en parte, relativizar la
posición de privilegio en le que CC.O0 se encontraba en el momento del cambio de
régimen.
- Ideología y Estrateola Sindical
:
Demostrada la imposibilidad de la unidad sindical, a partir de 1977-78 las centrales
sindicales mayoritarias comienzan a perfilar lo que será su estructura y estrategia
sindical, En estos momentos ya se percibe lo que iba a constituir en los años
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siguientes a la transición el doble modelo de sindicalismo; UGT, volcada en la
organización, vinculada estrechamente al partido socialista y decidida a instalar un
modelo de concertación y consenso. CCOO, por el contrario, apuesta por un
modelo reivindicativo y de contestación manteniendo, ahora como Lindicato, la
opción de una organización confederada, pero con autonomía e independencia de
las partes.
La tesis propuesta es que tal elección va a condicionar en una medida considerable,
la evolución tanto de a praxis sindical como de la propia estructura organizativa.
La oposición a la política de Pactos Sociales y la reivindicación y oposición a la
política económica del gobierno marcan, en lineas generales, la actuación del
sindicato en el periodo de transición y consolidación democrática. A lo largo de
estos años el debate y el diferente posicionamiento de los dos sindicatos
mayorilarios frente a la lógica de acción colectiva y sindical va a ser en buena parte
reflejo de sus concepciones acerca del modelo organizativo y sindical.
Prueba de ello lo constituye uno de los debates más interesantes en relación a la
estrategia sindical de los dos sindicatos mayoritarios, tal cual ha sido la polémica
acerca de la conveniencia de los órganos de representación de los trabajadores en
las empresas. En coherencia con su historia CCOO defendió desde el comienzo un
modelo de representación de carácter unitario; los comités de empresa. La
pluralidad y la concepción de movimiento asambleario más que organizativo
apoyaba tal elección. UGT, desde una perspectiva y organización diferentes,
defendía la prioridad de la representación estrictamente sindical en las empresas,
las secciones sindicales. Dicho modelo facilitaba la presencia del sindicato
socialista, muy a la zaga en los comienzos de la representación mantenida por
CCOO, Transcurridos todos estos años, las posturas de uno y otro lado se han
suavizado, mientras que UGT ha reconocido el papel y la legitimidad da los comités
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de empresa, CCOO ha apostado, en años recientes y sin renunciar al rol
fundamental de la representación unitaria, a la creación y establecimiento de
secciones sindicales en el centro de trabajo. Este cambio de orientación puede ser
explicado una vez experimentado el sistema, la gran capacidad legal dolos comités
ha solapado y atenuado la presencia sindical en su sentido más puro, en las
empresas. En la actualidad, después de más de una década de acción sindical, las
representación sindical aparece como refuerzo imprescindible para la consecución,
tanto de mayores niveles de afiliación como de una mayor presencia del sindicato
en el ámbito de la empresa.
Como es bien sabido, la convocatoria conjunta de la huelga general de 1988 ha
inaugurado una nueva etapa en las relaciones intersindicales que ha afectado a la
estrategia de ambas centrales. La unidad de acción, reconocida y apoyada por
ambos sindicatos desde esa fecha, se ha tornado en una cierta asimilación por parte
de UGT a los principios y acción reivindicativa mantenida por CCOO. Al tiempo,
y desde otra perspectiva. CCOO ha tratado de conseguir mayores cotas de
organización y estructura, acercándose en este sentido a la concepción de central
sindical promovida por la uar. No obstante, permanecen entre ambas diferencias
or9anizacionaies significativas. La influencia de estas sobre la acción sindical de
CCOO serán objeto de las siguientes lineas.
• Oroanización y Estructura
:
En principio, la estructura interna do CCOO es similar a la de UGT; una doble
diferenciación en Federaciones de Rama y Uniones Territoriales, iníerrelacionadas
en los niveles inferiores. La primera diferencia fundamental es que ambos niveles
se reúnen en la Confederación Sindical que, como cúpula, no está tan centralizada
como UGT. Las Federaciones y Uniones conservan total independencia con
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respecto a la Confederación. Los origenes asamblearios y de movimiento, han
derivado en una estructura descentralizada, y con amplias dosis de poder en los
niveles intermedios.
Las tensiones derivadas del efecto centralización/descentralización de la
organización atraviesan la lógica de acción y resultado organizativo del sindicato.
En la actualidad, existe cierto consenso por la vía de la adopción de una solución
intermedia: la Confederalización, que otorgando ciertos poderes a la cúpula,
necesarios para el desenvolvimiento de la estrategia sindical global, no niega la
independencia de los distintos niveles de la organización, Tal discusión que, como
he comentado, responde a un desarrollo determinado, puede plantearse en términos
de poder. Si en sus comienzos la organización permite la distribución del poder en
los distintos niveles, la transformación de la estructura es siempre un cambio
arriesgado y difícIl, por la resistencia de las panes a disminuir su área de influencia.
Tal dinámica ha afectado al proceso de consolidación organizativa de CCOO,
demorando el desarrollo racional de las estructuras. Sirva de ejemplo la dificultad
para fortalecer la estructura de rama: CCOO, a diferencia de UGT, nace de una
estructura basada en el territorio. La necesidad, reconocida por la cúpula a través
de las declaraciones a Congresos, de fortalecer la estructura sectorial ha encontrado
graves problemas de realización. El reforzamiento de las federaciones de rama
implica una transferencia de poder y recursos desde el nivel territorial al sectorial.
Tal travaso de poder ha resultado extremadamente difícil. De nuevo, una vía de
solución intermedia ha logrado el consenso; el fortalecimiento de las federaciones
sectoriales se ha conseguido mediante el control del nivel autonómico. Las
demandas de un sindicato de nacionalidad (sobre todo en Cataluña’4) se han
concretado en parte con el control de las federaciones a nivel de Comunidad
Autónoma, Por las mismas razones de reparto de poder e influenola, el proceso
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gradual de fusión de federaciones de rama ideado por la cúpula se ha retrasado,
estando muy por detrás del nivel conseguido por UGT. En la actualidad existen 20
federaciones de rama <incluidas las de parados y jubilados>, estando aprobada
según las resoluciones dei 5” Congreso su reducción a 15,
- Recursos Materiales
:
a> Evolución de la financiación a través de las cuotas:
tos problemas de recolección y distribución de las cuotas de los afiliados son un
problema común al sindicalismo español. Las deficiencias organizativas, la falta de
medios materiales y personales y la concepción de la cuota como apoyo a la
financiación, pero no como recurso financiero exclusivo explican el fenómeno. En
el caso de CCOO puede hablarse de problemas añadidos relacionados con su
estructura organizativa: la multiplicación de niveles autónomos en la organización
ha impedido, hasta fechas recientes, la gestión racional de los recursos por cuotas.
La solución propuesta para el cobro de las cuotas y su posterior distribución en los
diferentes niveles, ha sido la creación de un órgano central, aunque independiente
de la cúpula, diseñado para este cometido: la Unidad Administrativa de Recaudación
IUAR>, que controla la recolección de la cuota a todos lo niveles para repartirla
según las ratios de participación de las organizaciones aprobadas en los Congresos.
La evolución de la distribución de la cuota entre las diferentes unidades
erganizativas ha permanecido invariable hasta la modificación aprobada en el 5” y
último Congreso. Desde 1977 a 1991, la cuota sindical se repartía de la siguiente
forma:
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- 10 % a la Confederación
• 10 % a las Federaciones Estatales
• 80 % al ámbito de Comunidad Autónoma según la distribución:
- 50 % a la estructura sectorial
• 50 % a la estructura territorial
El cambio aprobado en 1991 apoya la decisión confederal de fomentar y reforzar
las ~ederacionesEstatales:
- 10 % a la Confederación
- 15 % a las Federaciones Estatales
• 75 % al ámbito de la Comunidad Autónoma según la distribución:
- 60 % a la estructura sectorial
- 40 % a la estructura territorial
La evolución monetaria de la cuota así como la especificación de la misma en
determinados colectivos ha sufrido las siguientes variaciones:
- 1978: cuota mensual de 100 pts.
- 1979-80: cuota mensual de 150 pts,
- 1982: cuota mensual de 200 pts.
- 1984: cuota mensual de 300 pts.
- 1988: cuota mensual de 400 pts.
- 1992: cuota mensual de 700 pts.
En el III Congreso Confederal (1984> se aprueba el establecimiento de una cuota
proporcional al Salario Mfnimo Interprofesional. Ahora bien, las dificultades
organizativas para la aplicación de esta pauta, junto a la evolución negativa del
salario mínimo (en esos años fue perdiendo poder adquisitivo>, aconsejaron el kV
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abandono de este sistema, para establecer a partir de 1988. una cuota adaptada
anualmente a las subidas del PC.
En relación a la disminución de la cuota para determinados colectivos, las ratios
para 1982 sen las sifluientes:
• Pensionistas y Jubilados: 300 pts. mensuales
- Parados con subsidio: 375 pts. mensuales
- Parados sin subsidio y jóvenes en busca del primer empleo: 125 pts.
mensuales
- Trabajadores eventuales del campo: 350 pts. mensuales,
Al igual que UGT, y una vez consolidado el funcionamiento de la UAR, la propuesta
es establecer una cuota proporcional al salario de cada afiliado, Asimismo, la
tendencia es ir desechando el pago de la cuota en mano, y potenciar el descuento
en nómina, pero sobre todo el pago por transferencia bancaria,
bí Los presupuestos de la orcanización ‘
:
Este aspecto vuelve a ser expresión de la estructura organizativa del sindicato. La
autonomía de los niveles intermedios e Inferiores de la organización y la
consiguiente ausencia de control reglado por parte de la cúpula se traslada también
a las finanzas de la organización. La cultura sindical de buena parte de los líderes
locales, relegando a un segundo plano la gestión racional de los recursos, la falta
de perspectiva de conjunto y el no tratamiento de la organización en un sentido
empresarial (con balance y cuenta de resultados) da idea de la precaria situación,
si no financiera, si de gestión y presupuestaria. CCOO sufrió dos graves crisis
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económicas, la primera por la falta de financiación estatal a principios de los años
80, y la segunda, en 1988, a causa de las deudas contraídas con la Seguridad
Social a propósito de las cotizaciones, Actualmente, la situación según se expresa
en el último Congreso, es de cierta estabilidad, aunque con importante% lagunas en
la confección y cumplimiento de los presupuestos de la organización.
Como ejemplo valga la cita del Secretario General de la CS. de Comisiones Obreras
acerca de la interrelación de la estructura organizativa y problemas de la
administración de los recursos:
“Yo creo que una de las rémoras que tiene CC. 00 es precisamente que hemos tenido una
pelUca de fnanzas o de adminiarración de recursos un tanto rayando en lo demagógico, en




La Confederación no publica de datos de evolución acerca de las plantillas del
sindicato. La propia multiplicación y dispersión deles niveles organizativos dificulto
el seguimiento y la precisión de los recursos personales del sindicato. Los únicos
datos publicados corresponden a la Memoria del III Congreso. La distribución por









Contando con una evolución de crecimiento normal en estos años, podemos
suponer que las plantillas de los sindicatos mayoritarias son de importancia
numérica similar.
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LA CONFEDERACION NACIONAL DEL TRABAJO (CNT> Y CONFEDERACION
GENERAL DEL TRABAJO <CGT>
• Apuntes históricos
:
Junto con la UGT, la Confederación Nacional del Trabajo fue el otro gran sindicato
protagonista del movimiento obrero de principios de siglo. En 1 907, y a raíz de los
sucesos de la Semana Trágica de Barcelona se crea Solidaridad Obrera, primer
getmen de lo que más tarde seria la CNT. En 1910 se celebra en Barcelona el
Congreso constituyente de la Confederación Nacional del Trabajo, denominado
Congreso de Sants. De ahí en adelante, el movimiento anarquista se extiende por
todo el país, con una especial implantación en Cataluña y Andalucía,
Desde el comienzo, y desde las mismas premisas anarquistas que lo fundaban, el
sindicato se propugna como un medio, no un fin, para cambiar el orden social
vigente. De ahí que -en una pauta común a su desarrollo•, no potenciara
excesivamente la organización, y cuando lo hacia, se mantenía siempre una
estructura basada en el ámbito local,
En 1919, durante la celebración del segundo Congreso (Madrid, Teatro de la
Comedia>, se perfilan ya lo que poco después habrian de ser dos corrientes
diferenciadas dentro de la CNT; la corriente anarquista (representada por la
Federación Anarquista Ibérica -FAI-, y la corriente sindicalista, ola propia CNT. En
este congreso desaparecen los sindicatos de oficio sustituyéndose por sindicatos
únicos de ramo y rechazando las federaciones de industria, Para esta fecha, el
sindicato declara 714028 afiliados en todo el Estado.
El golpe militar de Primo de Rivera en 1923 obliga a la CNT a pasar a la
clandestinidad, Tras detenciones y cierres de locales, algunos dirigentes huidos al
exterior, celebran un Congreso (Lyon, 19261 donde se aprueba la constitución de
la FAI, que intentará desde ese momento dominar a la CNT. Para 1930, la PAl había
conseguido su objetivo, resultando la corriente vencedora dentro del sindicato
anarquista.
Para el tiempo de la instauración de la II República, la CNT contaba con 1.200.000
afiliados. En el Congreso de 1931 en Madrid se aprueba la estructura por
federaciones de industria para potenciar la organización, ya que habla quedado muy
maltrecha tras la dictadura de Primo de Rivera. No obstante, esta medida no pudo
llegara a ser materializada por la oposición y posterior boicot por parte de la FAI.
En ose congreso, las dos facciones de la CNT, la anarco y la sindicalista se
enfrentan abiertamente. La primera, representada por la FAI reclama la lucha abierta
y revolucionaria contra las instituciones del Estado, la sindicalista, más moderada,
creía en la reforma desde dentro del régimen de la República. Al final, se impone la
opción de la FAI, comenzando un período de fuertes movilizaciones, acciones
violentas y huelgas, Grupos de afiliados, sindicatos y dirigentes <Peiró, Pestaña. - .1
abandonan la organización formando nuevos sindicatos. En este contexto el
Gobierno, incapaz de reprimir la escalada de subversión al orden vigente, cierra los
locales de la CNT y la declara ilegal. En las elecciones políticas de 1933 la CNT
aboga por la abstención declarándose decididamente en contra de cualquier
colaboración con el poder político constituido.
En 1936 se celebra en Zaragoza el IV Congreso. En él convergen la CNT y los
sindicatos de oposición ya que la situación hacia presagiar la proximidad de la
Revolución, Reafirmando su oposición al poder político pero aceptando la
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colaboración con UGT siempre que esta siguiera la acción revolucionaria, hasta
1939 la CNT lleva a cabo su proyecto de socialización de los medios de producción
y colectivización del campo.
En 1939, aceptada ya la situación de vencidos se celebra un congreso en el exilio
IFrancial donde se forma el Consejo General del Movimiento Libertario, con la
participación de la CNT, la PAl y las Juventudes Ubertarias. Este Consejo acabará
por escindírse en dos ramas: la ortodoxa, con sede en Toiouse, y la heterodoxa,
establecida en Narbona. Mientras tanto, los dirigentes, militantes y simpatizantes
de la CNT en España son reprimidos sistemáticamente por el nuevo régimen del
dictador. No será hasta 1977 cuando la CNT pueda ser legalizada de nuevo en el
marco de la transición política española.
• ldeolooía y Estrateola Sindical
:
La ideología del comunismo libertario va más allá de la reforma del orden social
propugnando la disolución del Estado, y reorganizando a la sociedad en comunas
autogestionadas. La CNT se declara apolítica, sin ningún vinculo con los partidos
politicos ni ninguna forma de organización que no sea la propia comuna y la
organización de base constituida por los militantes.
Los últimos estatutos de la organización, aprobados en 1991, conservan la
definición de la ideología anarcosindicalista y por tanto: de clase, autónoma,
autogestionaria, federalista, internacionalista y libertaria”” Conserva el principio
de democracia directa como rector del funcionamiento del sindicato.
Dicha declaración de principios, acorde con la etapa en la que el movimiento
anarquista nació y se desarroiló, ha tenido que evolucionar hacia un mayor
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pragmatismo y cierta adaptabilidad a la nueva situación. Muestra de ello es el
contencioso de las siglas. Desde el inicio de la transición se mostró una división
interna, arrastrada desde los tiempos del exilio y la clandestinidad entre dos
facciones que podríamos caTacterizar como de históricos y renovadores. Mientras
que los primeros reclaman una CNT que conserve invariable la ideología y estrategia
anarcosindicalista <rechazo a los órganos de representación, negativa a participar
en la negociación colectiva y elecciones sindicales>, la corriente renovadora, sin
renunciar a un sindicalismo con ideología anarquista, independiente y fuera de la
esfera de los partidos políticos, propone un sindicalismo que actúe dentro de las
estructuras del Estado.
Los enfrentamientos se han sucedido a lo largo de estos años de transición y
consolidación. En dos ocasiones antes de 1989, el sector histórico (CNT•AIT>
reciamó ante los tribunales la utilización para si de las siglas CNT. El sector
reformista ganó en estas dos ocasiones el derecho para la denominación CNT. Sin
embargo, en marzo de 1989, y conforme a un fallo del Tribunal Supremo de
Justicia, la resolución final decidió otorgar la utilización de las siglas al sector
histórico. A partir de ese momento, el ala renovadora pasa a denominarse
Confederación General del Trabajo (CGT>.
Las luchas y desintegración Internas han provocado el progresivo arrinconamiento
de la central anarquista, que habiendo perdido la oportunidad do resurgir como
sindicato en la transición, se ha visto abocado a una débil presencia en la escena
del movimiento sindical español. De otro lado, su propia concepción de la acción
sindical, su consecuente debilidad organízativa y la pendiente devolución del
Patrimonio Sindical han colocado a la CGT en una posición de notorio decaimiento.
El progresivo aislamiento de los defensores de las posturas más ortodoxas, junto
al hecho de su composición -corriente básicamente formada por jubilados y
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delegaciones del exilio-, han reducido a la mínima expresión a esta corriente, sin
demasiadas perspectivas de cambio en el futuro.
Oroanización y Estructura:
”
Conforme a los Estatutos de la organizaciónt9, la CGT se asemeja al resto de las
centrales sindicales, por cuanto estructura su organización a través de una doble
vía: la territorial y la sectorial. Por la propia ideología del sindicato, se da prioridad
a la estructura horizontal o territorial sobre la funcional.
Los niveles de la estructura territorial son análogos a las demás centrales sindicales,
con los niveles locales, provinciales, comarcales y de Comunidad Autónoma. La
estructura sectorial queda dividida en veintinueve sectores, de los cuales y como
novedad frente al resto de las organizaciones sindicales, además de la federación
de jubilados y pensionistas, incluye otras de parados autónomos sin trabajadores
a su cargo y estudiantes.
- Recursos materiales
:
a) La financiación a través de las cuotas:
Los nuevos estatutos elaborados por la CGT contemplan el siguiente reparto
proporcional de la cuota entre los distintos niveles de la organización:
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• Sindicato 30 %
- Federación Local 20 %
- Secretariado Permanente del Comité
Confederal de la Confederación
correspondiente 20 %
- Secretariado Permanente del Comité
Conf ederal de la CGT 30 %
Del 30 por cien recibido por el Secretariado del Comité Confederal la distribución
será a Su vez,
• Gastos de funcionamiento del Secretariado 40 %
- Federaciones Sectoriales 50 %
- Fondo de Solidaridad
IprO-presos de la organización cuando existan> 5 %
• Fondo de Solidaridad internacional 5 %
La condición de afiliado se perderá cuando se acumulen seis meses sin satisfacer
el pago de la cuota, Por otro lado, los parados sin subsidio de desempleo y los
jubilados tienen una reducción de la cuota que se fija en 100 pesetas mensuales,
con la misma distribución del resto de los afiliados,
Para 1992, la cuota oficial se ha fijado en 550 pesetas mensuales. Los estatutos
convLenen en una revisión anual automática de la cuota por valor de 50 pesetas
mensuales. Asimismo, las distintas federaciones sectoriales tienen potestad para
establecer una sobrecucta a sus afiliados de rama, que puede variar hasta llegar a
constituir tres veces la cuota oficial. Se estudia en estos momentos una
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recomendación de la Confederación para poner limite a este sistema de cuotas
voluntarias, de manera que aun reconociéndose el derecho de la sobrecuota, esta
aportación extra y voluntaria se establezca dentro de unos márgenes, Al igual que
en los sindicatos donde se aplica este sistema, la sobrecuota queda enteramente
en las federaciones sin tener que ser distribuida en otros niveles de la organización.
En cuanto al sistema de pago de la cuota, y aunque no existen cifras sobre el
particular, la tendencia de la CNT es semejante al resto de las centrales sindicales;
potenciación de los sistemas de descuento en nómina y pago por banco, en
detrimento del pago en mano, que, según fuentes de la Confederación, es cada vez




La CGT no ha elaborado hasta el momento presupuestos contables del tipo de
ajuste entre gastos e ingresos. Nuevamente su concepción ideológica y su precaria
organización explican esta situación, Se estudia la posibilidad de comenzar para los
próximos años con una relación formal de ingresos y gastos de la organización.
La situación presente es de casi total autonomía financiera por parte de los diversos
niveles del sindicato, Sus fuentes principales de financiación son las cuotas de los
afiliados, ya que otras vías financieras de los sindicatos mayoritarios, tales como
subvenciones por participación institucional, formación ocupacional etc. no pueden
ser satisfechas debido a la falta de representatividad formal. AdemAs, la devolución
del Patrimonio Sindical está pendiente (los bienes otorgados al sindicato anarquista
están en depósito> debido a los problemas generados por el contencioso de las
siglas y las divisiones internas. De todo lo dicho puede extraerse la conclusión de
j
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la debilidad financiera de la central sindical,
- Recursos Humanos
:
Desde una perspectiva estrictamente formal, no puede afirmarse la existencia de
plantillas en la COl: existen entre 8 y 10 personas retribuidas por el sindicato a
nivel estatal, de las cuales cuatro trabajan en la Confederación, y el resto Se
distribuyen entre la estructura horizontal y vertical,
El sistema arbitrado para cubri, la necesidad de personal es el de los liberados
sindicales, Como quiera que la organización no posee recursos para mantener
plantillas estables la acumulación de crédito de horas sindicales o los acuerdos con
las administraciones constituyen el único recurso para dotar de personal a la
Organización.
En el sector público, por mor de acuerdos con la Administración ventral, existen 13
liberados sindicales que además de realizar tareas sindicales en los sindicatos de la
Función Pública, dedican también su tiempo a labores de apoyo a la Confederación.
Asimismo similares acuerdos se han alcanzado a nivel de Comunidad Autónoma.
Con respecto a la empresa privada, el personal de la organización proviene de la
acumulación de horas sindicales y acuerdos con las empresas. Es por tanto, Una
situación sensiblemente diferente a la de los sindicatos mayoritarios.
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UNION SINDICAL OBRERA (USOI
Aountes históricos
:
La USO se crea, al igual que CCOO en el contexto del movimiento obrero
clandestino que reaparece en nuestro país en los años sesenta. Su creación se sitúa
en el año 1960 cuando un grupo de trabajadores decide canalizar el descontento
ante el régimen en una organización sindical, En un estilo similar al de CCOO van
surgiendo grupos de trabajadores que en centros de trabajo y grandes empresas
reivindican mejoras oconómicas y transformaciones políticas. La base de USO va
a estar formada en estos primeros años por militantes cercanos a la Iglesia Católica
y a círculos de movimientos cristianos de base (HOAC, JOC, VOJI, A pesar del
origen católico de sus fundadores, la USO va a ir distanciándose en los años
posteriores de la concepción de un sindicalismo cristiano para decantarse hacia una
concepción de sindicato de masas, socialista y alejado de influencias políticas o
reiigiosas.
A mitad de los años sesenta, USO 0pta por la acción sindical en la empresa a través
de la ocupación de los cauces legales, esto es, del Sindicato Vertical. Defenderá la
negociación colectiva y firma de convenios, la ocupación de cargos en la
organización vertical y la lucha política y económica a través de la estructura
existente. En estos años CCOO está utilizando la misma táctica, aunque las
diferencias entre ambos sindicatos son ya notables en el plano político, muestra de
ello es la separación total de las dos centrales en el año 1969. En 1971 surge la
primera escisión en USO. Las diferencias se plantean en torno al grado de
compromiso político y radicalización que habría de asumir el sindicato. El resultado
es el abandono de los partidarios de la postura más radical, y la conservación de
una estrategia de moderación en el terreno político.
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En el momento de la transición, la Unión Sindical Obrera contaba con una
estructura consolidada, había sido reconocida por la OIT (1974> y tenfa una
presencia sindical significativa en las empresas. Esta situación es aprovechada por
la UGT que ve en la posible incorporación de la USO una fuente de recursos
organizativos y personales con la que la central sindical histórica no contaba en los
inicios de la transición, Comienzan las conversaciones para la hipotética fusión de
los das sindicatos, pero una parte importante de los dirigentes se opone a la
integración en UGT. En 1977, el posible acuerdo se somete a referéndum entrelos
representantes de los afiliados, con la derrota de la propuesta de fusión. Será
entonces cuando el entonces Secretario General de USO; José María Zufiaur y parte
de la ejecutiva junto a algunas federaciones de la USO, decidan abandonar este
sindicato e incorporarse a la UGT,
El resto de dirigentes se presenta en la transición como tercera fuerza sindical,
quizás para llenar el espacio del sindicalismo independiente. La escisión y la presión
de las dos centrales mayoritarias han tenido como consecuencia la imposibilidad de
consolidación de la tercera opción sindical que no ha logrado a través de las
distintas competiciones electorales, conseguir la condición de sindicato más
representativo.
• ideología y Estrategia Sindical
:
En su declaración de principios, la USO no se diferencia significativamente del resto
de los resto deles sindicatos. Se declara “organización sindical, libre y soberana,
creado y dirigida por los propios trabajadores del campo, del mar, de la Industrie y
los servicios, para realizar un sindicalismo de masas, instrumento de defensa y
promoción colectiva de los trabajadores e instrumento para la construcción de la
sociedad socialista (Art,9 de la Declaración de Principios>,
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Más allá de las declaraciones programáticas, USO ha optado por la independencia
de los partidos políticos, ha insistido en la acción sindical para todos los grupos de
trabajadores, con una estrategia de mejora de las condiciones de vida y trabajo de
los asalariados. Su acción sindical se ha visto solapada por los sindicatos
mayoritarios y por la competición por el mismo espacio de representación.
De ahí que en los últimos años se haya reubicado en una posición más moderada
y menos reivindicativa que los sindicatos mayoritarios. Tal estrategia va dirigida a
ocupar la afiliación potencial de sectores de trabajadores, sobre todo no manuales,
más cercanos a un sindicato poco ideologizado e independiente de los partidos
politices, No en vano quizás sea posible en el corto plazo, una fusión con CSI-CSIF,
la confederación independiente de funcionarios.
En el piano internacional mantiene relaciones con la CFDT francesa y con el
sindicato italiano CISL, del que ha recibido apoyo logístico y material.
- Organización y Estructura
:
La USO mantiene la doble estructura sindical de rama y territorio común al
sindicalismo en nuestro país. La estructura horizontal tiene el nivel máximo en la
Unión Nacional o Regional, que a su vez agrupa a las uniones de niveles Inferiores;
locales, comarcales o provinciales. La estructura federal queda dividida en quince
federaciones sectoriales más la de ]ubilados y pensionistas,
El IV Congreso de la Unión Sindical Obrera, celebrado en 1986, marca un hito en
la organización sindical. Es en este Congreso cuando se decide realizar una
reestructuración organizativa, apostar por unas estructuras sindicales modernas y
más eficaces e impulsar decididamente la promoción de la afiliación, Hasta esa
:aa
fecha la organización y estructuras de la central sindical funcionaban de manera
precaria, arrastrando la inercia de la transición y sin una estrategia organizativa
definida.
1986 significa para la USO el comienzo de reorganización interna y racionalización
a todos los niveles. Como medidas importantes aprobadas en este Congreso y
puestas en práctica en el período 1986-91 pueden destacarse:
- Se asume la idea de un afiliado igual a un cotizante. Se empieza la
contabilidad de los efectivos de la organización desde cero. “‘depurando” las
estadisticas de afiliación, tomando como referencia únicamente las
cotizaciones al corriente de pago.
- De las 24 federaciones sectoriales existentes en ese momento so pasa a las
quince que funcionan en la actualidad (más la de jubilados y pensionistas>,
adaptando la división sectorial a los parámetros de la OCDE.
- Se instala y pone en funcionamiento la Caja de Resistencia y Solidaridad
<USO y ELA son las dos únicas centrales en las que funciona este servicio)
para ayudar financieramente a los trabajadores en huelga o afectados por
cierre patronal.
• Se comienza el proceso de informatización y automatización de los datos de
la organización.
- Se impulsa, con desiguales resultados, la ampliación de las estructuras
territoriales y sectoriales, desde la creación de secciones sindicales en las
empresas hasta la consolidación organizativa de las Federaciones estatales
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de industria, así como las uniones nacionales o regionales.
Para la celebración del V Congreso, en 1991, la consolidación de la organización
está lejos de haber sido completada; funcionan 5 uniones de comunidad Autónoma
de manera plena y la constitución de Federaciones Nacionales no se ha conseguido
más que en unas cuantas ramas,
Por tanto, la prioridad organizativa de la central sindical para los próximos años va




al La financiación a través de las cuotas:
La reforma del IV Congreso a propósito de la asimilación entre afiliado y cotizante.
ha tenido consecuencias importantes para el saneamiento financiero de la
organización. Para evitar los problemas asociados del sistema de cobro ‘en mano”,
este Congreso hace obligatorio el pago de la cuota por descuento en nómina o
transferencia bancaria.
La distribución de la cuota sindical entre los niveles de la organización es
competencia del Consejo Confederal, por lo que los distintos ratios no figuran a
nivel estatutario. Asimismo, la cuantía de la cuota será fijada por el mismo
organismo y será de obligado cumplimiento para todas las organizaciones
asociadas.
La cuantía de la cuota para 1981 fue de 750 pesetas, mientras que para 1992 se
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ha fijado en 850 pesetas mensuales, algo más alta que en el resto deles sindicatos.
Existe una cuota reducida para los colectivos que, por su situación, mantienen un
poder adquisitivo inferior a la media de los trabajadores.
El V Congreso Confederal ha decidido implantar, una vez que la informatización y
el control de datos funciona en la organización, el sistema de cotización
proporcional al salario, con el fin de generar más ingresos y más justamente
distribuidos,
bí Los presupuestos de la organización:
El objetivo planteado por USO en su nueva etapa es conseguir la autofinanciación,
a través fundamentalmente de las cuotas de sus afiliados, donaciones e ingresos
por servicios y ventas de la organización. Existe una Comisión de Cuentas y
Garantías que, a nivel Confederal, controla los asuntos financieros de la
organización y los conflictos internos de la misma. Asimismo, existe el llamado
Sistema Contable Confederal que gestiona, a nivel central, el presupuesto y la
financiación de la USO.
No se han conseguido datos del presupuesto del sindicato, las declaraciones a
Congresos indican una progresiva normalización en el balance de la organización,
aunque no se ha logrado el nivel de autofinanciación previsto. El proyecto para el
medio plazo es intentar combinar la expansión de las actividades del sindicato, a
través del incremento de la afilIación y la mejora del sistema de cobro, con la mayor
racionalidad de la gestión general de las finanzas y presupuestos. Además, y esto
es un problema común al sindicalismo en nuestro país, los niveles intermedios e
inferiores de la organización acusan problemas de deficiente o incluso ausencia de
gestión financiera, no aprovechamiento de los recursos, falta de medios de control
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etc., lo que ocasiona una sobrecarga tanto de las tareas como de los costes para
los órganos confederales del sindicato, que vuelven a funcionar como órgano
centralizado de gestión y reparto de recursos. La situación es contradictoria; de un
lado se aboga desde la cúpula para la descentralización y la autonomía de las
partes, de otra; los errores de gestión, la precariedad de medios o la falta de
voluntad de las estructuras inferiores de la organización refuerzan la tendencia hacia




Las resoluciones de la USO en el sentido de avanzar y expandirse como
organización pasan necesariamente por la ampliación de las plantillas y personal
dedicado a labores sindicales. En los sindicatos pequeños, la dotación de personal
es un problema de difícil solución: ya que de una parte, los resultados de las
elecciones sindicales dan menores posibilidades de conseguir personal liberado para
la organización. De otra parte, su continua debilidad financiera les estrecha el
margen para la contratación laboral de personal funcionario.
A pesar de esa debilidad que podríamos decir cuantitativa, la USO ha dedicado un
esfuerzo considerable a su área de formación. En su memoria de Gestión al V
Congreso 11991:18> se dice: “la formación, clave de nuestro modelo y proyecto
sindical’. Formación de cuadros, dirigentes y militantes y formación de las nuevas
generaciones de sindicalistas se articulan en este sindicato a través de tres vías:
- La creación de una red descentralizada de cursos y seminarios de formación
- Las publicaciones del sindicato y su revista “El Proyecto”
La Universidad Sindical y las colaboraciones externas con otras
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Universidades en materia de Formación.
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LOS SINDICATOS DE NACIONALIDADES
En este apartado revisaremos aquellas organizaciones sindicales que tienen como
ámbito de actuación las Comunidades Autónomas- Aunque los sindicatos han
establecido su estructura en todo el territorio español, dos sindicatos
principalmente; la CíO y ELA-STV han logrado conquistar el terreno de
representación de un movimiento sindical referenciado por la autonomía de las
nacionalidades,




La creación de ELA-STV en el País Vasco se produce cuando el sindicalismo
histórico, básicamente UGT, tenía ya cierta implantación en aquella región. Los
analistas fechan el origen más cercanode la creación del sindicato vasco en 1910,
• cuando trece mil mineros realizan una huelga que paraliza las minas en Vizcaya,
Estos trabajadores no pertenecían a ningún sindicato, por lo que a partir de este
hecho, y ante la necesidad de una organización que diera cabida a sus demandas,
se inician conversaciones que culminarían en 1911 con la creación de ELA-
Solidaridad de Obreros Vascos <SOVI.
Los origenes de la central sindical se apoyan en dos ideas; por un lado, el
sentimiento nacionalista, y por otro la inspiración cristiana. Como se sabe, la iglesia
en el País Vasco ha sido punto de referencia fundamental en la movilización de la
sociedad civil. El sindicato se establece en Vizcaya, pero un año más tarde se
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extiende a Guipúzcoa. La década de los años veinte supone el despegue industrial
y económico de Euskadi. Son los años de expansión del sindicato que, a pesar de
la dictadura de Primo de Rivera, declara en 1928, 10.832 afiliados.
En 1929 se celebra el primer congreso de ELA-SOV en Eibar. De oste Congreso
saldrán las lineas básicas de organización y acción sindical de la central para los
próximos años- Se crea la caja de resistencia, manteniendo un cierto carácter
mutualista o asistencial que le había caracterizado desde su creación, El sindicato
se extiende a otras federaciones como los marineros <tOstartekos> y agricultores
<nekazaris>, y se amplía su radio de acción a las provincias de Guipúzcoa y Alava,
El Congreso de Vitoria en 1933 y los años de la República significan la implantación
definitiva y crecimiento de la organización en el ámbito del País Vasco. En 1 935 la
organización sindical declara 64.800 afiliados, Durante la celebración del citado
Congreso se cambia la denominación de ‘obreros’ por la de “trabajadores
conservando hasta estos días el nombre de ELA-STV. El Congreso apoya una
profunda reestructuración interna y estratégica conducente a la expansión de un
sindicalismo “moderno y eficaz’”. Su declaración de principios sigue las ideas de
nacionalismo, armonía de clases e independencia del poder político. No obstante,
en esta etapa todavía son fuertes los lazos con el PNV.
Al comenzar la guerra civil ELA-STV apoya al bando republicano, condenando el
régimen franquista, Tras la abolición de las libertades y la represión de sus líderes,
el resto de la organización se establece en el exilio en la ciudad francesa de Biarritz,
En los primeros años de la posguerra, la dirección en el exilio se une al Gobierno
Vasco en la lucha contra la dictadura y comienza la labor de acercamiento a las
organizaciones sindicales internacionales (CIOSL, CMT>.
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Al calor de la reindustrialización de España en los años sesenta, comienza un brote
de sindicalismo vasco en el interior del país. Nuevos de militantes vascos con la
idea de nacionalismo pero introduciendo un carácter ideológico nuevo, más cercano
al marxismo, comienzan a organizarse en el País Vasco. Esta nueva tendencia acusa
las diferencias con la organización en el exilio llegando a la ruptura de las dos
facciones en 1965. Los militantes del interior, que pasan a denominarse ELA-MSE
Movimiento Socialista de Euskadi), buscan una separación con los planteamientos
burgueses del PNV y un mayor acercamiento a la definición de sindicato socialista
y de clase. Las dos facciones permanecen desde 1965 hasta 1974 funcionando de
forma independiente, una desde el exilio, con numerosos contactos con el
movimiento sindical internacional, la otra, en el interior, en la clandestinidad,
intentando relanzar la acción sindical e incluso, a la manera de CCOO, llegando a
ocupar la estructura del sindicato vertical-
En 1 974-75, ante la inminoncia de la muerte de Franco y el cambio de régimen, las
dos facciones de ELA comienzan a acercar sus planteamientos con el fin de
aparecer unidas en la ya cercana transición democrática, En el año 1976 se logra
oficialmente la unificación de las dos tendencias que salvo grupúsculosde radicales
<que engrosarán las filas de organizaciones abertzales> y un grupo de sindicalistas
más conservadores y cercanos al PNV, consiguen mantener y unificar la
organización. Tal unificación, de consecuencias nada desdeñables para el futuro del
sindicato vasco marca el comienzo de un sindicalismo que, conservando su
identidad nacionalista, apuesta por una ideología socialista, más alejada de los
primeros planteamientos confesionales, y con la opción de clase como motor de la
acción sindical.
ideología y Estrategia Sindical
:
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El IV Congreso de la organización, celebrado en 1979 en Vitoria, confirma la
trayectoria de sindicato reivindicativo de clase, nacionalista y de inspiración
socialista. Declara en sus estatutos la total independencia de la central sindical con
respecto ales partidos políticos, arbitrando el sistema de incompatibilidad de cargos
sindicales y cargos políticos.
Sus líderes y militantes han tenido una clara vocación de conrormar un sindicato
moderno con una acción sindical centrada en la empresa y con dotación de medios
materiales y personales al servicio de los afiliados.
Se ha declarado en contra de la negociación colectiva a nivel central por
considerarla ajena a los intereses de los trabajadores vascos, aunque ha promovido
la creación del Consejo de Relaciones Laborales de la Comunidad Autónoma Vasca,
en funcionamiento desde 1981 y con capacidad negociadora en el ámbito del
territorio de Euskadi.
Su carácter nacionalista se ha mantenido dentro de los limites de la moderación,
superado por el mayor radicalismo ideológico de la otra central sindical vasca:
Langile Abertzaleen Batzordeak <LAB>.
ELA-STV ha Io~rado la condición de sindicato más representativo de Comunidad
Autónoma en todas las elecciones a representantes sindicales, manteniéndose en
estos momentos como la primera fuerza sindical del País Vasco.
- Oroanización y Estructura
:
En consonancia con su definición estratégica, ELA-STV se ha dotado do una
organización y estructura eficaces, La pertenencia al sindicato se articula en base
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al Lugar de trabajo y de residencia- Posee entonces, una doble estructura que recoge
el nivel territorial y el profesional.
Los nivetes básicos de la Organización son las Uniones Comarcales, que aglutinan
la estructura horizontal o territorial, y las Federaciones Nacionales que reúnen los
distintos estadios de la estructura sectorial. Ambas coinciden en los órganos
supremos de la organización; el Comité Nacional y la Comisión Ejecutiva, donde
están representadas de forma paritaria.
En 1985 ELA-STV mantenía como estructura profesional nueve federaciones. En
las resoluciones de su último congreso Confederal (19901 y, siguiendo una tónica
general del sindicalismo de los últimos años, ha reducido hasta siete el número de
federaciones sectoriales. El objeto perseguido como en todos los procesos de
fusión de estas características, alcanzar una mayor eficacia de la central sindical a
través de la concentración de les recursos,
El interés en mantener una organización fuerte se traduce en una significativa
cohesión entre los niveles y cuadros de la central sindical con cierta concentración
y centralización de las decisiones en los órganos rectores del sindicato. La
representación paritaria deles miembros garantiza un doble proceso de democracia
interna y centralización de la organización.
- Recursos materiales
:
La opinión más extendida acerca de la situación financiera de la organización es un
notable grado de saneamiento en relación al resto de los sindicatos. La cuota de
afiliación es asimismo, la más alta del sindicalismo español (alrededor del doble de
la cuota de los sindicatos nacionalesí. ELA-STV ha conseguido combinar una
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situación económica desahogada con la provisión de servicios a sus miembros.
Para 1978, la cuota se fijaba sobre una base proporcional, de manera que para los
afiliados con salarios inferiores a 20.000 pesetas mensuales se cotizaría 200 pts.
al mes, salarios entre 20.000 y 30000 pts. resultarían en una cuota de 300 pts.
mensuaLes y para ingresos mayores de 30000 se estableció una cuota de 400
pesetas al mes. Con USO, son los únicos sindicatos que poseen una “Caja de
Resistencia” para los afiliados en situación de huelga o cierre patronal.
EL cobro de las cuotas se realiza a través de las Uniones Comarcales. Estas a su vez
transfieren el total de lo recaudado a la Confederación que vuelve a distribuirlo a
los distintos niveles de la organización.
Aunque en los primeros estatutos de la Confederación <1976> el afiliado no perdía
su condición de miembro hasta después de un año sin cotizar, una reforma
posterior, considera la baja del miembro con tres meses de impago de la cuota, el
plazo más estricto de los existentes en los sindicatos españoles, lo que refuerza la
identificación total en la central vasca entre afiliado y cotizante.
Recursos Personales
:
Según datos del .985, el sindicatotenia aproximadamente un centenar de liberados
dedicados a tiempo completo a la organización, lo que supone una ratio muy alta
en relación a su ámbito de competencia. De estos, seis dedicaban su trabajo al área
de formación, aspecto de cuidada Importancia en la central sindical vasca.
Asimismo, el departamento de publicaciones y centro documental elabora diversas
publicaciones periódicas para sus afiliados y cuadros.
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CON VERXENCIA INTERSINDICAL GALEGA
- Anuntes históricos
:
El movimiento obrero gallego se desarrolla paralelamente al del conjunto del
territorio español. No obstante, su tardía y más débil industrialización redunda en
un movimiento sindical menos importante cuantitativamente si comparamos con
otras áreas durante el siglo XIX y primeros del XX. Los años 30 van a suponer un
gran despegue del movimiento obrero en Galicia. pero, al contrario que en otras
regiones, éste va a articularse en torno a las opciones existentes del sindicalismo
estatal.
Una vez que Franco alcanza el poder, los sindicatos y líderes obreros son
perseguidos por el régimen. En la primera época de la posguerra, muchos de estos
militantes, afiliados al PCE, luchan en las guerrillas contra la dictadura. Para los
años 50, sin embargo, cualquier resto de oposición organizada ha sido suprimida
de Galicia, Habrá que esperar hasta el despegue económico y la industrialización
gallega de los años sesenta para ver resurgir un tímido movimiento sindical
organizado. El sindicato que más logra extenderse es CCOO a través de su táctica
de ocupación de la estructura del sindicato vertical.
La aparición del sindicalismo nacionalista gallego se fecha en los años setenta.
Como consecuencia de la crisis económica, el antirreformismo atribuido a 00.00
en la zona, la aparición de los partidos políticos obreros de orientación nacionalista
y con ellos la extensión de la conciencia y el sentimiento autonómico han sido
avanzados como factores explicativos del nacimiento del movimiento sindical
gallego.
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Ya en la transición en 1975 se forma a través de la reunión de grupos obreros
organizados, el SOG (Sindicato Obreiro Galego). Todavía en estos años existen
varios grupos no anexionados que funcionan de manera independiente (UTEG.
UTSG. UTEG, SGTMI, En 1977, legalizado el derecho de Asociación, todos estos
sindicatos se unen en la Intersindical Nacional Galega (INGI, que ya en ese mismo
año celebra su primer Congreso, presentándose como alternativa de sindicalismo
nacionalista y reivindicativo.
En los años siguientes y coincidiendo con escisiones de otros sindicatos como USO
y CSUT, la NG logra aglutinar gran parte del movimiento sindical gallego. Prueba
de ello es que en las elecciones para representantes sindicales de 1980, la
Intersindical consigue la condición de sindicato más representativo en la Comunidad
Autónoma de Galicia,
Tras estas incorporaciones la NG cambia de denominación; pasa a llamarse
lr,tersindical Nacional de Traballadores Galegos <INTG) celebrando su primer
Congreso en 1982. Pero comienzan las divisiones internas que acaban en 1986 con
la separación del bloque en dos facciones; la INTO y la CXTG, Las siguientes
elecciones sindicales, celebradas en 1986, son muestra de la división y
competencia del sindicalismo nacionalista. Las dos facciones presentan
candidaturas independientes, no logrando ninguna la condición de sindicato más
representativo de nacionalidad,
Ante la constatación de que la división interna no favorece al sindicalismo
nacionalista, en 1989 se aprueba una propuesta para presentarse como una sola
opción a las elecciones sindicales de 1990, logrando de nuevo alcanzarla condición
de sindicato más representativo. Tal propuesta de unidad recibirá el nombre de
Converxencia Intersindical Galega (CíO). En 1992 se ha aprobado por Rarte de los
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dom sIndicatos una propuesta de reunmoacido campista que otiminaid — 1998.
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- Ideolocla y Estrateoia Sindical
:
En sus Estatutos la INTf3 declara como principios fundamentales la democracia en
su funcionamiento la independencia sindical de la central respecto a cualquier
partido político, religioso o económico, la solidaridad, el internacionalismo, el
carácter de clase del sindicato, el nacionalismo y la unidad de los trabajadores.
Los objetivos de la organización vienen definidos por la persecución de la unidad de
todos los trabajadores gallegos, la solidaridad internacional, la creación de un marco
de relaciones laborales para la comunidad autónoma gallega y la participación y
envolvimiento de todos los trabajadores en la acción sindical.
Por su parte, la Confederación Xerai dos Traballadores Galegos-Intersindical
Nacional <CXTG-IN> en su segundo Congreso <19881 declara los principios de
unidad sindical, independencia del sindicato con respecto a los partidos políticos,
democracia interna, pluralismo, asamblearismo, nacionalismo, sindicato de clase e
internacionalismo Además, y al igual que INTO, reclama el gallego como idioma
oficial.
Puede notarse la similaridad de las hasta hace poco dos facciones del movimiento
sindical autónomo gallego. Parece que las diferencias fundamentales a la hora de
la escisión de CXTG fue la consideración de que los partidos políticos del bloque
nacionalista gallego, 8NG-UPG, querían intervenir en el sindicato, estableciendo una
relación de dependencia política entre sindicato y partido.
Con la propuesta de reunificación del sindicalismo nacionalista gallego en la
Converxencia intersindical Galega <Cío> la ideología y bases programáticas
continúan en lo fundamental en la misma línea, tendiendo como ob~etlvo más
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general, a la formación en un sindicato único de los trabajadores gallegos para la
defensa de sus intereses, desde un plano eminentemente autonómico, con
independencia de los partidos políticos y reivindicaciones centradas en el territorio
de Galicia. No hay que olvidar que los principios programáticos de los sindicatos
federados en la CíO proclaman como derecho fundamental la autodeterminación del
pueblo gallego. En este sentido, las propuestas del marco de relaciones laborales,
negociación colectiva, presencia institucional y acción sindical estásiempre referida
a Galicia como territorio autónomo y soberano.
- Organización y Estructura
:
El proyecto de reunificación en CíO trata de garantizar la autonomía de las partes,
cierta descentralización de las decisiones y democracia interna. Los procesos de
reunificación posteriores a una separación, como es el caso de INTO y CXTG, nc
resultan sencillos, ya que los aspectos ideológicos, las razones para la
desmembración las prácticas cotidianas y la situación de competencia durante
cinco años crean dinámicas que dificultan el proyecto de unidad orgánica. Desde
una perspectiva organizativa, además, la existencia de los dos sindicatos durante
estos años ha provocado la creación de estructuras paralelas que, a la hora de la
convergencia, han de ser subsumidas en una sola organización. con las dificultades
inherentes derivadas de la pérdida y el reparto de poder y competencias.
Hasta ahora, los dos sindicatos integrantes de la Confederación mantenían la
si9uiente estructura y organización interna:
Intersindical Nacional de Trabalíadores Galegos se estructura a un doble nivel
territorial y sectorial. La estructura territorial se organiza por zonas y comarcas
“siguiendo el criterio de asegurar afinidad geográfica y operatividad sindical”2’. En
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el momento del IV Congreso, lugar de aprobación de los Estatutos <1 9S0), existían
13 zonas y 18 comarcas. En cuanto a la organización sectorial o profesional, la
INTG se divide en 11 federaciones de rama. Además, existe una federación de
jubilados y pensionistas. Dentro de la Confederación, las distintas federaciones de
rama poseen bastante autonomía para su funcionamiento interno así como para el
establecimiento de medidas para la acción sindical.
- Confederación Xeral dos Trabaliadores Galegos-Intersindical Nacional. Su
estructura es similar a la de INTG, con un doble nivel organizativo: el territorial,
basado en la comarca, y el sectorial, basado en las federaciones de industria. En
1 989, en el momento de celebración de su segundo Congreso, la Confederación
coníaba con 7 Uniones Comarcales. Asimismo, se estructuraba en 10 federaciones
de industria más la federación de jubilados y pensionistas.
Recursos materiales
:
a> La financiación a través de las cuotas:
Ninguna de las dos organizaciones manifiesta en sus estatutos o reglamentos la
cuantía de la cuota de los afiliados. INTO, en sus últimos estatutos, distribuye la
cuota entre los distintos niveles de la organización de la forma siguiente:
• Caja Nacional 5 %
- Federaciones Nacionales 20 %
- Caja Comarcal 50 %
- Sindicatos de Zona (acordado cada año por la Dirección de
Zonal.
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Las cuotas, así como la nueva afiliación, se recogen en las Uniones Comarcales que
luego las distribuye al resto de los niveles en el porcentaje señalado,
Para ambos sindicatos el afiliado perderá su condición de miembro de la
organización a 1 no satisfacer la cuota durante seis meses. Asimismo, los
trabajadores con ingresos inferiores al salario mínimo interprofesional tendrán una
cuota reducida.
b> Los presupuestos de la organización:
No se han conseguido datos del presupuesto de ninguna de las dos centrales. En
los Documentos presentados a Congresos, las fuentes de financiación de ambas
organizaciones viene constituida por las cuotas de los afiliados, subvenciones
estatales, patrimonio sindical acumulado, donaciones e ingresos por pubiioa,ciones
u otros servicios prestados. Como es norma en los sindicatos españoles, y e tenor
de las declaraciones, el sindicalismo nacionalista gallego no goza de muy buena
salud financiera, Aun sin contar con datos de presupuesto, algunas declaraciones
de congresistas dan muestra de este hecho:
“Lo mismo cabe decir de la afiliación, porcentajes y métodos de cobro, pollita de cuotas,
personal tretribucidn y funciones), servicios asistenciales y finanzas en general; con
respecto a todos estos remas venimos reproduciendo los esquemas del pasado, con
actualizaciones imperativizadas por las necesidades, peto sin una política global que día a
día se vuelve más necesana.
Recursos humanos
:
No se han encontrado datos acerca del número exacto de la plantilla de los
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sindicatos. INTG clasifica el personal de su organización en las siguientes
categorías:
- Cargos sindicales: personas que realizan su trabajo en cualquier órgano de
representación de la organización. La relación con el sindicato se considera
como asociativa, no laboral.
• Liberados: aquellos afiliados que trabajan para la central sindical pero que no
ocupan cargos orgánicos de carácter electo.
• Asalariados: afiliados que trabajan permanentemente al servicio del sindicato
en tareas de administración, oficios varios, limpieza, etc,, sin que tengan
ninguna responsabilLdad sindical. Su relación es laboral a todos los efectos.
- Militantes: afiliados que colaboran ocasionalmente en actividades de la
organización sindical. No lleva pareja relación laboral alguna.
La creación de nuevos puestos de trabajo en el sindicato es competencia directa del
Secretariado Nacional.
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LOS SINDICATOS INDEPENDIENTES Y PROFESIONALES: -
Gajo este epígrafe considero al con¡unto de sindicatos que, por su carácter no de
clase y su especialización por profesiones, adquieren la denominación, frente al
resto, de organizaciones sindicales independientes y profesionales, Todos ellos
poseen suficientes puntos en común como para trazar un perfil general que dé
cuenta de sus características más representativas.
En primer lugar, y como primer rasgo común, su ámbito de actuación está referido
al sector público. Por razones que se analizarán en detalle más adelante, y que
tienen que ver sobre todo con la mayor posibilidad de reconocimiento empresarial
y concentración del empleo en el sector público, la implantación de este tipo de
sindicatos sólo ha conseguido cierta presencia en el ámbito de las empresas
estatales y la Administración Pública.
En esta última, el caso más significativo es el de CSi-CSIF. Como se sabe, aunque
el gobierno socialista otorgó en 1982 los derechos de representación sindical a los
funcionarios públicos según lo regulado en el Estatuto de los Trabajadores para los
trabajadores del sector privado, no fue hasta 1987, con la celebración de las
primeras elecciones sindicales en la Función Pública, cuando se Instala un modelo
sindical parecido al establecido en las relaciones industriales del sector privado
(constitución de órganos de representación, presencie de los sindicatos de clase,
negociación colectiva y movilizaciones), En el periodo comprendido entre 1982 y
1987 los sindicatos de clase no estuvieron presentes en la AdmInistración- En
cambio, los años que abarcan el reconocimiento de la representación y su efective
implementación fueron dedicados a un proceso de reestructuración de los antiguos
cuerpos administrativos existentes desde la Administración franquista, que tuvo
como resultado la creación de CSIF <1982>. A partir de la fusión de los antiguos
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cuerpos el sindicato comienza un proceso de organización de antiguas asociaciones
en una confederación organizada bajo una base territorial (Iriso, 1 990:7). La
ausencia de sindicatos de clase, la posición de líderes de cuerpos administrativos
de muchos deles dirigentes, y la ideologfa y cultura sindical propias de un régimen
corporativo como el franquismo,22 favoreció e impulsó la consolidación de la
Confederación, Estos años de reestructuración y consolidación organizativa
concluyen en la celebración de elecciones sindicales en 1987, donde CSiF consigue
la condición de sindicato más representativo en el ámbito de la Función Pública, La
desventaja comparativa de los sindicatos de clase, que entran en la esfera do
influencia de la Administración al tiempo de la celebración de elecciones, ilustra los
resultados conseguidos por el sindicato independiente. La ideología y estrategia
sindical promovida por CSIF tiene importantes puntos de anclaje con el perfil del
funcionario socializado bajo el franquismo: percepción de su pérdida de nivel de
vida, rechazo a los sindicatos de clase por la asimilación con el sector privado e
imagen obrerista, supuesta independencia política (en tanto sindicalismo unido a
partidos de izquierda) y defensa a ultranza de los privilegios derivados de su
condición de funcionario. Es en este contexto donde CSIF ha recogido sus mejores
resultados. Ahora bien, la labor de penetración de los sindicatos de clase a partir
de 1987, muy interesados en ocupar un espacio de representación entre los
empleados públicos, y el paulatino relevo generacional de una parte del
funcionariado, explican la pérdida de influencia de CSIF, o si se quiere, el avance
en la representativídad y representación de los sindicatos de clase mayoritarios.
El resultado actual es la convivencia en la Función Pública de ambos modelos
sindicales: el sindicalismo de clase ha centrado sus propuestas en la negociación
colectiva como medio de impedir la pérdida de poder adquisitivo de los funcionarios,
CSIF, mientras tanto ha intentado una doble estrategia: extender su radio de acción
a sectores no estrictamente de la Función Pública, compitiendo así con, el espacio
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de los profesionales (aunque con dudosos resultados hasta la fecha> y mantener la
acción sindical dentro de la imagen de la independencia política y la defensa de los
intereses profesionales y corporativos de los funcionarios,
Respecto a los llamados sindicatos corporativos, tanto su origen, estrategia y
organización pueden ser analizadas desde el mismo prisma. Uno de los hechos más
significativos acerca del origen de estos sindicatos es la procedencia de sus cuadros
y líderes. Normalmente, surgen alrededor de mitad de los años 80 (una de las
etapas más difíciles del movimiento sindical de clase) como reacción precisamente
a lo que se percibe como fracaso del sindicalismo tradicional en sus áreas de
representación y, por esta misma razón, el impulso de desarrollo viene motivado por
antiguos militantes de las organizaciones de clase. El proceso es, en la mayoría de
los casos, similar: la frustración de las expectativas con respecto a la acción
sindical en su ámbito laboral, junto a la posibilidad por su situación en la estructura
ocupacional, de alternativas de cierre al mercado de trabajo -son los años de mayor
crecimiento del desempleo- así como la repercusión de sus acciones sobre la
opinión pública (están situados en sectores públicos y sociales estratégicos>
favorecon el recurso a opciones particularistas y defensivas de su situación de
mercado.
Tal opción sindical recoge el descontento de los profesionales y determinados
oficios muy cualificados en lo que se considera pérdida paulatina de privilegios en
la estructura ocupacional. El descuido de los sindicatos de clase por estos
segmentos, su acción sindical centrada en la defensa general de la clase
trabajadora, se percibe, en parte del colectivo de referencia, corno el fracaso a la
defensa de sus determinados Intereses, La ausencia de políticas especificas hacia
estos colectivcs en el sindicalismo tradicional es la principal fuente de desencanto
con respecto al movimiento sindical de clase, optando por opciones más
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particularistas, concretas y defensivas. Las campañas de implantación de los
sindicatos profesionales han tenido como referente la oposición a la estrategia
sindical global, en una asimilación mimética entre defensa de la clase trabajadora
y dispersión de los intereses.
Mantienen como idea fundamental la defensa inmediata de los intereses de su
grupo, expresada a través de la ideología del ‘sálvese quien pueda. En este
sentido, es significativo como la ideología política pasa a un segundo plano; si bien
algunos líderes conservan en el plano más superestructural, una ideología de
izquierdas, los intereses Inmediatos del grupo prevalecen sobre cualquier otra
consideración atinente a la solidaridad de clase o la ubicación en la estructura
social. Su posición de relativa fuerza dentro del mercado de trabajo les permite
obviar los intereses de clase como clase trabajadora y orear organizaciones que no
diluyan sus intereses en reivindicaciones más amplias y dispersas.
Respecto a la estructura y la organización de estas centrales, el punto en común
es la organización do los intereses sobre la base dele ocupación ylo la profesión,
estructurados en un segundo nivel en una ramificación territorial. En términos
generales, aun contando con la ventaja de colectivos cuantitativamente
concentrados sector público, numéricamente controlados) la estructura a nivel
territorial no está completada; las grandes ciudades reúnen la mayor parte de
medios, líderes y recursos de todo tipo. La imposibilidad de financiación vía
subvenciones del Estado -sólo disponen de las partidas por representantes
sindicales-, se traduce en una situación económica presidida por la autofinanciación
a través de sus cuotas, Es por ello que estas son más elevadas que en el
sindicalismo de clase <a excepción de USO y ELA con un también considerable nivel
de autofinanciación>. Como consecuencia, y en lo que se considera una
contrapartida adicional a la defensa de los intereses de grupo, la afiliación se
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refuerza con la provisión de servicios: seguros, agencias de viaje, descuento en
comercios, formación y asesorías.
Otro punto interesante que puede analizarse en relación a estos sindicatos es la
posibilidad de unión, <aclaración o fusión entre ellos. Si bien la ideolog(a y estrategia
a menudo son compartidas estas sindicatos llevan en su propia actuación su
limitación; al concentrar Ja acción sindical en grupos reducidos de trabajadores,
cortapisan la posibilidad de aumentar su capacidad de convocatoria e implantación.
La representación corporativa de intereses profesionales no se adecua a la
expansión por medio do fusiones de tales organizaciones. Por otro lado, el relativo
éxito de afiliación de algunas de estas centrales, con el consiguiente riesgo de
perder influencia por la incorporación de colectivos no organizados sindicalmente,
hace realmente difícil la unión de estos, a no ser en plataformas electorales, que
tienen más de coyuntural y pragmatismo que de estabilidad y estrategias a medio
plazo, Como ejemplo de la inestabilidad de tales plataformas el caso de CEMSATSE,
una fusión electoral de médicos y ayudantes sanitarios atravesada por las propias
contradicciones de la relación entre ambos colectivos. En estas situaciones, la
colisión de intereses a los que se enfrenta este tipo de sind4calismo es mucho
mayor que en los sindicatos de clase, por la defensa a ultranza da la
particularización y especificidad de los intereses defendidos.
De ahí que el futuro probable de los sindicatos profesionales vaya a discurrir por
cauces parecidos a los vigentes, Su crecimiento estará limitado tanto por el efecto
de saturación una vez consolidada la organización del sector de referencia, como
por el previsible avance del sindicalismo de clase, sobre todo en términos
organizacionales de extensión y de una atención más concreta a las necesidades
de estos colectivos”.
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4.5.- Comentario final: El marca de la acción sindical
El doble proceso de concertación y legislación del nuevo marco de relaciones
laborales ha sido el efecto de un periodo dominado por la inestabilidad política, la
crisis económica y la necesidad de presencia social de los grupos de interés. La
ausencia de estrategia, en muchas de las ocasiones, la inexperiencia política de los
líderes y las difíciles condiciones para la negociación, han dado como resultado
efectos dispares, y en ocasiones contradictorios, en lo que al ámbito de acción del
movimiento sindical se refiere,
En principio, el marco legal aprobado en la etapa de transición y consolidación
democrática otorgaba, a nivel formal, un amplio espacio de representación y
actuación para el movimiento sindical y, más en concreto, para los sindicatos
mayoritarios. La dificultad en actualizar dichas normas, ya fuera por la incapacidad
sindical para hacerlas efectivas, ya por la resistencia empresarial o la obstrucción
de los gobiernos para su implantación, ha tenido como resultado la inadecuación
entre lo pactado/legislado y lo realmente aplicado.
Por otro lado, como he analizado, el mercado de trabajo resultante de los procesos
de reestructuración de la crisis, no ha ayudado a la consolidación de una acción
sindical estable. Ya sea por las dificultades de movilizar a los trabajadores en un
período de desempleo y pérdida de control sobre el puesto de trabajo, ya por el
enfrentamiento entre el movimiento sindical y los gobiernos por la diferente
concepción de medidas superadoras de la crisis, el resultado ha sido un doble
proceso: primero, la incapacidad de establecer relaciones sindicales estables entre
los trabajadores por mor de la crisis y, segundo la derivación de recursos hacia la
esfera macro de representación; en la obligación de detener y enfrentar las medidas
lesivas desde la perspectiva sindical, para la clase trabajadora. Tal protagonismo de
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las organizaciones en el espacio público, si bien ha ciclo positivo en los primeros
años como medio de consolidación organizatíva y de presencia ante la opinión
pública, se ha tornado inconveniente en los últimos años, por la inestabilidad y falta
de solidez de estructuras de representación en el centro de trabajo.
Este punto se ha mostrado en toda su extensión al analizar las deficiencias
organizativas de las distintas centrales sindicales. A pesar de quince años de
democracia, no puede afirmarse el final de la construcción del entramado
organizativo del movimiento sindical: las urgencias de la transición, la herencia del
pasado y el contexto general de crisis económica no han constituido el ambiente
más favorable para la institucionalización del movimiento sindical en la España
contemporánea,
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CAPITULO V. LAS CIFRAS DE AFILIACION SINDICAL
5.1.- Metodología y fuentes en las cifras de afIlIación sindical
Los problemas comentados en el capitulo referente a los pafsos europeos -en
cuanto a las dificultades para la aproximación y conocimiento de las cifras de
afiliación sindical-, se ven agravados en el caso de España por varios motivos.
Primero, no hay un organismo oficial que recolecte los datos de afiliación sindical,
ni obligación por parte de las centrales sindicales de publicar sus cifras de afiliación,
por lo que las fuentes además del problema de la fiabilidad presentan la dificultad
del seguimiento temporal, debido a la inexistencia de series completas en todos los
sindicatos. Segundo, las razones políticas, derivadas del hecho do querer mostrar
una afiliación más alta de lo que en realidad es (no olvidemos que España presenta,
con respecto a los países del entorno, una de las tasas de afiliación sindical más
bajas) han provocado por parte de las centrales sindicales una exageración
sistemática de los datos de afiliación. Tercero, no ha habido, al menos hasta años
recientes, una toma de postura clara acerca de la afiliación de parte de los
sindicatos. Y ello en dos vertientes, tanto en aquella que considera a los afiliados
como fuerza fundamental del sindicato, como en la perspectiva más metodológice
de considerar afiliado al cotizante en una relación simétrica entre miembro y cuotas
al corriente de pago. Este desinterés ha tenido como una de las consecuencias más
visibles para la investigación la ausencia de datos fiables sobre miembros sindicales.
Por último, la escasez de medios y la ausencia de experiencia como organizaciones,
se ha traducido en la imposibilidad también hasta años recientes, de controlar y
ordenar las cifras de los efectivos sindicales. A este respecto, cabe señalar que se
ha acometido, por la mayoría de los sindicatos un esfuerzo considerable para dotar
de medios materiales y humanos a sus respectivas organizaciones.
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Los visos de cambio apuntados hacen pensar que la situación presente irá
transformándose hacia una mayor sensibilidad por el tema de la afiliación sindical.
tescartado un control oficial sobre este aspecto, los cambios dependerán, en buena
medida, del interés de los sindicatos por depurar y presentar cifras de afiliación más
cercanas a la realidad del país. Mientras tanto, y para intentar cumplir el objetivo
de un conocimiento aproximado a la realidad, la presente investigación se va a
apoyar en la otra fuente de datos disponible: las encuestas y estudios sociales que
hayan incluido datos sobre la afiliaciónt,
Si tenemos en cuenta la escasa disponibilidad y fiabilidad de los datos
proporcionados por los propios sindicatos, y de otro lado, hacemos nuestra la
asunción de la OCDE que legitima y justifica la utilización de estudios sociales para
el análisis de las cifras de afiliación, pensamos queda justificado su utilización como
apoyo a las cifras sindicales. Además de constituir una valiosa fuente de contraste,
las investigaciones sociales tienen la ventaja de incluir características sociales y
actitudes individuales y del trabajo en relación con la afiliación sindical, lo que
permite un análisis más detallado y profundo sobre los perfiles y ccsntextOs
afiliativas.
Es evidente que de un lado, la precariedad de datos sindicales, y de otro, la
ausencia de homogeneidad de las investigaciones existentes, plantea problemas
para la comparabilidad y análisis de los datos. Es por ello, que con los datos
disponibles no puede asegurarse la construcción de series completas sobre
efectivos sindicales. El propósito es más modesto: intentar ordenar los datos,
desagregarios al nivel máximo que permitan las cifras, y aproximarnos a la
evolución reciente de la tasa de afiliación sindical en España.
Asimismo, la acotación temporal queda fuera de discusión, las relaciones laborales
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y el sindicalismo bajo la dictadura no cumple los mínimos requeridos para ser
considerado un sistema de relaciones industriales democrático. Se ha optado
entonces, por el análisis de la afiliación desde 1977 hasta la actualidad.
En cuanto a la metodolcgfa de las cifras de afiliación y el hallazgo de la tasa de
densidad sindical, se imponen varias consideraciones. Como analicé en el capitulo
segundo, los problemas son varios y atinentes a tres conceptos distintos.
En primer lugar, las dificultades se presentan a la hora de la definición de sindicato.
A todos los efectos, y para el caso español, seguimos las recomendaciones de la
OCDE, que considera organización sindical a aquella que se constituye por una
mayoría de asalariados, y cuyas principales funciones son la negociación colectiva
y de condiciones de trabajo para los mismos. Bajo esta definición quedan incluidos
los sindicatos a los que ya he hecho referencia, y se excluyen, por la dinámica,
origenes y funciones diferentes, los colegios profesionales, o asociaciones que
puedan depender de empresarios.
En cuanto a la definición de miembros reales, esto es, el numerador de la tasa de
afiliación sindical, los sindicatos españoles incluyen parados, jubilados y
trabajadores en prácticas y/o estudiantes en sus cifras de afiliación. Normalmente,
los pensionistas y jubilados forman su federación Independiente, por lo que no
constituye un problema separarlos de la cifra total. Más probiemáticcé son los
parados y trabajadores en prácticas que, salvo excepciones, no son contados
aparte, sino que se incluyen indiferencladamentedentro de las estructuras federales
y territoriales de las organizaciones sindicales. De cualquier forma, y como iremos
viendo, estos dos colectivos son cuantitativamente escasos dentro de los
sindicatos, por lo que puede esperarse no influyan sensiblemente en las cifras
finales de afiliación. Cuando sea posible, se contabilizarán aparte. En las
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investigaciones sociales de referencia, el problema queda obviado ya que la base
de comparación de estos estudios viene determinada por la población asalariada
ocupada.
La tercera precisión es la que hace referencia a la delimitación de miembros
potenciales, o denominador de la tasa. Parados, jubilados, autónomos y Fuerzas
Armadas constituyen lo que he llamado colectivos frontera, de difícil demarcación
dentro de la población activa. Los sindicatos españoles excluyen como miembros
potenciales a los parados, jubilados y autónomos. Las fuerzas armadas quedan
fuera de la demarcación de miembros potenciales ya que la legislación prohibe la
sindicación de este colectivo, dado su carácter militar. Sf está permitido, en
cambio, la sindicación de las fuerzas y cuerpos de seguridad de carácter civil,
siempre que este colectivo forme sindicato de carácter profesional y corporativo;
no de carácter general o clasista. La situación resultante de estas consideraciones
nos lleva a la tasa de afiliación sindical, o la relación entre los miembros reales y
potenciales. En España se utiliza lo que hemos denominado en el capítulo segundo,
la union density o densidad sindical, Esta definición es la más restringidas por
cuanto excluye a los parados, jubilados, autónomos y fuerzas armadas de la
consideración de miembro potencial El denominador queda constltuidc,entonces,
por la población asalariada ocupada.
Se sigue en nuestro país la recomendación de la OCDE, lo que nos permitirá una
comparación más certera con los datos de los paises del entorno. La elección de
esta definición se justifica por dos motivos. Primero, la coherencia con el
numerador; ya que los parados constituyen un porcentaje no importante
cuantitativamente entre los miembros reales, y los jubilados pueden ser separados
de las cifras totales. Segundo, no puede decirse que hasta el momento los
sindicatos hayan llevado a cabo acciones decididas para promover y mantener la
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afiliación de los parados, autónomos o trabajadores en prácticas. Ambas cuestiones
hacen razonable la exclusión de estos colectivos del denominador o miembros
potenciales.
El orden dei capitulo se articula en torno a la exposición de las cifras de afiliación
de cada sindicato, combinando los datos de afiliación propuestos por los sindicatos
con los resultados de las investigaciones sociales. El último apartado del capitulo,
a manera de conclusión, permitirá el examen global de las cifras así como el estudio
de las variaciones en la tasa de afiliación en el periodo considerado.
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5.2.- Las cifras de afiliación en los sindicatos espafloles
5,2.1.- LA UNION GENERAL DE TRABAJADORES (UGT)
- Asoectos Metodolócicos
:
Como analicé en el capitulo anterior, la central sindical socialista apostó, desde los
primeros años de la transición, por un modelo claramente centrado en la
organización, centralización y fortaleza de las estructuras. También en la cuestión
de la afiliación, UGT destaca, sobre el resto de las centrales sindicales, en el
esfuerzo por controlar sus efectivos. Este proceso puede decirse comienza en los
años 80: y además de las declaraciones programáticas de parte de la organización,
el proceso se acompaña de la necesaria y progresiva dotación de recursos
materiales. Ahora bien, este cambio de percepción y actitud se hace visible sobre
todo en los niveles confederales, lo que resulta más dudoso es el punto en que ha
descendido a través de los diversos niveles de la organización En este sentido es
común a todas las organizaciones sindicales la dificultad de la “Lógica de la Efectiva
Implementacién, pues a pesar del grado de concentración y centralización de
algunas organizaciones, la cultura local de la misma se conviene en punto de
referencia fundamental para el éxito de las directrices emanadas de la cúpula. Aun
en el caso de organizaciones como UGT, relativamente fuertes y estructuradas y
con un grado consistente de centralización, resulta extremadamente diffcil extender
el discurso de la racionalización y depuración de los ficheros de afiliados en los
niveles inferiores de la organización.
Hasta 1982, habrá que tomar con precaución las cifras de afiliación ya que hasta
ese año no se dispone de una situación más o menos controlada acerca de los
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efectivos sindicales de la organización.
UGT, al igual que la mayoría deles sindicatos españoles, no publica con regularidad
sus cifras de afiliación. Aunque existe un control interno de sus efectivos, con
periodicidad anual, los datos de afiliación suelen hacerse públicos en los
documentos y memorias a Congresos; es decir, cada cuatro años. Desde 1 982, las
cifras aportadas se realizan a través de las cotizaciones, con lo que podemos decir,
que al menos en lo que se refiere al posible deslizamiento de afiliados y cotizantes,
los datos a partir de esta fecha son bastante fiables. Otra cuestión es la
exageración de las cifras por otros medios, cuestión que tendremos ocasión de
comprobar en las páginas siguientes.
La central sindical ugetista dispone de datos desagregados por federaciones y
territorios. No existen estadísticas regulares discriminando a los afiliados por sexo;
sólo puntualmente se conoce la composición masculina y femenina al sindicato. No
se publican series de afiliación por ocupación ni categoría profesional, sólo por
grandes sectores de actividad.
Los jubilados y pensionistas constituyen su propia federación por lo que nc es difícil
separarlos de las cifras totales. No ocurre así con parados y trabajadores en
prácticas, que aparecen sin discriminar en las estadísticas de afiliación del sindicato
aunque, como he comentado para la generalidad, y según datos de la
confederación, estos colectivos no son importantes cuantitativamente dentro del
total de los miembros.
La Evolución de la Afiliación a UGT
:
Los primeros datos facilitados por el sindicato y presentados de forma sistemática
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corresponden al XXXI Congreso celebrado en 1978. La afiliación declarada fue de
2.020.000 miembros. Según estas cifras, el crecimiento de la UGT en dos años
tendría que haber sido espectacular si atendemos a la cifra de afiliados’ de
principios de 1 976: 60.000 afiliados en todo el territorio nacional.
Los datos desagregados por territorios y federaciones se exponen en las tablas
Siguientes:
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Pala ValencIano 270.500 13.39
PeIa’iasco 189300 937
Cauta y Malilla 3 200 0 1 6
Emigración 7 400 037
TOTAL 2020000 10000
-
itan,,d est incitAs en CastOs 1.. FOseva pu te sea testo. el nana autendroleo se asaba conisotatado. Lo miarata OCUrrO
los cc,AA OU.~O., sene,onsn.
Datea Costad,,atar de UGt vresant,doe el xxxí e engrase Contederea l19?sly etabaracón sorapia.
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Connaijedén - - 160.000 7.92






Alkn~nud.< . 70.000 3.47
HoaUlu* ~,..,,., 110.000 5.45
CmMreM:: .. 80.000 396
lmttaatta ltwqdtt - 60.000 2.97
Conngcadonw . - 26.000 1.24
Enaellaus
20.000 0.99
Aehh**.cidnpútta< . . ~.- 40.000 1.98
lnforn,.olónyAriuGráfloa* 50000 2.48
Textil, PleIjCSaado 160.000 7.43
,M*woaj< - ji 35.000 1.73
Sanidad -\ 40.000 1.99
Banca, Bolsa, Crédito y Aheto 20.000 0.99
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- FWEMCIOTdES “AFILIADOS *
Ttt~doeasdelTleoya 190.000 8.41
É8p.etAeoloa 30.000 1.49
Psnsloru1at~ yJubllados. 15.000 0.74
Ofidoes y Sagurea . - 25.000 124
Védea 70.000 3.47
TOTAL 2.020.000 1 0.00
• Puente: Dato, co.ittd,,at.. de uGT pssa•tsadss st xxxa cenar..st antede,st ti 975t y atstas,ao,6” prspta.
Las regiones donde más se concentra la afiliación son Valencia, Cataluña y
Andalucía, que reúnen casi el 50 por cien de la afiliación en todo el territorio
nacional, En cuanto a los distintos sectores, puede observarse la importancia de la
Federación siderometalúrgica con respecto al total (25%) seguida, a bastante
distancia de la Federación de Trabajadores de la Tierra, Construcción e industrias
Químicas. La conclusión primera es que el resurgir del sindicalismo no va a Ser un
hecho uniforme a lo largo de la geografía y la distribución sectorial, sino que ya
desde el primer momento se va a perfilar un cierto mapa sindical con una serie de
contextos afiliativos o si se quiere, zonas y sectores de gran concentración de la
afiliación frente a otros de escasa presencia sindical.
Un acercamiento aproximativo a este aspecto, es la comparación en la distribución
por sectores entrelos afiliados a UGT y los asalariados ocupados. Tal comparación
da idea de la paridad/disparidad en la representación sindical en relación a la
estructura sectorial de los asalariados. Los resultados se presentan en la tabla a
continuación:
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INDUSTRIA 35.38 50 24
CONSTRUCCION 11.42 1039
SERVICIOS 45.08 29 20
TOTAL 99.24 10000
—
ti eta tas.,.. a i no sar eran serte. pende o a odorso,de da tubitadeo -
‘Fuonsos: ttsbstae,¿n p,en,a sabre tas dotes de te EPA 5V Tnrnostre dt 5575 y dates costados,~ de ucr.
La afiliación a UGT está sobrerepresentada en Agricultura e Industria con respecto
al total de asalariados ocupados. lo que confirma la más consolidada presencia y
preferencia de los trabajadores de los sectores tradicionales por la representación
sindical, Será interesante ver la evolución de UGT y del resto de los sindicatos en
la progresiva incorporación a los servicios, así como la propia evolución de la
estructura sectorial de los asalariados.
Teniendo en cuenta la débil presencia de UGT durante el franquismo, habiendo
transcurrido apenas dos años desde la transición, aun contando con el boom
afiliativo de esos años, la cifra de dos millones de afiliados parece de todo punto
exagerada. Para este año existe otra fuente de investigación de la afiliación sindical
en nuestro país. Se trata del trabajo llevado a cabo por Pérez Dlaz3 con el objetivo
de estudiar las percepciones sindicales y de la empresa de los obreros industriales
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españoles. La limitación de este estudio es que se realizó sólo entre asalariados
industriales, por tanto sin incluir a los trabajadores no manuales ni a los
agricultores. No obstante, podemos utilizar la investigación para contrastar los
datos de los distintos sindicatos en los sectores industriales, y también extrapolar,
aun de manera aproximativa, los datos de afiliación general comparados con las
cifras sindicales. Según los resultados de la encuesta y, en el sector industrial, la
afiliación sindical se distribuía de la forma siguiente:







Según datos de la EPA correspondientes al segundo trimestre de 1.978, los
trabajadores asalariados ocupados eran 8.584.600 personas, de los cuales
3.015.200 pertenecían al sector industrial. Es decir, con una tasa de afiliación
sindical en la industria del 52.2 por cien según la encuesta y durante la primavera
de 1.978 el número de asalariados industriales ocupados afiliados a algún sindicato
seria de 1573.935 personas.
Los resultados de la muestra en lo que a afiliación de asalariados industriales a UGT
respecta fueron:
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Es decir, según los resultados de la muestra el 13.6 por cien del total de los
trabajadores industriales estaban afiliados a UGT, Trasladado al conjunto de los
asalariados ocupados industriales, según los resultados de la muestra UGT tendría
410.067 afiliados entre los asalariados ocupados del sector industrial.
Si comparamos estos resultados con los datos aportados por la propia UGT, las
cifras resultan sensiblemente distintas; según UGT a final de 1978 estaban afiliados
a las distintas federaciones industriales 1014.948 traba>adores, el 50.24 por cien
de la afiliación total al sindicato. Aun reconociendo el posible deslizamiento por la
diferencia temporal entre la realización de la encuesta <abril-mayo 1978> y los datos
aportados por el sindicato <finales de 19781, la diferencia en las cifras de afiliados
es lo suficientemente significativa como para afirmar la exageración manifiesta de
las cifras aportadas por la central sindical.
Hasta 1982 no se disponen de datos publicados por la Confederación. Para ese
año, la cifra de afiliados declarados -medidos en cotizaciones-, es de 602.341
afiliados al corriente de pago. En ese año la población asalariada ocupada era de
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7858.400, por tanto, la tasa de afiliación de la UGT era para 1982 del 7.1 % (sin
jubilados>. Si bien no se aportan datos de la distribución sectorial de la afiliación en
esa año, he extrapolado el número absoluto de afiliados a cada federación, a través
de datos relativos al porcentaje del cobro de cuotas desglosado por federaciones.
Los resultados se presentan en la tabla siguiente:
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Servicio. Públicos 279a19 4.64








- Fuenta; ~ carita cenladatas de UOT ldkdansb,a 5992> etáo,sstón pwpte.
Los porcentajes correspondientes a las distintas federacionas no han sufrido
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variaciones sustantivas; los sectores industriales tradicionales y la construcción
reúnen un alto porcentaje de los afiliados totales. La presencia en el sector
servicios, exceptuando Transpones (843 %>. es aun débil comparativamente. La
variación más significativa es el descenso de los agricultores afiliados <del 9.4% en
1978 al 63% en 1982>,
Después del boom afiliativo de los años 76-78, el comienzo de los años 80 marca
un período de descenso acusado en la cifra de afiliación. Alrededor de 1.982 puede
situarse el punto más bajo de la curva en cuanto a la calda de las tasas, luego la
cifra de 600.000 afillados aportada por la Confederación, presenta escasa
credibilidad, ya que significarla que, dadas las cifras aproximadas de la encuesta
EASI de 1.978, UGT no habría perdido afiliados en esa etapa, hecho poco plausible
si consentimos -como se ha hecho desde el propio ámbito sindical-la caída brusca
de la afiliación al comienzo de los años ochenta
La comparación entre la distribución de los asalariados ocupados y la distribución
de la afiliación a UGT por sectores vuelve a repetir la situación de 1 97fl8; el
sindicato está sobrerepresentado en industria, es coincidente con la distribución de
los trabajadores en agricultura y construcción y está infrarepresentado en los
servIcios. Con respecto a 1978 la distribución interna de la afiliación no ha variado
sensiblemente; las pérdidas del sector industrial se van a construcción, y la
participación de los afiliados en el sector servicios permanece constante;
aumentando la distancia entre afiliación y ocupación en este sector:
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En 1983 la afiliación declarada por este sindicato era de 598.200 afIllados-
cotizantes. El mismo razonamiento hecho respecto a la plausibilidad de las cifras de
afiliación declarada en el año anterior, puede aplicarse a este año, ya que no será
hasta tres años más tarde cuando la afiliación sindical cambie de signo, en el
sentido de una recuperación del número de afiliados.
Respecto a la distribución territorial de la afiliación en esos años, los datos
agrupados por Comunidades Autónomas y referidos a 1983 aparecen en la
siguiente tabla:
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AFILIAcION A UGT POR CC,AA. (1983>. OATOS ABSOLUTOS y RELATIVOS















Peía Valenciano 79.860 13.35
País Vasco 58.504 9.78
La Aloje 3.709 0.62
Cateta 479 0.08
Malilla 479 0.08
TOTAL 598 200 00.00
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Fuente: Osesa conted etatas de lOT p.aaaa,tado, mt kxxtlt csn
0taa 5 ti 5531.
El mapa de afiliación por sectores muestra, con respecto a 1918, una distribución
más homogénea de la afiliación, ya que las CCAA. que tenfan al comienzo de la
transición más afiliación, (Andalucía y Cataluña fundamentalmente), pierden
porcenasalmente participación en el total a favor de una repartición en otras áreas
de! Estado dorada en 1976 apenas exis«a afiliación, Cilo muestra el relativo éxito de
la organización en extender su implantación en un ámbito territorial más amplio,
En 1985 se declaran por UGT un total de 861300 afiliados-cotizantes, lo que
snapopna un incremento del 1055 % con respecto a 1982. Ahora bien, frente a
estos afiliados declarados en un Documento de la Secretaria de Organización
presentado al XXXV Congreso (1990>, en otro documento del XXXV Congreso.
esta vez el Informe de Gestión, los datos aportados para ese mismo año, 1985,
difieren muy significativamente, En dicho documento el total de cotizantes para
1986 es de 332.960, cifra bastante parecida a la mitad de la afiliación según la
otra fuente sindical. Dos explicaciones plausibles para este hecho; bien la cifra de
739.184 afillados reúne sin distinción afiliados y cotizantes, bien la cifra
simplemente se dobla considerando la afiliación por territorios y federaciones como
doble. Esta argumentación puede fundamentarse más seriamente, ya que para ese
año es probable que la UGT hubiera conseguido un nivel de cobro de cuotas
superior al SOpor cien, si atendemos a las declaraciones realizadas en este sentido
por el sindicato y que ya han sido comentadas en otra parte del estudio,
Tampoco se sostiene la posible explicación relativa al carácter de medias de las
cifras publicadas. De hecho, la afiliación declarada por UGT entre el XXXIII y XXXIV
Congreso (1962-1985> es bastante estable: 602.341 afiliados en 1982, 598.200
en 1983 y 662.300 afiliados en 1985, El resultado de esta media no podría ser
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nunca inferior a sales cifras. Veamos comparativamente los dos tipos de medidas
según las dos fuentes sindicales:
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AFILIACION A UGT POR FEDERACIONES.119861.




Idocumeato A> documento e>
MetalC 143.900 21.7 71982 21.6
FEMCA 47.100 7.1 23.411 7.0
FETIQUE 45.100 6.8 22.729 6.8
FTTC 85.600 12.9 42.668 12.8
AlImentación 30.500 4.6 15.536 4.6
Comercio 19.200 2.9 9.564 2.8
Iloatelarla 19.300 2.9 9783 2.9
PEtE 17.200 2.6 8.452 2.8
PSP 60.400 9.1 30.074 9.0
CEOV 24.500 3.7 12.414 3.7
Tendí-PIel 28.500 4.3 14.808 4.3
Minería 27.200 4.1 13.801 4.1
FEBASO 17.900 2.7 9146 2.7
FTT 28900 39 13037 3.9
JubIlados 69.000 104 34.649 10.3
Emigración -- 1.306 . 0.3
TOTAL 661.300 1000 332.960 100,0
• Fuenta,: Osestmanta A: Oste. de a Saceetatas da org.ntaaetón otee, etade. st xxxv cacate. a 115501.
338
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Otro apoyo posible para la tesis de la doble contabilidad de las estructuras
territoriales y sectoriales en la afiliación es la semejanza que se encuentra en los
porcentajes de participación de las distintas federaciones estatales a la afiliación
total en ambos documentos. Este hecho hace menos plausible la explicación de la
diferencia en las cifras por la posible desviaciónentre cotizantes y afiliados, ya que
no puede esperarse una correspondencia tan exacta entre la participación relativa
de cada federación al total en los dos documentos. Serle muy poco verosímil que
en cada una de las federaciones hubiera justo el doble de afiliados que de cotizantes
(es por ello que en los análisis desagregados que he realizado para años anteriores,
la exageración de los absolutos no afecte a la distribución porcentual). Todas estas
explicaciones confirman la tesis de la exageración en las cifras de afiliación por
parte de las fuentes sindicales, pero al tiempo, también la existencia de datos reales
publicados por el mismo sindicato. El distinto nivel de veracidad podría ser
explicado de acuerdo a los diferentes interlocutores a los que se dirige la
organización sindical, de manera que según el receptor, el mensaje seria uno u otro.
Dicha reacción ha de ser entendida en el contexto en el que los sindicatos
desarrollan la labor sindic~l: las bajas tasas de afiliación sindical existentes en a
realidad pueden ser utilizadas, desde el punto de vista de los sindicalistas, para
deslegitimar la presencia social del movimiento sindical.
De igual forma que para 1985, puede afirmarse la exageración en las cifras de
afiliación sindical en el periodo anterior. Lo más probable es que las cifras reales
fueran efectivamente, la mitad de las declaradas, de acuerdo con la etapa más baja
de afiliación sindical. Puede argúirse que en el perIodo 1982-1985 la consolidación
de la estructura de UGT no estaba completada en relación a la informatízación y
puesta al día de los ficheros de afiliados. Otorgo entonces un margen de error
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según el cual la mitad de la cifra de afiliados estaría calculada a la baja por falta de
control de la Confederación sobre el total de afiliación existente. No obstante, tal
deslizamiento nunca seria lo suficientemente significativo como para contrarrestar
el argumento de la doble contabilidad.
Para 1985, los únicos datos disponibles desagregados por territorio son los
referidos al que he llamado Documento 8, es decir, aquellos que se aproximan a la
realidad de las cifras de afiliación. Se presentan en la siguiente tabla:
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Para Valenciano 44.486 13.36
País Vasco 26.673 8.01




- Fanta Oasum.s so a. Interese da a 5. cataras da Os 5•n¿55 tón a a Mamaria da Gastión dat xxxv ce n~ee.a Cantadasí
550t y etes asaciós Fanta.
La tendencia observada en 1983 a propósito de la creciente homogeneidad en la
distribución territorial continúa, a tenor de los datos de 1985. Las regiones donde
tradicionalmente era más fuerte el sindicato socialista dejan paso a Ea creciente
importancia de otras Comunidades Autónomas sin tradición histórica de
implantación sindical.
Un argumento más para apoyar la tesis de la doble contabilidad en el número de
afiliados es atender a los resultados de investigaciones sociales. Una de ellas,
realizada en 1986 por ~ entre los trabajadores asalariados de empresas
de 6 trabajadores o más, indica una tasa de afiliación del 13.8 por cien. De ese
porcentaje, UGT reúne el 4.8 por cien de la afiliación, lo que trasladado a valores
absolutos, tomando como referencia la población asalariada ocupada de lSS6~,
darla una cifra deafiliados a UGT de 374376. En 1986, la cifra “oficialista” (única
disponible para ese año) que aporta la Confederación es de 739.184 afillados, la
mitad, aceptando el supuesto de la doble contabilidad son 369.592 cotizantes; cifra
mucho más próxima a los resultados de la encuesta, La mayor afiliación en el caso
de la muestra puede deberse a la sobreestimación de la afiliación por el universo
objeto de estudio: trabajadores en empresas de más de seis personas. SI la muestra
hubiera entrevistado a todos los trabajadores la afiliación total hubiera resultado
un poco más baja, adecuándose casi perfectamente a la mitad de la cifra aponada
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por UGT. En este caso, el diferencial de afiliación a favor de la cifra sindical, seria
amputablo a la Inclusión de jubilados en el total, que en la encueste quedan
excluidos del universo muestral.
La distribución de 1886 por grandes sectores de actividad en relación a los
asalariados presenta los siguientes resultados:
DISTRtBuCION PORCENTUAL DE LOS ASALARIADOS Y DE LA APILIACION A UGT SEGUN









- El ecus hosasas lee pee atan etreaspesede ata tadarasidrs da ebitade..
- Fuente; Lasbersetón p,, pescara tas date, dr ta EPA IV Teteneatra da i 955 datea cenfaderata, da uGT.
Todos los sectores de actividad descienden en su iota de participación a la
afitiación total, a excepción del sector servicios, que gana las pérdidas del resto. La
consecuencia es un acercamiento entre las respectivas distribuciones de asalariados
y afiliados. Aunque la industria sigue sobrerepresentada sobre el total, es
significativo el aumento de participación de afiliados del sector servicios, y el
descenso, correlativo a la situación general de los asalariados, de construcción y
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agricultura. Esta última, de estar representada más o menos igual en la afiliación a
UGT, pierdo posiciones hasta quedar, con respecto al porcentaje de asalariados,
infrarepresentada en cuanto a afiliación. Este progresivo acercamiento marca la
modernización del sindicato en el sentido de adecuación de sus estructuras y
organización a la actual distribución por sectores, y paralelamente puede
censiderarse como un acercamiento también deles nuevos colectivos, básicamente
de los trabajadores no manuales al sindicato, acercamiento impulsado por el
progresivo descenso de la importancia de los asalariados ocupados del sector
industrial, vía desempleo y reconversión industrial.
Los datos para 1987 y 1988 según el propio sindicato UGT se apenan sólo como
cifra absoluta de afiliados: 817.203 miembros en 1987, y 88L512 para 1988. La
investigación realizada por el Centro de investigaciones Sociológicas en el verano
de 1988~, sobre una muestra representativa del conjunto de los trabajadores
asalariados del país, arroja una tasa de sindicación global del 16.5 por cien, superior
en más de dos puntos y medio a la de 1988 (1 3.8%l, significando un total de
asalariados ocupados afiliados de 1.329.454 personas. De esta tasa general, a UGT
le corresponde el 37.7 de la afiliación; es decir, 490. ObO afiliados en 1988; cifra
que, sin llegar a ser la mitad de la aportada por el sindicato, resulta
significativamente inferior. Un doble supuesto; bien el error muestral típico de estas
investigaciones, bien la nfrnestimacióri de la Confederación ficheros de afiliados
sin actualizar>, explicarfa el deslizamiento entre los resultados de ambas fuentes.
El XXXV Congreso, celebrado en 1990. aporta datos desagregados de afiliación por
federaciones de industria y comunidades autónomas. Las cifras quedan referidas
a 1989, ya que la fecha de celebración del Congreso Confederal no pern,itla realizar
valoraciones para el año en curso; 1990. Volvemos a disponer de los dos
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documentos citados en relación a 1985, La argumentación, entonces, permanece
invariable con respecto a Los datos anteriores. Las diferencias en los resultados de
sendas fuentes son:
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AFILIACION TOTAL A UGT EN 1989
- F
Ominsee,- A Darer dr ta 5sc,atat~s da Orsanusae,dn tste,,tntadea at xxxv cense e. >51>
O,cs,,enefl,,.. O: Ostes la’ Intasrita dr Osatén ersaesta dee ea xxxv ces5ra.a 5555>’.
Desagregados por (oderaciones sectoriales y uniones territoriales los datos son:
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APILIACION A UGT POR FEDERACIONES.t19891.






Metal 188.264 19,24 92432 19.24
$EMCA 51.762 529 25.975 6.41
PETIQUE 82.032 6.34 30.541 6.36
FtTC 123.031 12.58 59954 12.48
AlImentacIón 41.884 4.28 21.344 4.44
comercio 40.741 4.16 22.444 4.67
l-lossaleria 35.438 3.62 16.007 3.33
PETE 44.126 4.51 21.684 4.51
Psp 157.626 16.11 76.860 1600
CEOV 37.842 3.87 18.010 375
Tesdí-Plal 36.032 3.68 17.762 3.70
Minarle 35.636 3.64 16.916 3.62
PEBASO 42.308 4.32 19.933 4.15
FTT 27.212 2.78 9.569 1.99
Juhíladea 53.162 5.43 26.718 5.56
Emigración -- •- 577 0.12




Oseurerseo A: uatsa ea a a acraesra ea Orgautsse,an pseamnssdea at XXXV centre,a tI 091,
Oscenses, 9: baten Jet edema da Cara, dr, risaentadas st xxxv Cense, a 1>9911 y atr,~eraejónpretil,.
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AFILIACION A UGT POR CC.AA. (¶989)
DATOS ABSOLUTOS Y RELATIVOS SEGIJN COMPARACION DE AMBAS FUENTES
-__-—
COMUNIDADES AFILlADOS 96 AFILIAOOS 96
AIJToNOMAS documento Al (documento El
Andalucía 146.841 15.01 70.371 14.65
Aragón 30536 3.12 14781 307
Asturias 78.001 7.97 38.731 8.06
Baleares 24.914 258 13116 2.73
canarias 29.916 3.06 15.052 3.13
Cantabria 21.216 217 10636 2.21
Castilla-La Mancha 36.148 3.69 17434 3.63
Castilla-León 61336 6.27 30.738 6,40
Cataluña 122.678 12.54 58.684 12.21
Extremadura 26.118 2.67 11.638 2.42
GalIcia 50.961 5.21 24.422 5.08
Madrid 116.166 11.87 55.370 11.52
MurcIa 20.281 2,07 10.061 2.09
Navarra 13.434 1.37 7005 1,46
País Valenciano 120.398 12.31 69.657 12.42
Paf. Vasco 61.694 6.31 33.180 6.91









Ceuta -- -. 1.542 0.32
Melilla -. -- 1.082 0.23
Emigración -- -- 1.446 030
TOTAL 978331 00.00 480.499 00.00
F cante,:
Oscurnanre A: bares de te sssratatie da O, aantsec edn ptaaantade. aL xxxv con
0t, mo a r Salt
Oseamento 5: Octe. d.t teteerea da Oaattórn pranantadea ea XXXV centrese tl9S>t y atebarssudn pasas.
Como puede observarse, y al igual que hablamos comentado para los datos de
1 985, las cifras de los dos documentos no varian porcentualmente, lo que vuolve
a verificar la idea de que el Documento E puede considerarse una fuente de datos
de afiliación más fiable y ajustada a la realidad que los datos publicados en el
flocumento A. Aun así, hay que observar el crecimiento de afiliación que ha
experimentado el sindicato de 1986 a 1989,
La comparación en la evolución de los asalariados y los afiliados confirma la
evolución del sindicato UGT en la dirección ya apuntada en 1 986. Crecimiento
paralelo de los afiliados del sector servicios en relación con los ocupados, y
descenso progresivo de la participación en el resto de los sectores do actividad. El
resultado actual es de cieno equilibrio, todavía algo sobrerepresentados los afiliados
en la industria, acercándose en el sector servicios y perdiendo representación en
la construcción y en la agricultura, donde la afiliación es casi marginal.
Como conclusión, se observa a lo largo de estos diez años una tendenqia hacia la
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confluencia de ambas distribuciones; los asalariados ocupados y los afiliados
sindicales a UGT. Dichos resultados relativizan la imagen de excesiva concentración
de la afiliación sindical en el sector industrial, al menos en lo que concierne a la
UGT. Los resultados muestran esta evolución del sindicato y paralela aproximación
a la estructura sectorial del empleo:
OISTRIBtJCION PORCENTUAL bE LOS ASALARIADOS Y DE LA APILIACION A UGT SEGUN









• tarare adate ea toc asi cuan esr,a tiendacta tadaresad, de utsitadea
• - Cena,, t¡sb ores,da persa rebra tea date, da te EPA ay Trtma,trs y dates Ceetadsratas de uOT,
Para 1880 y 1991 disponemos de datos ‘depurados’ do parte dela Confederación,
No contamos con la desagregación por sectores o territorios, sólo con la afiliación
total. Se declaranen 1990 un totalde 545,234 afiliados. En 1991, estosascienden
a 651.195. Por lo que pude observarse, los dos últimos años han supuesto un
crecimiento muy notable de la afiliación, hasta el punto que, para UGT,
probablemente hayan sido las cifras de afiliación más altas en todo el periodo
considerado. La investigación más reciente que haya incluido datos de sindicación,
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es la encuesta sobre Estructura, Biografía y Conciencia de Clase’”. En ella, la
tasa de afiliación sindical a UGT es del 4.9 por cien, inferior en más de un punto a
la cifra de la Confederación. Puesto que la cifra aportada por el sindicato
supuestamente esté depurada, la explicación de la diferencia puede deberse; bien
a la sobrevajoración de la cifra del sindicato, bien al error muestral de la encuesta.
Como he venido haciendo, una postura intermedia, a riesgo de parecer imprecisa,
me parece la opción más sensata.
Desde una perspectiva diacrónica o evolutiva, y tomando en consideración la
contrastación entre las diversas fuentes de datos, podemos extraer algunas
conclusiones a propósito de la evolución de la afiliación a UGT.
La primera tabla resume la evolución de la afiliación a UGT. He reconstruido la serie
basándome en las cifras que, a través del propio sindicato o mediante la
contrastación con investigaciones sociales, he considerado como más ajustadas a
la realidad. Conviene insistir, no obstante, que hasta el año 1982 estas han de ser
tomadas con cierta cautela. ya que además de los problemas comentados de
exageración de las cifras, hasta esa fecha no puede decirse que la organización
estuviese en condiciones de controlar sus ficheros de afiliados. Es por ello que
hasta ese año he preferido utilizar los datos resultantes de las EASI; aun a pesar de
la limitación de estas encuestas a la afiliación en el sector industrial, la fuente de
datos continúa siendo más fiables que las sindicales,
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tea. Abaeku,aa y rasa ea atase ¡¿rs a UGT da toe chames krduattaíe. basada oOt5tiM55 ¿st; matar’adeettdttg,rts>aitesp
4ent-
Ana ¶918.
• FUENTES; tASa raía y EPA tt Tanteas>, ISíS.
525, Abaotstea y raseda atitael dna UGT dales abastas hedwttataa Ibsas da rtrnpaaeei¿n: eaatariadtuiedutttiat tespardeal.
ASo 5980.
- FUENTES: EASa- ‘SSO y EPA ay Ta¡maatta 5950,
a &a - Abeotutes y lasa da athlsacada a UGt .stjarsada ata ase trabaasdetae samasraedos basa da osroparse ¿e. agatanadea
ocunadea’. Ate t952,
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- FUENTES: Datos cestadatatee de uGT y EPA ay T,,manr,a 5 5t2 eabra enr’macadn propia.
45. Absoteales y Tas. da atjt¡,c ¿rs a UGT da tea rsbeasderes snatd,,sdeac Ssaa, dc earrr,ssa,as ida: asatartadea scutssdsal. Att
roes,
- FuENTEs; Gales conste acatan da UGT “O acurrasen, y EPA IV tasínsatra 5955.
5,. Abserurne a lo ca da atsL,ae¡an a UGT asomada se oc taeba,cLuoraeasstaa,ados <basa da semparac dc: sastara adea
<Cse5d(Lnt. Ada, 555
• FUeNTeS. Datas ontrataratan de UGT EPA ¡ V¶r,erae se 95tsctsas asaamac dc peseta.
15V Abcchuto, y Tasada atibse¡aina UGT se los t,otsa¡sdorrc e,slersedse baca de cer,oearae OrO: ansta,sCds OCapaden Ce
ersrJsaasn oc setas da naln arabaLotasasa - AAs 1 SSE
FUENTES SaGMADOS y EPA LV ismastre da ‘sae
t - Abautuasa y Toso de atstsae ‘dc e UGTasemada le Loa t’sbe¡a dora, aeatar,sdss atas, da eamparae ¡ dc: asatat¡adea
~euoadoca. ASo 007
- FUENTES: Datan CectadetaLas de UGT y EPA IV ¶r¡an acre. de 555 ?aasyin rae,mación titetita.
SL. Abccaucos y Tarad, stsl,acs&a, a UGT de L sat,atas¡adore,mstar,ados bese dr cemparac ¿ti: acat arasdar, ccc tisdatt. AS,,
‘ase.
- FUENTES: cts y EPA tV Tee’asrre de ,ate.
LS L Abce Lutea y lasa da etAs, ¿a e UGT da tsr tadEaLdd erce sesLa adea tbaaa da cameras ¿se: seatacadoc ecutiadasa. Ate
1959.
se FUENTES: Datos CsntedstaLac de UGT t” Dacumento. a- EPA E senasatea da tase.
.5 0;. AteoLatee y Tana da atiEses ¿st a 1101 da es tabaco seas tcaLer,adsc abane da cserttiaraesdc: esatarandenceepadoma. Ato
TSSO.
- PUENTES: Omisa Cssf,daratrs de UGT y EPA t Vlramecase es tasO,
lí. Abactur os y Toesda atstsandst e UGT dc ase trabajadseas ceaLsasadna baca da ceeattiaración: anetoasodas oacjtiadat. Ate
‘sar.
a FUENTES DatosSentado, sano da UGT y ePA IV Tramontes ca tao’,
a 12t. Abastases y Tacadaatstsscs¿c a UGT da a es treba~adaren ¿caLata, das atare da cnr’assarcoedn: e.ataetadac ecspadtnl - Ate
‘so,-
- FUENTES: troeueecacsbsa Estructura, esa
5rabe rs Cacestaes, da Ctaa¿ ys EPA ay Tramastra da 1 SOr
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La evolución de la afiliación de UGT en el perlodoconsiderado(1978-91) marca tres
partes diferenciadas: después del crecimiento afiliativo de 1976-78, la afiliación
desciende a partir de los primeros años 80, alcanzando la cota más baja alrededor
de 1982 (1983 y 1984 debieron ser años de estabilidad en cuanto a la afiliación>.
A partir de 1 985, la afiliación en absolutos comienza a crecer, a un ritmo pausado
pero continuo que se prolonga alo largo del subperlodo: 1985-1991. Entre el 88
y el 89, por razones que analizaré en detalle más adelante, los crecimientos
afiliativos son los más significativos de todo el periodo, si bien la densidad sindical
(afiliados reales entre asalariados ocupados> no crece al mismo ritmo por la
significativa creación de empleo de esos años. A partir de 1989, los crecimientos
en afiliación continúan a un ritmomás lento, situándose en la actualidad (finales de






































































A continuación presento un cuadro resumen de la evolución de la participación de
las federaciones en el total de la afiliación. El supuesto es la invariabilidad de los
porcentajes a pesar de la exageración de los absolutos (la doble contabilidad deja
constantes los datos relativos). La fusión de federaciones realizada en 1981
aconseja, en aras de una mayor comparabilidad utilizar los datos a partir de 1982.
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EVOLUCION DE LA PARTICIPACION DE LAS FEDERACIONES DE INDUSTRIA
EN EL TOTAL O! LA AFILIACION. AÑOS 1983-1989.
FEDERACIONES 19831961 1986(96) 1689(96> EvOLUCION
183491
Metal 23.0 21.6 19.2 - 3.8
FTlC 10.1 12.8 12.4 + 2.3
FEMCA 9,5 7.0 5.4 -4.1
Jubilados 8.6 10.3 5.5 - 3.1
FETIQuS 6.9 6.8 6.3 - 0.6
FTT 5.7 3.9 1.9 - 3.8
Alíntentación 5.2 4.6 4.4 .0.8
Taxtil”Plal 5.2 4.3 3.7 . 1.8
CEOv 4.9 3.7 3.7 . 1.2
Minarle 4.8 4.1 3.5 - 1.3
PSP 4.7 8.0 16.0 + 11,3
Hoatelarle 3.6 2.9 3.3 0.3
Conterclo 3.4 2.8 4.6 4- 1.2






• Posones: Dates cseastadaratan dc UGT y etateerassda prestas.
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Los resultados generales de esta evolución por federaciones pueden ser
considerados como proceso de modernización del sindicato y adaptación a la
estructura productiva base de su representación. En lineas generales, suben su
porcentaje de participación dentro de la afiliación total las federaciones del sector
servicios, y trabajadores no manuales: Enseñanza (+3.3>, Banca (+1.2>, Comercio
(+1.2>, Transportes y Comunicaciones (+23) y sobre todo el espectacular
ascenso de la Federación de Servicios Públicos, donde en estos seis años aumenta
su participación afiliativa en el sindicato en 11.3 puntos. Al contrario, las pérdidas
a costa del sector servicios se concentran en la tradicional base de representación
sindical: las industries manufactureras; Metal (-3.8>, Químicas y Energía (-0.61,
Minería (-1.3), Textil (-1.5>; la Construcción (-4.1); y la Agricultura (.3.8).
Estas transformaciones, parejas a los cambios en la estructura productiva de las
sociedades avanzadas, hacen repensar, al menos en el caso de la UGT, en la
composición básica de su afiliación. Si bien es verdad que la crisis económica y la
reestructuración del sector industrial han abocado a la pérdida de la tradicional
sustentación de los sindicatos, no es menos cierto que, como consecuencia parcial
de este hecho, no puede hablarse en la actualidad de una afiliación homogénea en
el caso de UGT: los afiliados del sector servicios suponen en 1989 casi el 60 por
cien de la afiliación total, por delante del sector industrial. La acción colectiva ha
de adaptarse a las nuevas exigencias y demandas de un grupo, no sólo mayoritario
en la composición de la clase trabajadora, sino también mayoría, en lo que a UGT
respecta, en relación a su afiliación total. La distribución sectorial de la afiliación al
sindicato socialista puede ser definida, a grandes rasgos, como la convivencia de
dos tendencias casi contrarias; una amplia base sobrerepresentada con respecto a
la estructura laboral de los trabajadores industriales; la base tradicional de
representación ejemplificada en el core de la clase obrera, junto a una emergented
y prOgresivamente más Importante clase no manual perteneciente al sector
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servicios, todavía infrarepresentada con respecto a la estructura sectorial del
mercado de trabajo pero crecientemente importante dentro del sindicato. La tarea
sindical para el futuro habrá de asumir esta dualidad y las contradicciones
anherentes a la misma si quiere continuar siendo garante y defensor de los intereses
de los trabajadores de las sociedades complejas,
/
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Como comenté, UGT no dispone de series continuas de afiliación por género y
edad. Los únicos datos atinentes a estas variables pertenecen al año 1987. No
obstante, fuentes de la Confederación confirman la estabilidad de estos datos:
AFILIACION SINDICAL POR GENERO.
DISTRIBUCION INTERNA DE LA AFILIACION ENTRE HOMBRES Y MUJERES. AÑO 1987.
- Fuanta Duen Cantadajatan dc UGT,
AFILIACION SINDICAL POR EDAD.
DISTRIBtJCION INTERNA DE LOS AFILIADOS POR GRUPOS DE EDAD. AÑO 1987.
EDAD DATOS UGT
- 20 altos 6.58
lOa 29 años 10.45
29,39 años 17.97
39 a 49 altos 22.86
49 a 59 años 28 60
+GOatloa 1366
PuntaL Dates Cenfadaratas da ueT.
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La mayor parte de la afiliación, en consonancia con las tendencias del sindicalismo
en los paises del entorno, se concentra en los hombres de edades centrales. El caso
de UGT expresa, en este sentido, una tendencia similar a la de los paises europeos.
En el siguiente capítulo tendré ocasión de analizar con detalle las causas y
consecuencias de dicha situación.
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5.2.2.- CONFEDERACION SINDICAL DE COMISIONES OBRERAS (CC.OOl.
- Aspectos Metodolócicos
:
La situación de las cifras de afiliación en este sindicato vuelven a ser expresión de
las carencias repetidas a lo largo de este estudio. Si bien en los últimos tres auca
esta central sindical intenta ordenar y clarificar sus ficheros de afiliados, la situación
es de menor organización con respecto a UGT, que comenzó esto proceso
anteriormente. De ahí que las cifras depuradas, básicamente en lo atinente a la
relación entre afiliado y cotizante, no se dispongan hasta 1 986, Y eso, al igual que
en el resto de los sindicatos, no nos da ni mucho menos la cifra real do afiliados,
sino una aproximación entre afiliados y cotizantes exagerada después por la central
sindical. De nuevo habremos de recurrir a tos resultados de las encuestas e
investigaciones para perfilar con un poco más de rigor, las cifras de afiliación de la
C.S. de Comisiones Obreras.
Como ocurrió en el caso de UGT, he encontrado una gran disparidad de las cifras
do afiliación entre los mismos documentos de la Confederación; lo que hace
suponer con bastante certeza que ambos sindicatos exageran la cifra de afiliación
real por el método de la doble contabilidad, vía federaciones y territorios. Ahora
bien, en el caso de CCOO habría que introducir una pTeolsión complementaria.
Debido tanto al mayor atraso con respecto a UGT en relación a los procesos de
reorganización y actualIzación de los ficheros de afillados, como a la específica
estructura del sindicato (descentralización, escasa concentración de la cúpula
autonomía de tas par-tos), la Confederación no dispone de los dates globales de
afilIación de todos los niveles de la organización. Como quiera que el recuento de
las cUras reales <la mitad de las oficiales) son las cuotas que llegan a la
Confederación, no puede decirse que la afiliación recogIda por la cúpula sea la real.
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En este caso, las cifras están infravaloradas, por cuanto la distribución de la cuota
organizada de abajo a arriba> no siempre se actualiza con rigor. La consecuencia
es que, muy probablemente, la Confederación no recoge la realidad afiliatrva del
sindicato, por la falta de datos fiables sobre cotizantes recibidos desde los niveles
inferiores. La cita del actual Secretario General del sindicato apoya esta
argumentación, si bien hay que decir que el deslizamiento que él propone, me
parece excesivo:
‘Nosotros hemos dado para el IV Congreso Contederal un número de cotizantes de
350.000. Hombre, no so/amente convencido, es decir, absolutamente demostrable Que e,
número de cotizantes reales en la Contederacidn es dos veces y inedia ase cifra’ lAouilar
y 2eller. 1331,233).
Las series de afiliación, publicadas normalmente en los Congresos Confederales de
la Organización, incluyen la afiliación desagregada por federaciones de industria y
territorios. Al contrario que UGT no dispone de la afiliación por grandes sectores de
actividad.
Los jubilados forman su propia federación en el conjunto de la Confederación
Sindical de CCOO, por lo que no es problema separarlos de la cifra total de
afiliación. A partir de 1989, los parados, en contraste con UGT, constituyen una
federación independiente. Los trabajadores en prácticas se incluyen en los
diferentes sectores a los que pertenecen. CCOO no dispone de series de afiliación
por sexo o edad.
Con estas precisiones, y utilizando para la contrastaclón de los datos los resultados
de las investigaciones sociales a las que hemos hecho referencia en el caso de la
UGT, a continuación se exponen los datos de afiliación a CCOO.
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- La Evolución de la Afiliación en CCOO
:
En los primeros años de la transición, CCOO se vio especialmente favorecida por
el aumento de la afiliación, ya que en ese momento, tras más de diez años en la
esfera pública, habla conseguido un reconocimiento y legitimidad entre los
trabajadores que UGT no tenía, Sin embargo al igual que en el resto de las
centrales, las cifras han de ser relativizadas puesto que, como los mismos
sindicatos reconocen, para entonces no habla un control riguroso, nido la afiliación,
ni de la relación afiliado-cotizante. Puede ser entonces, que efectivamente
estuvieran afiliados los trabajadores en gran medida, lo que no es tan firme es que
estuvieran, en un gran porcentaje, al corriente de pago de sus cuotas, En estas
circunstancias, los datos aportados por la Confederación para la celebración del
Congreso de 1978 son los siguientes:
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AFILIACION A CC,00 POR FEDERACIONES,l19781.
DATOS ABSOLUTOS Y RELATIVOS
FEDERACIONES AFIUADOS %
Actividades DIverso. 68.785 3.74
Agua, 6.. y EloeticIdad 19.562 1.06
AlimentacIón 93.812 5.10













Papel y Artes Gráficas 48,897 2.66
PensIonistas 18.595 1.01









Administración Pública 17,317 0.94
Transpones y comunicacIones 1 22.969 6.66
Vidrio y Cerámica 11.355 0.62
TOTAL 1,940.441 00.00
Fue,,,: Datos C onledoralo udc CCOO otesenlo do, at 1 Cono,oso y obobo,oc.dn piopho.
La distribución sectorial responde al modelo tradicional de sindicalismo,
preeminencia de la industria y la construcción sobre el sector servicios, que en los
primeros años dala democracia estaba muy débilmente representado. Como tónica
general, también, el peso relativo del sector metal dentro del conjunto.
Distribuida por Comunidades Autónomas, la afiliación presentaba la siguiente
división geográfica:
367
AFILIACION A CCOO POR CC, AA.11979>.


















País valenciano 209.400 11.38
País Vasco 94.110 6.11








Fijen’,. tao,, Cr,n~cde,uI,, dr CCOO p,o,enondu~ 1 0ono,o,o y ,Iobe,ac,dn propon.
Los datos muestran otro rasgo típico de la afiliación sindical en la transición; la
concentración territorial. Frente a sólo tres regiones, Cataluña, País Valenciano y
Madrid que reúnen más del cincuenta por cien de la afiliación nacional, aparecen
otras comunidades donde apenas existe afiliación.
Si atendemos a la comparación entre los asalariados ocupados por ramas de
actividad y los afiliados, los resultados son los siguientes;
u
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DISTRIBUcION PORCENTUAL DE LOS ASALARIADOS Y LA AFILIACION A CCOO SEGUN









E o,,,. oduod CL 000 roo, clon cortos ponde a la lodoroco ón do ubilodoi
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En relación a la población asalariada ocupada, la afiliación a CCOO está
sobrerepresentada en construcción e industria. Todas sus ganancias con respecto
a los asalariados en esos sectores se pierden en los otros dos: agricultura y
servicios, donde la presencia de CCOO no alcanza la distribución de la estructura
sectorial. Como en la primera etapa de UGT, la representación de Comisiones
responde a un modelo clásico, centrado más en la acción colectiva propia de una
etapa industrial, que en una sociedad postindustrial o de capitalismo avanzado.
Iremos viendo, si como en el caso de UGT, CCOO ha ido reaccionando adaptando
sus estructuras y aumentando su presencia de acuerdo con la evolución de la
población activa en nuestro país.
Para 1978, como ya hice en el caso de UGT, disponemos de los datos de la primera
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oleada de la EASI para contrastar las cifras de afiliación aportadas por la
Confederación. Según la encuesta, los resultados de afiliación para CCOO en el
sector industrial este año son los siguientes:







Si trasladamos el resultado de la muestra a los datos de asalariados ocupados en
el sector industrial, el resultado es que CCOO disponía en 1978 de 937,727
obreros industriales afiliados, que sumados a la estimación de Pérez Días sobre el
número de afiliados técnicos y empleados para esta central-entre 80.000 y 90.000
miembros-, da una cifra de 1.025.000 afiliados aproximadamente; cifra muy
cercana a la ofrecida por la central sindical para ese aAo: 1.239.920 afiliados a las
distintas federaciones pertenecientes al sector industrial.
Que el estudio de Pérez Días muestre la aproximación a las cifras aportadas por el
sindicato (recuérdese a tal efecto el deslizamientoexistente en UGT>, da cuenta de
la mayor presencia, implantación y fuerza social de CCOO en los primeros años de
la transición. El “boom” afiliativo, entonces, es en gran parte atribuible a lo que se
llamó como sindicalismo de nuevo tipo (aquel creado en la oposición al franquismo>.
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Otra cuestión, es la relación real entre aquellos afiliados y sus cotizaciones,
A partir de 1979, la afiliación comienza a descender bruscamente. Prueba de ello
son los datos aportados en la celebración del II Congreso Confederal (1~81l. donde
se dejan notar les efectos de la caída de la afiliación. Pero esta caída, tal y como
la Confederación reconoce, no es sólo el producto del descenso o la retirada de
afiliados sindicales, sino la aproximación tentativa, a partir de esta fecha, de la
relación afiliado-cotizante. Son los años además, del comienzo de la
reestructuración organízativa del sindicato.
En 19810 disponemos de dos fuentes de datos de afiliación. Las cifras oficiales
aportadas por la Confederación, muestran un total de 897.000 afiliados, cifra irreal
si admitimos la crisis afillativa de aquellos años. La segunda fuente, presentada en
la Memoria de Gestión al II Congreso, da una cifra global de 389.197 cotizantes,
La verdad está, con toda seguridad, más cerca de esta última que da los casi
novecientos mil afiliados declarados oficialmente. Aun contando con los
deslizamientos derivados de la falta de transparencia en los niveles inferiores de la
organización a propósito de las cotizaciones, también es cierto que en esa etapa,
el sindicato, en plena reorganización de sus estructuras, no contaba con medios
para discriminar exactamente los afillados de los cotizantes al corriente de pago.
Voy a suponer, entonces, que ambos efectos, de signo contrario, se hubieran
contrarrestado para, en el equilibrio, resultar en una cifra cercana y no superior a
los 400.000 afiliados-cotizantes.
Con la cifra más ajustada a la realidad afiliativa de 1981, los resultados de su
distribución por Comunidades Autónomasyfederacionessectoriales eslasiguiente:
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AFILIACIONACC.O0 POR CC.AA. 1881>. DATOS ABSOLUTOS Y RELATIVOS
(media mensual de cotizantes>














País ValencIano 63.928 16.42
País Vasco 24.723 6.35
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AFILIACION A CCOO POR FEDERACIONES.l198¶I. DATOS ABSOLUTOS Y RELATIVOS
media mensual de coijoantes>
FEDERACIONES AFILIADOS 9~
Aclívododes diversos 12 773 3.28
Alimentación 21.511 5.53
Ronco 7.868 2.02

























TOTAL 89 9 1 0.00
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La concentración territorial de la afiliación reduce en diez puntos porcentuales su
concentración entre las cuatro regiones más grandes. Aun así, estas: Andalucía,
Madrid, Cataluña y País Valenciano agrupan el 50 por cien de la afiliación total.
Por seclores, el metal, la construcción y los transportes son contextos afiliativos
indiscutibles frente al resto de los sectores que presentan una participación mucho
menor en el total de la afiliación.
En 1982, la Confederación aporta una cifra “depurada” de 377.578 cotizantes,
apenas sin variación con respecto al año anterior. Si comparamos la distribución de
los asalariados ocupados según la EPA en este año con la distribución porcentual
de la afiliación en CCOO para 1.982 los resultados son:
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Con respecto a 1978, la agricultura, y sobre todo la construcción pierden peso
relativo en el total de la afiliación, en parte a favor del sector industrial, que
aumenta dos puntos porcentuales en su participación a la afiliación total. Los
servicios se mantienen y el resto de las pérdidas de agricultura y construcción se
va a la federación de jubilados.
-En relación con la distribución de los asalariados españoles, la afiliación a
CCOO sigue perdiendo posiciones con respecto a la evolución de la población
activa. Los datos de la EPA continúan mostrando una evolución tendente a la
primacía de los servicios a costa del resto de las ramas de actividad. Las diferencias
més grandes entre ambas distribuciones corresponden al sector servicios. Nótese
que la proporción de afiliados con respecto a los asalariados es casi de la mitad.
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De la observación de las cifras globales correspondientes a la media del subperiodo
1981-1984: 381.569 cotizantes, la conclusión es Inmediata: tal período marca el
valle más profundo en la evolución de la afiliación a CCOO en todo al perfodo
considerado. Aun con las precisiones comentadas páginas atrás, la inmovilidad de
las cifras en estos cuatro años hace suponer que la media para todo el subper<odo
11981-841 no superó los 400.000 afiliados-cotizantes, Por otro lado, esta cifra es
bastante coherente con la afiliación real registrada en UGT en estos años (alrededor
de 300.000 cotizantes).
Los datos siguientes aportados por la Confederación corresponden a 1.986. Para
ese año el sindicato aporta una cifra total de 756.616 afiliados. De nuevo nos
encontramos con la diferencia en las cifras dentro de la propia fuente sindical, ya
que en este año desaparecen las referencias a una posible contabilidad real de las
cotizaciones:
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AFILIACION A CCOO POR FEDERACIONES.11986>. DATOS ABSOLUTOS Y RELATIVOS
media mensual de cotizansesí
FEDERACIONES AFILIADOS
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Aun reconociendo el aumento de afilIación desde el año 1984 a 1986 (periodo
marcado por el inicio de la recuperación en la afiliación sindical>, lo más probable
es que las cifras aportadas por la Confederación para este año estén exageradas por
el método de la doble contabilidad. Para intentar mostrarlo, en 1986 disponemos
del estudio realizado por SIGMA-DOS. Los resultados de la encuesta daban una
cifra de afiliación sindical general del 13.8 por cien, de la cual correspondía a
CCOO un porcentaje del 8.1 por ciento del total. Trasladado a números absolutos,
y teniendo en cuenta que para ese año y según la EPA, los asalariados ocupados
eran 7.799.500 personas, 00.00 tendría en 1986, 475.769 afiliados. Si además
recordamos que los datos de la encuesta pueden estar algo sobreestimados, ya que
el universo muestral fueron los asalariados ocupados en empresas de más de seis
trabajadores, puedo concluir sin reservas que la cifra aportada por la Confederación
está sensiblemente exagerada. Los afiliados reales de 00.00 en 1986 podrían
situarse en torno a los 400.000 miembros, La diferencia entre esta cifra y la mitad
de la oficial <unos 50.000 afiliados descontando a los jubilados>, seria la estimación
a la baja de la Confederación por los factores comentados de desinformaclón de la
cúpula con respecto a la afiliación de la Confederación. Esto significa que, al
contrario de UGT, 00.00 no repunta sus cifras de afiliación en estos años, sino que
tendrá que esperar hasta el ascenso generalizado de los años 88-89 para ver crecer
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significativamente su afiliación,
En lo que respecta a la evolución de la afiliación del sindicato en relación con los
asalariados, y manteniendo el supuesto que a través de la doble contabilidad los
porcentajes respectivos a cada federación no sufren modificación alguna, los
resultados da 1988 son:
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La estructura de la distribución afiliativa con respecto a 1982 ha variado poco, las
pérdidas en el sector servicios y agricultura se compensan por el aumento del
sector industrial lo que, al contrario que UGT, se traduce en un mayor alejamiento
con respecto a la estructura sectorial de los asalariados, enconstante terciarización.
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En 1989, y según la investigación del 015. del total del 16.6 de tasada afiliación,
a 00.00 le corresponde el 36.7 por cien, es decir; alrededor de 477.000 afiliados.
Como ya observamos en la evolución afiliativa de UGT, tal estudio sobrerepresenta
la afiliación sindical, probablemente debido al error muestral propio de esta clase de
investigaciones. Quizás el aumento de casi 100.000 afiliados sea exagerado, de lo
que no cabe duda es del repunte de la afiliación a 00.00 a partir de este año.
Los siguientes datos disponibles do parte de la Confederación corresponden a 1889
y 1990. En el primero de los casos, sólo existen cifras relativas a la desagregaciórt
por federaciones, mientras que en 1990 se disponen de datos desagregados por
sectores y territorios, Las cifras aportadas por el sindicato muestran una más que
notable subida de los afiliados. Nuevamente dichos datos están sobrevalorados, a
pesar del incremento afiliativo iniciado en 1 987-68. La distribución de los datos se
muestra en la siguiente tabla:
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AFILIACION A CCOO POR FEOERACIONES.119891. DATOS ABSOLUTOS Y RELATIVOS
FEDERACIONES AFILIADOS 91,
Actividades Divarsas 28.347 2.84
Alimentación 49,322 4.95
Banca y Ahorro 19.142 1.92
Campo 28.336 2.84
ComercIo 22.814 2.29
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A todas luces, y aun reconociendo una recuperación de los niveles de afiliación, la
cifra de casi un millón de afiliados parece razonablemente alejada de la realidad.
Partiendo del supuesto de la doble contabilidad, 500.000 afIliados como dato
aproximativo es una estimación más sensata, de acuerdo a los resultados de la
investigación del CIS. Hay que tonar en cuenta que para 1.989 la Confederación
reconoce tener un control muy considerable sobre la relación aflílados-cotizaníes.
Si como he dicho, las cifras aportadas por el CIS se muestran algo sobreestimadas,
el medio millón de afiliados propuesto para 1989 reconoce el crecimiento paulatino
de la afiliación.
En cuanto a la evolución de la afiliación por sectores de actividad, 1.989 es el
punto de inflexión por el cual 00.00 acusa una notable transformación en la
composición de su afiliación. La industria, la construcción y la agricultura pierden
considerable importancia dentro de la Confederación a favor de un notable
crecimiento de la participación de los servicios <10 puntos porcentuales>, y en
concreto un muy significativo incremento en la federación de Administración
Pública. Parte de estas pérdidas son atribuibles también al crecimiento -más de dos
puntos porcentuales-, de los jubilados y pensionistas (8.38% en 1989) y a la
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creación de la federación de parados, que acumula casi el 2 por cien del total de la
afiliación.
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En relación a los asalariados, sin embargo, CC 00 se sitúa aun en un patrón clásico
de afiliación, y a pesar do la transformación, continúa caracterizado por una
sobrerepresentación en los sectores tradicionales -a excepción de la agricultura
donde la sindicación ha sido siempre baja-, y un representación por debajo de la
media nacional en los servicios.
Las cifras sindicales para 1.990 dan un número de afillados de 998.615. Podemos
realizar la traslación inmediata a las cifras reales: teniendo en cuenta la doble
contabilidad por federaciones y territorios, la afiliación estimada vuelve a ser para
este año de alrededor de 500.000 afIliados-cotizantes. Las tablas con la distribución
por regiones y sectores muestran la distribución:
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País Vasco • 52.850 5.29
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En lo referente a la distribución territorial, el paso de los años no ha afectado
sustancialmente a la composición de (a afiliación a 00.00. De nuevo, y como ya
sucediera en años anteriores, Andaluc<a, Cataluña, Madrid y el País Valenciano
reúnen casi el sesenta por cien 1 59.23%> de la afiflación total en el país. Tal
estabilidad da cuenta del escaso éxito o de la falta de interés por promover la
afiliación en otras áreas tradicionalmente más alejadas de fa influencia sindical. La
distribución territorial de CCOO, en términos de su estabilidad, es también
resultado de la composición mayoritariamente industrial.
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APILIACION A CCOO POR PEDERACIONES,119901. DATOS ABSOLUTOS Y RELATIVOS
FEDERACIONES AFILIADOS 96
Actividades Diversas 28.426 2 84
Alimentación 49.460 4.95
Banco y Ahorro 19.196 1.91
Campo 28.415 2.84
Comercio 22.979 2.29







Papel, Artes 13. y MM.CC, 21.455 2.14




Trobaladores Admón. Pública 46.928 4.60
Textil. Piel 62.269 6.23
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En 1991 la encuesta cítada sobre “Estructura, Biografía y Conciencia de clase” da
un porcentaje de afiliación a CCOO del 5 por cien de afiliación de los asalariados
ocupados; trasladado a datos de la EPA, el absoluto resulta en 471.000 miembros1
que descontando jubilados y parados de los 500.000 de 1 eso, resulta en una cifra
perfectamente ajustada a la estimación que he realizado para años anteriores.
390
Una vez expuestas las cifras de afiliación año por año propongo, a manera de
recapitulación, la evolución de la tasa de afiliación (densidad sindical> de CCOO a
lo largo del periodo 1978-1991.
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Después dala caída de la afiliación alrededor del principio de los años ochenta, no
seré hasta 1988 cuando CCOO recupere sus niveles de afiliación. A partir de ese
año, la afiliación, tanto en términos absolutos como relativos, se va mantener
constante con ligeras variaciones. La evolución a lo largo de estos quince años es,
a pesar de los resultados similares en la actualidad, bastante diferente entrelos dos
sindicatos mayoritarios. La ventaja de partida que supuso la presencia e
implantacíón de CCOO en la transición, va a beneficiar a este sindicato puesto que,
a pesér de las fuertes pérdidas entre 1979 y 1 984, mantendrá un nivel de afiliación
aceptable. Salvo la recuperación de 19880 éste se ha mantenido con oscilaciones
crecientes y decrecientes muy poco significativas. UGT, en cambio, construye su
afiliación desde casi cero, de ahí que también iniciara antes la recuperación en sus
cífras de afiliación tenía menos afiliadosí y que la progresión haya sido constante.


































































































Al igual que hice para UGT, a continuación se presenta una tabla con la evolución
de la distribución de la afiliación por federaciones sectoriales. Ello tiene el objeto de
analizar comparativamente el desarrollo de la implantación del sindicato en las
distintas ramas de actividad, así como su grado de “modernización” o adaptación
a las transformaciones del sistema productivo.
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EvDLucIoN DE LA PARTICIPACION DE LAS FEDERACIONES EN EL TOTAL DE LA AFILiACION,
PERIODO 1583.1989.
—
FEDERACIONES 1983 1986 1989 VARIACION
Actividades dívarsas 3.54 3.41 2.94 0.70
AlimentacIón 5.63 5.60 4.96 - 0.68
Banca y Ahorro 2.20 2.05 1.92 -0.28
Campo 3.62 3.93 2.84 - 0.78
Comercio 2.13 2.21 2.29 .+ 0.16
Construcción y Madera 12.79 13.95 9.75 -3.04
Energía 1.40 1.48 1.3? - 0.03
Ense~anze 0.65 0.69 2.36 t 1.71
Espectáculo 0.23 0.22 0.27 + 0.04
Hostolerla 2.38 2.40 2.60 + 0.22
Metal 27.79 27.10 23.29 .4.50
Minería 4.10 3.97 2.69 . 1.41
Papel, Artes l3ráf.MMCC 2.30 2.34 2.14 - 0.18
Pensionistas y JubIlados 6.02 6.07 8.38 + 2.38
Oulmicas 5.25 5.16 4.98 - 0.27
Sanidad 1.35 1.24 3.35 e 2.00
Seguros 0.31 0.31 0.26 - 0.05
Trabaj. Admón, Pública 1.74 .. 4.50 + 2.86
Textil Y Pial 6.73 6.81 6.23 - 0.50
397
FEDERACIONES 1986 1989 VARIACION
10.94 + 1.34
1993
_ LiTtn Conwe,lae. M.,SLM 9.60
Ouareoeo: ucro. asía O2OflrOOO,aO ¿o, y eleboracídre Frepís.
En términos generales, la primera conclusión con respecto a la evolución de la
distribución de la afiliación en CC 00 es la relativa estabilidad de esta en cuanto a
su repartición por federaciones, En este sentido, el proceso en esta central sindical
va por detrás de la realidad productiva del país.
Los sectores denominados tradicionales, desciendan su participación en el conjunto
de las federaciones. Salvo Metal (-4.5>, Construcción (-3.0> y Minería (-1.4), el
resto de los descensos han sido suaves, Han sido precisamente los pilares de la
representación de este sindicato: metal y construcción, los que más
significativamente han reducido su participación en el total de los sectores,
probablemente vía desempleo y reestructuración industrial. Por el contrario, y a
costa de estos descensos, los sectores más beneficiados han sido típicamente del
sector terciario o servicios, y más concretamente aquellos directamente
relacionados con el sector público de la economía: AdminIstración Pública (-í- 2.8>,
Sanidad (+2.0), Enseñanza <+1.7) ytransportesy Comunlcaciones(+l.31s Estos
movimientos dan cuenta de la evolución de CCOO hacía una representación.
aunque no centrada ni mayoritaria en los servicios, sí más diversificada que hace
unos años. La explicación puede deberse a factores de políticas de promoción y
penetración del sindicato en los sectores señalados, pero también ha de ser
atribuido a la propia evolución de la población ocupada, y en concreto a la
reestructuración del sector industrial. Prueba de este hecho es el aumento
significativo de la Importancia de la federación de jubilados y pensionistas que orece
en este período en 2.3 puntos porcentuales.
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5.2.3.-EL RESTO DE LOS SINDICATOS.
Hemos tenido ocasión de analizar las dificultades encontradas para el hallazgo de
las cifras de afiliación en los sindicatos mayoritarios. A la hora de aproximarnos a
los datos del resto de las centrales sindicales de nuestro país, los problemas son del
mismo orden, pero además, encontramos un problema añadido. Para estos
sindicatos no es posible, en la mayoría de los casos, la contrastación con los
resultados de las encuestas que he venido manejando como fuente alternativa de
hallazgo da las cifras de afiliación, y esto es así porque generalmente el uniVerso
muestral de las encuestas no es lo suficientemente grande como para hacer
extrapolacionessin riesgo de error apreciable, Mientras el universo es representativo
-Caso de los sindicatos mayoritarios-, la extrapolación es posible. Sin embargo, con
tasas de afiliación bajas o muy bajas, el conjunto de la población encuestada
afiliada al resto de los sindicatos se reduce tanto que, en muchas ocasiones, resulta
imprudente la generalización. De ahí que, asumiendo una postura de méxima
cautela, sólo utilice datos relativos a estas investigaciones cuando haya probadas
razones para afirmar unos resultados significativos.
En lo que atañe a la tasa de afiliación en la actualidad, la fuente más apropiada la
encontramos de nuevo en la encuesta sobre “Estructura, Biografía y Conciencia de
Clase0 (1991> anteriormente citada. El tamaño reducido de las bases de
comparación en cuanto a afiliación, no ha permitido hacer discriminación entre los
sindicatos minoritarios. Además de UGT y CCOO, la encuesta recoge en otra
categoría: resto la afiliación a todos los demás sindicatos, La tasa de afiliación
general de esta categoría se sitúa en el 4.2 de los asalariados ocupados; alrededor
de 400.000 afiliados a todo el conglomerado constituido por los sindicatos
independientes, de nacionalidad profesionales y sindicatos de empresa. Esta cifra
es bastante coherente con los resultados de la encuesta del CIS, tal estudio
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agrupaba a los sindicatos -exceptuando USO y CGT-, en una sola categoría, con el
resultado de 292.000 afiliados en 1988. Si admitimos, como en el caso de los
sindicatos mayoritarios, cierta recuperación de la afiliación sindical durante los
últimos tres años, la cifra de 400.000, aun siendo prudentes con el margen de error
de los estudios muestrales, se muestra bastante razonable, Conviene tener en
cuenta que tal número recoge un sinfín de organizaciones, las más de las veces
dispersas y de pequeño tamaño, pero que, acumuladas bajo una sola categoría, bien
pueden representar en total una cifra similar a la de cada uno de los sindicatos
mayorííaríos.
Como muestra a la implantación del resto de las centrales sindicales, propongo una
relación, no exhaustiva de afiliación declarada en algunos de los sindicatos
comprendidos en esta categoría. Dicho análisis quiere servir de aproximación a la
desagregacién de la afiliación del conglomerado Resto”.
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S.2.3.1.-Unión Sindical Obrera <USO>
Si bien en los comienzos de la transición democrática USO pretendía erigirse como
la tercera fuerza sindical, el descenso de afiliación, la división interna en esta central
y la promoción legal de los sindicatos mayoritarios, han sido factores explicativos
del fracaso de LiSO en lograr una posición de fuerza en el mapa sindical español.
Aunque ha conservado un papel en el sindicalismo de nuestros días, su
implantación y afiliación dista de ser considerada como una amenaza potencial a la
presenciada CC.OO y UGT.
Dicha central sindical afirma la veracidad de las cifras de afiliación aportadas por
su Confederación desde 1.986, fecha de su cuarto Congreso Confederal. En éste,
se propone comenzar desde cero la contabilidad de sus afillados, teniendo como
patrón la consideración de un afiliado igual a un cotizante. Esta depuración de las
series se vio apoyada por la implementación de un sistema informático que hacia
posible la actualización permanente de la cifra de afiliados.
Hasta 1986, entonces, habrá que tomar con cautela las cifras de afiliación a USO,
puesto que independientemente de la posible exageración de las cifras, estas no
distinguirán la relación afiliado-cotizante.
En 1978, los datos de afiliación aportados por la Confederación, arrojan un censo
de 556.060 miembros distribuidos por territorios y federaciones de la siguiente
for ma:
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País ValencIano 96.612 17.73
País Vasco 54 340 9 77
TOTAL 556060 10000
DaEoe de la costedseoc ole de uso,
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AFILIACION A LISO POR FEDERACIONESIl 979>. DATOS ABSOLUTOS Y MELATIVOS
FEDERACIONES AFILIADOS
Actividades Diversas 24.250 4.36
Alimantaclón.Hoateíaria 60.295 10.84
Banca y Ahono 19.211? 11.46
Campo y Ganadería 11.409 2.05
Comarcio 15.4111 2.78
Censsr. Vidrio. CerámIca 56,069 10.08
Correas y Telágrafos 2.753 0.50
Energía 19.373 3.48
Enseñanza 4,290 0,??
Madera y Corcho 21.322 3.83
Metal 164.890 27.85
Minería 5.512 0.99








uenOs boros os la C ereledeoaoíore ee uSO.
Las cifras dan idea de una distribución típica o modelo de los sindicatos españoles;
concentración en aquellas regiones donde més se concentra la población ocupada
y preeminencia da algunos sectores que acumulan la mayor parte de la afiliación.
La distribución territorial se corresponde con la estructura de la población ocupada
según regiones. Esta correspondencia no se cumple en el caso de los sectores,
donde la penetración y tradición sindicales provocan una distribución que
sobrerepresenta algunos sectores mientras representa por debajo de la media otros,
de acuerdo a un tipo de representación con fuerte implantación en el sector
industrial y la construcción.
De acuerdo con la EASI- 1978. la proporción de obreros industriales afillados a USO
era en 1978 del 3.1 por cien, Trasladado a los asalariados industriales de 1978
USO contaría con 93.471 obreros industriales afillados, Si, por extrapolacióne
convenimos en que la afIliación de las ramas de industria en USO representaban
alrededor del 85 por cien de la afiliación total -unos 360,000 afilIados según la
Confederación-, y aun añadiendo a los 93.471 los posibles afiliados técnicos y
empleados del sector industrial, la cifra aportada por USO parece a todas luces
exagerada.
404
De 1978 a 1986 los únicos datos disponibles vuelven a ser la segunda y tercera
oleadas de la EASI. Para 1 9800 la afiliación a USO de los obreros industriales era
dei 0.8 por cien, aproximadamente 22.000 afIllados. En 1984, la tasa de afiliación
era del 0.6 %, lo que resultaba en alrededor de 14.000 obreros industriales
miembros de USO.
Los resultados de las EASIs se muestran bastante razonables si atendemos a la cifra
de afiliación aportada por la Confederación en su IV Congreso, celebrado en 1986;
30.535 afiliados. Dado que las EASIs sólo cubrían los principales sectores
industriales, y que es a mediados de los años 80 cuando normalmente se invierte
la tendencia, comenzando a crecer la afiliación en el sector servicios, la cifra de
treinta mil afillados-cotizantes puede tomarse como cifra real. La investigación
realizada por SIGMA-DOS en ese mismo año, 1986, arroja una cifra de 70,195
afiliados a este sindicato. Aun reconociendo la sobreestimación derivada de las
características de la muestra: realizada a asalariados ocupados en establecimientos
de más de seis trabajadores, el dato parece exagerado. Esto muestra el problema
al que hacia referencia lineas arriba a propósito de la precaución necesaria para
extrapolar resultados muestrales cuando la base de comparación es pequeña. En
este caso, y puesto que la cifra menor corresponde a la Confederación, todo apunta
a considerar la afiliación en 1986 en 30.000 afiliados-cotizantes.
La investigación realizada por el CIS en 1 988 dobla el número de entrevistados con
respecto a la investigación de SIGMA-DOS. El nivel de confianza, por tanto, será
mayor en este encuesta. Según los resultados de la misma, a USO le
corresponderían 35.000 afIliados, cifra bastante sensata sí aceptamos la referencia
de los miembros reales en 1986. Se habría producido un Incremento en la afiliación,
cuestión por otra parte bastante plausible ya que es a partir de este año
precisamente, cuando la Confederación de USO realiza una campaña de promoción
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y extensión de la afiliación. La siguiente cita es muy ilustrativa sobre este aspecto:
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Sin lugar e dudas cliv fue un gran Congreso; estableció bien eh el nivel teórico y
pro gramAtico nuestra apuesta por deserto/lar una USO basada en la afiliación. la
organización y la participación de los trabajadores, CO/ho opción más coherente con nuestro
pro1/cero sindical’ lCd dIscurso de apertura del Secrerario General de/a USO clv Congreso
Cone’edera/. t3Sl:711.
En 1991, la cifra de afiliados a USO es de 64,178 miembros, que suponen un 0.6
por cien del total de los asalariados ocupados. Se distribuyen por federaciones de
la siguiente lerma:
AFILIACION A uso POR FEDERACIONES.(1981), DATOS ABSOLUTOS Y RELATIVOS
FEDERACIONES AFILIADOS
Artes Gráf.y Comunlcac. 1.090 1.70
Agrlcuít.Aílment,Ind. 5.047 7.86
IleMolerle y OcIo 3.323 5.18
Banca. Seguros y Servio. 385 0.62
Ensañaetia 5.874 9.15
Transpone Y Cornunlcac. 5.8911 9.18
construcción y Madera 2.783 4.24
Metal 10.890 16.97
Teoctil y Pial 2.340 3.65
MInada 2,601 4.05
Químico. Y Energía 4.975 776
Trabad. da la Salud 2.580 4.02
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FEDERACIONES AFILIADOS
Serv. Públicos y Admón. 3.8110 5.97
Comercio Y Seguros 2506 3.90
Vigilancia y Sagurldad 2,628 409
Jubilados y Penslonlstss 7.421 11.56
TOTAL 64.178 100.00
- Fuonbe: Deles C ooledsoelee Os USO y oleboorecodre PIOPbO,
A primera vista los datos nos ofrecen una conclusión: la mayor presencia de la
central sindical en el sector servicies. La propia distribución de las federaciones
otorga más importancia, o al menos desagrega con más detalle, las federaciones
correspondientes al sector servicios. Para conseguir una idea más visible, presente
el cuadro comparativo de la distribución de la afiliación en USO y la distribución de
los asalariados según rama de actividad:
DISTRIBUCION PORCENTuAL DE LOS ASALARIADOS Y DE LA AFILIACION A USO SEOtJN
SECTOR DE ACTIVIDAD. AÑO 1.991.
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t,lede,ecudn de .~eicellero ere uso íreoluye osníbide elirroonoeodo.
e’ Fuonle: Elaberacídre p~o~íe •obls lee debe dolo EPA IV To,ms,o’s 1.591 y debe Cooofede,alcs de uso.
Existe cierta especialización de esta central sindical en el sector servicios, y dentro
de éste especialmente al capitulo que se denominaría servicios a personas, como
demuestra la alta participación de las Federaciones de Enseñanza <9.1 %>.
Transportes y Comunicaciones <9.18%), Administración <5.97%>, Sanidad (4.02%)
y Vigilancia y Seguridad (4.O9%l.
Aun así, y siguiendo la pauta del modelo tradicional la federación del Metal continúa
siendo la más importante dentro del conjunto de la afiliación (16.9%>. La alta
participación deles jubilados (11.4%> muestra probablemente los antiguos activos
del sector industrial que, según los resultados, no están siendo renovados al mismo
ritmo de crecimiento que en el sector servicios.
Nuevamente la explicación recae en factores de la oferta y la demanda. Como
tendremos ocasión de analizar en detalle en el próximo capitulo, factores
organizacionales de la institución junto al grado de promoción de la afiliación
tendrán un a importancia considerable en el éxito afillativo. Prueba de este
argumento es que la única Federación de USO constituida a nivel estatal durante
el período 86-Sl ha sido precisamente la federación de Enseñanza, una de las más
activas y con mejores resultados en cuanto a afiliación.
Por eL lado de la demanda, o las actitudes de los trabajadores, hay que prestar
especial importancia al desarrollo afiliativo en el sector servicios, y más
concretamente dentro de éste, a los trabajadores del sector público y la
Administración. Si observamos los crecimientos afiliativos y los comparamos con
la creciente importancia de estos dentro del conjunto de los asalariados, es fácil
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imaginar que este colectivo se muestra como de gran potencial para el futuro de la
implantación sindical.
En otro orden de cosas, el relativo éxito de USO entre los trabajadores de servicios
y sector público, junto a su moderación e independencia política explican en parte
una posible unión o colaboración con los llamados sindicatos independientes o
profesionales y más en concreto lo que parece la opción más plausible: la fusión
con CSI-CSiF.
Según datos de la Confederación, la afiliación femenina a USO se sitúa en terno al
27 por cien, alta en relación al resto de los sindicatos. No obstante, la gran parte
de las afiliadas se concentran en sectores tradicionalmente femeninos: Textil, Artes
Gráficas y Alimentación. No existen datos dedistribución de la afiliación por grupos
de edad.
410
5.2.3.2.- La Confederación General del Trabajo (CGT>
La fuerte caida de la afiliación después de la explosión de afiliación de los primeros
años de la transición se ha visto agravada en el caso del sindicato anarquista por
las tensiones y división interna de la que ha sido objeto este sindicate. En 1 978,
la Confederación aportaba la cifra de 300.900 afiliados distribuidos por territorios
como sigue:
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La Rioja 800 0.27
País Vasco 2.000 0.66
Aragón 2.000 0.66
Baleatas 600 0 20
TOTAL 300200 10000
—
Fsosoole: Oe’oe C ostedeoslee do la CNT.
Cataluña, tradicional bastión del sindicato anarquista recupera en los primeros años
de la democracia el protagonismo dentro de la central sindical -con más del 66 por
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cien de la afiliación total-. El resto de las regiones, a mucha distancia, se reparten
el resto de los afillados.
En la EASI-78, los resultados para la entonces todavía CNT fueron dei 3.1 de la
afiliación total de los obreros industriales: o lo que es lo mismo. 42,213 obreros
industriales afiliados. Con las precisiones comentadas para el resto de los
sindicatos, añadiendo empleados y técnicos además de los afillados del sector
servicios, no parece probable que pudiera llegarse a la cifra de 300.000 miembros,
ya que sería de esperar, como ha sido tónica general en todas las centrales
sindicales, que sus efectivos en este periodo se concentraran en el sector industrial.
La estimación, pues, no sobrepasarla la cifra aproximada de 75.000 afillados.
En el año 1979, durante el y Congreso de la Organización, se produce la ruptura
en las dos facciones que más tarde constituirían dos sindicatos distintos: la CNT
o facción histórica, y la CGT o facción renovada.
Para 1984. la tercera oleada de la EASi, da como resultado la práctica desaparición
del mapa sindical del sindicato anarquista; alrededor de 5.000 afiliados entre los
obreros industriales. En 1988, la encuesta del CIS situaba los afiliados de la CGT
en torno a los 15.000. El mismo año la Confederación afirmaba tener 50.000
afiliados y 38.000 cotizaciones mensuales de media. Parece que en este caso, al
igual que el resto de los sindicatos, esta cifra podría responder al doble de la real,
bastante parecida a los resultados de la encuesta del 018.
Según la CGT.. las federaciones con mayor presencia afíliativa son Banca y Ahorro,
Metal, Correos, Enseñanza, Administración Pública, Telefónica, Sanidad, Seguros,
RENFE, y Textil.
La distribución por territorios atiende a la siguiente repartición:
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Castilla La Manche 300 0.58
Castilla Y León 2.000 3.85
Cataluña 14.500 27.94
EmIgración 500 0.96
Galicia 1 .000 1 .83
Psis valenciano 13,000 25.05




¡ ¡ 55gúres omeotón pbOpl,
E nreoo¡ tejos os le Coreleosrasíd, y sleb erial do, »eoroe.
Dos Comunidades Autónomas; Valencia y Cataluña agrupan más de la mitad de la
afiliación a la CGT, lo que como es obvio resulta en una apreciable concentración
de sus miembros y por el contrario, la escasa presencia y organización en el resto
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de la geograf(a. No existen datos de afiliación más actualizados ni,como cabía
esperar, ningún tipo de desagregación por sexo o edad.
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5.2.3.3.- Converxersoia Intersindical Gelega (CIGI.
Las únicas cifras disponibles son las aportadas por la Confederación, y estas
referidas únicamente al periodo 90-91. Habrá entonces que tomar con reserva los
datos de afiliación, en la presunción de que esta central sindical no escapa a la
usual exageración de las cifras.
Asimismo, datos desagregados por federaciones y territorios únicamente se
disponen de la INTO, ya que la otra facción del sindicato gallego: la CXTG, no hace
público sus datos de afiliación. Según fuentes del sindicato, la afiliación se
aproxima a la de INTG.
Los datos disponibles, correspondientes al promedio de cuotas recaudadas desde
agosto de 1990 a julio de 1991 son de 19.876 afiliados, repartidos según
federaciones y territorios de la siguiente forma:
II
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AFILIACION A INTO POR TERRITORIOS
1 media de cotízac~ones del periodo 90.911
TERRITORIOS COTIZANTES
Carballo 290.36 1 .46
CEE 462,89 2.33















Se eslomas ¿fl OCOIre
rs: Da,’,.. de INTS y olodoreco do pío~íe.
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AFILIACION A INTS POR FEDERACIONES. DATOS ABSOLUTOS Y RELATIVOS
1 media de cotizantes del periodo 90-91
FEDERACIONES COTIZANTES 96

















Fuonro: Etas oreo do, poo~ie oooúo, dato. do INTO.
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La afiliación a INTG por federaciones está bastante repartida entre las distintas
ramas de la producción, participando el sindicato tanto en federaciones de industria:
Metal (19.2%>; Energía (8.5%>; Construcción 1163%>. como de servicios;
Enseñanza (11.6%), Comercio (9.98%> y Administración Pública (7.5%>.
El supuesto de afiliación para CXTG es similar a la de INTG, por tanto, estimo una
afiliación total a la CIG, toda vez que se ha puesto en marcha el proceso de
reunificación, de alrededor de 30.000 afiliados.
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6.2.3.4.- Eusko LangllieenAíkartasuna- Solidaridad de Trabajadores Vascos (ELA-
mv>5
El caso de ELA-STV es aun más complicado por cuanto la Confederación no aporta
ningún dato referido a la afiliación, Disponemos no obstante, de una investigación
lLevada a cabo en el País Vasco sobre sindicalismo en esta Comunidad: (Kaiero Liria,
1981). La encuesta se realizó en 1982, con lo que los datos se han quedado un
poco desfasados. Al ser, sin embargo, la única fuente disponible tendremos que
tomarla como referencia para indagar en la tasa de afiliación de esta central
sindical.
Los resultados de la encuesra otorgan una tasa de afilIación sindical entre los
asalariados ocupados del País Vasco <excluyendo a los funcionarios públicos y
miembros de cooperativas> dei 32.6 por cien. De esta tasa a ELA-STV le
corresponde el 11.8 por cien sobre el total de los asalariados ocupados de la
Comunidad Autónoma: lo que significa algo más de 60,000 afiliados, el 36.1 % del
total de los afiliados.
Al no aportar la Confederación datos de afiliación, no podemos saber cómo se
distribuyen sus miembros por federaciones y territorios. A través del estudio
mencionado, se conoce que la edad media del afiliado a ELA-STV es de 37 años,
mayoritariamente nacido en Euskadi, con mayor nivel de estudios que la media de
afillados al resto de los sindicatos y politicamente cercanos al nacionalismo
moderado.
La eficaz organización de este sindicato, su concepción instrumental con dotación
de servicios para sus miembros -junto con USO son les únicas dos centrales que
disponen de Caja de Solidaridad-, y el anclaje con el sentimiento nacionalista vasco
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de carácter no radical, hacen pensar que en los últimos años, y de acuerdo con la
relativa recuperación de la afiliación a partir de 1988 que ha sido observada en el
resto de los sindicatos. ELA-STV habrá aumentado su cuota de implantación en el
País Vasco, estimando con prudencia alrededor de los 80.000 afiliados.
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5.2.3.5.- Los Sindicates Profesionales e Independientes
Bajo esta denominación, se agrupan un amplio helenco de sindicatos, cuyo común
denominador es la defensa de un grupo especifico de trabajadores y la
independencia de los partidos políticos,
Como tónica general este tipo de sindicatos se la desarrollado en el sector público,
ya sea la Administración o las grandes empresas públicas. Como segunda
caracteristica suelen agrupar colectivos definidos por un alto grado de
cualificación, bien a través de las credenciales profesionales, bien mediante la
cualificación y la experiencia en el oficio.
Al estar muy Localizados sectorialmente, y no conformar ninguna organización de
orden superior, puede suponerse que la dispersión es la mayor desventaja a la hora
de intentar conocer sus cifras de afiliación. De otro lado, el problema comentado
para los sindicatos minoritarios y de nacionalidad, referente al riesgo de las
encuestas, se hace extensivo, más si cabe, aese clase de organizaciones,dispersas
y a menudo de pequeño tamaño.
Para mostrar una idea tentativa en términos cuantitativos de la afiliación que
reúnen, a continuación se exponen las cifras de Implantación sindical de algunas de
estas organizaciones. Los datos provienen siempre de las propias confederaciones,
como quiera que no hay posibilidad de contrastación por medio alguno, habrá que
tomar con cautela las cifras reseñadas, Probablemente las desviaciones entre la
cifra oficial y la real se deban a exageraciones más o menos infladas por parte de
las centrales, ya que el problema de la confusión entre afiliado y cotizante es en
este tipo de sindicatos muy poco significativo; su tamaño y los servicios que
acompañan a la’ cuota, logran un grado casi total de identificación entre
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cotizaciones y número de afiliados. De otra parte, y salvo los independientes como
CSI-CSIF, los sindicatos profesionales están concentrados en una sola rama,
profesión u oficio, por lo que la doble contabilidad de las cifras no se produce por
mor de sus estructuras organizativas.
- CONFEDERACION SINDICAL INDEPENDIENTE DE FUNCIONARIOS. CSi-CSIF:
Cifra aportada por la Confederación para 1.988: 80,000 afiliados.
Cifra estimada: 60,000 afiliados en 1,991.
- SATSE. Sindicato de Enfermería:
Cifra declarada en 1.986 (fecha de creación): 3.000 afiliados, cifra declarada
en 1,991: 28.700 cotizantes.
• SEMAF. Sindicato Español de Maquinistas y Ayudantes Ferroviarios:
Declara en la actualidad 5.200 afiliados, el 80 por cien dala piantilia total de
maquinistas y ayudantes.
- SUP, SindIcato Unificado de Policía:
Es el más representativo dentro del Cuerpo. Declara 23,000 afiliados.
CEMS. Sindicato de Médicos:
Aporta una cifra de 25.000 afIliados.
- ANFE: Asociación Nacional de ProfesIonales de la Enseñanza:
Declara 25.000 miembros,
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La suma de los afiliados al resto de los sindicatos de clase, de nacionalidad y los
independientes y profesionales, aun contando con cierta exageración por parte de
las centrales, se aproximan (teniendo en cuenta que las nombradas son sólo alguno
de los ejemplos más significativos y que el colectivo de sindicatos de empresa
queda fuera de cualquier recuento> al número total de afiliados comprendidos bajo
el epígrafe “resto” en la encuesta sobre ‘Estructura, Biografía y Conciencia de
Clase” (1981); alrededor de 400.000 asalariados ocupados afillados a alguno de
estos sindicatos, o en términos absolutos, el 4.2 por cien de los asalariados
ocupados.
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5.3.- La reconstrucción de la Tasa (1977.1991). Perfiles afillativos.
A lo largo del capitulo se han explorado intensivamente las fuentes de datos sobre
afiliación sindical con el objeto de intentar cierto consenso a propósito de las cifras
de afiliados a los sindicatos españoles. Ahora ya estamos en condiciones de realizar
un análisis más general que hable de la evolución de la afiliación y de la
comparabilidad de la tasa de afiliación sindical.
En la mayoría de las comparaciones, voy a utilizar únicamente a los dos sindicatos
mayoritarios como base del análisis, ya que sólo en estas dos centrales sindicales
se disponen de datos por años, federaciones y territorios. En las ocasiones en que
hablemos de la tasa general de afiliación, sé 0pta. como en el anterior capitulo, por
incluir a todos los demás sindicatos bajo el epígrafe reResto~I
Utilizando los datos obtenidos a través de estimaciones, fuentes sindicales e
investigaciones precedentes” la siguiente tabla muestra la evolución por años y
centrales sindicales dala tasa de afiliación o densidad sindical; esto es. el cociente
entre los afiliados reales y los asalariados ocupados:
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DENSIDAD SINDICAL POR AÑOS Y SINDICATOS
— — —
AÑOS CC 00 UGT RESTO TOTAL
1978 31.1 13.6 11.7 “663
¶990 16.3 10.3 7.2 “33.8
1982 5.2 3.5 -- ee¿7
1986 5.1 4.4 3.5 13.0
1988 5.9 6.2 4.1 16.2
1969 4.$ 5.0 ‘“4.0 13.9
1990 4,8 5.5 o54~ 14.3
‘1991 6.0 6.6 4.2 14.7
SS
o jgis o, 0500 dro, la oes, de elílíeotón de el,re,oelsdd.trlelee
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Estos quince años de sindicalismo libre presentan un mapa sindical caracterizado
por dos variaciones muy significativas en la curva, La primera, la caída brusca de
las tasas de afiliación tras el boom afiliativo de los primeros años en democracia,
se produce a partir de 1979, el descenso de las tasas se prolonga hasta 1982
aproximadamente. A partir de este año la tasa de afiliación general comienza un
ligero repunte (fundamentalmente debido al crecimiento de UGT> que se prolonga
hasta la actualidad. Por centrales sindicales, CC.OO ha perdido más afiliación que
el resto, pues comenzó con la tasa de implantación sindical más alta. Además, la
recuperación general a partir de 1986, no se ha traducido en CCOO en un
crecimiento notable de su afiliación. Termina el periodo analizado, 1991, con la
misma afiliación que en 1986. La UGT, por el contrario, pasado el descenso de
1979. mantiene una tendencia lenta pero constante hacia el alza, hasta situarse por
delante de Comisiones Obreras. El resto de los sindicatos también ha salido
favorecido con la recuperación de los niveles de afiliación. La tónica general, pero
sobre todo la aparición y consolidaclón de sindicatos profesionales alrededor de
1986 y años siguientes, explican la subida del epígrafe ‘hesto5. En la actualidad
detentan, entre todos, una tasa de afiliación similar a la de cada una de las dos
centrales,
Puede decirse que desde 1988, después de la leve recuperación tras la calda de las
tasas, la densidad sindical se ha mantenido, con muy pequeñas oscilaciones,
alrededor dell 5 por cien de la población asalariada ocupada. En relación a las cifras
de la OCDE, nos situamos, con rrancia (12 %> en las tasas de afiliación sindical
más bajas de Europa, a diez puntos porcentuales de distancia con respecto a los
países más cercanos: Grecia y Portugal (25 %).
Una cuestión interesante es analizar, de forma comparativa, cómo han evolucionado
las dos centrales mayoritarias en cuanto a la distribución interna de su afiliación.
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Tal análisis, ya realizado para cada uno de los sindicatos páginas atrás, mostrará
los “mercados sindicales” olas zonas o áreas de representación sindicales. En un
sistema sindical como el español, de competencia intersindical por los mismos
espacios de representación, interesa ver dónde se concentran dichos espacios o,
si puede hablarsa en algunos casos, de cierta diferenciación funcional entre los dos
sindicatos mayoritarios. No se disponen de series para el resto de las centrales
sindicales, si bien puede atribuirse, a priori, una sobrerepresentación de los
independientes y profesionales en el sector público, y sobre todo en los servicios,
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COMPARACIoN PORCENTUAL DE LA DISTRIBUCION DE LA AFILIACION POR SECTORES EN




Activ.Dlv.,Papel.lnformac..Artfis GrMy Espeol. 11.7 5 1
AlimentacIón 4 4 ‘~
Metal 19.2 23.3
Madera y ConstruccIón 5.4 9.7
Transpones y comunIcacIones 12.4 10.9
Jubilados y Pensionistas 5.5 8.3
Minaría 3.6 2.7
Químicas y Energta 6.11 6.11
AgrIcultura 1.9 2.8
Textil-PIal 3 7 6 2
Servidos Públicos 1 6 0 7 9
2 6Hosíelarla 3 3
Comercio 4 6 2 2







— FLIseore: Emeo erecído, propIo ooboo deles de les confsdeoaoionee. Le eoropeoids realizad. coincide pare loo dDciiodk*iOe
en rodeelas lo oarad oreos excepeo Servocios Pi~elicos. queso, UGT incluye cortes.:or’~ereoree ~ueooccOO corroes penereso e
a Ja Fedoseoíd, de rraerspoooos y Comu,ricecioflli.
430
La comparación entre ambas distribuciones da cuenta da cierta especialización. En
muchas federaciones, los dos sindicatos mantienen ratios parecidos de
participación. Sin embargo, CC.OO aventaja, o presenta indices más altos de
participación en sectores industriales tradicionales; Metal, Madera y Construcción
y Textil y Piel, mientras que UGT, aumenta su porcentaje con respecto a CCOO en
sectores de servicios: Servicios Públicos. Comercio y Banca y Seguros. Vuelve a
confirmarse diferente evolución de las dos centrales mayoritarias, mientras que
CCOO mantiene su fuerza en los sectores típicos de la industria, UGT ha ido
evolucionando, más de acuerdo con la distribución de los asalariados, hacia una
mayor presencia en el sector servicios. Las imágenes, estrategias sindicales y
coyuntura política de ambos sindicatos ayudan a explicar la diferencia en la
evolución de los sindicatos mayoritarios. Guiare esto decir que, de alguna forma,
han encontrado parcelas de representación diferenciadas, Ahora bien, UGT ha de
confrontar su ampliación con los sindicatos independientes y profesionales, con
implantación casi exclusiva en el sector servicios. CCOO, por el contrario, ha de
afrontar otro tipo de competencia; por un lado la del llamado “efecto saturación,
propio de las áreas dónde se ha alcanzado un techo afiliativo, lo que podría ser el
caso en los sectores más tradicionales <metal, madera y construcción>, y por otro
la competencia del mercado de trabajo, ya que los sectores tradicionales son
precisamente los más sujetos a la reestructuración industrial, ajuste de plantillas,
desempleo etc. De cualquier forma, la reciente unidad de acción puede cambiar los
patrones tradicionales del sindicalismo mayoritario, por cuanto finalizada la
concertación social, a partir de 1989 se ha abierto una etapa en las relaciones del
movimiento sindical con los agentes sociales más caracterizada por el conflicto que
el consenso. En este sentido, asistimos a una nueva estrategia por parte de UGT
con consecuencias todavía inciertas sobre el futuro de la afiliación tanto en
términos cuantitativos como en sus aspectos más cualitativos de distribución y
especialización de cada uno de los sindicatos mayoritarios.
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~unqUO he tenido ocasión de ir mostrando la evolución de la distribución de la
afiliación en los sindicatos mayoritarios según grandes sectores de actividad, los
siguientes gráficos dan idea, de una forma clara y concisa, de la cierta









































































Si hacemos la misma distribución por territorios, observamos que los resultados son
mucho más homogéneos, tanto CC.OO como UGT mantienen semejantes
proporciones en casi todas las regiones. Las excepciones son, en el caso de UGT,
mayores cotas de afiliación en Castilla y León, Galicia y País Vasco, lo que implica
cierta diversificación en la distribución territorial de su afiliación. CC.OOe por su
parte, aventaja a UGT en los tradicionales 5feudos” del sindicato comunista:
Cataluña, Valencia y Madrid, No obstante, las diferencias encontradas no son
suficientes como para hacer un mapa sindical diferenciado entre CCOO y UGT. La
única presencia significativa seria la del País Vasco, con mayorfa de ELA-STV sobre
el resto, y Galicia, donde además de los dos sindicatos mayoritarios, compartiendo
hegemonía se sitúa CIG.
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DE LA DISTRIBUCION PORCENTUAL DE LA AFILIACION POR TERRITORIOS
UGT 119891 Y CCOO 11990>.
T
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País ValencIano 12.4 13.7
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A continuación, y de manera gráfica, he incluido una serie de cuadros comparativos
en cuanto a la distribución de la afiliación según variables significativas: género,
edad, sector público y sector privado, trabajo manual y no manual y distribución de
la afiliación según la situación laboral (funcionario, fijo y temporal), El siguiente
capítulo, último de este trabajo, se encargará de argumentar los específicos
resultados de los gráficos; si bien ya es posible establecer un perfil muy general de
la afiliación sindical en España: afiliación mayoritariamente masculina, concentrada
en edades adultas, especialmente en empleos del sector público, relativamente
homogénea entre trabajadores manuales y no manuales y en situación laboral















































































































































1 - Para una relación exhaustiva de dichas fuentes verla Ncta Melodolóvica de este estudie.
2. Según datos publicados por eCambio 18’. con fecha 16-ll-1976 Y citados por Guinea 11978-
1901.
3. Ver nota metodelógica.
4. En el último trimestre de 1978 la población activa ocupada asalariada eta, según la EPA, de
8.511.000 personas.
5. Se mantiene el supuesto de la no variación de los porcenhsies, aunQue las cifras de afiliación
están exageradas. Más adelante tendré ocasión de demostrar esta tesis.
8. A través de los diferentes procesos de fusiones emprendidos por al sindicato (ver capftulo lvi,
la distribución sectorial queda de la siguiente manera:
METAL
FEMCA <Construcción, Cerámica Madera y Corchol










FEBASO Banca. Ahorro y Segurosl
PTT Federación de Trabaiadores de la terral
JUBILADOS
EM IGRACION
7. Ver Nota Metodolágica.
8. Según datos de la EPA IV Trimestre de 1.986, la población asalariada ocupada era de 7,799.600
personas.
9. Ver Nota Metodológica
10. Ver Nota Metodológica.
1 1 - ver Nota Metodológica.
12. El año al que están referidos lodos los gráficos es 1.991. y la fuente de datos es la encuesta




CAPITULO VI. LAS TEORíAS SOBRE AFILIACION SINDICAL Y EL
CASO ESPAÑOL: UN ANALISIS DE CONJUNTO.
6,1,- Introducción:
Después del análisis descriptivo de las fuentes y cirras de afiliación, donde he
intentado llegar a una aproximación acerca de la tasa de afiliación sindical en
España, el último capitulo del trabajo tiene por objeto, a un nivel más analítico,
contrastar las teorías y modelos expuestos en el marce teórico con la realidad de
la implantación sindical en nuestro país0.
Dicho análisis intenta cumplir un doble objetivo: de un lado, validar para el caso
español las formulaciones e hipótesis existentes en la literatura internacional acerca
de las variaciones en la sindicación de los trabajadores y, de otro, considerar la
posibilidad de peculiaridades o características propias del movimiento sindical en
España. Una y otra perspectiva dará claves para el entendimiento de los procesos
de afiiiacióra,desafiliación acaecidos en la sociedad española en los últimos quince
anos.
Una de los supuestos de partida en todas las formulaciones a propósito de la
afiliación sindical es la existencia de contextos afiliativos; lo que tiene como
inmediato correlato que no todos los trabajadores, aun siendo miembros
potenciales, pueden acceder al sindicato de la misma manera. Lo que trataré de
argumentar a continuación es qué factores, variables y características dan cuenta
de esos coníextos, cuáles son los factores que mejor definen esos colectivos afines
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o proclives a la afiliación, y qué posibilidades teóricas de profundización y
promoción de la afiliación existen tomando en consideración tales supuestos.
La relación de cercanía/lejanía con la organización (en términos de pertenencia a la
misma> viene determinada, como se expuso en la Introducción, por dos dimensiones
fundamentales: la propensión a la afiliación, o el grado de inclinación hacia el
sindicato en función de la cantidad de intereses que pueden defenderse a través de
la acción colectiva, y la oportunidad para afiliarse. determinada a su vez por la
capacidad del trabajador para defender intereses mediante la acción sindical. A lo
largo de las páginas que siguen el tipo de preguntas estará referido a estas des
cuestiones, de manera que al terminar hayamos definido un escenario donde se
hayan identíficado y aislado los factores que discriminan tanto la cantidad de
Intereses a defender, como la capacidad de defenderlos a través de la pertenencia
a las organizaciones sindicales.
Las conclusiones al trabajo tratarán dc establecer un marco de análisis que recoja,
tanto la similaridad de las condiciones para la afiliación con respecto a les paises
del entorno, como sus especificidades ide partida existentes>, pues España detonta,
junto a Francia, la tasa más baja de afiliación sindical de los paises europeos.
El orden del capítulo que ahora comienzo es:
- Los Efectos Composicionales y Ocupacionales del Empleo
- Clases Sociales y Acción Colectiva
- El Reconocimiento Sindical
Factores Organizacionales y Líderes Sindicales
- El Modelo de Elección Racional y los trabajadores españoles.
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82.- Los efectos composicionales y ocupacionales del empleo:
Comienzo con la revisión de los modelos que tratan de establecer correspondencias
entre la acción colectiva a través de las organizaciones sindicales y la específica
dístribución del empleo. A tal efecto, conviene recordar la hipótesis de partida
formulada en el marce teórico: una determinada composición y distribución de los
trabajadores habrá detener consecuencias para la estructura, extensión y alcance
de la afiliación sindical.
En los modelos sobre afiliación sindical, el conjunto de variables relacionadas con
lo que se ha denominado efectos estructurales son parte fundamental de la
explicación en las variaciones de la sindicación. Si bien este tipo de efectos se
consideran influyentes en el largo plazo, la ausencia de sindicalismo democrático
en nuestro país hasta mediados de la década de los setenta, y la rapidez de las
transformaciOnes en el mercado de trabajo, justifican analíticamente la
consideración de estos factores como pertinentes para el desarrollo de la
ímpiaretación sindical y. por tanto, significativos a la horade explicar las tasas de
síndicalización de los trabajadores españoles. Ahora bien, aun reconociendo la
consistencia lógica del modelo para explicar la tasa de afiliación sindical de forma
diacrónica, o el resultado de esos factores intervinientes en la tasa actual de
afiliación, no es menos cierto que las variaciones cíclicas, por un lado, y la varianza
no explicada por este conjunto de variables, por otro, necesariamente conlíeva la
asunción de un modelo multicausal que indague en los factores relevantes, tanto
para explicar las variaciones a corto plazo en la afiliación como para dar cuenta de
lo que los efectos estructurales no explican, Es por ello, que abro el capitulo con
el análisis de los efectos estructurales aplicado al caso español, para continuar con
otro conjunto de teorías que completan el conocimiento y análisis acerca de las
variaciones, estabilidad y resultados en el indice y composición de la afiliación
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sindical de los trabajadores españoles.
En lo que se refiere a los factores estructurales, sigo el orden expuesto en el marco
teórico, quedando estos factores divididos a su vez en los siguientes apartados:
Las transformaciones en la Población Activa.
- Los factores Sociodemográficos y Ocupacionales.
Las varíables de Contexto.
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6.2.1.- LAS TRANSFORMACIONES EN LA POBLACION ACTIVA:
Se parte del supuesto que, independientemente de la influencia de otras variables,
la evolución de la fuerza de trabajo en una determinada sociedad condiciona, por
si misma, la variación en las tasas de afiliación sindical. Los cambios en la población
activa influyen en las tasas de afiliación sindical por el simple hecho de que la tasa
incluye como denominador la población activa, ya sea esta, y dependiendo de las
modalidades, población asalariada u ocupada. Es de esperar, entonces, que
cuaiquier transformación en uno de los componentes de la tasa, afectará el nivel
total de afiliación en un determinado momento, Además, puede hacerse un ejercicio
de simulación para establecer, de manera lentativa, la evolución probable de la
afiliación, bien manteniendo constante todos los demás factores y aislando así el
efecto de dichos cambios, bien la simulación contraria, mantener constante la
población activa y determinar, de alguna forma, cómo hubieran evolucionado las
ratios de afiliación sindical.
Aunque la literatura internacional toma como referencia en estas transformaciones
un período de tiempo más dilatado -los últimos cincuenta años-, la específica
situación de nuestro país vuelve a condicionar los limites temporales del análisis.
La Inexistencia de sindicalismo libre coincidiendo con la época en que el movimiento
sindical se desarrollé en los paises europeos, impide un análisis longitudinal que
cubra el mismo periodo. De ahí que como referencia, la acotación temporal
establecida sea la marcada por la restauración del régimen democrático: 1 977-
1991. Creo que, a pesar del menor tiempo transcurrido, los efectos de la crisis y
la reestructuración de la economía han tenido consecuencias importantes para el
mercado de trabajo español y que, por tanto, el análisis se muestra pertinente.
El desarrollo lento y tardío de la Industrialización española provocó un desfase en
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la evolución de la población activa con respecto a los paises europeos. Tal desfase,
derivado fundamentalmente de la ausencia de incorporación de las mujeres al
mercado de trabajo hasta fechas recientes, así como las menores tasas de actividad
de los varones, ha mantenido a España con unos niveles de población
económicamente activa inferiores a los de los paises del entorno. Las tasas de
actividad femenina españolas son, junto a los paises de Europa meridional, las más
bajas de la OCDE’.
No será hasta el despegue económico de los años sesenta cuando las mujeres
comienzan a incorporarse de forma sistemática al mercado de trabajo. La tendencia
creciente se rompe a mediados de los setenta como consecuencia de la crisis
económica y del mercado de trabajo (efecto desánimo> y no vuelve a recuperarse
hasta 1 686, fecha que marca el comienzo de una recuperación del empleo, La tasa
de actividad masculina ha evolucionado de forma diferente: decreciendo deforma
constante desde 1964 hasta 1988, Es por ello que el crecimiento de la
participación femenina en la tasa total de actividad no se deba únicamente a su
propia evolución, sino al paralelo descenso de la tasa de actividad de los varones.
Además, la tradicional escasa capacidad de nuestro mercado de trabajo para
generar empleo, unido al fuerte paro producido a raíz de la crisis económica y
reestructuración de mitad de los setenta, han influido también en el crecimiento
más lento de la población activa.
En concreto, la evolución de la población activa y la población asalariada ocupada
se muestran en las siguientes tablas. Los datos pertenecen a la EPA?
It
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EVOLUCION DE LA POBLACION ACTIVA, PERIODO 1977-1991
len miles de personas>





1979 -- -- 13,165.2










1986 9.569,2 4.336,6 13.904.8
iSE?
1988
9.604,5 4,893.3 1 4.497,8
9.641.0 4.879,8 14.620,7
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La evolución de la población económicamente activa refleja en este período dos
tipos de fenómenos: de 1977 a 1960 la población activa desciende, en parte por
los primeros efectos de la crisis económica; junto al creciente desempleo, podría
haberse producido un efecto desánimo. A partir de 1 SSO, las cohortes del ‘baby
boom” de los años sesenta se van incorporando sistemáticamente al mercado de
trabajo, con la consecuencia en el crecimiento de la población activa total. Hasta
1 985, este ascenso es muy lento, debido probablemente a la no incorporación de
muchos activos potenciales desanimados por la situación del mercado de trabajo.
Sin embargo, a partir de 1985. coincidiendo con la recuperación económica, la
población activa comienza a crecer más rápidamente. En este periodo están
actuando dos factores; la continua llegada de nuevos activos, y la anulación del
efecto desánimo, sobre todo en las mujeres, ante los visos de crecimiento
económico y del empleo. No es casual que a partir de 1 985, los crecimientos en la
población activa total se deban fundamentalmente al incremento de la participación
femenina.
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EvOLLiCION DE LOS ASALARIADOS OCUPADOS. PERIODO 1977-1991.
len moles de personas>
AÑOS VARONES MUJERES TOTAL
1977 6.455,4 2.298.3 8.753.8
1976 6.266.1 2.244,9 8.51 1.0
1979 6,074,7 2.208,4 8.283,1
1980 5.810,6 2.043,9 7,854.6
1981 5.682,7 1.975,9 7.658.5
1982 5.559.9 2.078,7 7.638.4
1983 5,454.11 2.058,9 7.513.2
1984 5.151.1 1.987.4 7,138.5
1965 5,262,1 2.044.4 7.306.5
1986 5,580.7 2.218,7 7.799,5
¶987 5.747,2 2.405.3 8,152.4
1988 5.975.6 2.554,4 8.530.0
1989 6.226,7 2.813.2 9.039.9
1990 6.1168.5 3.003,9 9.372.4
1991 6,365,0 3.055,2 9420.2
- rer!e E~As IX’ ¶,omoslre. INE.
451
La trayectoria de los asalariados ocupados es clara; pérdida continua de efectivos-
tanto hombres como mujeres-, hasta 1984. A partir de 1986, la reactiveción dala
economía marca el punto de Inflexión del desempleo, y los asalariados ocupados
comienzan a crecer a un ritmo sostenido. También en esta etapa el incremento de
los ocupados afecta de forma similar a hombres y mujeres.
Como quiera que el denominador de la tasa de afiliación sindical viene constituido
por el total de asalariados ocupados (en la formulación de la tase que hemos venido
utilizando en este trabejol en un momento dado, cabe preguntarse basta qué punte
y en que dirección ha Influido la evolucLón de la ocupación de los asalariados sobre
la afiliación sindical.
A partir de 1978, la población ocupada comienza a disminuir de forma significativa.
Si recordamos, 1979 marca el cénit de la curva de afiliación, a partir de esa año los
sindicatos comienzan e perder afillados, tendencia que no se invierte, en UCT hasta
el año 1985-6 y en CCOO hasta 1968. Como puede observarse, la afiliación
sindical ha seguido la misma tendencia que la población ocupada; descenso de
efectivos de 1979 a 1985, y crecimiento a partir de esa fecha. Los asalariados
crecen muy rápidamente en los años 1985 a 1988, en cambio los afiliados crecen
más deprisa a partir de 1986, cuando los crecimientos del empleo se hacen más
moderados,
Quizás la afiliación sindical esté relacionada con las oscilaciones del mercado de
trabajo, de manera que en épocas de crisis de empleo, la afiliación desciende. Por
el contrario, cuando el empleo crece, las cifras de afiliación sIndical se recuperan.
Tendremos ocasión de contrastar esta tesis alo largo de las páginas siguientes. Sin
embargo, lo que aquí interesa es analizar la posible influencia de la población
ocupada sobre las variaciones en la tase de afiliación sindical, y no tanto la
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variación en el número de absolutos.
En este sentido, en lo que se refiere a las tasas de afiliación, la tendencia ha de
leerse en sentido contrario. Es decir, la caída de la población ocupada a lo largo del
periodo 1978-88 habría de haber favorecido las tasas de afiliación sindical, por el
simple hecho de una disminución en el denominador. Sin embargo, la paralela calda
de los afiliados contrarrestó el efecto. Al contrario, la recuperación de los ocupados
durante los años 85-89, manteniendo constante el número de afiliados, tendría que
haberse traducido en un descenso de la tasa de afiliación. No obstante, el
crecimiento afiliativo fue lo suficientemente significativo como para anular el efecto
del incremento de la población ocupada, con el consiguiente aumento de la tasa de
afiliación sindical a partir de 1988. La conclusión es que no puede afirmarse que las
variaciones en la población activa ocupada de los últimos quince años hayan tenido
onfluencia sobre la tasa de afiliación sindical. Podría suponerse que si la población
ocupada se hubiera mantenido constante, la tasa de afiliación sindical hubiera sido
más alta. Desde un razonamiento más coherente, la influencia, por pura
contabilidad, ha existido. Ahora bien, el peso de otros factores ha sido más fuerte
que el primero, anulando los posibles efectos sobre el resultado final. Quiere esto
decir que en lo que a la tasa de afiliación sindical en España se refiere, y al igual
que ocurría en los paises europeos, las variaciones en el número de afiliados han
sido los responsables dIrectos de las transformaciones en la densidad sindical. A
continuación interesa aislar y pondérar los efectos de otras variables de importancia
sobre la afiliación sindical.
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6.2.2.- FACTORES SOCIODEMOGRAFICOS y OCUPACIONALES:
La determinada composición de la fuerza de trabajo conforme a variables
sociodemográficas y de ocupación, y su posible Influencia sobre las variaciones en
la afiliación sindical han tenido, como he analizado en el capitulo segundo, amplia
repercusión en la literatura internacional sobre relaciones industriales. En este
apartado propongo una revisión de los modelos construidos a partir de, este
conjunto de variables, a la luz de la evidencia empírica existente sobre el caso
español. El propósito es comparar en qué medida las hipótesis y los modelos
aplicados en los países europeos tienen validez y consistencia en el estudio de la
afiliación sindical en España. Tal como expuse en el citado marco teórico, las
variables consideradas dentro de este epígrafe se agrupan en las categorías:
- Efectos sociodemográficos: sexo, edad y educación.
- Efectos del tipo de ocupación: status manual y no manual y Situación
Laboral: trabajador temporal, fijo o funcionario.
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6.2.2.1 Efectos soclodemograf loas:
- El Sexo. Todos los estudios y formulaciones empíricas han partido de la hipótesis
del género como factor explicativo de la afiliación sindical. Más en concreto, se
supone una relación negativa entre mujeres y participación y pertenencia a una
organización sindical. Tal hipótesis ha sido, como se revisó páginas atrás,
confirmada en todos los modelos; las mujeres se afilian a un sindicato en menor
medida que los varones.
Las explicaciones avanzadas por la teoría para dar cuenta de la menor participación
de las mujeres en el sindicato pueden ser aplicadas para el caso español, con el
factor coadyuvante de la más baja tasa de actividad femenina que la mayoría de los
países del entorno. Concentradas en sectores típicamente alejados de la influencia
síndical, con una participación en el mercado da trabajo muy inferior a la de los
hombres, y con carreras profesionales a menudo interrumpidas, la situación no se
presenta como la más favorable para la afiliación. De otro lado, los sindicatos
españoles, muy masculinizados tampoco han realizado muchos esfuerzos por
integrar a las mujeres en el ámbito de influencia sindical. La propia existencia de
Secretarías de la Mujer en la mayoría deles sindicatos, denota la segmentación de
que son objeto, en el sentido de considerarlas más como un colectivo especifico
que como realidad del movimiento sindical.
Ahora bien. la cada vez más continua trayectoria laboral de las mujeres, unido a la
mayor presencia sindical en sectores con una considerable concentración femenina
Sanidad, Enseñanza, Administración Pública) explican una cierta tendencia al alza
en las tasas de densidad sindical femenina. No obstante, todavía estamos muy lejos
de alcanzar las tasas de afiliación femeninas de los paises escandinavos o
Dinamarca, con tasas de afiliación femenina superiores al 80 por cíen de las
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mujeres trabajadoras, en clara relación, no hay que olvidarlo, con la participación
de las mujeres en el mercado de trabajo. La primera tarea entonces, es de tipo
estructural y desborda el ámbito de la acción sindical; es una labor de la plena
incorporación femenina a la estructura productiva y, en un sentido amplio, a la
esfera de lo público.
En nuestro país, las investigaciones ya citadas sobre afiliación sindical han
demostrado la confirmación de este supuesto: las tasas de afiliación femeninas se
sitúan siempre por debajo, y a bastante distancia, de las masculinas. De otro lado,
las propias centrales sindicales que disponen de series desagregadas por sexo
confirman los resultados.
El estudio de SIGMA-DOS, realizado en 1986, mostraba una tasa de masculinidad
del 72.2 por cien, lo que quiere decir que, en la distribución interna de la afiliación
sindical, sólo un 27.8 por cien de los afiliados eran mujeres. Las limitaciones
muestrales impiden realizar segmentaciones firmes por sindicatos; no obstante,
parece que las mujeres mantienen un porcentaje más alto de afiliación en CCOO
que en UGT (SIGMA-DOS, 1986:87). En 1987, datos aportados por la
Confederación de UGT señalan una tasa de feminización del 18.1 por cien. Las
mismas fuentes confirman la estabilidad de esta cifra en los últimos años.
El estudio de Fermín Bouza y oclaboradores (1989) acerca del perfil de los
delegados y afiliados a UGT corrobora la tasa de sindicación femenina al sindicato
socialista. Según la encuesta, realizada en 1988, de la afiliación total a UGT eran
mujeres el 17 por cien. En cuanto al porcentaje de feminización de los delegados
afiliados, los resultados eran inferiores, sólo un 10 por cien de los representantes
sindicales de UGT eran mujeres, lo que confirma el alelamiento real del sexo
femenino con respecto al sindicato. Cuando se trata de ocupar algún puesto en la
1
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organización, las tasas de masculinidad todavía son más altas. Similaresresultados
en el caso de los delegados de USO asistentes al Congreso de 1 982 (9.9 por cien
de los delegados eran mujeres>, ratifican la hipótesis de escasa presencia en la
organizacIón sindical, sobre todo en los niveles más altos de compromiso con la
misma.
En 1988, la investigación del CIS daba una cifra de afiliación sindical femenina del
11.1 por cien sobre el total de las mujeres encuestadas (la tasa de afiliación general
se situaba según la investigación en el 1 6.5 por cien>. Respecto a la distribución de
la implantación sindical femenina por centrales, la encuesta aprecia. sin poder llegar
a establecerse una relación exacta de la participación por sindicatos por las razones
expuestas, una mayor presencia femenina en sindicatos independientes y
profesionales: su concentración en el sector público, y en ocupaciones típicamente
femeninas (administrativos enfermeras, maestrasí ayudan a explicar esta
preferencia. De otro lado, la imagen de este tipo de sindicatos, construida sobre el
eje de la independencia política y la desideologización, favorece el acercamiento de
las mujeres, tradicionalmente más alejadas de la política que los varones.
La referencia temporal más cercana de la que disponemos, la encuesta sobre
Estructura, BiografíayConciencia de Clase” (1991) muestra una tasa de afiliación
femenina del 9,8 por cien. Nuevamente las pequeñas bases de comparación Invitan
a ser cautelosos en la distribución de las cifras; parece que UGT y la categoría
‘resto” mantienen las tasas de afiliación femenina más altas. En relación a las
simpatías, las preferencias se decantan mayoritariamente hacia UGT, lo que señala
una mayor predisposición hacia un sindicalismo de corte moderado. Hay que tener
en cuenta, además que el sindicato socialista ha logrado una mayor presencia que
CC.OO en el sector servicios y en el sector público, lo que ayudaría explicar, por
la relación de cercanía, el grado más alto de simpatizantes femeninas hacia UGT.
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De cualquier forma, el porcentaje de no conocimiento (directo y personal> de los
sindicatos es más elevado en el caso de las mujeres (4.4.5 %) que en el de los
varones (36.9 %l, prueba adicional de la lejanía real de las mujeres trabajadorascon
respecto a la organización sindical.
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Como conclusión puede decirse que el género es el más inmediato y uno de los más
fuertes factores discriminantes de la afiliación sindical. La menor participación de
las mujeres en el mercado de trabajo, su mayor concentración en el sector
servicios, donde la implantación sindicales reciente, la asociación de lós sindicatos
con la política y la discontinuidad de las carreras laborales de las mujeres, ponen
frenos a su incorporación a la actividad sindical. Aun teniendo en cuenta la
progresividad de la igualación de las condiciones laborales entre hombres y mujeres,
y la relativa preocupación de las organizaciones sindicales por atraer a las
trabajadoras, no parece que el escenario, en un medio plazo, pueda transiormarse
sensiblemente. A nivel agregado, la relación negativa entre mujeres y afiliación
sindical, permanece.
460
- La Edad. Se considera otra de las variables trpicas en la segmentación de la tasa
de afiliación. Recordemos que la mayor parte de los estudios empíricos realizados
en paises europeos, mostraban una relación negativa entre edad y afiliación, de
manera que los trabajadores jóvenes se afiliaban menos al sindicato. La
consideración de los jubilados fuera del mercado de trabajo, y por tanto, fuera del
espacio sindical en sentido estricto, llevaba a la conclusión de la concentración de
la afiliación sindical en las edades centrales. Los argumentos explicativos de esta
relactóncoincidían en señalar dos tipos de fenómenos interrelacionados: de un lado,
la menor cercanía de los jóvenes al sindicato por su menor tiempo de permanencia
en el mercado de trabajo. De otro lado, la concentración juvenil en sectores y tipo
de puesto monos proclives a la sindicación; trabajo en el sector terciario y mayores
tasas de inestabilidad laboral (contratos en prácticas, temporales etc.).
En nuestro país, se confirma la relación de menor edad, menor afiliación sindical.
La explicación que centra el interés en las especificas condiciones de los jóvenes
en el mercado de trabajo, reviste especial importancia para el caso español: las más
altas tasas de desempleo y temporalidad de dan entre los jóvenes lo que, como se
verá en detalle más adelante, significa menores oportunidades para la afiliación a
un sindicato. En otro orden de cosas, una de las características definitorias del
movimiento sindical español; la ideologización y su relación con los asuntos de la
esfera política, puede ayudar a entender la separación o lejanía simbólica de los
jóvenes con respecto a la organización sindical. Los jóvenes hoy presentes en el
mercado de trabajo (ocupados sólo alrededor dei 50 por cien>, se han socializado
en la democracia, con la dificultad inherente en articular en este colectivo una
afiliación de tipo ideológico, muy presente en segmentos de trabajadores adultos.
Las cifras aportadas por las sucesivas investigaciones proponen siempre al afiliado
tipo como un hombre de edades Intermedias (SIGMA-DOS, 1986:30; CiS,
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1988:60; Bouza et al., 1989:74). La tasa de afiliación sindical juvenil se sitúa,
según la encuesta de ‘Estructura, Biografía..” en el tramo de edad de 20 a 29 años
en el 9.4 por cien para los jóvenes varones ven el 6,3 % para las jóvenes, ambas
muy por debajo de la media total (14.1 por cien>. Una investigación del Clr
(1989), realizada con jóvenes ocupados y no ocupados señala, para el tramo de
edad comprendido entre los 20 y los 29 años, una tase de afiliación sindical de
alrededor dei 4.5 por cien, lo que demuestra que la situación laboral, a pesar de
ciertas medidas sindicales para incorporar a jóvenes en busca del primer empleo,
es decisiva para la pertenencia a la organización.
Si observamos la segmentación de la afiliación por sexo y edad, manteniendo la
precaución en el análisis, los resultados del proyecto sobre “Estructura, Biografía
y Conciencia de Clase” confirman la concentración de la afiliación sindical en los
varones de edades centrales. Las mujeres conservan idéntica pauta -siempre con
valores inferiores a los de los varones-, hasta el tramo 50-59 años, donde la
afiliación femenina es de forma muy significativa, inferior a la de los hombres en
esa edad, debido a la escasa presencia de mujeres de esa edad en el mercado de
trabajo. Vuelve a mostrarse la relación del sexo y la edad con el grado de
integración en el mercado laboral.
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La Educación. Como tuve ocasión de revisar en el merco teórico, no hay acuerdo
unánime entre los teóricos acerca de la relación entre niveles educativos y afiliación
sindical. Los investigadores que proponen una relación negativa entre mayores
niveles educativos y menor afiliación se apoyan en el argumento de los recursos
educacionales como sustitutos de la acción colectiva, de manera que los
trabajadores mejor educados necesitarían menos de la organización sindical para la
defensa y promoción de sus intereses, ya que por mor de sus capacidades, podrían
negociar individualmente en mejores condiciones que el resto de los trabajadores.
La tesis contraria, aquella que afirma una relación positiva entre niveles
educacionales y crecimiento de la afiliación, parte del supuesto que los trabajadores
mejor educados tenderían a ser contratados en empresas más sindicalizadas, por
el efecto de los sindicatos en el aumento de los salarios. De esta manera, la opción
empresarial, para aumentar la productividad seria contratar trabajadores con
mayores niveles educativos.
En nuestro país, las posibles relaciones entre educación y afiliación sindical se
dificultan por la brecha que ha supuesto en los últimos años el acceso a la
escolarización de la población española, Hay, en España, una fuerte correlación
entre edad y educación, ya que los trabajadores adultos tuvieron monos
oportunidades de acceso a la educación que las siguientes generaciones. Es por ello
que habría que tomar con cautela los resultados de las investigaciones empíricas,
pues seguro que la posible relación negativa entre educación y afiliación está
solapada por la variable edad, ya que es precisamente en las edades adultas donde
se concentre la afiliación y donde también las posibilidades de acceder y completar
niveles educacionales han sido menores. Podría ser que los datos mostrados por los
estudios relacionen afiliación y bajos niveles educativos por la existencia de un
efecto de colinearidad entre edad, educación y la propia distribución de la muestra.
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Los resultados de la investigación de SIGMA-DOS son ejemplo de este fenómeno:








Como puede apreciarse, las desviaciones de los afiliados con respecto a los no
afiliados y a la muestra total son muy pequeñas, lo que da cuenta del solapamiento
comentado. La débil desviación encontrada para CC.OO y UGT puede ser debida
a la concentración tanto en edades maduras (con menores niveles educativos) como
al solapamiento entre categoría ocupacional, afiliación y niveles educativos
requeridos. La diferencia educacional de la afiliación a los sindicatos mayoritarios
con respecto a la categoría “otros’ (con medias de educación más elevadas) puede
explicarse en razón de la relación entre otros y sindicatos profesionales. Dichos
sindicatos, en su propia denominación, llevan Implícitos los requerimientos
educacionales (sanción por el titulo).
Además deles solapamientos comentados, yde acuerdo con Hundley (1988), otro
factor que ha de tenerse an cuenta es la posible relación entre educación y nivel de
cualificación en el puesto de trabajo. Es necesario distinguir y controlar la variable
puesto de trabajo es decir, la manera correcta para la comparación seria la
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horizontal, aquella que controlando los niveles de educación y cualificación
requeridos para el puesto, midiera en “puro” la posible relación entre recursos
educacionales y oportunidad/propensión para la afiliación. Esta cuestión entronca
con las relaciones entre clase social y acción colectiva, que serán objeto de
discusión más adelante. En principio, se admite la correlación a que está sujeta le
variable educación, lo que impide un análisis global de la variable en relación a la
afiliación sindical, y hace necesario la desagregaclón por niveles educativos y
categorías ocupacionales. El análisis segmentado por colectivos en la que la variable
educación quede aislada de los posibles efectos comentados, permitirá unas
conclusiones más razonadas a propósito de la relación entre los estudios y la
afiliación sindical.
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6.2.2,2,. Electos del tipo de ocupación y la situación laboral:
El status ecuoacional o la división entre trabajadores manuales y no manuales ha
sido una de las características más estudiadas en relación a la afiliación sindical. Las
modificaciones en la estructura ocupacional han provocado una paralela
transformación en la composición y miembros potenciales del movimiento sindical
de las sociedades avanzadas. La discusión de estas transformaciones se ha
centrado en torno al carácter diverso, heterogéneo y hasta contradictorio de los
trabajadores no manuales. De hecho, el análisis teórico y la evidencia empírica han
mostrado la dificultad para establecer pautas de comportamiento y actitudes ante
la acción colectiva de este grupo de trabajadores. Bajo la denominación de
trabajador no manual o de cuello blanco.se esconden múltiples realidades de difícil
clasificación en una sola lógica de acción. A continuación, analizo los datos
existentes a propósito de la afiliación sindical de los trabajadores no manuales en
nuestro país.
La estructura sectorial de España se asemeja, en términos generales, a la de los
paises de capitalismo avanzado; mayoría de la fuerza de trabajo empleada en el
sector terciario, descenso progresivo de la participación del trabajo industrial en el
total, y pérdida continua de la importancia del sector primario dentro del conjunto
de la estructura productiva. La distribución de la afiliación en los sindicatos de clase
se mantiene por detrás de la realidad del sistema productivo, ya que
comparativamente, el peso de los afiliados industriales es bastante mayor que ci de
los asalariados en la industria. Correlativamente, los afiliados del sector servicios
no alcanzan ni con mucho, la proporción que significan en el conjunto de los
asalariados españoles. Una conclusión precipitada mostrarla una relación negativa
entre trabajadores no manuales y afiliación sindical. Ahora bien, un análisis más
detallado apunta hacia la consideración de factores adicionales. La específica
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estructura organizativa de los sindicatos de clase en España, con una doble
vertebración sectorial y territorial, ha impedido, como hicieran muchos de los
movimientos sindicales europeos, crear sindicatos específicos de trabajadores de
cuello blanco. Como consecuencia, el movimiento sindical en nuestropais adolece
de una imagen demasiado obrerista e industrial, por el tradicional protagonismo de
las federaciones industriales dentro de la organización sindical, Tal percepción seria
un factor de alejamiento y separación de los no manuales con respecto a la acción
sindical. De otro lado, las acciones más visibles (movilizaciones, protestas, huelgas)
han estado asociadas hasta fechas recientese por causa de la crisis y
reestructuración industrial, a los trabajadores manuales. Si bien es cierto que en los
últimos años la tendencia por parte de las organizaciones sindicales se dirige a la
implantación y presencia en el sector servicios (UGT tiene en la actualidad más
afiliados de los servicios que de la industria>, el nivel de las percepciones e
imágenes cristalizadas es de una importancia virtual en el acercamiento al colectivo
de los trabajadores no manuales. No es baladí que sea UGT, con una imagen más
moderada y desideologizada, y no CCOO, el sindicato que ha logrado mayor
implantación entre los trabajadores de cuello blanco. Luego, en un primer momento,
la propensión de los trabajadores no manuales hacia la organización sindical es
menor que la de los trabajadores manuales por factores de imagen y percepción de
las organizaciones sindicales.
De otra parte, y relacionado con lo anterior, la acción sindical tradicional ha estado
centrada en torno al trabajo industrial. En una tendencia que no ha sido modificada
hasta hace pocos años, las organizaciones sindicales de clase no han asumido la
importancia de la incorporación de los trabajadores no manuales al sindicato. Por
tanto, la presencia en el sector servicios, si bien ha existido, no ha constituido una
prioridad en la acción sindical, Entonces, la segunda conclusión tentativa hablarla
de una menor oportunidad de los trabajadores no manuales, en términos de cercanía
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con la organización sindical, hacia la afiliación.
Si admitimos la menor propensión y oportunidad de los trabajadores no manuales
hacia la afiliación sindical, el siguiente paso intentaría averiguar, a través de la
contrastación deles datos, cuales son las condiciones en las que los trabajadores
no manuales aumentan la probabilidad de pertenencia a una organización sindical.
Un interesante estudio de caso5 acerca de las pautas de afiliación sindical de los
no manuales en la Comunidad Valenciana propone como variables de análisis en el
estudio de la afiliación en este colectivo, los ya conocidos factores de 6am
11972.1988): grado de concentración del empleo, reconocimiento empresarial y
sanción estatal de la acción sindical. Los resultados del estudio confirman la
relación positiva entre las tres variables y el crecimiento de la afiliación sindical0.
Allí donde existen grandes grupos de trabajadores, con el reconocimiento expreso
de la patronal hacia la actividad sindical y la promoción del Estado al
desenvolvimiento de los sindicatos, la afiliación de los trabajadores nc manuales es
más alta. Como quiera que tales condiciones, por la estructura sectorial y
productiva dalas empresas españolas, no aparecen en la mayor parte de los casos,
la lasa de afiliación de los no manuales se situarla por debajo de los manuales. La
conclusión de los autores es que la sindicación de los trabajadores de cuello blanco
depende de sus condiciones laborales -conforme a las variables citadas-, y no a
específicas diferencias de grupo con respecto a los trabajadores manuales. Así, el
grado de afiliación deles trabajadores no manuales depende, en último extremo, de
variables exógenas a su caracterización como colectivo.
Este razonamiento permite el doble objetivo de explicar las variaciones de afiliación
entre los no manuales y manuales al tiempo que preserva la hipótesis básica acerca
de la heterogeneidad del colectivo de los trabajadores de cuello blanco~ sus
diferencias se explican mejor por factores que no se relacionan d¡rectamente con
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el tipo de trabajo (no manual> sino con su situación de empleo. Aceptando el
argumento, queda sin embargo, una parte sin explicación, tal cual es las variaciones
internas de la afiliación dentro de este colectivo. Analizar si tales diferencias existen
en relación a las pautas de afiliación, es avanzar un paso más enel supuesto
carácter de los trabajadores y el sindicalismo de cuello blanco. Si no hay una lógica
de actuación como colectivo, más allá de la incidencia específica en él de variables
exógenas, podemos preguntarnos acerca de distintas lógicas de acción colectiva
dentro de los diferentes segmentos de los no manuales. En este sentido,
desentrañar -si es que existen- patrones afiliativos entre la diversidad de situaciones
propia del conglomerado de trabajadores no manuales, desvelará al mismo tiempo
las pautas de comportamiento sindical de los diferentes segmentos o realidades que
conforman el colectivo. Remito al apartado de ciases sociales y acción colectiva el
análisis de esta cuestión.
Entretanto, veamos cuales son los resultados de los estudios acerca de la afiliación
de los no manuales en comparación con los trabajadores manuales. Los estudios
realizados en España confirman una mayor concentración de la afiliación en los
trabajadores manuales con respecto a los no manuales (SIGMA-DOS, 1986:29;
CIS, 1988:60; Bou=aetal. 1989:106; Lawioretal. 1990:38>, conlasexcepciones
de la Administración Pública y los Transportes. Estas clasificaciones se realizan por
subsectores. La encuesta más reciente de la que disponemos <Carabaña y González.
1991>, separa los trabajadores no manuales por su ocupación, independientemente
de su adscripción a los subsectores de producción. Esta desagregacién resulta más
potente por cuanto se obvian los problemas de adscripción de los trabajadores no
manuales a las ramas de industria y, el efecto contrario, la existencia de
trabajadores manuales dentro del sector servicios. Pues bien, los resultados del
estudio muestran casi la misma afiliación en los trabajadores no manuales (14.05
%> que en los manuales (14.62 36)’. Además dala precisión metodológica, debe
470
existir una razón evolutiva: téngase en cuenta que el estudio más detallado, que
ínciuye la separación entre manuales y no manuales (Lawlor et al., 1990) está sólo
referido a la Comunidad Valenciana y realizó su trabajo de campo en 1966. Las
campañas sindicales de penetración en el sector terciario, la celebración de dos
elecciones sindicales en la Función Pública, y la consolidación de los sindicatos
independientes y profesionales entre su base de representación: los trabajadores de
cuello blanco, ayudan a explicar la variación en los resultados. No obstante, el
análisis de los trabajadores no manuales por segmentos, teniendo en cuenta otras
variables, quizás pueda darnos, más adelanto, nuevas pistas sobre la afiliación en
el colectivo.
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La situación laboral. La variable queda definida por el tipo de contrato al que está
sujeto el trabajador. En particular, se considera un eje recorrido por el grado de
estabilidad en el puesto de trabajo, tiene como posiciones extremas a los
funcíonaríos, detentadores de su puesto “en propiedad” y en el lado opuesto,
defindo por el nivel más alto de precariedad, los trabajadores sin contrato. En las
posiciones intermedias, se sitúan los asalariados fijos. los interinos y los eventuales,
Es muy significativo el hecho de que la situación laboral no aparezca en la literatura
internacional como posible determinante o factor explicativo de las variaciones en
la a!iiiacoón síndical. En el caso de España, por el contrario, se señala por todos los
estudios empíricos como elemento de gran potencia explicativa en las diferencias
eí~ la sindicación. La dirección de la variable es aquella que correlaciona
posotovamente mayores niveles de afiliacíón con mayor estabilidad en el puesto de
trabalo. Varias razones pueden ser apuntadas para dar cuenta de la especificidad
del caso español en este aspecto. La legislación laboral franquista instituyó de
forma reglada y casi inapelable la condición de contratación fija e indefinida para
los trabajadores, ta crisis económica termina con esa regulación y abre el camino
hacía la eventualidad en la contratación laboral. Al tiempo, se asiste a una pérdida
continua de empleos con el consiguiente incremento de las tasas de paro, muy
elevadas en relación a los paises del entorno. La radical transformación del contexto
en la contratación ílustra la importancia otorgada por los asalariados a la situación
laboral. La afiliación a un sindicato se percibe como una amenaza que
fundamentalmente puede ser obviada cuando las condiciones de contratación
aseguran la estabilidad en el puesto. La mayor institucionalización, tradición y
reconocimiento del movimiento sindical en los paises europeos, junto a la
inexistencia de un pasado reciente con una regulación contractual tan estricta,
ayuda a explicar la ausencia do significación de la variable situación laboral sobre
las variaciones en la implantación sindical en estos países,
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Como decía, todos los estudios empíricos dan cuenta de la relación. En el estudio
realizado por SIGMA-DOS las diferencias en la afiliación con respecto al tipo de
contrato son:
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Semejantes resultados señala la investigación del CIS:





En cuanto a la distribución interna de los afiliados por razón del tipo de contrato,
los resultados del estudio de delegados y afiliados a UGT de Bouza et al. muestran
que, además de mantener tasas dc afiliación muy por debajo de la media, por esa
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Como puede apreciarse en los datos de la encuesta sobre “Estructura...0 el nivel
de afiliación va en la misma dirección que el grado de estabilidad en el puesto de
trabajo; a medida que disminuye la seguridad y el control -en el sentido de
permanencia-, sobre el puesto, disminuye paralelamente la tasa de afiliación
sindical. Aquellos que supuestamente reclamarían más del sindicato, por ser los
trabajadores más desfavorecidos en la escala laboral, son los que precisamente
menos cerca están de la organización sindical. El nivel de compromiso con la
institución adquirido a través de la afiliación ha de verse respaldado con cierto
grado de dominio sobre la propia situación laboral. Por otra parte, las
contraprestaciones que el sindicato pueda ofrecer al trabajador inestable no
superan, en la mayoría de los casos, los riesgos que el afiliado potencial deberla
asumir, No es una cuestión de rechazo del trabajador eventual con respecto al
movimiento sindical; los mayores índices de simpatía se encuentran precisamente
entre estos trabajadores, más bien el problema se plantea en términos de
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6.2.3,- LAS VARIABLES DE CONTEXTO:
Dentro del apartado dedicado a las efectos composicionales y ocupacionales del
empleo sobre la afiliación sindical, las variables de contexto, aquellas referidas al
tipo de sector (privado y público~ y al tamaño de empresa, ocupan una parte
importante de la explicación en las variaciones de la implantación sindical, De
manera general, estas dos variables se han mostrado altamente explicativas en
relación a la sindicación. La distinción por Un9 ~~fljr en sector público y sector
privado aparece recurrentemente en todos los análisis de la afiliación sindical. El
mayor reconocimiento empresarial en el sector público. su correlación con empresas
de grandes dimensiones y por tanto con niveles altos de concentración del empleo,
el paralelismo entre trabajo en el sector público y relación contractual estable.
definen y aclaran la dirección positiva entre sector público y crecimiento da la
afiliación, Es la variable que reúne más determinantes positivos en relación a la
afiliación sindical. La diferencia se hace especialmente relevante en tiempos de
crisis, donde frente a las posibles circunstancias adversas de la empresa privada,
el sector público de la economía ofrece las garantías de la estabilidad. Como en la
situación laboral, la posición del trabajador y las posibilidades de obtener ventajas
a través de la acción colectiva varian sustancialmente de acuerdo a la pertenencia
a uno u otro sector. En nuestro país, los niveles más altos de afiliación dentre del
sector público aparecen en las empresas públicas, donde además del resto de las
condiciones, se ha conseguido un alto nivel de reconocimiento empresarial. Distinto
es el caso de la Administración, donde los sucesivos gobiernos dala transición y
el gabinete socialista hasta 1987 no permitieron el desenvolvimiento normalizado
de la acción sindical. Una vez reconocido e institucionalIzado tal derecho, la
afiliación en la Función Pública se ha desarrollado de forma muy significativa, lo que
confirma la relación apuntada. Los resultados de la encuesta más reciente
(Carabaña y González, 1991> son muy elocuentes: la afiliación al sector público es
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del 21.28 % -sobre una afiliación global del 14 por ciento-, mientras que sólo un
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El tamaño de emDresa. Al igual que la titularidad del sector, aparece como variable
fundamental y recurrente en los estudios sobre afiliación sindical. Se parte del
distinto sistema de relaciones laborales según nos situemos en empresas grandes
o pequeñas Blanco y Otaegui, 1990), y como derivación, diferente implantación
sindical. En las empresas de gran tamaño se reúnen, además de en muchas
ocasiones el soiapaniiento con el sector público, muchas de las condiciones
favorables a la sindicación. Por el contrario, las empresas pequeñas, con unas
relaciones laborales basadas más en los canales directos de negociación, con la
relación y presencia cotidiana del empresario y el contacto con los trabajadores, no
favorece la formalización e impersonalización propias de las negociaciones en los
grandes centros de trabajo. Por otra parte, el común solapamiento entre tamaño de
empresa y situación laboral, o la correspondencia entre empresa pequeña y mayor
inestabilidad del puesto de trabajo, provocan si no un rechazo, si un distanciamiento
de los t(abajadores hacia la organización sindical.
Con una estructura productiva donde las empresas de menos de 50 trabajadores
representan el noventa y cinco por ciento del total dc las existentes, con más de
la mitad del empleo asalariado’, y a pesar de los esfuerzos que en los últimos años
los sindicatos están realizando para penetrar <vía elecciones sindicales> en este tipo
de empresas, se comprende mejor el bajo nivel de afiliación en España. Condiciones
estructurales desfavorables como la menor concentración del empleo, escasa
presencia sindical, mayores niveles de inestabilidad en la situación contractual y
menor reconocimiento empresarial explican el diferencial de implantación sindical
en reLación al tamaño de la empresa. Los resultados de las investigaciones dejan
fuera de toda duda la relación entre sindicación y tamaño del centro de trabajo:
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AFILIACION SINDICAL 1%> POR TAMAÑO DE EMPRESA
TAMAÑO SIGMA-DOS
6 A 49 trabaJadores 10.5
50. 499 Úabsladorea 16.9
500 y mía trabaJadores 28.8
- Pooeno, SOOMA.OOS 1 $986:29L
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Al igual que comenté para los trabajadores eventuales, la escasa afiliación entrelos
empleados en empresas pequeñas no descansa en razones de rechazo del
movimiento sindical sino de imposibilidad de acercamiento. Así lo muestran también
en este caso los items de simpatía; que no varian sustancialmente con respecto con
respecto a los de los trabajadores en grandes empresas, y el no conocimiento
<directo y personal> de los sindicatos, que en el caso de los trabajadores de centros
pequeños es sensiblemente mayor que en las grandes. Ambos resultados confirman
la deseabilidad y la aceptación del movimiento sindical por parte de los empleados
de pequeñas empresas, pero en ese deseo va implícita la dificultad para traspasar
la frontera de lo deseable hacia lo posible.
A lo largo de las páginas precedentes he intentado aplicar las teorías y modelos
estructurales en relación a la afiliación sindical en España. Como tuvimos ocasión
de ver en el capitulo teórico, sin embargo, los factores ocupacionales y laborales
no agotan las explicaciones posibles en relación e las variaciones en la implantación
sindical, Dichos factores son el soporte básico para entender algunas de las
diferencias, pero como he ido mostrando, algunas relaciones necesitan de un
análisis más detallado. Además de las causas apuntadas en el marco teórico
(modelo de elección racional, reconocimiento sindical y factores organizacionales
y de líderes), he incluido a continuación un análisis quee con parecer sugerente, se
presenta todavía de forma abierta e intuitiva. Dicho análisis querría dar cuenta de
la posible relación entre ciases sociales, entendidas estas desde la óptica da la
situación en el mercado de trabajo, y vinculación con la organización sindical. La
cuestión genérica indaga en la posibilidad de existencia de pautas afillatívas más
concretas de las que he venido considerando hasta el momento, de manera que el
mapa afillativo en nuestro país desentrañe, más allá de las variables corroboradas
por la experiencia internacional y nuestra propia evidencia empírica, relaciones
especificas no contempladas de manera sistemática en los estudios sobre afiliación.
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6.3.- Clases sociales y acción colectiva’0
El estudio de Las ciases sociales en las sociedades de capitalismo avanzado se ha
visto relanzado, después de años si no de abandono, si de relativo decaimiento. La
discusión se ha vertebrado fundamentalmente en torno a las dos escuelas pioneras
en el estudio de la estructura y la dinámica social; las escuelas marxista y
weberiana. De este renovado interés, han surgido lineas teóricas y desarrollos
emp<ricos que han tratado de actualizar el estudio de las ciases sociales en las
sociedades de nuestro tiempo. A este respecto, el interés de las nuevas
rormulaciones pivota en torno a un aspecto muy concreto: la centralidad de la clase
media en las sociedades avanzadas. Ninguno de los esquemas tradicionales de
referencia daba cuenta de forma satisfactoria de un fenómeno que, de otra parte,
Echa visto impulsado y extendido en las últimas décadas.
La cuestión central que rodea a los nuevos análisis es el lugar que ocupa la nueva
clase media en la estructura social, su posible consideración como clase y, en
concreto, si esta dispone de recursos lo suficientemente genuinos y particulares
como para diferenciarlas de las otras clases conformadoras de la estructura social.
Por otra parte. si la clase media posee elementos significativos de identificación que
la predíspongana cierta capacidad para orientar sus accionase comportamientos.
No obstante, y a pesar de las distintas formulaciones para caracterizar a la clase
media, no hay consenso para una definición del papel de las clases medias en las
sociedades avanzadas. Más bien, contamos con un debate abierto entre las dos
escuelas y su derivación a partir de los teóricos clásicos; le escuela neomarxista y
la neoweberiana. La posición no definida de esta clase en la estructura social ha
generadoun cierto problema de indeterminación teórica que nc ha encontrado hasta
la fecha una solución suficientemente satisfactoria.
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la fecha una solución suficientemente satisfactoria.
Tal debate y la propia complejización de las estructuras en las sociedades
modernas, no sólo en relación a las clases medias sino a la diversificación del resto
de las ciases y segmentos de clase, plantea la necesidad de construir modelos que
intenten expresar las nuevas situaciones’’. Se trata entonces de testar
empíricamente las posibles relaciones entre afiliación sindical y ciases sociales a
través del modelo construido en el proyecto citado y que utiliza, como contraste,
el modelo de Goldthorpe. Con la utilización simultánea de los dos modelos los
investigadores del proyecto pretenden, además de extraer la mayor información
posible. tener un punto de comparación en cuanto a la consistencia lógica y validez
empírica de ambas formulaciones.
Sin detenernos en la justificación y construcción empírica de los modelos”, a
continuación se explica brevemente la forma de dichos modelos y las categorías y
variables mediante las cuales han sido operacionalizados. La Nueva Categoría Socio-
Económica <en adelante NCSEI, se basa en una matriz de posiciones da carácter
tridimensional, cuyos ejes son la propiedad de los medios de producción, las
posiciones en la organización y las cualificaciones. A partir de esta matriz, las
posiciones de clase se definen de acuerdo a la posesión o no de determinados
bienes productivos.
La matriz parte de un doble supuesto: el primero establece [larelación entre] los
diversos activos productivos y los derechos o capacidades correspondientes El
segundo conecta estos derechos y capacidades con el tipo de relación social a que
dan lugar” (González, 1991:46>. Por último, tanto los activos productivos como las








CAPITAL Propiedad Explotación EmpleadorlRentista
OROANIZACION control Dorninacoón Directivo/Supervisor
TECNICA Regulación Apropiacoón Experto
FUERZA OF TRABAJO Cualificacodro Subordinación Trabaiador
• O on,álc, 1$ 981:S21.
-El Capital, tiene como capacidad o derecho fundamental la propiedad, se
corresponde típicamente con las relaciones de explotación o transferencia de
excedente de unos actores a otros, perteneciendo a esta categoría los
empleadores, empresarios y rentistas.
-La Organización, se define por el derecho de control o derecho de autoridad,
dando lugar a relaciones de dominación, o la capacidad de influir de unos
actores sobre otros, resultando en las categorías de los directivos y
Supervisores,
-La Técnica o conocimiento Científico-Técnico, se caracteriza por el control
técnico dando lugar a relaciones de apropiación, es decir, a transferencias
indirectas o mediadas del excedente social, Está representada por los
expertos.
- La Fuerza de Trabajo no dispone, en principio, de capacidades sobre el resto
de los bienes productivos. Se ve sometida a relaciones de subordinación. El
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único derecho que afecta, no tanto al resto de las categorías, como a la
propia diferenciación interna de la Fuerza de Trabajo, es la cualificación, que
permite la división entre trabajadores cualificados y no cualificados,
Las distintas posiciones en la matriz pueden ser leídas como una estructura vertical
o jerárquica, de manera que el Capital ocuparía la posición superior del eje, y detrás
de él, la Organización, La Técnica y por último la Fuerza de Trabajo. La relativa
influencia y poder de unas categorías sobre las otras sigue el mismo orden.
En suma, la variable utilizada, la NCSE, reúne las siguientes características:
a. Variable de carácter estructural definida por la posición de los individuos en
la estructura ocupacional.
b. La variable se construye en torno a tres dimensiones: la relación con los
medios de producción, para los asalariados, el Tipo de Puesto <dirección,
supervisión o subordinación> y la Cualificación, cuando no hay precisión en
la correspondencia entre la ocupación y el Tipo de Puesto”.
c. Dicha variable propone, en un primer momento, ser explicativa de fenómenos
típicamente asociados con la situación sociolaboral de los Individuos, pero
tiene además la pretensión de explicar aspectos que se relacionan con la
capacidad de acción colectiva.
En la construcción empírica de la variable, la relación con los medios de producción
y el tipo de puesto dan lugar a cinco categorías: tres de asalariados; directivo,








La variable Ocupación se clasifica en cuatro grados de Cualificación de mayor a
menor y que podemos designar como: expertos, serniexpertos, trabajadores
cualificados y trabajadores no cualificados. Estos grados se han utilizado para los
Empleados, mientras que para Supervisores y Directivos la clasificación se ha
reducido a das categorías; la de expertos; que incluye expertos y Semiexpertos; y
la de No Expertos, que contiene los cualificados y no cualificados. Asimismo, y sólo
para los empleados cualificados, sc considera la distinción manual y no manual. Al
final, las categorías resultantes, tomando en cuenta sólo las de asalariados han
sido:
1. Directivo: Experto y No Experto.
2. Supervisor: Experto y No Experto.
3. Empleado: Dividido a su vez en cinco categorías:
- Experto
- Semiexperto
- Cualificado No Manual
- Cualificado Manual
- No cualificado
El otro modelo utilizado, original de Goldthorpe, se basa en las categorías
weberianas de Situación de Mercado y Situación de Trabajo. Goldthorpe construye
un modelo a partir de la estructura ocupacional y del posicionamiento en los
sistemas de autoridad y control, La operaclonalización de esta variable define las
siguientes categorías <incluyo sólo las correspondientes a los asalariados):
1. Clase de Servicio: dividida a su vez en Servicio Alto y Servicio Bajo; según
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el grado de autoridad y/o cualificación, pero por definición con una ocupación
definida por el control y la autonomía. En la categoría de Servicio Alto se
incluyen: p~0f~5ionelesAdministradoresy Profesionalessuperiores,direOtivOS
de grandes empresas- En la categoría de Servicio Bajo quedan subsumidos
los Profesionales administradores y profesionales inferiores, técnicos
superiores, directivos de pequeños establecimientos comerciales e
industriales (- de 25 empleadosí y supervisores de empleados no manuales.
II,Clase Intermedia: incluye las categorías: No Manual Alto: empleados no
manuales de rutina en la administración y comercio, No Manual Bajo:
trabajadores de servicios personales, Supervisor Manual: Técnicos Inferiores,
supervisores de trabajadores manuales.
lii. Clase Trabajadora: dividida a su vez en trabajadores cualificados,
trabajadores semicualificados y no cualificados no agrarios, y trabajadores
agrarios.
Una vez explicados los modelos, interesa, en lo que concierne al objeto del presente
estudio, tratar de localizar pautas de afiliación sindical en relación con la posición
de clase, A tal efecto, propongo una tipología dc compromiso con la organización
sindical a la que designo como ‘Vinculación Sindical” - Esta tipología distingue dos
tipos de fenómenos: el primero se refiere al grado de compromiso con la
organización y que se define en tres posiciones: la afiliación, la simpatía y el no
conocimiento directo y/o personal de las organizaciones sindicales. De otro lado,
la tipología distingue tipos de sindicatos; UGT, 00.00 y la categoría ‘Resto” que,
por razones de limitación muestral, ha de incluir todos los otros sindicatos de clase,
nacionalistas y profesionales e independientes- Las categorías resultantes de esta




con la organización sindical):
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- Afiliado/a a CCOO







En orden a analizar las posibles relaciones entre las variables definidas como de
clase y la afiliación sindical, voy a desarrollar un argumento en torno a los
Siguientes pasos:
En primer lugar, analizo el grado directo de Influencia sindical; los afiliados
y simpatizantes, así como el área indirecta de influencia del sindicato medida
por los votantes y aquellos trabajadores que han participado en alguna
movilización promovida por las organizaciones sindicales. Por último, el ítem
de no conocimiento nos dará claves para el análisis de los trabajadores que
quedan fuera del ámbito de influencia de la acción sindical.
En segundo término, interesa profundizar en el análisis de la distribución
interna de la afiliación, a qué sindicatos y en qué medida están afillados los
asalariados españoles, así como el reparto de las simpatías entre los diversos
sindicatos.
Por último, el análisis se centrará en las diferencias de afiliación, simpatía y
desconocimiento según los distintos bienes productivos (clases sociales):
distinciones entre cuadros y empleados, a un primer nivel, distinciones
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internas entre la Organización y el Expertismo, además de las posibles pautas
de interacción entre ambos bienes productivos. Esto es, en primer lugar,
aclarar si la Organización establece pautas de sindicación, si, asimismo, lo
hace el Expertismo y además, analizar las pautas que se establecen dentro
de cada posición dala Organización por causa de la Cualificación. Después,
habrá que completar dicho análisis con la distribución interna de la afiliación
y las simpatías dentro de cada segmento.
Lo que propongo es un análisis a dos niveles de manera que sea posible tanto
localizar patrones de compromiso con la organización sindical así como pautas de
distribución de la afiliación a los diferentes sindicatos en relación a las posiciones
y segmentos de clase.
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631.- LOS GRADOS DE COMPROMISO CON LAS ORGANIZACIONES
SINDICALES:
Según ambos modelos, la afiliación sindical global se sitúa en torno al 14 por cien,
sobre la base de asalariados ocupados. En el capítulo dedicado a la medida y
comparabilidad de las fuentes, vimos cómo esta tasa se aproxima bastante tanto
a las cifras sindicales depuradas como a los resultados de otras investigaciones. SI
bien la densidad sindical ha aumentado ligeramente tras los efectos del descenso
de principios de los años 80, todavía, sin embargo, se sitúa en una de las más bajas
de Europa. La afiliación, tal como he considerado en la variable utilizada, implica el
grado más alto de compromiso con la organización sindical. Ahora bien, la
vinculación sindical comprende tres diferentes grados de compromiso con la
organización: la afiliación, la simpatía y el no conocimiento. Siguiendo la
formulación de Pérez Diaz (1881>, el área de influencia de la organización sindical,
en nuestro caso, puede establecerse en torno a un área restringida, formada por los
afiliados y simpatizantes, y un área ampliada, constituida por los votantes en las
elecciones sindicales o por los trabajadores que han participado en alguna
movilización, como es el caso de las huelgas. Por fin, el último grado de nuestro
eje, el no conocimiento directo y personal de los sindicatos y los no simpatizantes
implicarían el área que escapa a la influencia del movimiento sindical.
Según los resultados del estudio, estas tres zonas obtienen los siguientes cifras: El
área restringida o “core” de influencia y compromiso sindical está formada por el
14 por cien de afiliados, más el 25 por cien de simpatizantes. Respecto a la zona
de influencia en sentido lato, disponemos de datos aproximados14 en cuanto al
porcentaje de asalariados ocupados que declaran haber participado en una huelga;
alrededor del 30 por cien del total, cifra que, como señala Escobar (1991:12>
resulta más parecida a la de los simpatizantes que a la de los afiliados. Por último,
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la zona que queda fuera de la esfera de influencia, y que implica el menor grado de
compromiso por parte del trabajador corresponde a los no simpatizantes (22 %> y
a los que desconocen directa y personalmente a algún sindicato (38 %>. Estas
últimas opciones son exoluyentes, por lo que el área ajena a la influencia sindical
está formada por el 60 por cien deles asalariados ocupados. Quiere esto decir que
aun suponiendo que el área de influencia sindical estuviera formada por afiliados,
simpatizantes y trabajadores que declaran haber participado en una huelga, la
mayoría de los trabajadores quedaría fuera de este ámbito.
Los datos sobre votantes, que constituirían otra de las dimensiones para entrever
el alcance de la influencia ampliada de los sindicatos, son comparables a los de los
trabajadores participantes en alguna movilización si bien aumentando en cada
competición electoral, básicamente debido a la labor sindical de implantación y
campañas electorales para conseguir el voto de los trabajadores. Los datos del
Ministerio de Trabajo a propósito de la cobertura electoral (relación entre el número
de empresas o los representantes elegibles según la normativa electoral y los
realmente elegidos) fue del 46 por cien en 1986. Asimismo, los resultados de otros
estudios sob¡e afiliación y voto sindical confirman ese grado de participación o
cobertura electoral0t. Quiere esto decir que el área de influencia en sentido lato
se ha mantenido entre el 30 y el 40 por cien de los asalariados ocupados hasta
1988, ya sea medido en base a la participación en las elecciones sindicales o en la
participación en movilizaciones en el centro de trabajo. En las elecciones sindicales
de 1990, sin embargo, la cobertura electoral ha crecido muy significativamente,
situándose en torno al 60 por cien. No hay que olvidar, sin embargo, que el
porcentaje de votantes supone el área más débil de vinculación sindical, por cuanto
el único compromiso aceptado con la organización sindical es otorgar el voto cada
cuatro ajios.
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En cualquier caso, ambas zonas de influencia, que son de carácter concéntrico por
el solapamiento previsible entre el core de influencia o compromiso sindical
(afiliación más simpatial y el área ampliada (participación electoral y huelguística),
son superadas por el porcentaje de trabajadores fuera de la esfera de influencia y/o
compromiso sindical. Estos últimos tampoco Se reparten de igual forma de acuerdo
a las dos dimensiones que conforman el grado bajo de Influencia de las
organizaciones sindicales, Los no simpatizantes (alrededor deI 22 por cien) se
definen por el alejamiento consciente del fenómeno sindical, Dichos trabajadores
conocen de forma directa a las centrales sindicales, pero muestran un rechazo
explícito, que puede ser leído, bien como rechazo a las centrales sindicales como
organizaciones y sus acciones, bien al movimiento sindical en general. La otra
dimensión, a de los trabajadores que no conocen directa y personalmente a los
sindicatos -en torno al 38.5 por cien del total de los asalariados ocupados-, implica
el grado más débil de influencia/compromiso con los sindicatos. Además, en contra
de los no simpatizantes, la categoría de los que desconocen de manera directa a las
organizaciones sindicales está hablando de la falta de presencia sindical en las
empresas, lo que en último término, seria responsabilidad de las organizaciones
sindicales y los empresarios más que del trabajador. Tal cuestión adquiere toda su
relevancia al observar que es precisamente esta categoría la más amplia dentro de
la muestra, posiblemente porque combine las deficiencias de las organizaciones
sindicales en cuanto a implantación y la resistencia empresarial con el alejamiento
real de estos trabajadores respecto al movimiento sindical.
Tales resultados pueden ser analizados desde una doble perspectiva. De un lado,
la influencia sindical puede ser considerada más amplia que lo que muestran las
cifras de afiliación; siempre que incluyamos el área de Influencia ampliada. Tal
perspectiva abundaría en la tesis de la baja afiliación pero alta representativídad del
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sindicalismo español, y explicaría el relativo éxito, mayor en cualquier caso que lo
que cabría esperar por sus afiliados, en movilizaciones y participación electoral,
Desde ci otro prisma, sin embargo, habrfa que remarcar la debilidad y la escasa
implantación del movimiento sindical entre los trabajadores españoles, a tenor de
los resultados de no simpatizantes y desconocimiento sindical. De cualquier
manera, la validez de la dimensión compromiso sigue siendo de marcada potencia
explicativa: aunque puede reconocer el ámbito de influencia sindical, el análisis ha
de mostrar a qué espacios está referida dicha influencia.
En suma, como tratará de argumentar a lo largo de la exposición, el grado de
compromiso definido por su estabilidad y énfasis, la afiliación, es un hecho
minoritario dentro del escenario laboral de nuestro país, y además, exige unas
ciertas condiciones para ser posible. A continuación, intentaré desvelar tales
constreñimientos de manera que expliquen, además de las situaciones comentadas
en anteriores apartados, por qué se afilian algunos trabajadores y la mayoría quedan
fuera del ámbito estricto de influencia sindical y compromiso con la organización.
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8.3.2,- LA DISTRIBUCIÓN INTERNA DE LA AFILIACIÓN, DIFERENCIAS
INTERSINDICALES:
Los resultados de ambos modelos apuntan a una distribución relativamente
homogénea de la afiliación entre las diversas centrales sindicales; algo más de un
tercio de los afillados está en CCOO, alrededor de un tercio se sitúa en UGT y el
algo menos del tercio restante se reparte en la categoría “Resto”. SI tenemos en
cuenta la atomización de la última categoría (incluiría entre otros los sindicatos de
nacionalidad (ELA-STV y CiG>, el resto de los sindicatos de clase (CNT-CGT y
USOI, los sindicatos independientes (CSI-CSIFi, los sindicatos de empresa y los
profesionales o corporativos (conglomerado de organizaciones sindicales
distribuidos por oficios y profesiones; ASETMA, SEMAF, CEMS, SATSE, ANPE,
SUP, CGC, SEPLA etc.), puede afirmarse la primacía de los sindicatos mayoritarios
en lo que a afiliación se refiere. Las cifras exactas, con leves variaciones según los
modelos, son las siguientes:
AFILIACION POR CENTRALES SINDICALES
col porCentfiieSl
Según NCSE Según Goldtllorpe






La recuperación de la afiliación iniciada en alrededor de 1986 ha favorecido sobre






pero sostenido. En la categoría “Resto” exceptuando USO y CGT y los sindicatos
de nacionalidad), y en relación a estudios anteriores, la evolución de la afiliación ha
sido algo diferente. Los sindicatos independientes de creación más reciente que los
de clase o nacionalidad, mantuvieron escasa presencia hasta los años 1986-87: el
estudio de SIGMA-DOS otorga, sobre un total dell 3.8 por cien de afiliación, un 0.8
por ciento de afiliados a la categoría ‘Otros0 (excluidos USO y CNT>. En 1988,
después de las primeras elecciones sindicales en la runción Pública, y como
consecuencia del proceso de implantación y organización, los sindicatos
independientes sumaban, según los resultados del estudio del CIS un 3.6 por cien
sobre un total del 16.5 de afiliación sindical global. Los resultados de la encuesta
de “Estructura realizada en 1991. y no desagregada, dan lugar a la
interpretación consistente de que la afiliación en este tipo de sindicatos se ha
mantenido desde 1988, estable. Este relativo estancamiento puede deberse al
avance deles sindicatos mayoritarios en el área del sector terciario y especialmente
en el sector público. Debido a la fuerte concentración sectorial -precisamente en el
sector público-, dolos sindicatos independientes y profesionales, el crecimiento de
la implantación y presencia de los mayoritarios en este ámbito puede explicar la
estabilidad en la afiliación a las centrales sindicales independientes y corporativas.
Prueba de ello, y como ejemplo, ha sido el retroceso de CSI-CSiF en las últimas
elecciones a representantes sindicales. Como ya se comentó, la propia dinámica de
parcelización y corporativización de muchas de estas organizaciones impide una
mayor presencia y afiliación.
El otro componente de lo que hemos nombrado como área restringida de influencia:
las simpatías sindicales, se distribuye de muy distinta forma entre las diversas
centrales sindicales:
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DISTRIBuCION DE LAS SIMPATíAS ENTRE LOS SINDICATOS







Puede observarse que en lo que a simpatizantes se refiere, la distribución muestra
un posicionamiento claro hacia los sindicatos mayoritarios. Con idénticos
porcentajes de participación, UGT y CCOO reúnen casi el total de las simpatías,
con el doble de simpatizantes que de afiliados. No ocurre así con el colectivo
‘Resto, para el cual existen, a tenor de los resultados, un menor porcentaje de
simpatizantes que de afiliados, Elio puede ser debido, contando siempre con el
posible error muestral, a la imagen de unas y otras organizaciones sindicales. Sí
recordamos las encuestas realizadas en paises europeos acerca de la brecha o
ruptura entre la imagen social de los sindicatos y su actuación concreta, los
resultados pueden arrojar luz sobre la distancia, tanto entre afiliados y
simpatizantes, por un lado, como por la aparente contradicción entre la afiliación
y la simpatía a la categoría “Resto” - En dichas encuestas la conclusión general
mostraba la existencia de una imagen bondadosa de la labor general de los
sindicatos como organizaciones defensoras del conjunto de los trabajadores, pera
esta imagen se tornaba crítica y negativa cuando se preguntaba acerca de la
actuación concreta deles líderes y de dichas organizaciones. Algo semejante puede
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ser aplicado a nuestro caso: que las mayores simpatías, con notable diferencia,
vayan a los sindicatos de clase está hablando de esa aprobación genérica de los
sindicatos como organizaciones que promueven el bien común de los trabajadores.
Esta imagen genérica se comprueba por los idénticos porcentajes recibidos por
CCOO y UGT, independientemente de los perfiles políticos y sindicales, lo que
decide las simpatías es una imagen de carácter global. La baja afiliación, como
explicaré más adelante, forma parte de otro campo de significación, ya que las
demandas dependen del grado de compromiso e implicación con la organización.
El nivel de simpatia muestra la aprobación de la existencia de centrales sindicales
orientadas a la defensa común y global de la clase trabajadora; otra cuestión bien
distinta es si se aprueban los métodos y resultados conseguidos en la praxis
concreta, polo más cercano a la afiliación y el compromiso.
Esta argumentación explica también el bajo nivel de simpatía alcanzado por la
categoría “Resto’ - Si acordamos que la mayor parte de esta clasificación está
formada por los sindicatos independientes, de empresa y profesionales”, la razón
por la cual estos obtienen muy baja puntuación en simpatías, aun por debajo de su
nivel de afiliación, es por la imposibilidad dc atribuir a este tipo de sindicatos una
imagen como la conformada para los sindicatos de clase. Y esto es así, porque la
concepción exclusiva y particularista de los intereses de dichas organizaciones no
permite configurar una imagen de giobalidad, ni de organización de defensa de los
intereses generales de los trabajadores, que es el polo donde se ubica la imagen
positiva del movimiento sindical. Si bien en la articulación y promoción de las
demandas de sus representados pueden ser más eficaces -precisamente por el
acotamiento de su espacio de representación-, esta dimensión se muestra mejor a
través de la afiliación que de la simpatía, de ahí la diferencia en los porcentajes.
La distribución interna de los simpatizantes marca una línea divisoria muy clara
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entre sindicatos de clase y el resto. Ello quiere decir que el segundo grado en el eje
de la vinculación sindical, es un compromiso a favor, dentro del colectivo de
simpatizantes, del sindicalismo de clase, entendiendo éste como defensor de los
intereses generales de la clase trabajadora. Al tiempo, se observa el cambIo de
significación entre afiliación y simpatía, ya que, además de ser una cuestión de
grado en el compromiso, implica diferentes concepciones del movimiento sindical.
La afiliación es un fenómeno que se articule más de acuerdo a los intereses
concretos, mientras que las simpatías entroncan con la identificación de los
sindicatos con organizaciones presentes en la sociedad para la defensa de intereses
globales de la clase trabajadora.
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6•33.- CLASES. SEGMENTOS DE CLASE Y COMPROMISO SINDICAL”:
Una vez analizadas las áreas de influencia sindical de manera agregada, interesa
profundizar en las posibles relaciones entre la vinculación sindical y las clases
sociales a través de las categorías resultantes del modelo de la NCSE. En primer
lugar, analizo las relaciones entre clase social y vinculación sindical en relación a la
posesión de los diferentes bienes productivos, análisis que permitirá desvelar la
existencia o ausencia de patrones afiliativos en relación a las clases sociales. La
segunda parte de la exposición se centra en la introducción de una nueva variable
que, como se verá, completa el argumento de la relación lejanía/cercanía de las
clases y segmentos de clase con la organización sindical. La distribución interna de
cada apartado repite el orden de las páginas precedentes; además de analizar las
pautas afiliativas, estas se completan con los otros niveles de influencia sindical
(simpatía y desconocimientol y con el modelo de distribución intersindical.
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8.3.3.1 - Vinculación Sindical y Clases SocIales:
a> La afiliación sindical según los Bienes Productivos
:
El activo productivo “Organización da lugar a la distinción (entre quienes lo poseen
y quienes no>: Cuadros <Directivos y Supervisores> y Empleados. De forma
agregada, los Cuadros detentan una afiliación superior a la media: el 16.118 por
cien, frente a los Empleados que, en conjunto, tienen una afiliación por debajo de
la media, el 13.6 por cien. Si desagregamos la categoría de los Cuadros en sus dos
segmentos, los resultados varian significativamente:
A$ILIACION SINDICAL DE CUADROS
La consecuencia inmediata de tal distribución es que los cuadros mantienen
internamente una pauta de afiliación diferente, en cuanto que los Supervisores
detentan una tasa de afiliación muy alta en comparación con los Directivos, que no
llegan a la media afiliativa global. No obstante, la Organización, en el sentido de
posesión o no de control, no explica mucho acerca de los patrones de afiliación
entre Cuadros y Empleados, ya que las tasas agregadas no son marcadamente
distintas. El siguiente paso consiste en introducir en el análisis el activo productivo
de la Técnica o el conocimiento científico-técnico y la Cualificación. Los resultados










Los resultados muestran una pauta cruzada; mientras que el Expertismo no favorece
la afiliación, la Cualificación (entre la fuerza de trabajo>, tiene el efecto contrario:
mayor cualificación, mayor afiliación. Veamos qué ocurre cuando se combinan los
dos activos productivos; organización y técnica y se añade la cualificación:
AFILIACION SINDICAL SEGUN LA ORGANIZACION. LA TEGNICA Y LA CIJALIFICACION
rn
CUADRO EXPERTO 13.1
CUADRO NO EXPERTO 19.2
EMPLEADO EXPERTO 18.2
EMPLEADO CUALIFICADO 16.0
EMPLEADO NO CUALIFICADO 1 6
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Vuelve a manifestarse la pauta cruzada del Expertismo, esta vez combinada con la
Organización. En los cuadros, ser No Experto es tener mayores indices de afiliación
sindical que los Expertos- Sin embargo, en los empleados, el expertismo y la
cualificación hacen más probable la sindicación que en el caso de los empleados sin
Cualificación. ¿Qué conclusiones podemos extraer a propósito de una posible
relación entre afiliacíón sindical y clases sociales?. De entrada, la hipótesis
tradicional por la cual el sujeto portador de la acción reivindicativa e identificación
sindical era el trabajador, y sobre todo aquellos más desfavorecidos, queda bastante
maltrecha a la vista de los resultados observados; la tasa más baja de afijiación (si
descontamos la de los Directivos No Expertos18) corresponde a los empleados y
obreros no cualificados y agrarios, precisamente los que en la matriz considerada
ocupan la última posición. Como he venido comentando alo largo de este trabajo,
quizás haya que buscar una motivación distinta a la hora de elegir el sindicato como
representante y expresión de la acción colectiva de determinados segmentos. La
respuesta no se halla tanto en factores de tipo ideológico, y no sólo en variables
estructurales u organizativas. sino en la específica relación de intercambio entre
sindicato y afiliado potencial, medido en la propensión y la oportunidad para la
afiliación. La hipótesis que defiendo, en contra de la relación entre sindicalismo Y
clase trabajadora, es que la acción colectiva depende fundamentalmente de dos
aspectos: por un lado, la capacidad de acción colectiva de los agentes implicados,
o lo que es igual, la cantidad de recursos disponibles para la acción organizada y,
segundo, la cantidad de intereses que es necesario defender poe-la vía de la acción
colectiva. Según esta formulación, no son los más desprotegidos en la estructura
ocupacional trabajadores no cualificados, en situación de inestabilidad, parados
etc.) los que mejor cumplen esos requisitos, ya que tanto sus recursos como sus
demandas son muy limitadas, prueba de ello son sus bajas tasas de afiliación
sindical. Luego, la cantidad de recursos y la capacidad para defenderlos a través de
la acción sindical, ño dependen de la posición en la matriz de clases en el sentido
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tradicional (proletarios>, sino que algunas de las posiciones más favorecidas en la
estructura ocupacional son las mejor situadas también para la vinculación sindical.
Por el contrario, y esta seria la segunda conclusión, se cumple la hipótesis del
caréctee- intercíasista de la afiliación sindical, ya que esta, en mayor o menor
medida, atraviesa todas las categorías. Ahora bien, ¿cómo pueden resolverse las
pautas contradictorias señaladas entre organización, expertismo y cualificación?,
¿cuáles son las posiciones más favorables en la estructura ocupacional <quitando
a los trabajadores no cualificados> para la acción sindical?. Si atendemos a la
relación entre sindicación y las diversas categorías resultantes del cruce de los
activos productivos, el mapa sindical puede aclararse al aplicar, para cada
segmento, el grado de propensión y oportunidad, o intereses y recursos disponibles.
Así, la combinación de expertismo y control (13.1 %) mantiene una sindicación por
debajo de la media, La explicación descansa en el hecho de que los sujetos
poseedores de ambos activos productivos tienen más recursos individuales para la
defensa y promoción de sus intereses. Además, de esta capacidad de promoción
individual, disponen de otros recursos para la acción colectiva (asociaciones y
colegios profesionales). El control que supone la posesión de organización y técnica
confiere a este segmento la posibilidad de negociar individualmente con éxito.
El caso de los sujetos detentadores del activo organización pero que carecen de la
técnica es el colectivo que mantiene las tasas más altas de afiliación sindical
(19.2%). Su posición en la estructura ocupacional reúne los requisitos favorables
a la acción sindical: normalmente estos trabajadores han alcanzado el techo máximo
de su categoría ocupacional, puesto que sin la técnica han llegado a poseer el
control propio de la organización. Por tanto, la clase de negociación de tales
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trabajadores pasa más por el mantenimiento de su posición que por las posibilidades
de promoción, entendida esta como salto cualitativo, y no como promoción interna
a la categoría. Es decir, tienen recursos para la acción organizada, devenidos del
control y categoría ocupacional, y tienen además el tipo de intereses que mejor
puede defender una organización sindical; aquellos relacionados con la negociación
formalizada (convenio colectivo). En este segmento, los intereses se defienden
mejor desde la acción colectiva que desde la individual, ya que no acumulan tanto
poder especifico como para negociar directamente con el managernent.
La siguiente categoría, los trabajadores que, poseyendo las credenciales típicamente
asociadas a la técnica, no disponen del control propio de la organización detentan
una tasa de sindicación alta <18.2%> y, como veremos, con una distribución
intersindical muy específica, busca en la acción sindical aquello de lo que no
dispone por su situación en la categoría ocupacional: el control, no tanto sobre
otros trabajadores, como de su propio puesto. La mejora de los intereses de grupo -
en tanto las credenciales los segrega del resto de los trabajadores formando una
categoría diferente del resto de los asalariados-, promueve la acción colectiva como
defensa de la posición mantenida por mor del expertismo. Al igual que los cuadros
expertos, este grupo tiene la posibilidad de combinar la defensa de sus Intereses
<colectivos en tanto en cuanto agrupen trabajadores en similar situación en la
estructura ocupacional> bien a través de la organización sindical, bien a través de
asociaciones definidas por las credenciales.
Los trabajadores cualificados, que en principio no disponen de ningún bien
productivo, poseen, en una segregación intraclase, la capacidad de la cualificación.
La categoría resultante20 de la que más adelante se realizarán precisiones,
mantiene una tasa de sindicación dei 16.0%. En principio, mantienen ciertas
similitudes con los cuadros no expertos, en el sentido de mantener los intereses de
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su posición ocupacional. La cualificación se traduce en más recursos disponibles y
más demandas que satisfacer, pero ambos pueden ser canalizadas mejor a través
de la acción organizada que de la negociación individual <ausencia del activo
Técnica). Baste pensar que este colectivo es probablemente el más sujeto a la
negociación colectiva de sus condiciones de trabajo, ámbito privilegiado de
referencia para la acción sindical.
La categoría restante, los trabajadores no cualificados son, como comentaba lineas
arriba, el colectivo más alejado del área estricta de influencia sindical, con la tasa
más baja de las analizadas hasta el momento: 7.6 %. En esta posición, tanto el
nível de recursos disponibles para la acción como los intereses y posibilidades de
promoción en su situación ocupacional, descienden sensiblemente con respecto ah
resto de los colectivos.
A continuación, después de analizar las pautas interolasistas, interesa observar los
patrones de acción intersindical; el análisis de las preferencias de las diversas
categorías por unas y otras centrales sindicales, con el objeto de definir más
precisamente el mapa sindical de las ciases y la afiliación sindical. La existencia, al
menos hasta fechas recientes, de varios modelos de sindicalismo, no sólo de
diferencias entre los sindicatos de clase sino además la distinta concepción deles
sindicatos independientes y profesionales, justifica un análisis detallado para
comprobar la existencia de posible lógicas de acción sindical de acuerdo a la
relación entre ciases, segmentos y modelos sindicales.
bí Las nautas de Afiliación Intersindicales
:
Comisiones Obreras: el perfil ocupacional de la afiliación a CCOO es claro; ocupa
la prímera posición en el orden de preferencias de los empleados cualificados y los
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supervisores no expertos o, traducido a activos productivos, aquellos que no
disponen de la técnica pero mediante la cualificación y mediante el control
respectivamente, eligen la acción colectiva tradicional para la defensa de los
intereses. Tanto los supervisores no expertos, como parte de la categoría de
empleados cualificados conforman, además, el core tradicional de representación
sindical: trabajadores manuales o de “cuello azul”. Entre los supervisores expertos
alcanza, junto a la categoría “resto” una afiliación muy significativa, debida
probablemente a los esfuerzos de implantación en los técnicos, para los que la
Confederación ha diseñado estrategias especificas. La imagen y la realidad de la
afiliación a CCOO (reouérdese que la mayor parte de su afiliación se concentraba
en el sector industrial> coinciden con la caracterización de la situación ocupacional
de las categorías mencionadas. Para el resto de las categorías (directivos y
empleados expertos>, y en consonancia con el resultado de diversos estudios
SiGMA-DOS, 1986:98; CIS, 1988:126; y Lawlor et al., 1990:156>, la
Confederación Sindical de Comisiones Obreras tiene todavía una imagen demasiado
obrerista y batalladora como para convertirse en referente de clases profesionales
y trabajadores no manuales.
Unión General de Trabajadores: el sindicato socialista consigue sus mayores cotas
de afiliación entre los directivos expertos, los supervisOres no expertos (Igualado
con CCOO, recuárdese que es el segmento con mayor tase de afiliación> y los
empleados no cualificados, La pauta de distribución de la afiliación a este sindicato
es más heterogénea, por cuanto comparte las mejores posiciones en categorías tan
distantes como los cuadros expertos y los empleados no cualificados, Su Imagen
más moderada y la evolución del sindicato hacía una mayor presencia en el sector
servicios pueden explicar la opción de los directivos y parte de los supervisores.
El resto de los sindicatos. Por las razones ya citadas21 el conglomerado formado
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por esta categoría bien puede asimilarse, en lo fundamental, con los sindicatos
independientes, sindicatos de empresa y sindicatos profesionales. Las categorías
donde esta clase de sindicatos consigue más ventaja son la de los empleados
expertos y semiexpertos, que se corresponden con los profesionales superiores y
medios respectivamente. No es de extrañar, entonces, que los sindicatos
corporativos sean los que consigan más afiliación en este segmento; 11.2 por cien
para los empleados expertos y 11.1 para los semiexpertos. Como ya se apuntó, el
colectivo de los profesionales asalariados ve en el sindicalismo de profesión una de
las alternativas más viables para la defensa de su posición en la estructura
ocupacional; la dimensión experto viene caracterizada por la profesión y las
credenciales, justamente dos de los aspectos que mejor definen a este tipo de
sindicatos,
ci Simpatías sindicales, desconocimiento y clases sociales
:
En orden a aproximarnos al resto de las dimensiones de la vinculación sindical,
procede un breve análisis de la distribución de las simpatías y el no conocimiento
directo y personalí de los sindicatos en relación a las clases o categorías
resultantes del modelo. Las simpatías se distribuyen en un rango relativamente
acatado; exceptuando los directivos no expertos que, en consonancia con la
ausencia de afiliación muestran el indice más bajo de simpatía sindical -el 17.1 %-,
el resto de las categorías se mueve entre un 20 y un 30 por cien de respuestas
afirmativas. Los índices más altos están ocupados, en una falsa paradoja, por los
dos extremos en afiliación, los supervisores no expertos y los empleados no
cualificados. Falsa paradoja por cuanto las simpatías ocupan campos de
significación diferentes para unos y otros. Para los supervisores estas se incardinan
en lo real, en el contexto de las acciones concretas, su alta tasa de afiliación
demuestra la satisfacción con la organización sindical. Constituirla el grado más alto
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de vinculación con la organización. Por el contrario, las sim0atías en los no
cualificados, fuera del ámbito de Influencia sindical, se trasladan al terreno
imaginario, en una identificación con la labor globalizadora y solidaria del
sindicalismo de clase: no en vano representa el segmento que menos apoyo, en
términos de simpatía, otorga a la categorfa “Resto”.
Tal rechazo en el nivel de la simpatía hacia los sindicatos no de clase es común a
todo el espectro ocupacional <excepto en los empleados semiexpertos> lo que quiere
decir que, a pesar del posible éxito de estas organizaciones en intermediar y
defender las demandas de sus representados. la identificación a través de la
simpatía con este tipo de organizaciones no es pesible. Incluso en aquellos
segmentos donde la mayor afiliación corresponde a la categoría resto, las simpatías
se decantan hacia los sindicatos de clase. Para los afiliados al sindicalismo de clase,
la simpatía puede ser una combinación de hechos concretos. Imagen benévola e
identificación ideológica, para los afiliados al resto de los sindicatos, la simpatía es
la aprobación de un sindicalismo representante del conjunto de la clase trabajadora.
El no conocimiento <directo y personal), en cambio, da cuenta de la presencia
efectiva de la acción sindical en el centro de trabajo: lejanía ente-e el trabajador y la
organización sindical. La confirmación de tal argumento viene dada por cuanto los
indices más altos de desconocimiento SC corresponden también con los más bajos
en afiliación (directivos no expertos y empleados no cualificados>. En los demás
casos, los tramos de diferencia no son significativos. En esta dimensión de la
vinculación sindical, más que la posible segmentación por clases, se trataría de la
dificultad añadida de acercamiento a la acción sindical por la falta de presencia de
las organizaciones sindicales en el centro de trabajo.
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6.3.3.2.- Clases Sociales, Vinculación Sindical y Tipo de Sectoe-
He analizado cómo la relativa posición en la estructura ocupacional condiciona la
afiliación desde que predispone y permite, en mayor o menor grado, el
acercamiento y compromiso con la organización sindical. De cualquier forma, hay
cuestiones que el modelo de NCSE no soluciona, tales como el análisis dele paute
de sindicación de los trabajadores por status ocupacional (manual y no manual> y,
en último término, tampoco el modelo interciases soluciona satisfactoriamente las
relaciones de organización y expertismo dentro dolos cuadros. Si pensamos en la
hipótesis según la cual la acción sindical está determinada por los recursos y los
intereses, podemos preguntarnos acerca de la existencia de un factor o variable
que, fuera de las ciases, sea capaz de explicar más de las pautas afiliativas de las
clases y segmentos de clase. En el repaso de las variables estructurales que
influyen sobre las variaciones en la implantación sindical, se comprobó cómo la
titularidad del sector -sector público y sector privado-, reunía qn si la mayor parte
deles condiciones que favorecían la sindicación: concentración del empleo, sanción
estatal, situación laboral estable, reconocimiento empresarial y repercusión social
de las acciones y movilizaciones. Entonces, podemos relacionar esta variable con
la configuración de las ciases para descubrir nuevas pautas o aclarar aquellas que
se presentan como contradictorias o interactivas. La hipótesis es coherente, por
otro lado, con nuestro argumento; si la afiliación depende de cantidad de recursos
existentes y la capacidad de articular demandas, las diferencias entre sector público
y sector privado deberían afectar esa cantidad y capacidad. Veamos qué resultados
se obtienen al introducir la variable sector público/sector privado.
515
~1NcuLActoNSINDICAL
SEOuN NuEVA caE y SECTOR
IOtAL RCSE5T
CUADRO CUADRO CUADRO CUAL. EMPLEADO EMPLEADe ERRPLEADO
EOPSR1O EOPER$t NO OP. MO EIEP. EUPERTO ECPERtO NWNANVAL
POJRLICO PRIVADO PUS. PRIV. PUBLICO PRIVADO PUS.



















5.3 2.7 12.8 5.7 5.6 EZ 7.9
3.7 ~.7 6.9 7.9 4.5 .9 8.4
6.8 2.8 13.2 1.7 15.1 4.9 3.8
8.4 6.6 12.9 6.3 9,3 6.0 13-3
8.9 10.3 10.7 $5,5 6-6 90 8.9
9.5 3,7 8.2 4.1 10.0 5,5 3.6
25-8 31.7 10.9 22.8 234 29.4 27.8
3$.? 37.6 24.4 35.8 25.4 42.7 26.1











EMPLEADO EOIR. EMPL. OP. EMPL.
NO MAR. MAROUAL MANUAL RO CUAL. RO CUAL.
MA IV. PUS. PRIV. PUS. PRIV










16.5 8,0 4.4 1.7
5,5 6.1 7.7 3.6
10.1 2.6 6-E .4
$0,5 14.1 ‘1.2 12.6
$7,4 8,5 21.0 ¶2,3
2.7 2.0 .3 1.7
20.3 18.3 17.5 19.5
~ 39,9 30.0 48.2
.8 .3 ‘.9 .0
E.pote VCU,pía ptA.. Eeo,ocoure. 0,egrRl(s CcocoenCo, do tICeN’ (1091$.
516
a> La Afiliación sindical según las clases y tioo de sector
:
Los resultados confirman nuestra hipótesis de partida: las contradicciones entre
clases y segmentos de clases quedan solapadas por la variable exógena del sector.
Por delante de la Organización, el Expertismo y la Cualificación, y de la interacción
que se produce entre ellas, la influencia de la variable sector público/sector privado
anula o atenúa tales diferencias. Entre los cuadros, los no expertos consiguen
mayores tasas de afiliación, pero las diferencias se agrandan entre el sector público
y el privado. Ello quiere decir que aunque como clase puedan tener un mejor acceso
a recursos y más intereses que defender, los recursos disponibles en el sector
público son mayores que las devenidas por su situación de clase. O dicho de otro
modo, en el sector público se combinan las ventajas de la específica situación en
la matriz ocupacional con las facilidades para la acción colectiva propias del sector
público. Al tiempo, las relaciones entre expertos y no expertos se aclaran; en
ambos sectores, los no expertos mantienen tasas de afiliación más elevadas que
los expertos, con lo que se confirmarla la tesis de vías alternativas de acción para
aquellos que reúnen el control propio de la organización y el expertismo
característico de la técnica. Cuando observamos la categoría de los empleados
expertos, la segmentación por sector vuelve a ser evidente; un 25.2 % de afiliados
en el sector público, frente a un 7.0 % en la empresa privada. En este caso, como
ocurría en el análisis de clases, el expertismo, funciona favorablemente sobre la
afiliación cuando se trata específicamente del sector público, Además de los
factores combinados de sector público y expertismo en este segmento, como
veremos en detalle al analizar las preferencias sindicales, se da una serie de
características muy especificas que potencian, más si cabe, la validez de la
dimensión sector público. En cuanto a la fuerza de trabajo, la pauta se cumple de
nuevo; la variable público/privado se superpone a la cualificación, de manera que
es la pertenencia a uno u otro sector el hecho que marca las más grandes
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diferencias en las tasas de afiliación- Sin embargo, la relación entre empleados con
mayor cualificación y mayores indices de afiliación permanece cuando se examinan
por separado trabajadores de uno y otro sector. En cuanto a la distinción entre
trabajadores manuales y no manuales, las diferencias -pequeñas, por las cuales los
empleados de cuello blanco se afilian menes que los de cuello azul se confirman.
Bien es verdad que las diferencias se reducen cuando nos situamos en el sector
público, por la potente influencia exógena de la variable sobre la afiliación, Sin
embargo, aun situados en la misma posición los indices afiliativos son
significativamente menores para los trabajadores no manuales:
AFILIACION SINDICAL 1%) DE TRABAJADORES MANUALES Y NO MANUALES POR SECTOR
DE AcTIvIDAD”
Más que en términos de status, en términos weberianos, o de falsa conciencia, en
términos marxistas, la explicación de la menor participación de los empleados no
manuales en el sindicato puede deberse a factores organizativos los sindicatos de
clase no han asumido hasta muy recientemente la Importancia de estos trabajadores
para el futuro de la acción sindical, las estrategias sindicales se han centrado bien
en los trabajadores manuales, bien en los cuadros que, como hemos analizado,
mantienen una lógica de acción colectiva mediada por los activos productivos que
poseen frente a los empleados, Esa falta de definición por parte de la organización
sindical, su propia heterogeneidad como colectivo y la falta de tradición sindical de
estos trabajadores justificarían el nivel más débil de compromiso con el sindicalismo
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con respecto a los trabajadores manuales. De hecho, como acabamos de observar,
los empleados expertos, cuando pertenecen al sector público, y por mor de sus
credenciales, se afilian más que los empleados no manuales que no poseen la
capacidad del expertismo. De cualquier forma, dentro de la fuerza de trabajo, la
jerarquía en la influencia de las variables sobre la sindicación para estos
trabajadores sería: primero, la pertenencia a sector público o privado, segundo la
cualificación frente a los no cualificados y por último su condición de no manuales
frente a los manuales.
En suma, el cuadro de la afiliación sindical en relación con las clases sociales
presenta cierta potencia explicativa, aumentada y clarificada con la introducción de
una variable exógena a la matriz ocupacional tal cual es la distinción entre sector
público y sector privado. En lineas generales, y sin olvidar el principio básico según
el cual sólo el 14 por cien de los asalariados ocupados está afillado a algún
sindicato, he tratado demostrar que cuando se elige un nivel alto de compromiso
con La organización sindical <medido en términos de pertenencia a la misma>, tal
decisión, además de venir constreñida por lo que he nombrado como factores
organizacionales, de reconocimiento y estructurales, y en especial la tituiaridad del
sector, depende en cierta forma de la estructura ocupacional, ya que, por la propia
situación en la que se ubican las diferentes categorías, se definen las posibilidades
de acceso <recursos e Intereses) a la acción sindical, Tal argumento despoja a la
afiliación sindical de su tradicional carácter clasista, entendido éste como la
representación de los intereses de los proletarios, para convertir la sindicación en
un fenómeno que, por complejo, atraviesa el eje de las clases sociales, De hecho
la categoría que, a través de la evidencia empírica, se muestra más alejada de la
influencia sindical directa: los empleados no cualificados del sector privado (5.7%
de afiliación), son los que en la argumentación clásica, más necesitarían de la
acción sindical: sin cualificación y sin las ventajas del sector público.
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bí Las nautas de afiliación intersindicales en relación a la clase y el sector
:
Una vez analizada la pauta de afiliación en relación a la distinción sector
público/sector privado, interesa observar las posibles pautas de distribución por
sindicatos atendiendo a la variable de sector. En concreto, comprobar si la
diferencia entre los sectores marca un patrón, además del afillativo en términos
globales, en lo que se refiere a la elección de unos u otros sindicatos. Obviamente,
la primera observación es que la implantación de las centrales sindicales varia según
el sector; de manera que las diferencias más evidentes serán causadas por la mayor
o menor presencia de unos y otros sindicatos en el sector público y privado, En
concreto, en lo que se refiere al ámbito de actuación de los sindicatos
independientes y profesionales, no cabe duda que estos están concentrados en el
sector estatal; bien en la Administración del Estado (Administración, Sanidad,
Enseñanza> bien en las empresas públicas <RENFE, IBERIA etc.>. Con esta precisión,
presento una relación de las diferentes categorías resultantes del cruce del sector
con la estructura ocupacional y sus especificas relaciones con las distintas opciones
sindicales:
CUADROS EXPERTOS EN SECTOR PUBLICO: La mayor tasa de afiliación le
corresponde a la categoría resto (6.8%), si bien la distribución en las otros
dos sindicatos, sobre todo CCOO, es bastante uniforme. Los esfuerzos de
Comisiones Obreras se han dirigido especialmente hacia los Cuadros
Técnicos y Profesionales del sector público; el relativo éxito conseguido se
muestra en el 5,3 por cien de afiliación en este segmento.. No obstante, al
estar incluidos en esta categoría tanto directivos como supervisores todo
hace pensar que hayan sido estos últimos quienes fundamentalmente hayan




en un 1.2 % a CCOO). Entonces, esta categoría comparte preferencias entre
sindicatos de empresa, profesionales e independientes con una afiliación
significativa a CCOO derivada del doble fenómeno de la “especialización”
apuntada y de la presencia del sindicato entre los supervisores.
CUADROS EXPERTOS EN SECTOR PRIVADO: La tasa de afiliación, mucho
más baja, tiene a UGT como primera opción en esta categoría. La imagen
moderada de este sindicato junto a la escasa presencia de los sindicatos
independientes/profesionales en el sector privad&3 explican tal preferencia.
La imagen de movilizador y reivindicativo del sindicato CCOO no se adapta
tan bien a las relaciones industriales en el sector privado, y sobre todo a los
cuadros, donde por posición estructural y cercanía real la identificación con
el empresaria es más sencilla.
-CUADROS NO EXPERTOS PUBLICOS: En esta categoría, donde podemos
incluir a los supervisores manuales: jefes de equipo, técnicos inferiores.
trabajadores especializados con subordinados etc, forma parte, como ya he
comentado, del tradicional core de representación sindical. Mantienen la tasa
más alta de afiliación sindical, pero esta se polariza en dos opciones
diferenciadas; por un parte CCOO consigue el 12.8 % de afiliación, ya que
la imagen batalladora y reivindicativa se corresponde muy bien con las
¡elaciones industriales en las grandes empresas públicas de sectores
tradicionales: minería, siderurgia, naval, químicas etc., el otro polo es la nada
despreciable tasa de afiliación a la categoría resto; 13.2 por cien. Aquí se
concentran les sindicatos corporativos del sector público de Transportes;
ASETMA, en Iberia, SEMAF en Renfe, la Plataforma Sindical de la Emt, y los
sindicatos de empresa. De un lado, la afiliación más ideológica y
reivindicativa, del otro, la afiliación más instrumental y particularizada. Como
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marco de referencia, las grandes empresas públicas y el poder de
negociación de este colectivo. Como resultado, la tasa de afiliación más alta
de todas las categorías. No hay que desdeñar el fenómeno del movimiento
sindical corporativo, máxime cuando una parte significativa de sus afiliados
y líderes provienen de sindicatos de clase2t La precarización del mercado
de trabajo y el apercibimiento de amenaza a su situación. decanta a este
colectivo, bien hacia la reivindicación tradicional, vía 00.00, sabiendo que
tienen un peso especifico en esta organización, bien a la radícallzaclón de las
posturas, vía corporativos, a travós de la particularización extrema de su
acción colectiva.
CUADROS NO EXPERTOS PRIVADOS: La situación es bien distinta para esta
categoría, toda vez que la variable definitiva vuelve a ser la titularidad del
sector. Las tasas de implantación sindical, además de sensiblemente
inferiores (15.3 % de media>, presentan otra distribución: casi virtual
desaparición de los sindicatos independlentes/ProfBSioflBISS. y mayoría de
UGT sobre 00.00. Puede observarse que tal distribución es paralela a la
existente en los cuadros expertos del sector privado, lo que refuerza la tesis
de la influencia del tipo de sector, no sólo en cuanto a las tasas de afiliación,
sino en cuanto a su distribución por centrales sindicales.
EMPLEADO EXPERTO PUBLICO: Esta categorfa incluye a los profesionales
superiores y medios de cuello blanco que trabajan para el Estado: médicos,
enfermeras, maestros, técnicos de la administración, pilotos etc. No es de
extrañar entonces, la alta tasa conseguida por la categoría “Reato”, que en
este caso se define muy claramente por los sindicatos independientes y
profesionales, concentrados en el sector público: OEMS, SEPLA. ANPE,
SATSE, 05$ etc. 00.00 y UGT, en consonancia con el paralelo avance en
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el sector público, consiguen parecidas ratios de participación (5.6 y 4.5%
respectivamente>, pero muy lejos de la afiliación agrupada en la categoría
“Resto’ <15.1 %>. El segmento de los profesionales asalariados, con el
derecho de la regulación a través de la técnica pero sin la organización o
capacidad de control entronca con la discusión a propósito de la lógica de
acción colectiva de este grupo <Lacalle, 1988. 1991; Lawior et al. 1990).
Aunque las credenciales suponen un medio para a negociación individual,
esta es menos factible en el ámbito del sector público; si pensamos en las
organizaciones que acogen a estos profesionales: la sanidad, la enseñanza
o la Administración Pública, puede entenderse las mayores posibilidades de
éxito de la acción colectiva, y ello por dos motivos fundamentales: por la
repercusión en la opinión pública de sus reivindicaciones -la mayoría de
trabajadores de este segmento trabaja en servicios sociales y a la comunidad-
- así como por la formalización de las relaciones laborales en un contexto de
gran empresa de titularidad pública. La burocratizaclón (en el sentido de
establecimiento de pautas formales y rutinas), del sistema de relaciones
laborales favorece la presencia sindical. Entonces, independientemente de la
posible proletarización de sus condiciones (Lacalle, 1991:141, este colectivo
presenta condiciones favorables para la sindicación. Otra cuestión es cómo
reparten sus preferencias. El autor citado señala dos pautas de
comportamiento sindical contradictorias en los trabajadores intelectuales
(según su denominacióní, la pauta corporativa y la pauta de clase, hecho
refrendado por los resultados de la encuesta. Ahora bien, entre los dos
sindicatos de clase todavía no se consigue alcanzar la ratio dc implantación
de íes sindicatos profesionales, y ello ha de ser explicado básicamente en
función de su pertenencia al sector público, ya que es aquí donde están
presentes. De otro lado, la afiliación a los sindicatos de clase, con ser
inferior, es significativa si tenemos en cuenta la escasa atención prestada por
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el sindicalismo tradicional a este colectivo.
-EMPLEADO EXPERTO PRIVADO: Esta categoría es expresión de la
potencialidad de la dimensión del sector público en relación a la acción
colectiva. Lo único que diferencia a estos profesionales es su trabajo en el
sector privado, y sólo en esa diferencia la afiliación sindical desciende a la
mitad <7 %>. La distribución por sindicatos dibuja el mismo mapa que los
empleados expertos del sector público: preeminencia de la categorfa “resto”,
conformada más que por los corporativos por los sindicatos de empresa, y
similar distribución entre UGT y CCOO, cuya presencia pasa a ser en este
segmento casi testimonial.
-EMPLEADO NO MANUAL PUBLICO: Si bien todavía sus tasas de afiliación
están por debajo de los trabajadores manuales, los trabajadores de cuello
blanco empleados en el sector público detentan un nivel de afiliación muy por
encima de la media. En este segmento las preferencias se decantan
decididamente por los sindicatos de clase; fundamentalmente porque sólo
alguno de los independientes como CSiF, se declara interocupaclorial. Los
profesionales, como su nombre indica, son sólo para determinadas
ocupaciones y profesiones.
-EMPLEADO NO MANUAL PRIVADO: La afiliación desciende a la mitad con
respecto a los no manuales del sector público, pero aquí se reparte más
homogéneamente, lo que quiere decir que, una vez superados los segmentes
con posibilidad de representación sindical corporativa, los sindicatos de clase
vuelven a encontrar un espacio, no tan competitivo, de representación- Por
otro lado corrobora la tesis de la heterogeneidad del colectivo en cuanto a la
lógica de representación sindical.
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EMPLEADO MANUAL PUBLICO: Al igual que los cuadros <muchos de ellos
alcanzan esa posición vía antigoedad>, decantan sus preferencias en dos
polos: el sector batallador tradicional se afilia a CCOO, y además un sector
estratégico, probablemente desengañado por la excesiva generalización de
las propuestas de los sindicatos de clase (recuérdese la procedencia de los
líderes de este tipo de sindicatos), apuesta por los corporativos, que se
agrupan en esta categoría, no por profesiones, sino por subsectores u
oficios. En líneas generales estarían afiliados a los mismos sindicatos que los
supervisores, pero en posiciones sin autoridad. Al igual que su grupo de
referencia, ocupan normalmente posiciones estratégicas (transportes,
comunicaciones, servicios públicos en general, con lo que su fuerza frente
a la sociedad es mayor que la del resto. Esto vuelve a explicar la polarización
entre CC.OO, que asegura una postura reivindicativa, y los sindicatos
corporativos, que, por libre, y sin los condicionantes de una gran
organización, pueden conseguir logros nada desdeñables pn su capacidad de
movilización y acción colectiva.
EMPLEADO MANUAL PRIVADO: Como corroboración a la idea recién
apuntada, sólo hay que observar la afiliación y su distribución en este sector:
además de tener una tasa de sindicación más baja, esta se concentra en UGT
y CC.OO. La representación de los corporativos desciende drásticamente, por
escasa implantación de los mismos, menor presión social de los sectores y
de los trabajadores y por falta de reconocimiento empresarial a este tipo de
iniciativas sindicales. Sin embargo, a pesar de su trabajo en el sector privado,
el colectivo continúa teniendo un indice alto de participación sindical ya que,
ocupacíonalmente, es también parte del núcleo de representación sindical
tradición, presencia de las organizaciones sindicales).
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- EMPLEADO NO CUALIFICADO PUBLICO: Sin la oportuna distinción por
sector, el grupo de los no cualificados era el segmento más desfavorecido en
términos de cercanía con el movimiento sindical. Pues bien, al Introducirla
segmentación del sector público, los inconvenientes del colectivo por su
situación en la estructura ocupacional quedan rebasados, mostrando una
tasa de afiliación por encima de la media- Corporativos/independientes y
sobre todo UGT son las centrales con más afiliados. La posible integración
en el segmento de los manuales y los no manuales sin cualificación puede
ser razón de la relativa igualdad en la distribución por sindicatos.
- EMPLEADO NO CUALIFICADO PRIVADO: No ocurre asien el sector privado;
nuevamente aparece la pauta de empresa privada, descenso de los
corporativos y de CCOO y mayor presencia de la UGT. Con todo, y
confirmando la hipótesis de partida, es el segmento con menor afiliación en
la categoría ocupacional.
Como se esperaba, existe influencia de la variable sector sobre la distribución de
las preferencias sindicales. En el sector público, el mayor reconocimiento
empresarial, estatal en este caso, la concentración del empleo, y la ocupación de
sectores estratégicos -servicios públicos-, da lugar a un mayor presencia de CC.OO
y lo sindicatos corporativos. En el sector privado, en cambio, la menor Implantación
de estos sindicatos se traduce en un aumento de la participación de los sindicatos
de clase, y con mayor fuerza UGT, debido a que su Imagen más moderada y
pactista se adapta mejor a las relaciones colectivas en el sector privado.
Los sindicatos independientes y profesionales concentran su fuerza dentro del
sector público, en dos colectivos o dominios: los empleados expertos donde la
afiliación mayoritaria va a los sindicatos profesionales, y los trabajadores manuales
1
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(supervisores y cualificados), afiliados a los sindicatos corporativos de ocupación
o subsector. En contra de la idea general, en este caso CC.OO y los corporativos
se juntan en el mismo poío, ya que los trabajadores que se afilian a uno y otros
comparten características sociolaborales muy similares: gran poder de presión por
los sectores donde trabajan, intereses derivados de su posición en la estructura
ocupacional y recursos para la acción colectiva en forma de reconocimiento
empresarial y presión en la negociación. La “ventaja” de los corporativos, y ahí
podría residir parte de su crecimiento, reside en la particularización e
individualización del movimiento sindical.
ci Simpatías sindicales y Desconocimiento secún la Clase y el Sector
:
La distribución de las dimensiones de simpatía y desconocimiento sigue las pautas
analizadas en relación a la clase, si bien se potencian al Introducir la variable del
tipo de sector. Los índices más altos de simpatías sindicales se producen siempre
en el sector público, con lo que esta dimensión también afecta, independientemente
de otros factores, al segundo nivel de compromiso o vinculación sindical. Los
índices más altos por segmentos vuelven a coincidir con el análisis general: cuadro
no experto y empleado no cualificado. Ahora bien, ambos pertenecen además, al
sector público. Por el contrario, los porcentajes más altos de no simpatizantes se
dan entre los cuadros y trabajadores del sector privado.
En cuanto al desconocimiento, sus máximos valores caen siempre en categorías del
sector privado, con lo que vuelve a confirmarse el circulo vicioso de sector privado,
menor implantación sindical y menor afiliación. Así pues, la distinción
público/privado no hace sino potenciar los patrones de vinculación sindical de las
ciases y segmentos de clase, en la dirección conocida de pertenencia al sector
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público y mayor vinculación -a todos los niveles-, con la organización sindical.
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6.4.- El recortocimíento sindical
Se entiende por reconocimiento sindical aquel conjunto de medidas, acciones y
leyes encaminadas, de parte de el Gobierno y los empresarios, a reconocer o, por
el contrario, deslegitimar, la acción sindical. Los modelos construidos para explicar
los factores influyentes en las variaciones de la afiliación sindical han incluido el
reconocimiento sindical como variable determinante en esas variaciones. Al definir
esta variable en el caso español, habrá de tener en cuenta dos momentos diferentes
en el tiempo, El primero, definido por el conjunto de legislación y políticas
gubernamentales encaminadas a restablecer un sistema democrático de relaciones
industriales. El segundo momento, que es el analizado por la literatura internacional,
intenta desvelar las consecuencias de la crisis económica y el neoconservadurismo
politice sobre las relaciones industriales deles años SOy, como efecto secundario,
el producto sobre la afiliación sindical.
En cuanto al primer punt&0 puede afirmarse que el proceso de creación de un
marco estable de relaciones laborales fue un proceso lento, realizado por etapas,
y que combinó la promulgación de leyes a través del Parlamento con la negociación
con los agentes sociales. La consolidación de la estructura legal del reconocimiento
sindical cuimina, al menos en la fase de creación, con la aprobación de la LOLS <Ley
Orgánica de Libertad Sindical> en 1985. En términos generales, los legisladores y
les gobiernos de la transición promocionaron un modelo de reconocimiento de la
realidad sindical, basada en el cuasimonopolio de representación de los sindicatos
mayoritarios, y con amplias atribuciones, en el plano teórico, para el
desenvolvimiento de la acción sindical. Esto en lo atinente al sector privado de la
economía. En cambio, cuando el Estado ha ejercido, no de regulador, sino de
empresario, ha escamoteado la legitimación y reconocimiento de la acción sindical
en su ámbito. Recuárdese que no es hasta 1987 cuando se celebran las primeras
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elecciones sindicales en la Función Pública. Del lado de las organizaciones, la
política de pactos sociales promovió un merco estable de negociación entre la
patronal y los sindicatos que, además de crear foros formales do discusión, muy
desvirtuados por las especificas condiciones del régimen autoritario, sirvió, si no de
modelo, si de cauce pare la negociación colectiva en los niveles inferiores. Junto
a la legislación, el proceso de coricertación tuvo la virtualidad de permitir el
reconocimiento mutuo como agentes sociales fundamentales a las organizaciones
empresariales y sindicales.
Los empresarios, por su parte. han aceptado al movimiento sindical como parte de
las relaciones industriales, en palabras de Pérez Diaz (1 987:150> “No hay (.,.)
expresión de un sentimiento de rechazo del fenómeno sindical, aunque tampoco
haya entusiasmo por él-- - La posibilidad de encontrar un interlocutor válido y
legitimado para la negociación se percibe más como una ventaja que como una
amenaza a la autoridad y la estabilidad del sistema; sobre todo en grandes
empresas. En las áreas donde la presencia sindical es escasa -pequeñas y medianas
empresas-, las dificultades para el reconocimiento explicito por parte del empresario
de la acción sindical son mayores. No sólo la coerción o la negación del hecho
sindical está presentes, podría decirse que en muchos casos de PYMES, el estilo
personalizado y paternalista de la dirección, las relaciones más estrechas con los
empleados y el recurso al consenso más que al conflicto ale]an la posibilidad de una
presencia estable (más allá de las elecciones sindicales> del movimiento sindical. Las
relaciones industriales en la pequeña empresa pueden frente a las de la gran
empresa, caracterizarse de ‘“informales” (Blanco y Otaegul, 1990:95), por lo que
a pesar del reconocimiento y promoción legal , la acción sindica> se dificulte
extraordinariamente -
Ahora bien, la coincidencia de la crisis económica y la necesidad perentoria de las
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centrales sindicales de consolidar su organización han Impedido sacar ventaja del
reconocimiento institucional. Una legislación favorable hacia el fortalecimiento y
presencia de la acción sindical y las relaciones industriales no ha podido ser llevada
a la práctica en muchas ocasiones tanto por los constreñimientos derivados de la
crisis económica como por la debilidad de las organizaciones sindicales y su
dependencia del poder político.
El entorno legal promocional del movimiento sindical ha sido superado y obviado,
por la práctica diaria en un contexto de recesión económica y graves problemas de
la estructura productiva y al mercado de trabajo. Una vez consolidado el marco
legal, las actuaciones políticas sobre el mercado de trabajo, la propia
reestructuración industrial y la incapacidad de las organizaciones sindicales para
lograr una presencia efectiva en todo el sistema productivo, han relativizado el
poder potencial de un marco legal favorable al movimiento sindical.
Además, el Estado no ha promovido, una vez establecido el marco legal, la
profundización de las leyes y medidas adoptadas; el incumplimiento de muchos de
los acuerdos pactados en durante el proceso de Concertación, la reducción de la
presencia institucional de los sindicatos y organizaciones empresariales a un acto
formal y vacío de contenido, el aplazamiento sine die” de la creación del Consejo
Económico y Social, han sido algunos de los impedimentos más significativos para
la implementación real de la normativa laboral vigente en nuestro sistema de
relaciones industriales.
En la segunda fase, a partir de 1985, si bien no se ha reestructurado formalmente
dicho marco legal, tampoco se ha avanzado en la consolidaclón práctica del mismo.
Dc una parte, los efectos de la crisis económica sobre el mercado de trabajo, y la
propia intervención del Estado sobre éste, han debilitado la capacidad de la acción
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sindical. La precariedad del mercado de trabajo Imita las posibilidades de actuación
de los sindicatos, ya que su reconocimiento legal se subordine a una realidad en la
que la segmentación y diversificación de los trabajadores estrechan el ámbito de
intervención sindical, De otro lado, y tal como argumentan 8am y Price (1976> para
el caso inglés, el marco legal no ha Influido decisivamente en las áreas con escasa
presencia sindical, El reconocimiento institucional y empresarial es condición
necesaria, pero no suficiente para lograr un IncrementO de la implantación sindical.
Más bien, y en la línea argumental de los autores citados, tal reconocimiento se
hace operativo en contextos donde los sindicatos tienen ya cierto poder y
presencia. En esos casos, el reconocimiento refuerza la legitimidad de la acción
sindical y puede, incluso, promoverla. En cambio, donde los sindicatos no han
conseguido un entorno afin (pensemos en las pequeñas empresas, los trabajadores
precarios, muchos de los sectores de servicios...> el reconocimiento del Estado
choca, primero, con una postura empresarial menos dispuesta a la aceptación tácita
de las organizaciones sindicales, y, segundo, con la propia distancia de los
trabajadores hacia la acción sindical. En esas condiciones, el entorno deja un
estrecho margen de influencia para el reconocimiento estatal.
Por último, la división sindical y la dependencia de los sindicatos con respecto ales
partidos políticos, han añadido un grado considerable de dificultad a la
normalización de las relaciones laborales. Hasta fechas recientes, la competencia
intersindical y los intereses políticos de los partidos han primado sobre el
establecimiento de un espacio común de acción sindical, favoreciendo las luchas
por parcelas de poder, más en términos de competición que de colaboración.
A pesar de un marco y normativa legal favorable a la acción sindical y la
institucionalización de los sindicatos, esta no ha podido completarse debido a
factores externos al reconocimiento estatal y la aceptación empresarial- Esto
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significa que los efectos de la crisis y la imposibilidad de las organizaciones
sindicales de lograr un presencia real y efectiva, han atenuado los posibles efectos
positivos del reconocimiento y legitimidad otorgadas por el Estado. Citando a Estivilí
y De La Hoz 11990: 286>:
Censidei-ado en conft,nro. aparre del reconocñníengo ins¡iwcional de su leg/t/mnidad, el
sindícal,z,no español esrá en una posición subordinada, Que es debida más ala toflobit,ec,óh
do factores económicos r debilidad interna que a le acción de fuerzas políticas o sociales
en con ria de los trabajadores,”
Aunque el reconocimiento empresarial y estatal ha sido condición necesaria para el
establecimiento de un marco de relaciones laborales estable y normalizado, la
coincidencia de tal institucionalización con la crisis económica ha provocado que
este reconocimiento no haya sido condición suficiente para la expansión de la
afiliación, Probablemente sin esa marco el movimiento sindical no habría conseguido
las cotas de influencia y espacio para la acción que mantiene. Ahora bien, las
circunstancias y coyuntura no han permitido la profundización y la formación dele
que Bain y Price i19S8~ llamaron “circulo virtuoso” entre reconocimiento y mayor
implantación sindical.
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6,6.- Factores organizaclonales y líderes sindicales:
En las hipótesis de trabajo, he considerado el conjunto de formulaciones relativas
a los factores organizacionales y actuación deles dirigentes sindicales como causas
explicativas relevantes para el estudio de las variaciones en la afiliación sindical, El
supuesto básico es que dependiendo de la actitud de los líderes ante la ampliación
de su base de representación así como las estrategias, campañas y estructuras
generadas se producirán efectos positivos o negativos para el crecimiento sindical,
La tesis que planteo es que el sindicalismo español, por la coyuntura política y
económica en que se ha desarrollado, no ha prestado excesiva atención a la
consolidación de una organización basada en sus afiliados, sino que ha apostado
más por la presencia del sindicalismo en la esfera pública, relegando hasta fechas
recientes, la acción sindical en la empresa a un segundo piano de interés. Tal
situación, si bien en lo fundamental ha venido marcada y condicionada por el
contexto, ha sido también en algún sentido, aceptada y reforzada por la actitud de
los líderes y las estrategias sindicales-
Para dar cuenta de esta tesis y probar el supuesto en relación al análisis de la
evidencia empírica, divido el apartado en dos seCcicnes la primera relativa a las
estrategias de las organizacionesen relación a la afiliación sindical, y la segunda las
actitudes e influencia de los líderes en el diseño e Implementación de tales
estrategias.
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6.5.1.- LOS FACTORES ORGANIZACIONALES:
De acuerdo con Fishman (1984, 1990) las especificas condiciones en las que surge
el movimiento sindical en nuestro país han condicionado en una medida nada
despreciable el presente de las organizaciones sindicales. De un lado, la doble
necesidad, coincidente en el tiempo, de colaborar en la consolidación de la
democracia e intentar resolver una aguda crisis económica, y la urgencia de
creación de unas estructuras organizativas estables para el sindicato, apartó de los
temas prioritarios el crecimiento de la afiliación sindical. Como resultado, la
construcción del entramado organizativo de las centrales sindicales adoleció de falta
de estrategia, disponibilidad de recursos, y fue guiado, las más de las veces, más
por la improvisación que por una actitud decidida.
De otro lado, y nuevamente de acuerdo con Eishman, la trayectoria del movimiento
sindical durante el franquismo. distorsionó las relaciones entre acción colectiva y
pertenencia a las organizaciones sindicales, La experiencia para muchos
trabajadores de la acción colectiva estaba mediada por las movilizaciones siempre
presididas por la oposición al franquismo como objetivo central de la acción
colectiva. De ahí que, una vez conseguido el objetivo de una transición política
exitosa, para muchos de los hasta ese momento miembros de las organizaciones
sindicales, las movilizaciones perdieron mucho de su sentido original. Por otra parte,
durante los años de clandestinidad, no había ninguna relación entre acción colectiva
y pertenencia formal afiliación> a la organización. De ahí que una vez normalizada
la situación política, faltara la relación entre movilización y afiliación a la
organización. La lógica de la acción colectiva aprendida durante el franquismo,
resultado también de la histórica invertebración de la sociedad española,
desembocó, con la aquiescencia de los líderes sindicales, en una situación definida
por la distorsión entre organización formal y movilización colectiva. La afiliación
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masiva de los últimos años setenta no hizo sino perpetuar esa actitud, ya que en
ese momento la opinión más extendida es que la afiliación de carácter ideológico
y coyuntural, tal cual era en esos años, iba a mantenerse en esa lfnea. Entonces,
los primeros años de la transición, con los problemas añadidos de una democracia
por apuntalar y una crisis económica de consecuencias todavía imprevisibles para
la mayoría, significaron la pérdida de la primera oportunidad para la consolidaclón
organizativa de las centrales sindicales.
Con estos dos tipos de problemas organizativos; consolidación democrática versus
consolidación organizativa y acción colectiva versus participación, los sindicatos
comienzan su andadura en democracia. El contexto a partir de estos años va a estar
marcado por las consecuencias de la crisis económica y la política de concertaclón.
De nuevo, el escenario repercutirá sobre la organización de las centrales sindicales.
En un período caracterizado por las negociaciones al más alto nivel y la presencia
pública del movimiento sindical, las organizaciones tendrán como prioridad bien la
consolidación de la organización en los niveles superiores (UGT), bien la discusión
interna acerca del tipo de organización que había de Implementarse (CCOO). Unos
y otros motivos relegan a un lugar secundario la acción sindical en la empresa.”
Los últimos años marcan un punto de ruptura con la situación precedente- El
agotamiento del modelo de concertación, y el reconocimiento por parte de los
sindicatos de sus debilidades organizativas y baja afiliación, suponen puntos de
inflexión en el cambio de percepción y estrategia de las centrales sindicales. UGT
y CCOO, a través de las declaraciones de líderes y documentos de la organización
reconocen los puntos de debilidad, apostando, en una actitud más decidida, por el
fortalecimiento de la organización en los niveles inferiores y la ampliación de su
base de representación. Tal transformación, aun a niveles programáticos. ha de ser
considerada como de sumo Interés, pues Implica que, por primera vez, los
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problemas organizativos deles sindicatos son percibidos como tales. Al tiempo, hay
también una variación en la estrategia de la acción sindical; el reconocimiento de
que esta, al contrario de lo ocurrido en años anteriores, ha de estar basada en la
vida sindical de empresa. Ahora bien, no conviene olvidar que las declaraciones no
significan una traslación inmediata a la práctica, cualquier cambio organizativo,
máxime de esta magnitud, no puede ser resumido en un proyecto inmediato, sino
que sus consecuencias serán visibles, al menos en el medio plazo.
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6.5.2.” LOS LíDERES SINDICALES:
Desde la perspectiva muiticausal que he aceptado como modelo para la explicación
en el nivel y composición de la afiliación sindical, el papel de los líderes en las
organizaciones resulta de gran importancia analítica. Bien es verdad que la
lormulación y aplicación empírica de este postulado reviste considerables
dificultades, ya que es no es fácil aislar la influencia de los líderes del resto de
factores interactuantes Ram y Elshelkh, 1976:23). Lo que trato de argumentar es
una propuesta tentativa de explicación, por la cual la afiliación a los sindicatos
españoles, aparte de resultar influenciada de forma muy significativa por los
factores que he ido desvelando en páginas anteriores, es efecto también de una
específica posición de los dirigentes y sus organizaciones ante el hecho de la
afiliación sindical. Más en concreto, la hipótesis puede ser formulada en los
siguientes términos: la actuación de los líderes, las deficiencias en las estructuras
organizativas y el desplazamiento de objetivos han tenido como consecuencia,
hasta fechas muy recientes, el desinterés por el crecimiento afiliativo de las
organizaciones sindicales.
Aquí interesa indagar en las percepciones de los líderes acerca de la organización
que representen y más en concreto, cuáles son sus opiniones respecto a la
afiliación sindical. Conviene distinguir, a tal efecto, dos ciases de líderes; aquellos
que ocupan los lugares más altos en la jerarquía sindical, los dirigentes propiamente
dichos, y el colectivo formado por delegados sindicales que, básicamente realizan
sus tareas a nivel de centro de trabajo. Un análisis comparativo tiene la virtualidad
de analizar la coherencia, por un ledo entre líderes y miembros potenciales, y de
otro, la correspondencia entre las actitudes, opiniones y acción sindical de los
dirigentes y los delegados sindicales.
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6.5.2.1.- Los dirigentes sindicales:
Como en cualquier organización, el papel desempeñado por los dirigentes imprime
si no un carácter, si un determinado rumbo a las políticas, directrices y estrategia
de la organización sindical. He comentado la actitud de cambio percibida en las
cúpulas sindicales a propósito de la afiliación sindical. Hay signos que permiten
afirmar cierta evolución en el tratamiento del crecimiento afiliativo en las
organizaciones sindicales, En un acotamiento temporal, siempre impreciso,
podemos situar esta mayor sensibilidad una vez cerrado el proceso de concertación
y terminada la normalización del marco legal (mitad deles años 80>. Antes de estas
fechas, la postura de los líderes ante la afiliación no era otra que la ya comentada
de separación nítida entre representación y movilización y representatividad. La
opinión compartida era que la afiliación, con ser un atributo significativo de las
organizaciones, no era con mucho, el fundamental para la representación de los
trabajadores.
Tal postura tiene que ver tanto con la evolución del movimiento sindical bajo el
franquismo, como con el desarrollo del sindicalismo en la transición. Con un
movimiento sindical más volcado en la concepción de sindicato en la sociedad que
en la empresa, con la consolidación organizativa pendiente, y con recursos
materiales asegurados por la vía de las subvenciones o devolución del patrimonio
sindical, la opción de volcarse en el sindicalismo de empresa, fortaleciendo por
tanto, la afiliación, no parecía no sólo la opción más querida, sino probablemente
tampoco la más plausible, Entonces, habida cuenta del descenso y no recuperación
de la afiliación, agotado el modelo de concertación y por tanto la acción sindical
centrada en la esfera pública, y avanzado el camino, aunque no completado, en la
consolidación de las estructuras de la organización, la reflexión, todavía en forma
discursiva, se sitúa en el piano de la autocrítica y la necesidad de intentar un
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sindicalismo más volcado en la acción sindical a nivel piloto. Dicha transformación,
aun sólo realizada en lorma de declaraciones, aunque no haya sido actualizada,
tiene una importancia relativa, ya que de ahí puede Inferirse un cambio de postura
ante el hecho sindical. Podemos entenderlas dificultades operativas pera actualizar
las declaraciones en acciones concretas, pero al menos la posición de las cúpulas
sindicales es sintomático del reconocimiento del problema. Para dar cuenta del
cambio discursivo desde las instancias dirigentes, he extraído algunas citas
significativas de (os líderes sindicales a propósito del cambio de perspectiva al que
estoy aludiendo:
‘Por tanto, el Congreso Confederal declara: Oue la fuerza del sindicato son sus afiliados,
por/oque/a organización en su conjunro debe sentir como necesidad pnonrariala captéclin
de nuevos miembros que vavan vinculándose a las tareas sindIcales 1...>. Oua las campañas
de afiliación sean llevadas a cabo por todos los organismos da manera sistemática,
continuada, descentralizada orientada hacia el Am bito de actuación anal Que 56 desarrolla
la acción sindical’, (Da la Resolución dePolítica Organizativapresentada alXXXIV Congreso
Confederal de UGT. ¡.986. pág. 391.
‘1-lo y, 14 de marzo Ido 7989/. la Unión General da Trabajadores ha puesto en marcha la
campaña de afiliación estrictamente sindical con a/objetivo de acercar la organización O los
centros de trabaje y canalizar en forma de nuevos cotizantes el apoyo recibido de los
trabajadores y de amplios sectores sociales en la emblemática jornada del 14 de diciembre
del pasado año”. (Extraído del Informe de Prensa sobre Comunicados Confederales ¡.989).
“La Secretaría, en coherencia con lo manifestado en las Resoluciones Congresuales. enlocé
el trabajo relacionado ca,” al incremento de la afiliación con el convencimiento de qu. las
campañas puntuales vdacarácler general hablan demostrado set poco útiles y que Dorio
tapio se trataba darealizar una campañapagada al:erreno, planificada de forma sistemática
y pe,-mana.ota y puaste en práctica da manar. descentralizada”. ¡be/a Memoria da Ceslión
da la Saaeíaria da Organkacidn al XXXV Congrase Confadas’al da UGT, 1,990, pág.8 1).
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plantear el incremento de afiliación exige de entrada cieno cambio de actitud respecto de
cómo venimos entendiendo la afiliación hasta ahora, ya que muchas veces le consideramos
como la ‘iniciativa que toman los trabajadores, yendo a un local o dirigiéndose a uno de
los representantes de CC. 00 en el centro de trabajo, solicitando su afiliación e nuestro
sindicato, Debemos invenir los términos del problema, dirigirnos colectiva vio
individualmente a los rrabajadores para solicitar de ellos su afiliación, explicándoles las
razones perlas que se les pide’.fDe la Resolución General sobre el III Congreso de CC-GO.,
7.984. pág.571,
“El sindicato debe considerar ésta lía afiliacióní como materia de atención permanente y
no de campañas puntuales”, Lo cual exige vincular asee aspecto a cada iniciativa sindical.
planificando y verificando periódicamente los resultados obtenidos”, (De la ponencia de
Organización al V Congreso Confederal de CC, 00., ¡.337. pág.5hj.
“Esta prioridad afiliativa ha primado sobre cualquier otra da carácter estructural del
sindicato. lío podía ser de otra manera y seguramente no podrá cambiarse de forma radical
puesto que el cracis-niento es el reto permanente del sindicalismo que propugnamos”. (De
las Resoluciones al V Congreso Coniederal de USO, 7.991, pág.)?!.
¶.4simisrno, cliv Congreso definió lócidamente que la opción porun sindicalismo en estado
sólido frente alalecroratismo gaseoso Que caracteriza la evolución sindicalen España desde
el 77, es el camino más difícil para le USO, pero es el único que puede llevarnos a alguna
pene, en unpais con las más bajas tasas de afiliación sindicalde Europa y con las más altas
de dependencia estructural del Esrado -- IDel discurso de aperTura del Secretario General él
y Congreso Confederal de USO. 7.937. pág. 711.
Las declaraciones formales confirman la importancia otorgada a la extensión de la
afiliación como garantía dala fuerza y presencia sindicales. El ya citado estudio de
Salvador Aguilar y colaboradores”, va a permitir la contrastación de las
declaraciones programáticas tanto con la opinión más individualizada de los líderes
como de la valoración que estos hayan hecho a propósito del proceso de
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transformación tendente a considerar el incremento afiliativo como prioridad de las
organizaciones sindicales. En términos generales, la autoconciencia de los líderes,
al menos en lo expresado en las entrevistas de referencia, no se corresponde
siempre con las declaraciones internas. Aun reconociendo la baja afiliación de
nuestro país, y ser certeros en el análisis de algunas de las causas, el incremento
de la afiliación, aun siendo para algunos dirigentes un tema prioritario en su agenda,
no es atribuible por parte de los líderes a la separación entre la organización y el
miembro potencial. Aun reconociendo el problema de la ausencia de cortrapartidas
como freno a la afiliación (cuestión que analizará en el siguiente apartado>, no hay
una visión clara y directa de la falta de acción sindical en el centro de trabajo. A lo
máximo, y sobre todo los líderes de CCOO, reconocen, sin introducir perspectiva
valorativa alguna, la ideologización de la afiliación en general, y de los líderes
locales en particular. Existe la conciencia de la necesaria oferte de
contraprestaciones a la afiliación pero estas no se relacionan, en la percepción de
los líderes, con un cambio, ni en la estructura organizativa, ni en una mayor
presencia en la empresa:
“Es decir. de servicios, poco. Después, realizaciones! ¿de qué le sirva a Talleres López, en
un convenio provincial del melal, el estar o no afiliado?. Es un acto de conciencia, es una
acto ideológico’. (Entrevista a Julián Ariza, de CCOO, pág.22 II.
“Lo que hay son grandes tallosporpanada los sindicatos yalmismo tiempo una capacidad
objetiva de traspasar las barreras de la afiliación ideológica, Que es la que sipermanece,
para ir a a una afiliación como la que pretenderíamos hoy. la afiliación por la vía de la
utilidad de estar afiliado, demostrando que es útil estar afiliado, que es eficaz para
solucionar problemas concretos e inmediatos” (Entrevista a Antonio Gutiérrez, CC. 00,
pág. 222;.
“Por tanto yo creo que la afiliación a los sindicatos en España es una afiliación,
probablemente, mucho más milirante que la afIliación que se produce en otros países. por
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esos hechos”. CEntrevisía a .losé Luís Corcuera. UGT. pág.4241.
Sólo encontramos algunas referencias, si bien de forma tangencial, al problema de
los líderes locales:
En primer lugar los líderes sindicales se desvinculan bastante de las empresas, es verdad,
es decir, los líderes se incorporan, los más combativos. se incorporan a las tareas del
sindicato, y por lo tanto se produce una especie de fracture entre asca gente que habla
estado muy vincíslada mcviiizando y motivando a los trabajadores, y luego los trabajadoras
de la empresa”, fEntrevista a Justo Domínguez, UGT Cataluña. pág.2251,
“Por tanto aquella reivindicación de la UGT y. digamos, los síñdicatos históricos españolas
1...) de que el sindicato estuviera en la lábrica, a mi me parece que todavía está POcO.
debiera de estar más”, fEntrevisra a José Luis Corcuera, UGT. pág.2841.
Los problemas de adaptación entre las declaraciones y resoluciones programáticas
y la impiementación de las mismas quedan patentes en la siguiente cita:
‘Como teníamos aquellos barros de los que veníamos. de la pugna movimiento-organización.
que no se acaban de resolver en la práctica, aunque en teoría st porque en teoría desde el
primer Congreso la estructura organizativa estaba absolutamente clara pero en la práctica
costaba Dios y ayuda avanzar en ello lEnírevista a Agustín Moreno, CCOO. pág.2831.
La ausencia de referencias a los líderes locales es, por si misma, síntoma de la
escasa importancia, al menos a nivel discursivo, de la potencialidad de las
estructuras inferiores en el trabajo de promoción sindical. Existe una brecha entre
las imágenes y la realidad, derivada probablemente del lugar que ocupan los líderes
en la estructura sindical. Su posición en la cúpula no permite visualizar los
problemas de la articulación entre la organización y la base,
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Por otro lado, en el caso de CCOO, su propia cultura política en la que el sindicato
seria expresión del movimiento obrero, hace que, en términos generales, el
crecimiento de la afiliación sea, más allá de cierta retórica discursiva, un tema
secundario. Además, la afiliación sindical se asimile, sin demasiados vises de
crítica, a una toma de postura devenida de la propia conciencia de clase. Es decir,
la afiliación ideológica es la genuina. Aun reconociendo la necesidad de un
sindicalismo de contraprestaciones, tal actitud no ocupa, en los líderes de esta
central sindical, una posición preeminente. No ocurre así en el caso de la UGT. Este
sindicato mantiene una imagen menos ideologizada de la acción sindical y de la
afiliación, Aprueba, un sindicalismo de servicios y prestaciones al afillado, más
pragmático, abierto a más segmentos sociales y con intención de incidir como
organización social con presencia en ámbitos tradicionalmente no ocupados por los
sindicatos (Aguilar y Zeiler, 1991:443-45).
Ahora bien, a pesar de la diferente cultura política y organizacional, lo cieno es que
ninguno de los líderes de las dos centrales sindicales mayoritarias reconoce
explícitamente la cuestión de la adecuación de las demandas deles trabajadores en
relación a la estructura sindical y sus representantes, los líderes locales. A
continuación, analizo las percepciones de estos en relación a la afiliación sindical.
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6.5.2.2.- Les delegados sindicales o líderes locales.2
De acuerdo con investigaciones realizadas en paises europeos’, los delegados
sindicales o líderes locales pueden, con sus acciones y actitudes, promover la
afiliación sindical en el centro de trabajo. La discusión, más allá de la posible
existencia de tipologías de delegados sindicales, se vertebra en torno a dos ejes: el
punto en que los representantes sindicales son fielmente delegados de las
organizaciones sindicales, es decir, de que forma articulan e impiementan las
directrices emanadas de las cúpulas sindicales, y en concreto, qué papel atribuyen
a las campañas de afiliación, y en segundo lugar, qué relación mantienen con sus
representados reales y potenciales en el centro de trabajo, o dicho de otro modo,
de qué manera intermedian, representan, comparten y actualizan las demandas de
la base, Estos dos tipos de problemas son extremadamente importantes para
conocerlas posibilidades de éxito de campañas de afiliación en el centro de trabajo,
así como para conocer la imbricación de representantes y representados en el
merco genuino de la acción sindical: el lugar de trabajo.
Aplicado al caso español, uno de las primeras investigaciones centrada en el estudio
de los líderes locales es elde Robert Eishman (1984>. A través de una investigación
empírica, el autor intentó conocer, entre otras cuestiones, las percepciones y
actitudes de los delegados de los sindicatos españoles. Las conclusiones básicas
mostraron resultados muy interesantes; por ejemplo, la ideología de los líderes
sindicales era más radical que la de sus representados, y. además, esta ideología
era más parecida entre los delegados de distintos sindicatos que entre los
representantes de un sindicato y los trabajadores. Quiere esto decir que, en muchas
ocasiones, independientemente de las estrategias e ideología emanada de las
cúpulas sindicales, los líderes locales mantienen su propia visión del sistema, en
ocasiones más acorde entre los iguales (representantes de otras centrales> que, bien
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con sus representados, bien con sus dirigentes.
Un estudio realizado entro delegados y afiliados de UGT en 1.988, puede darnos
indicios de la dirección de la evolución de los líderes locales en uno de los
sindicatos mayoritarios. Aunque no disponemos del mismo tipo de estudio en
CCOO, la visión de los delegados de UGT mantiene su Interés por cuanto además
de ser uno de los sindicatos mayoritarios, ha sido el que, desde la cúpula, más se
ha caracterizado por la moderación en sus posturas. De ahí que el perfil de los
delegados de UGT interese en un doble sentido, ya que de existir, las diferencias
de los lideres locales con los nacionales serian más evidentes,
El perfil de los delegados a UGT representa, en términos generales, lo que hemos
llamado patrón clásico: varón, de edades maduras, con antigOedad en la empresa,
en la categoría ocupacional de obrero cualificado o supervisor manual y en sectores
de actividad industriales, empleados en la gran empresa. En este perfil se resume
las orientaciones, percepciones y actitudes que analizo a continuación.
En lo que aquí nos interesa, las relaciones de los delegados con la estructura
sindical y con los trabajadores, el estudio confirma la doble hipótesis comentada.
De un lado, los delegados perciben las estructuras sindicales bastante alejadas de
su labor cotidiana, ya que aparecen demandas de Información, se manifiesta el
descontento con los canales de comunicación entre la cúpula y los niveles
inferiores, además de presentar un muy escaso conocimiento de los líderes
sindicales. Todo ello es síntoma de la lejanía del delegado con respecto a la
organización sindical. No obstante, a la hora de la valoración de la Imagen genérica
del sindicato, las opiniones son favorables; el posicionamiento en los temas más
generales, los delegados otorgan su apoyo y defensa al sindicato que representan.
Este doble comportamiento puede ser resultado de la separación entre percepción
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general y lo que podríamos llamar acción cotidiana. El perfil del delegado afiliado se
caracteriza por un grado considerable de compromiso y credibilidad en la acción
sindical, de ahí que a la hora de manifestar su grado de aceptación de la
organización, éste sea elevado. Ahora bien, cuando se desciende a valoraciones
sobre la acción sindical diaria en la empresa, las criticas hacia un supuesto
alejamiento y relativo abandono de la organización hacia sus representantes,
aparecen, ya sea en forma de descontento hacia la información recibida, o al escaso
conocimiento o contactos con los líderes.
Otra característica muy reseñable en los delegados afiliados, y que conforma en
parte su actitud y relación con los trabajadores, es su actitud ante la afiliación. En
el cuestionario del estudioso incluyó la siguiente aseveración: “Los trabajadores
que quieran afiliarse a la UGT ya saben adónde deben de ir. no es necesario pedirles
que se afilien”. Pues bien, el 64,4. por cien de los delegados afiliados declararon
estar “muy y bastante de acuerdo’” con esta tesis. Tal resultado, confirmado por el
análisis de las reuniones de grupo que completaron la parte cuantitativa de ose
estudio, son de vital importancia para entender la influencia de los líderes locales
en la afiliación, Si como parece, la afiliación sindical, desde la perspectiva de los
representantes sindicales en la empresa, es un hecho que depende del trabajador
y no del sindicato o de su labor de delegados, puede entendorse, en parte, las
dificultades para la promoción de la afiliación. Además, tal postura relativiza el
posible éxito de las campañas sindicales de promoción de la afiliación, ya que el
eslabón principal de esa cadena, el representante sindical en la empresa, no parece,
a tenor de sus respuestas, muy dispuesto a realizar tareas de promoción y
extensión de la afiliación,
Los grupos de discusión corroboran la actitud pasiva de los delegados ante la
afiliación sindical. Existe, en palabras de los Investigadores “la construcción de la
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frontera” (pág.342> entre los delegados y los trabajadores. Estos últimos se
perciben por los primeros como “apáticos”, “individualistas” y movidos por una
“conducta interesada”, En cualquier caso, la opinión generalizada de los delegados
es que la falta de afiliación recae, en última instancia, en el desihterés de los
trabajadores en relación al sindicato. En estas condiciones puede suponerse la
dificultad para arbitrar medidas de extensión de la afiliación que tengan a los
delegados como sujetos portadores. Por otra parte, resulta difícil pensar en politices
o campañas de promoción afiliativa que no se apoyen en los representantes en el
centro de trabajo.
Un estudio similar, realizado entre los delegados de USOSe muestra similares
conclusiones en relación a la postura de los delegados ante el crecimiento de la
afiliación. Los factores argúidos por estos delegados acerca de por qué los
trabajadores no se afilian son: “no quieren líos” <23.7%). “porque los sindicatos
responden más a los intereses de los partidos que a los de los trabajadores
(20.2%>. “por la falta de unidad y la pugna entre las centrales” (16.9%), “porque
los sindicatos no tienen fuerza” <15.9%>. o “porque les da igual afillarse o no
(14.9%). Las referencias que caen del lado del sindicato no se relacionan nunca con
las posibles deficiencias organizativas para la captación de afiliados o a la propia
labor de los delegados en la promoción de la afiliación. “rendencialmente, se sitúan,
como ya lo habían hecho los delegados de UGT, fuera de ese plane: la afiliación ha
de partir del trabajador, o. a lo más, de la actuación del sindicato a nivel matro.
pero resaltan, por su ausencia, posibles causas atribuibles a la labor sindical en la
empresa. De nuevo, la postura de los delegados se resume en su militancia y
conciencia de la necesidad de la afiliación como una postura personal y rio sujete
a posibles modificaciones por parte de la estructura sindical o sus representantes.
La investigación de referencia resume muy certeramente tal posicionamiento:
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“Mientras, sin embargo, los delegados afiliados consideran, como dificultadas mayores, las
derivadas de la actitud de los trabajadores y del resto de luet,as sindicales y políticas, no
valorando en se,justo término la necesidad de re forrar el sindicalo” (pig.46).
He tratado de mostrar la influencia de los factores organizacionales y de liderazgo
sobre la afiliación a los sindicatos españoles. Sin descartar otras variables
explicativas, la falta de una política activa de promoción de la afiliación por parte
de las organizaciones sindicales ha repercutido en los bajos niveles de afiliación. El
crecimiento de la presencia de los sindicatos a través de sus miembros no ha sido
un aspecto prioritario en las agendas de los líderes, y si bien a nivel programático
podemos encontrar referencias a la necesidad de incrementar el número de afiliados
sindicales, ni en los líderes nacionales ni en los líderes locales aparece como una
percepción prioritaria. En este contexto, se entiende y cobra significación el alcance
de la afiliación ideológica; la única posible para muchos de los delegados y
representantes sindicales.
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6.6.- El modelo de elección racional y los trabajadores espafloies.
El conjunto da teorías y modelos comprendidos bajo el epígrafe de la elección
racional, mantiene como común denominador el supuesto de un individuo racional,
en condiciones de elegir la opción maximizadora de su interés. El marco teórico de
este estudio mostró las debilidades del modelo, al aceptar, como crítica a la teoría
de la ‘rational choice”, la imperfección de las elecciones del individuo y la
incertidumbre como marco general para la acción.
En lo atinente a nuestro objetivo, interesa analizar en qué medida el trabajador
español hace un cálculo interesado y racional para acometer la acción, que en este
caso seria la pertenencia a una organización sindical. En los modelos expuestos en
las páginas anteriores, se han desvelado los factores exógenos que constriñen la
decisión de la afiliación. Ahora, desde el más genuino lado dele “demanda”, o de
las preferencias y las opciones del miembro potencial, tratará de argumentar los
tactores individuales que permiten, de una manera significativa, orientar la acción
de los trabajadores hacia los sindicatos.
La misma exposición de motivos externos al individuo, trabajador en nuestro caso,
lleva implícita la crítica al modelo puro de elección racional, ya que, a la vista de lo
analizado, puede concluirse que la acción, tal como la presenta el modelo racional,
no es posible en el caso de elección de pertenencia a la organización sindical.
Factores organizativos, ocupacionales y de reconocimiento colocan a los
trabajadores en diversas situaciones más o menos proclives a la afiliación.
El ya clásIco trabajo de Mancur Olson a propósito de los bienes colectivos y




análisis de la afiliación a los sindicatos. Aplicado al caso español, es especialmente
relevante por cuanto en los últimos años, la mayoría de las centrales sindicales han
entrado en la dinámica de los servicios, bienes selectivos traducido a términos
olsonianos. Turismo, vivienda, productos financieros, seguros etc, comienzan a ser
ofertas habituales de las organizaciones sindicales. Dependiendo del modelo sindical
y de los recursos de la organización, las distintas centrales sindicales han
introducido en su oferte la provisión de servicios anteriormente fuera del ámbito
sindical. Junto a los tradicionales de asesoría laboral y jurídica, implementados
desde el comienzo de la transición, aparecen nuevas formas de provisión de bienes
selectivos, tales como cooperativas de viviendas, seguros de vida. planes de
pensiones o agencias de viajes, que son incorporados como incentivos selectivos
para los afiliados. Las centrales sindicales con finanzas más saneadas y con una
más clara vocación de traspasar la esfera de la representación puramente laboral,
como ELA-STV, UGT o LISO, son pioneras en ofertar este tipo de bienes, El resto,
ya sea por dificultades de financiación, o por desacuerdo manifiesto con un
“sindicalismo do servicios”, retardan su incorporación a esta tendencia. No
obstante, en el momento presente, aun sólo por presentarse con una oferta similar
en un sindicalismo como el nuestro, de cierta concurrencia, prácticamente todas las
organizaciones sindicales disponen de servicios de esta naturaleza.
La comparación con Europa, la necesidad de ofrecer contraprestaciones a la cuota
sindical y la posibilidad de promoción de la afiliación vía provisión de servicios,
podrían ser considerados como los argumentos centrales por parte dolos sindicatos
para justificar la entrada en los servicios. Ahora bien, esta clase de bienes son, en
mi opinión, siempre secundarios. Baste recordar que cualquiera de las ofertas
reseñadas están disponibles en el mercado para todos los trabajadores, no siendo
importante, además, la diferencia de precios. Más bien, la razón última descansaría
en la conveniencia, de dar algo diferenciado por estar afiliado, pero más a posteriori
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que como condicionante de la acción. Los servicios no deciden en absoluto la
pertenencia a una organización sindical, como mucho, pueden mantenerla, además,
sólo en el caso de un tipo de afiliación no ideológica, pues supuestamente esta
última no necesitaría de ellos.
De otra parte, la provisión de servicios plantea problemas nada triviales a las
organizaciones sindicales, que no tienen en su haber experiencia como gestoras o
empresarias. De ahí que las últimas tendencias Indiquen la suboentrataclón de los
servicios, para no cargar de estructuras innecesarias a las ya complejas
organizaciones. Un riesgo añadido, más que una posible ventaja en forma de
ganancias para los sindicatos, es la gestión de estos recursos, que llegado el caso,
pueden sobrecargar aun más las endebles cuentas sindicales,
La hipótesis que trato de corroborar a continuación es que tales bienes selectivos.
por si mismos, no varian la situación, es decir, no son capaces de orientar la acción
del trabajador hacia el sindicato, y que son otro tipo de bienes, colectivos Y
selectivos, los que permiten adecuar la oferta sindical con las expectativas de los
trabajadores. Los ya comentados fenómenos de “free-ríder”, muy acusados en el
sindicalismo español por mor de la normativa laboral <convenios erga”omnes,
preeminencia del comité de empresa...) hacen necesaria alguna distinción entre
afillados y no afiliados. La perdurabilidad de la legislación laboral deja pocos huecos
para la intervención en ese terreno. Más viable parece la opción, señalada por
algunos sindicalistas, de discriminaciones positivas para los afiliados, pero no tanto
en relación a los denominados servicios, sino en cuestiones más sensitivas para el
trabajador. Las siguientes citas dan muestra de esta actitud, compartida por líderes
de distintos sindicatos:
Los mecanismos bisicos para pnmar la aiiliatldn en positivo serían que dentro de las
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propias empresas pues la.., el papel del sindicato estuviera tris revalidado pues, por
ejemplo, en el control y fiscalización de la política da contratación, en los mecanismos de
in(ormao’ón e los trabajadoras que tendrían que ser prevaleníes para los afiliados en
determinadas cuestiones de interés general, incluso en la gestión de determinados saPilcios
sociales ya fuera de las empresas”, (Ertrravisra a Antonio Gutiérrez, en Aguilar y Zeller,
¡997:423).
~¿Qué otros serv,tios vamos a desarrollar nosotros?. Aquellos que no ponen en cuestión la
permeabilidad social del sindicato, la apertura social del sindicato hacia la sociedad, y que
sin embargo suponen ventajas comparativas absolutamente legitimas para los afiliados’.
lEntrevisra a Apolinar Rodríguez. en Aguilar y Zallar, 739 7.4271.
El estudio de casos en la literatura internacional permite interesantes inferencias
acerca de la virtualidad de los servicios como acicate para la afiliaciónal. Para el
caso español disponemos de evidencia empirica sobre la importancia de los
servicios en los sindicatos para el traba]ador. Las investigaciones sociales ya citadas
incluyen, de una u otra forma, maneras para discriminar la influencia otorgada a los
servicios por parte de los trabajadores. Podemos analizar dos tipos de cuestiones
acerca de los servicios sindicales. Primero, qué importancia tienen para los
trabajadores en general como dispositivo para la afiliación. Segundo, qué
conocimiento y utilización hacen de ellos los afiliados sindicales.
Respecto al primer tema, el grado de importancia de los servicios dentro de las
funciones prioritarias que han de ofrecer los sindicatos, los resultados muestran
escasa prioridad de los servicios. En el conjunto de funciones que deben realizar los
sindicatos, la provisión de servicios se sitúa en los últimos lugares, a mucha
distancia de la primera y segunda opción. Así lo muestra el estudio del CiS (1988>
realizado cuando los sindicatos comenzaban a incorporar los servicios como oferta
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sindical. Sobre las opiniones acerca de las tareas que deberían realizar
preferentemente los sindicatos, los resultados como suma de las tareas nombradas
en primer y segundo lugar se corresponden con la siguiente distribución:
- Representar bien los intereses económicos de los trabajadores en los pactos
con el Gobierno y las organizaciones empresariales: 42.5 %
Procurar que la empresa no se hunda para no perder el puesto de trabajo:
38.6 %
- Ocuparse de mejorar las condiciones de trabajo (Seguridad e
Higienehorarios, etc: 36.4 %
Ocuparse de negociar buenos convenios colectivos con la empresa: 22.6%
- Esforzarse por ir aumentando la participación de los trabajadores en la
gestión de la empresa: 15.9 %
- Mantener buenas relaciones con la empresa: 12.6 %
- Concienciar y organizar a los trabajadores para luchar por un tipo de sociedad
distinta de la actual: 11.5 %
- Prestar a los trabajadores una serle de servicios concretos, tales como
abogados, economistas, viajes, etc: 6,5 %
- Oponerse a los patronos en todo lo que se pueda con asambleas, boicots,
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etc. para lograr el hundimiento del sistema capitalista: 1.6 %
cts, N” le llS89:lO3~.
Los resultados evidencian la escasa importancia otorgada por los traba]adores a los
servicios dentro de lo que deben ser las tareas preferentes o prioritarias de los
sindicatos. Aunque la preguntase relaciona tangencialmente con la posible relación
de los servicios y el crecimiento de la afiliación, el posicionamíento en penúltimo
lugar puede ser entendido como la ausencia de interés por esa clase de tareas. Si
además tenemos en cuenta que la pregunta incluye como ejemplos el
asesoramiento “abogados, economistas’> que, son los servicios tradicionales y
mejor conocidos por parte de los trabajadores, la importancia concedida a los
servicios como posible condición o ventaja comparativa para la afiliación queda
relativizada.
Tales resultados se confirman en otra investigación ya citada, la realizada en el
mismo año, 1.988, por Fermín Bouza y colaboradores entre delegados y afiliados
a UGT. Las preguntas relacionadas con las labores que a entender de delegados y
afiliados deben desarrollar los sindicatos, vuelven a colocar a los servicios en una
posición muy secundaria, completamente relegada de las funciones prioritarias.
Además, preguntados por el uso que dan a este tipo de servicios, las respuestas
dan idea de una utilización baja, probablemente debida, entre otras razones, al
desconocimiento. Los servicios que más alto puntúan en utilización son los
tradicionales de asesoría jurídica y laboral. De otra parte, los delegados hacen un
mayor uso de este tipo de servicios que los afiliados, lo que muestra una relativa
inoperancia en la difusión de tales funciones. Preguntados, ahora de forma cerrada,
por las ventajas de servicios tales como “ventajas económicas, ocio y cultura,
formación sindical, atención en general y otros”, las respuestas que no creen
566
necesario este tipo de servicios o bien no saben/no contestan, se elevan al 60.3 por
cien en el caso de los delegados, y al 64.3% en los afillados. Como concluyen los
autores, “esto parece expresar indiferencia. desesperanza. pasividad, falta de
ambición y, en resumen, un modelo de relación con el sindicato que fa no sirve:
pasivo y puramente concreto para cuestiones salariales y de convenio o sImilares”
lpág.3141. Las reuniones de grupo realizadas en esta investigación con afillados y
no afiliados, corroboran la importancia secundaria de los servicios, además de no
ser imprescindible ni una demanda explícita o generalizable, los servicios cobran
sentido cuando otras demandas han sido satisfechas. En abstracto, no significan
nada ni probablemente son capaces de estimular la afiliación podrían apuntalar la
decisión pero nunca funcionan como primera opción para decidir la pertenencia a
una organización sindical.
Esto no significa que no podamos hablar de una afiliación, al menos potencial, de
tipo instrumental más que ideológico. Pero, creo, no debe confundirse el carácter
instrumental con la provisión dc servicios. Anteponer la instrurnentalidad a la
ideología significa que los trabajadores han perdido el referente ideológico como
orientador de sus acciones, y que en la actualidad hay que buscar nuevas formas
de compromiso y acercamiento a la organizacIón que no dependan de una adhesión
ideológica, como fin en si misma. Las nuevas demandas de los trabajadores hacia
la organización sindical, se acercan más a una actitud de autonomía moral, basada
en lo que podríamos decir la legitimidad sustantiva, o resultados de las acciones
que a una actitud (definida por una entrega sin discusión a la organización>, de
heteronomia moral (Pérez Diaz, 1987>.
Los bienes selectivos de la teoría olsonlana, pueden ser defendIdos como
instrumento analítico siempre que estos se refieran a Incentivos niás amplios que
los puramente materiales. Uno de los problemas en relación con las bajas lasas de
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sindicación en nuestro país puede ser, precisamente la inadecuación de la
organización sindical a las demandas o necesidades de los trabajadores en relación
a los sindicatos. Los trabajadores” de las sociedades complejas relativizan el
papel de las organizaciones sindicales como referentes obligados y representantes
legítimos de sus intereses. Puede hablarse de la existencia de una fisura entre el
papel institucional otorgado a los sindicatos y su papel como agencia inmediata de
sus Intereses en el centro de trabajo. Tal brecha, que se produce también en los
paises del entorno iRegini. 1981), se hace más profunda en el caso español, por
las especificas circunstancias e historia del movimiento sindical. La preeminencia
de las organizaciones sindicales en el ámbito de lo público durante los primeros
años de la transición ha tenido una doble consecuencia para la acción sindical; de
un lado, ha provocado una asimilación excesiva entre sindicatos y acción sindical
en el sentido más amplio, sindicatos en la sociedad, de otro, y consecuencia de lo
anterior, ha relegado la acción sindical en el centro de trabajo a un segundo plano.
Tal distorsión desemboca en una percepción de las organizaciones sindicales como
agentes sociales refrendados positivamente de cara al bien común, a la defensa de
los intereses más generales deles trabajadores, pero quiebra como organización de
interés, representante de los intereses inmediatos de estos trabajadores en el
desenvolvimiento de las tareas laborales. De ahí el reconocimiento social del
movimiento sindical, y el éxito de acciones como la dele huelga general del 14 de
diciembre de 1988. pero también del mismo modo, y expresión del mismo
fenómeno, el fracaso en organizar de manera sistemática y estable a los
trabajadores en el seno de las organizaciones sindicales.
La afiliación instrumental hade ser entendida como demandas no Ideológicas, sino
más volcadas en el centro de trabajo (Regalía. 1988). Más allá de las tareas
sindicales realizadas para afiliados y no afiliados, se abre un hueco de actividades
más volcadas en el reconocimiento del trabajador como portador de necesidades
155?
individuales, que potencialmente pueden ser cubiertas por los sindicatos. En este
sentido puede hablarse de elección por parte del trabajador. Aislados los
constreñimientos y dado por hecho que no todos los trabajadores tienen acceso a
la organización sindical de la misma manera, para aquellos trabajadores que, por su
situación en la estructura social y laboral pueden acceder al sindicato, es necesario
arbitrar medidas o ventajas personales para que el trabajador porciba la pertenencia
a un sindicato como posibilidad de mejora de sus condiciones de trabajo.
Podría acusarse a este argumento de individualista y en cierta forma corporativista.
No podemos, sin embargo, olvidar que el trabajo en las sociedades avanzadas, ni
es el único referente, ni aglutina intereses como era capaz de hacerlo en el pasado.
La diversificación y complejización cJe las estructuras productivas aleja cada vez
más la posibilidad de soluciones omniabarcantes, y acerca hacia propuestas más
cercanas, dentro de un contexto de acción colectiva, al Individuo. El sindicato no
puede basarse exclusivamente en opciones de solidaridad y grupo porque tal
discurso no se corresponde con la realidad. El movimiento sindical puede, y debe
desde mi punto de vista, seguir desempeñando un papel como agente social en
sentido lato, defensor de los intereses de los trabajadores ante la sociedad en su
conjunto, pero, si además de jugar este rol quiere ser garante y representante de
los trabajadores en el centro de trabajo, habrá de combinar esa estrategia con otra
más cercana, individualizada y pendiente del trabajador como realidad única, más
allá de su Inclusión en el genérico clase trabajadora.
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1 . En esta revisión nc se incluye el modelo de ciclo económico va que las cenas series temporaleS
de que se disponen en España invalidan o recortan significativamente la potencialidad explicativa
del mismo. He creído conveniente, no obstante. incluirlas en el capitulo de revisión teórico general,
ya que tanto la formulación como aplicación de los modelos de business cycle’ han tenido una
importante repetcusión como línea teórica y de investigacidn en el tópico de la afiliación sindical.
2 OCDE 119911: Persoactives De L’Emoloi, Parts, OCDE, pág. 34.
3. HabrÁ de tenerse en cuenta el ya conocido deslizamiento en las cifras producido por los cambios
de n,ecodologta en lo medida del desempleo a partir de 1.998.
4. La encuesta. realizada sobre la base de una muestra representativa de los jóvenes españoles (15
a 29 añosí realizada en 1989 ha sido publicado en B~IS. n’ 62, octubre-diciembre 1990. Pp. 228-
278.
5. LAWLOR. T., RIGEN”. M. yLLORCA. FI. 119901: La Sindicación de los Trabajadores Nc Manuales
en lo Comunidad Valenciana, Valencia, Institució Valenciana dEstudis i investigació. Consellerla
de Trebalí i Seguretat Social.
6. Op. cit. pp. 164-165.
7. Los porcentajes son el resultado de las medias ponderadas dentro de las categorías de
trabajadores no manuales servicio alto, servicio baio, no manual alto y no manual bajel y manuales
<supervisor manual, obrero cualificado y obrero no cualificado), de acuetdo a la clasificación del
modelo de Goldíhotpe. Ver el siguiente apartado para lo definición de tales modelos.
8. Los porcentaies resultan de medias ponderadas entre los distintos segmentos de cada categoría.
9. El dato aparece citado en Blanco y Otaegui (1990:931.
O. Este apanado constituye una aproximación tentativa y exploratoria o las relaciones entre clase
social y formas de acción colectiva. 1-fa sido posible gracias a las sugerencias y aportaciones de
Juan Jesca González, Los datos y evidencia empírica utilizados provienen del estudio citado
“Estructura. Biograf¿a y Conciencia de Clase”, dirigido por Julio Carabatia y coordinado por Juan
JesOs González.
11. Pata ello nos vamos a apoyar, ptincipalmente, en un modelo de clase que tiene la pretensión
de sintetizar las preocupaciones y temáticas de ambas corrientes y que presenta, por ende, un
marcado carácter ecléctico.
12. El modelo, llamado “Nuevo Categoría Socloecónomica” está fundamentado y formulado en el
Informe de Base del Proyecto al que he hecho referencia, González II 9911 y. en especial, en el
capítulo: “clases en las Sociedades Avanzadas. Morco Teórico”, ICSIC. Documento de Trabajo n
2.19911.
13. Sólo cgt ase caso se utilizo el nivel de estudios para situar con mayor precisión a las
ocupaciOnes.
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14. Modesto Escobar utiliza en su ponencia ‘Afiliación y Movilización Sindical en España’. IUIMP,
Sevilla, 19911. los datos de la encuesta sobre EstrucltJrá. Biografía y conciencia de Cias.”
previamente a la depuración definitiva a la que fueron sometidos los multados. Habré entonces
que tomar con alguna precaución las cifras presentadas, pero reconociendo le validez ernpirlci de
los resultados.
15. El estudio de SIGMA-2 realizado en 1988 declara un 25 por cien de votantes en las últimas
elecciones sindicales referidas a 19921. La investigación del CIS, realizada en 1998 con datos
referidos a las elecciones de 1 986. muestra un porcentaje de votantes del 40 por cien,
6. En cualquier caso, no niego la importancia cuantitativa de los sindicatos de clase (LISO y CGT-
CNT) y de nacionalidad lELA y CíO) en el coniunto de la categoría. Ahora bien, ya sea porque la
distribución de la afiliación de uso y CNT-CGT al resultar más o manos homogéneamente
distribuida no afecte a la totalidad, bien por la concentración territorial de los sindicatos de
autonomía. que dela invariable o casi invariable la distribución global por similares razOnes, puede
hablarte deles sindicatos profesionales, de empresa e independientes como los que mejor impriman
ciertas características sobre el conjunto de la categoría “Resto” -
ti. En este apartado utilizará únicamente el modelo llamado Nueva Categoría Socloeconómica
INCSEI ya que ea el que utiliza la matriz de clases relevante para el estudio de la afiliación sindical
en relación a la estructura ocupacional.
1 8. Las tasas son el resultado de medias ponderadas entre los segmentOs de cada categorta.
19. Es posible que los resultados conseguidos en este segmento estén distorsionados por la
pequeña base de comparación del colectivo; 38 personas, con lo que el errormuestra podría haber
aumentado considerablemente. No obstante, y a pesar de ello, lo más probable es que el colectivo
mantenga una baia tasa de afiliación sindical, puesto que eít el resto de las dimensiones de la
variable simpatía, conocimiento> las frecuencias estadísticas se compOrtan con ndrmelidad.
20. Esta categoría, la más amplia de todas con un Ns 908, ha de ser tratada con cautela pues
engloba situaciones muy heterogéneas, la más importante aquella que hace referencia a la
distinción manual y no manual.
21. ver nota final n” 1?.
22. No he considerado en esta división a los trabaladores no cualificados por cuanto el tipo de
ocupación: manual y no manual aparecen mezclados en el segmento.
23. Los recientes intentos de CSIF por introducirse en el sector privado a través de las nuevas
siglas CSI-CSIF no han dado, a tenor de los resultados en las elecciones sindicales, significativos
resultados.
24. Este extremo fue confirmado a lo largo de las entrevistas mantenidas con líderes de los
sindicatos corporativos.
25. Para una revisión más detallada de la creación de la normativa laboral ver el capitulo Quinto del
presente estudio dedicado a las relaciones Industriales en la España democrática.
560
28. No obstante, habrá de tenerse en cuenta que el marco legal de la representación y acción
colectiva en la empresa no terminará de ser regulado hasta la promulgación de la LOLS. en 1.985.
27. La investigación incluye un volumen dedicado a los líderes sindicales. El material utilizado aquí
proviene tanto de extractos de las entrevistas a los dirigentes sindicales como del análisis realizado
por los investigadores, El trabajo de campo se realizó entre 1.987 y 1.988.
28. Para el estudio de los delegados sindicales disponemos de investigaciones relativas ese universo
de referencia, permitiendo el análisis de los perfiles según centrales sindicales. La enumeración y
descripción de tales estudios se encuentra detallada en la Nota Metodológica.
29. Ver el marco teórico, en su apartado dedicado a los líderes sindicales.
30. UNIVERSIDAD SINDICAL (19851: Sociolocla Sindical: Perfil Delecado uso. Barcelona.
universidad Sindical uso.
31. Para una revisión, ver el marco teórico de este estudio,
32. La investigación de Beuza et al. It 9891 profundiza en el terreno de las nuevas demandas de
los trabajadores ante la organización sindical y las fisuras entre estas y la oferta sindical, Los
planteamientos que desarrollo recogen en gran medida, el análisis realizado en dicho estudio.
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CONCLUSIONES
A manera de conclusión, propongo la exposición de un marco analítico general que
dé cuenta del argumento o supuesto central de partida; la explicación de la
situación del movimiento sindical y la afiliación sindical en España como
consecuencia de la combinación de procesos estructurales con factores específicos
y coyunturales propios del desarrollo de la historia reciente española.
El resultado de tal combinación, en lo que a los fines de este estudio concierne, se
muestra en una de las tasas más bajas de afiliación sindical de los paises europeos.
El argumento se estructura en varios niveles. El primero analiza los factores
estructurales y constituye el repaso del contexto general de la acción sindical en las
sociedades complejas. Un segundo nivel considera, a través de un argumento
secuencial, los constreñimientos de la acción sindical y sus consecuencias en la
afiliación sindical durante los quince años de régimen democrático en nuestro país.
para continuar con una breve recapitulación a propósito de la composición de la
afiliación sindical. El último apanado propone, de manera intuitiva, los futuros
posibles y probables del movimiento sindical.
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La afiliación sindical, como cualquier proceso social que se extiende a lo largo del
tiempo, está sujeto a variaciones relacionadas con las transformaciones en los
sistemas sociales de referencia. Si atendemos a la evolución de la afiliación sindical
en los paises europeos, una primera conclusión de gran utilidad analítica es que el
periodo de intenso crecimiento afiliativo de la década de los setenta ha sido una
excepción en el desarrollo general de los movimientos sindicales europeos. La
tendencia en los últimos cincuenta años fue de crecimientos suaves; sólo a partir
de los años setenta, y durante menos de una década, muchos paises europeos
vieren crecer sensiblemente sus tasas de afiliación. Ahora bien, tal extraordinario
incremento en el número de efectivos sindicales puede considerarse más que la
regla, algo excepcional por cuanto supuso una ruptura en la tendencia de
crecimientos leves que, con variaciones se había iniciado alrededor de los años 40.
Desde esta perspectiva, y una vez explicados los factores que motivaron la
desafiliación masiva’, parece más lógico estudiar los años setenta como un hecho
extraerdinaTio más que como pauta evolutiva y secuencial. La última década se ha
saldado con la calda de las tasas de afiliación que, en términos generales, se han
situado en los niveles anteriores a la expansión de la década de los setenta.
Desde esta perspectiva, cobra sentido la tesis por la cual los incrementos aflilativos
de los años setenta fueron posibles gracias a un cúmulo apreciable de variables
relacionadas positivamente con la afiliación sindical. Tomando en consideración la
rapidez y direccionaildad de las transformaciones recientes (de signo y
consecuencias negativas para la afiliación sindical), es difícil que en el medio plazo
se produzca un contexto tan favorable como lo fueron para la acción sindical los
años sesenta y setenta: relativa homogeneidad del mercado de trabajo, pleno
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empleo, bonanza económica, Estado de Bienestar, partidos socialdemócratas en el
Gobierno, etc.
La crisis y los procesos de reestructuración económica han provocado, como es
bien sabido, transformaciones fundamentales en las sociedades complejas. Pero al
contrario que en las pasadas décadas tales cambios han erosionado los recursos
para la acción colectiva: los cambios tecnológicos, la reestructuración de la
producción, la segmentación de los mercados, el fenómeno del desempleo, no
favorecen las salidas da tipo colectivo, Todas las transformaciones apuntan en la
misma dirección: la compiejización, diversificación y heterogeneidad creciente de
las sociedades de capitalismo avanzado, En estas condiciones, las posibilidades da
la acción colectiva se reducen extraordinariamente. A la dificultad objetiva para
aunar intereses diversos en el mundo del trabajo, se añaden las condiciones
productivas que, por su propia naturaleza, estimulan la división y el recurso a la
acción individual. La representación e intermediación de Intereses comunes, clave
del éxito de la acción sindical en los sesenta y setenta, se vuelve ahora tarea
extremadamente complicada por la multiplicación y dispersión de los Intereses.
Uno de las efectos más visibles de estos cambios en relación a la acción sindical,
y más concretamente, a la capacidad de las organizaciones para mantener a sus
miembros, es la pérdida de la identidad de clase. La propia pérdida de centralidad
de la clase obrera como un clase social ha desvanecido la percepción por parte de
los trabajadores de la pertenencia a un agregado de individuos con características
comunes, actitudes compartidas y objetivos universales. Los nuevos teóricos de la
estructura social y el análisis de clases proponen nuevas formulacIones para
explicar el nuevo escenario.
Uno deles teóricos más sobresalientes del modelo de clases: Wright (1987> analiza
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las transformaciones en la estructura y conciencia de clase. Según el autor, la
conciencia de clase estaría dividida en dos dimensiones; la primera, de carácter
afectivo, estaría construida a través de la ideología y orientada al pasado. La
segunda dimensión, de carácter objetivo, tendría a los intereses racionales como
característica definitoria, orientando la acción hacia el futuro. En una perspectiva
más concreta que aquellos análisis que centran sufoco de atención en el declinar
do las ideologías, lo que si aparece como tendencia generalizada es la preeminencia
en las sociedades actuales, dentro de la conciencia de clase, de la dimensión
racional. La descomposición de las condiciones objetivas de homogeneidad tiene
como correLato una más débil percepción de las semejanzas y un incremento
paralelo de las diferencias. De aquí se deriva un cambio en la percepción de la
acción colectiva. El concepto básico sobre el que pivotaba la conciencia de la clase
trabajadora, la solidaridad, se transforma por mor de las condiciones objetivas de
los trabajadores en un recurso más retórico que real. Los intereses dejan de ser
intereses de clase para convertirse en intereses más dependientes de la situación
específica de los individuos en la estructura ocupacional.
La puesta en escena de los intereses y la capacidad para actualizarlos en forma de
recursos de acción colectiva quedan reducidos en un contexto definido por un
procese de individualización objetiva y subjetiva. La consecuencia son los crecientes
obstáculos para la combinaciónde la lógica de acción colectiva y la individual. Sin
el recurso a la apelación de valores solidarios y colectivos la construcción de
intereses a defender mediante la acción sindical se compiejiza de manera notable.
La vinculación con la acción sindical y sus organizaciones ha de ser argumentada
de acuerdo a nuevas premisas, toda vez que el elemento estructurador de la
conciencia subjetiva es relativizado en la experiencia real de los trabajadores.
Si como he argumentado la afiliación sindical se relaciona con los intereses y la
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capacidad de defensa de los mismos mediante la acción colectiva o, en otros
términos, con el grado de propensión y oportunidad en relación a la pertenencia a
la organización sindical, las nuevas condiciones económicas, sociales y políticas
derivadas de los últimos desarrollos en las sociedades complejas, relativizan y
disminuyen ambas dimensiones de la afiliación; la propensión por cuanto la
generación de intereses grupales se vuelve difícil por la segmentación y
diversificación de las condiciones productivas de los trabajadores, y la oportunidad
debido a las tendencias generales de preeminencia de las respuesta individuales en
vez de las colectivas.
Dicho escenario puede ser trasladado a España, pues como economía inmersa en
el entorno capitalista, ha sufrido el mismo tipo de transformaciones productivas y
ocupacionales. Ahora bien, queda por analizar los efectos del peculiar proceso y
contexto de desarrollo del movimiento sindical a partir de la transición. La
coincidencia temporal de ambos factores, los generales y los particulares, muestra
interesantes claves de análisis para la comprensión de los bajos niveles de afiliación
existentes en el sindicalismo español.
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II
La herencia del pasado, la crisis económica y la inestabilidad política actuaron
conjuntamente en el periodo de la transición como factores de importantes
consecuencias para la acción sindical, Tales variables, de amplia repercusión en la
literatura de referencia, no por analizadas han perdido su poder explicativo. La tesis
propuesta al principio de este trabajo, según la cual el especial entorno de la acción
sindical en su etapa de consolidación habría marcado cierta determinación en las
acciones y desenvolvimiento sindical en los años posteriores, cobra especial
relevancia y significación después del análisis de los procesos afiliativos durante el
periodo 1.977-1991.
En las difíciles condiciones de un régimen autoritario, el movimiento sindical
clandestino significaba, ante todo, oposición a la dictadurp. La ausencia de
libertades democráticas se constituía el eje vertebrador de cualquier movimiento de
oposición al franquismo; las cuestiones laborales venían siempre referidas a la
demanda de un sistema libre de relaciones industriales. Ahora bien, de aquí no
puede concluirse que la mayoría de los españoles, en este caso los trabajadores,
optaran por la solución radical de la oposición abierta y la combatividad contra el
régimen. Más bien al contrario, la bonanza de la situación económica y el encuentro
paulatino con Europa. conllevaron, si no cierta aquiescencia con la dictadura, sí
cierta adaptación al entorno. De acuerdo con la tesis de Pérez Díaz (1 991> según
la cual al llegar a la transición la sociedad española habla experimentado una
evolución hacia una relativa sincronización con la vida, la cultura y las instituciones
europeas, no es menos cierto que en relación a la acción colectiva su desarrollo
estuvo condicionado por la etapa de dictadura y clandestinidad. Aunque la última
década del franquismo se caracterizó por la apertura y la suavización de las
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condiciones políticas, derivadas a su vez de los cambios económicos y culturales
experimentados por la sociedad civil en la década de los sesenta, en lo atinente a
la acción sindical la inexistencia de un sistema de relaciones industriales
democrático influyó decisivamente on el modelo sindical desarrolladd a través de
la transición.
El movimiento sindical durante el franquismo fue un movimiento de oposición
política al régimen; las movilizaciones, negociación y tácticas de las organizaciones
sindicales clandestinas estaban referidas a la demanda de libertades políticas, eje
sobre el que pivotaba cualquier reforma más específica en el centro de trabajo. Al
contrario que los trabajadores europeos, acostumbrados a urjas organizaciones
sindicales instaladas en el ámbito de lo público, pero con unas funciones y
demandas acotadas en el terreno laboral, el trabajador español de los últimos años
del franquismo se acostumbró a la percepción de un movimiento sindical atravesado
por lo político y movilizado fundamentalmente por la idea de oposición política al
régimen. Tal estrategia sindical, perfectamente coherente con el contexto interno
del país (no podía reformarse radicalmente las condiciones en el centro de trabajo
sín un marco más amplio de libertades democráticas>, tuvo importantes
consecuencias tanto para el diseño posteriorde las organizacionessindioales cuanto
para la imagen y percepción del movimiento sindical por parto de los trabajadores.
Las buenas condiciones económicas del país derivadas del crecimiento de los años
sesenta, la excesiva tutela de un Estado interventor y paternalista en las relaciones
de trabajo, el intercambio implícito de la seguridad en el puesto a cambio de ciena
aquiescencia con el entorno político, y el predominio de los derechos individuales
del trabajador sobre los colectivos, no crearon un escenario muy proclive para le
identificación de la clase trabajadora con la acción colectiva. Las movilizaciones se
percibían como acciones políticas, con consecuenctasy características políticas más
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que económicas o laborales. El compromiso con el movimiento sindical, cuando
existía, era un compromiso de tipo ideológico y político, imposible de articular sobre
una base instrumental o de defensa de intereses colectivos relativos a la esfera
laboral.
En este contexto de identificación entre movimiento sindical y oposición al régimen,
se llega a la transición democrática. Las centrales sindicales mayoritarias, en la
inercia de años anteriores, subordinaron los intereses propios a favor de los
políticos. Tal elección, coherente y lógica con Su nacimiento y objetivos, se
distorsionó al someterse, más allá de la defensa y legitimación del sistema
democrático, a los intereses estratégicos de los partidos políticos de referencia.
Los años inmediatamente posteriores a la muerte de Franco, caracterizados por una
alto grado de movilizaciones y protestas, se explican por el apoyo explicito de los
trabajadores al sistema democrático y por las expectativas generadas en torno al
nuevo sistema de relaciones laborales. La dinámica propia de la clandestinidad;
movilizaciones y acciones sin organización (Fishman, 19911 fue la tónica dominante
de las acciones en estos primeros años de la transición. De ahí que tales síntomas
de acción colectiva: huelgas, manifestaciones, afiliación sindical masiva, hayan de
ser relativizados y reubicados en un contexto definido por las prioridades políticas.
Ahora bien, las organizaciones sindicales se equivocaron al pensar que tales
muestras de apoyo al movimiento sindical podían ser asimiladas con una base do
representación fuerte y estable. Muy al contrario, el nivel de compromiso con el
movimiento sindical se mostró mucho más débil y contingente de lo que los líderes
sindicales habían pensado. Una vez que la transición política se refrenda con la
Constitución, la legalización de los partidos y cierta normalización de la vida
poNtica, la identificación primaria que el trabajador estaba dispuesto a mantener con
respecto a las organizaciones sindicales había llegado a su limite. Nl la convicción
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ideológica -sólo una minoría participó activamente en la lucha contra el régimen
franquista-, ni mucho menos una posible consolidación organizativa de los
sindicatos aparecían como medios que frenaran la desmovilización.
En esta situación, los primeros años de la década de los ochenta vienen marcados
por el proceso de concertación y el descenso de la conflictividad. En contra de
algunos análisis según los cuales la necesidad de consenso y consolidación
democrática a que se vieron abocadas las organizaciones sindicales, y que antepuso
el consenso a la movilización, habría tenido como consecuencia la desmovilización
y consiguiente retirada del apoyo de los trabajadores al movimiento sindical,
propongo una interpretación distinta por la cual el cese de movilizaciones y la salida
de las organizaciones sindicales se debió fundamentalmente a la debilidad del
compromiso de la clase trabajadora con el movimiento sindical, consecuencia a su
vez de dos factores interrelacionados la separación entre acción sindical y
compromiso con la organización durante el franquismo y la subordinación sindical
a los intereses políticos,
El proceso de concertación en el que de manera desigual participaron las principales
organizaciones sindicales, afectó a la desmovilización en tanto en cuanto las
cúpulas sindicales controlaron en buena medida las acciones en los niveles
inferiores de la organización, pero este hecho no provocó, en si mismo, la
desmovilización de una clase trabajadora supuestamente radical y reformista. El
apoyo a los procesos de concertaclón por parte de los trabajadores muestra un
clima de relaciones laborales en la base más presidido por el consenso que por el
conflicto. Creo que la verdadera naturaleza del problema de las relaciones entre
movimiento sindical y trabajadores fue la subordinación de los intereses laborales
a los intereses políticos, la excesiva politización de los sindicatos y la derivación de
los recursos propios de la acción sindical hacia el ámbito de lo públicO La
consecuencia, reforzada a través del proceso de concertación, fue el alejamiento
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de las organizaciones sindicales del centro de trabajo, con la consiguiente pérdida
de representación entre los trabajadores.
Desde el prisma de las organizaciones, la opción de la esfera pública en detrimento
de la acción sindical estuvo constreñida política, económica y organizativamente
La necesidad de consolidar sus organizaciones, el nivel de enfrentamiento político-
ideológico entre las distintas opciones y las consecuencias de una crisis económica
de todavía imprevisibles resultados, trasladó la acción sindical al terreno de la
política, relegando a un segundo piano la acción sindical en el centro de trabajo.
En la necesaria conjunción para el éxito de una organización de interés de la lógica
de la influencia o relaciones con el Estado y el resto de los agentes sociales, y la
lógica de los miembros, relaciones con sus representados, el desarrollo del
movimiento sindical a lo largo del periodo de transición y consolidación
democrática, primó sistemáticamente la lógica de la influencia en detrimento de la
lógica deles miembros. En esta situación se explica la imposibilidad de recuperación
de las tasas de afiliación tras el boom afiliativo de los primeros años, La separación
de los sindicatos del centro de trabajo, la división sindical y los efectos visibles de
la crisis económica y crisis de empleo, impidió el refuerzo de los vínculos entre el
movimiento sindical y los trabajadores. Desde 1980 a 1985 las centrales sindicales
pierden la mayor parte de los afiliados, sólo el núcleo más ideologizado permaneció
afiliado, ya que la identificación con la organización, vía ideología, no se vio
afectada por las estrategias sindicales.
El marco legal negociado durante esos años, favoreció la lógica de la Influencia en
detrimento de la lógica de los miembros, al primar la representatívidad como
fundamental y casi único baremo de la presencia y fuerza sindical. Bien es verdad
que la consolidación de las cúpulas sindicales y un grado considerable de presencia
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pública era condición indispensable para su presencia en cualquier ámbito, pero al
reforzar la lógica de la influencia descuidaron una estrategia tendente a la acción
sindical micro, La segmentación del mercado de trabajo rio hizo sino agravar el
desfase de representación, por cuanto los sindicatos, requeridos como
organizaciones para la defensa de la globaildad de la clase trabajadora, se vieron
impotentes para derivar recursos que compensaran los efectos de la crisis en
relación a la segregación y diferenciación de los trabajadores.
En esos años, el movimiento sindical mayoritario se mantuvo para y gracias a la
presencia pública, ya fuera en términos de consenso y aceptación de la política de
concertación (UGT), ya fuera en forma de oposición al modelo de pactes y al poder
político (CCOO), ambas opciones mayoritarias centraron su estrategias y recursos
en la acción sindical macro. En la confianza que una vez consolidada su presencia
e infiuenci~ en el ámbito político, la representación y el apoyo de la base vendrían
como consecuencias naturales, los sindicatos no calcularon la retirada de la base
y el alejamiento efecto de los excesos de dicha estrategia.
Los logros conseguidos por el movimiento sindical en esta etapa supusieron un
reforzamnierno de las organizaciones y un Incremento de sta presencia social.
Asimismo, en las sucesivas elecciones sindicales, los trabajadores apoyaron
sistemáticamente las opciones de clase mayoritarias2. Tales logros pueden
considerarse un éxito y condición indispensable pata un slridicalitmo solIdario y
verdaderamente representante de la clase trabajadora. El problema es que, en parte
debido a los constreñimientos, en parte a la falta de estrategia del movimiento
sindical de clase, la articulación de la lógica de la influencia y la de los miembros
o. lo que es igual, la combinación de niveles aceptables tanto de representelívided
como cíe representación resulté una tarea compleja. Por positiva que pudiera ser la
imagen de los sindicatos a nivel social, la imagen de fuerza y de eficacia necesarias
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para un grado de compromiso alto -tal cual es la afiliación-, no fue posible en esas
circunstancias,
La mitad de los años 80 marca un cambio significativo en la estrategia del
movimiento sindical de clase. El compromiso de moderación y apoyo a la política
económica del Gobierno por parte de UGT se rompe cuando la central sindical
percibe que los signos de recuperación económica que empiezan a hacerse visibles
alrededor de 1985, no se traducen en una mejora de las condiciones para los
trabajadores. El modelo de concertación seguido desde la transición se rompe
definitivamente cuando los sindicatos se niegan a aplazar por más tiempo las
expectativas generadas en torno al cambio económico. UGT y CC.O0 dan por
cerrado el periodo de concertación vía pactos globales y comienzan a reclamar un
nuevo espacio de representación más alejado del ámbito político en el que hablan
estado durante los años anteriores.
El cambio se explicita, no en un paso de la esfera macro a la micro de
representación, pero si en una transformación del espacio de intervención de los
sindicatos. Frente a la negociación al más alto nivel, se pasa a la negociación por
las vías tradicionales; presión ante el Gobierno y retorno a la negociación colectiva.
De forma paralela e interrelacionada, comienza a aparecer en las declaraciones
sindicales un significativo interés, a nivel programático, por el aumento de la
afiliación y la consolidación de las estructuras de representación en los niveles
inferiores de la organización. Sin un espacio claro de Intervención en la esfera de
los asuntos públicos, y con una base de representación fuera de la influencia directa
del sindicato, el área de dominio sindical más propicio parece el centro de trabajo.
Al tiempo, UGT se distancia ideológicamente de su partido de referencia por el
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solapamiento entre partido y Gobierno. CCOO, por su parte, consigue cieno
alejamiento por la propia debilidad manifiesta y divisiones internas del PCE. La
consecuencia de la Independencia política y de la opción ugetista por el retorno a
la presión como método de acción sindical, se manifiesta en un acercamiento
estratégico de ambas centrales que culminará con la unidad de acción en la huelga
del 14 de diciembre de 1988.
La receptividad de los trabajadores ante estos cambios se pone de manifiesto tanto
en términos de apoyo a las movilizaciones sindicales como, desde otra óptica, en
el comienzo del cambio de tendencia en la afiliación, quea partir de 1986 comienza
una tendencia ascendente. Ahora bien, ambos fenómenos, aunque coincidentes en
el tiempo y relacionados, pertenecen a dos campos de significación distintos.
Por un lado, no conviene confundir los grados de compromiso con la organización
que suponen las movilizaciones en relación a la afiliación. Una cuestión es la
solidaridad concreta y coyuntural que significa una movilización, y otra bien distinta
el nivel de vinculación requerido para la pertenencia a un sindicato, en el que
además de solidaridad, la relación implica cierta estabilidad, y por tanto ciertas
contrapartidas no coyunturales. El éxito de la huelga general ha de ser entendido
en la primera de estas lógicas. Es el respaldo de los trabajadores al sindicalismo
como organización social de defensa de la clase trabajadora como un todo, desde
la lógica de la influencia. Pero como he venido argumentando hasta ahora, este tipo
de apoyos explícitos no genera un compromiso de tipo afillativo estable. La
vinculación sindical más estrecha se logra, en las condiciones de las sociedades
complejas, a través de la puesta en escena de intereses objetivos, de carácter
racional y orientados a la mejora de las condiciones, no de grupo, sino de un cariz
más individual.
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En diciembre de 1988 el movimiento sindical consigue recuperar la confianza y el
apoyo de los trabajadores, que había quedado muy erosionada por las cuestiones
ya analizadas, de excesiva presencia en la esfera de los asuntos públicos, las
divisiones ideológicas intersindicales y la dependencia de los partidos. En este
sentido, el giro que supone la nueva estrategia elaborada a partir de ose año
confirma y devuelve la legitimidad al movimiento sindical por parte de la mayoría
de los trabajadores. En realidad, la necesaria presencia del sindicato como
organización de interés para la promoción y defensa de los intereses generales del
conjunto de los trabajadores es, como he comentado, condición necesaria para
lograr un grado de legitimidad y presencia notables entre las bases potenciales. Sin
embargo, la lógica de la representación se basa en otras condiciones. De hecho, el
rebrote afiliativo que consiguen los sindicatos mayoritarios en estos años no deben
ser atribuidos, al menos como única cause explicativa, al apoyo recibido en
términos sociales, por las razones comentadas de distintos niveles de compromiso
y contrapartidas requeridos en una y otra situación. La explicación para el aumento
de la afiliación reside más en aspectos de promoción afiliativa de los sindicatos, en
extensión de su presencia en ámbitos tradicionalmente no sindicalizados y en un
reforzamiento y derivación de recursos hacia la acción sindical en el centro de
trabajo. La confirmación dala LOLS de la representación estrictamente sindical en
las empresas a través de las secciones sindicales, con el consiguiente refuerzo de
las estructuras micro, la creación, primero por parte de UGT y después seguida por
el resto de las centrales de los servicios sindicales, son signos evidentes de la
transformación en la dirección de un mayor y creciente interés por conectar a nivel
concreto con los trabajadores. Los sindicatos han aprendido de la experiencia de la
transición; el compromiso no se mantiene por la apelación exclusiva a la solidaridad
de clase, hay que poner en juego otros recursos de acción colectiva adaptados a
necesidades más concretas e inmediatas de los trabajadores. Por primera vez en
diez años, se trata de combinar la doble lógica de la influencia y de los miembros,
575
en el intento de lograr un movimiento sindical representativo pero también
representante de la clase trabajadora
La conclusión de todo este desarrollo argumental insiste en la imposibilidad del
movimiento sindical español en haber completado satisfactoriamente los dos
contextos o áreas de influencia básicas del sindicalismo; la representación global,
el sindicalismo solidario, y la representación particular o sindicalismo de
representación. En un contexto diferente ambas lógicas no tendrían que haber sido
excluyentes. sino complementarias. Los factores estructurales y la específica
coyuntura donde se ha desarrollado el movimiento sindical español explican por qué
la relación entre ambas lógicas ha sido de tensión y no de complementariedad.
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Iii
Bajo el argumento de las difíciles condiciones para la afiliación en España, el
siguiente paso del argumento conclusivo sería el análisis de la afiliación sindical
existente; cómo se descompone en las distintas opciones sindicales, quienes dan
forma a los perfiles afiliativos y qué tipo de razones presentan para asumir la
elección de un alto grado de compromiso con la organización sindical.
Descartada la apelación a valores solidarios en sentido estrictamente ideológicos
salvo un colectivo reducido numéricamentel, cabe preguntarse por los motivos
para la opción de la acción colectiva. Mantengo que a pesar de las distintas
opciones sindicales, las diferentes posiciones de los afiliados y sus distintas
características, comparten por el hecho de estar afiliados a un sindicato dos
características muy precisas; intereses que defender y capacidad de acción
colectiva.
Si como analicé en el último capitulo la afiliación sindical no está determinada por
la conciencia de clase; referida esta a la conciencia de la clase trabajadora, y
probada al contrario, el carácter interciasista de la afiliación sindical, está claro que
ni los intereses ni la capacidad para defenderlos de forma colectiva dependen ni de
la pertenencia a una clase ni de la conciencia subjetiva de clase a la que se ha
hecho referencia. Lo que permanece como constante en los trabajadores que optan
por la acción sindical, más que en relación a las clases, tiene que ver con el lugar
donde se sitúan en la estructura laboral y el diferente grado de recursos e intereses
atribuidos a cada posición, Analicé cómo esta distinta capacidad viene, sobre todo,
distinguida por una variable extremadamente explicativa en relación a los dos
determinantes básicos de la afiliación: el Estado. La pertenencia al sector público
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o privado de la economía determina en gran medida la opción ante la acción
sindical. La mayor parte de los factores que influyen en la afiliación se expresan en
esta variable. Además, esta variable reúne, por solapamiento, otras muy
importantes tal cual son la situación laboral (funcionario fijo, eventual>, el tamaño
de empresa, la concentración de los trabajadores y el reconocimiento empresarial.
Pertenencia al sector público y afiliación sindical correlacionan muy positivamente
por ser la variable que más factores positivos reúne en relación a la propensión y
oportunidad para la pertenencia a una organización sindical,
Las opciones afiliativas por sindicatos están atravesadas por el eje del trabajo en
el sector público. No es casual que los sindicatos independientes y profesionales
se hayan desarrollado precisamente en el ámbito de la empresa pública y la
Administración, pues es en estos espacios donde las posibilidades de realizar
sindicalismo de representación (única opción para este tipo de sindicatos>, son
mayores. Los sindicatos de clase, por otro lado, han centrado su atención en el
sector público, donde al igual que los profesionales, tienen más oportunidades de
ampliar su base de representación. En este sentido, los incrementos afiliativos del
sindicalismo de clase en el sector público durante los últimos años dan idea de la
prioridad y buenos resultados conseguidos por los sindicatos mayoritarios en
aumentar su base de representación
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El desarrollo futuro del sindicalismo en nuestro país dependerá no tanto de la
dirección que tomen los cambios en la estructura ocupacional (estas
transformaciones por el hecho de ser estructurales novan a variar en lo sustantivo
en un futuro próximol, sino de la estrategia sindical en lo atinente a la resolución
de la tensión entre las dos lógicas comentadas; lógica de los miembros y lógica de
la influencia.
Por un lado, la imagen de eficacia se construye a través de la presencia efectiva de
los sindicatos en la promoción y defensa de los intereses inmediatos de los
trabajadores, nunca mediante el sindicalismo solidario. Por otro, el sindicato como
organización social vela por los intereses generales de la “clase trabajadora”, pero
las tendencias desagregadoras no permiten en este nivel una mayor concrección
que no sea la defensa do los intereses concretos de los más desfavorecidos, y en
especial aquellos que se encuentran fuera del mercado de trabajo <jóvenes,
desempleados, jubilados, precarios>.
La solución pasa por un punto intermedio que resuelva la tensión existente entre
las dos lógicas para convertirlas en complementarias. SI definitivamente el
movimiento sindical español de clase (el mayoritario> opta únicamente por el
sindicalismo solidario, su presencia social quedará asegurada, pero no podrá
conseguir un grado aceptable de compromiso con la organización (vía afiliación) de
parte de los trabajadores. Sin embargo, una actitud que sólo contemple una acción
sindical volcada en la representación corre el peligro de olvidar a los colectivos más
desprotegidos en el mercado de trabajo, ya que son los que menores posibilidades
tienen de acceder a la organización por la vía de la afiliación, SI estos colectivos por
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mor de su situación ocupacional no pueden pertenecer al sindicato (sin Intereses y
sobre todo sin capacidad para defenderlos a través de la acción colectiva>, y si el
movimiento sindical de clase opte por el sindicalismo de representación, el resultado
es la ausencia de cobertura de representación y defensa de estos colectivos por
parte de los sindicatos Es por ello que en situaciones de crisis resulta
extremadamente difícil para el sindicalismo de clase conjugar las dos facetas de la
acción sindical.
Tanto los intereses como los recursos defendibles mediante la acción colectiva no
son los más propicios en la situación presente. El cúmulo de problemas analizados;
tanto de carácter general y atinentes a la estructura ocupacional, como la
derivación del movimiento sindical hacia la lógica del sindicalismo solidario, han
tenido consecuencias muy negativas para la afiliación sindical.
La desventaja comparativa del movimiento sindical español con respecto al europeo
se basa, además de las especificas condiciones que han afectado genuinamente el
desarrollo de la acción sindical en nuestro país, a un simple desfase temporal Los
más de cuarenta años de retraso de nuestro país en la consolidación de un régimen
liberal democrático, impidieron que el movimiento sindical se beneficlara de las
condiciones favorables de crecimiento que estaban afectando al resto de los
movimientOs sindicales europeos.
La aceleración del cambio en la última década da cuenta de un progresivo
acercamiento en los estándares sociales a la comunidad europea. El movintiento
sindical, siempre que las condiciones Internas sean favorables, responderá con un
paulatino acercamiento a la realidad sindical de los pafses del entorno, Tal evolución
afectará a todos los órdenes; consolidación organizativa de las centrales sindica4es,
mayor ajuste, transparencia y fiabilidad de las cifras de afiliación, adaptación
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creciente de la composición afiliativa a la realidad productiva (más mujeres, más
trabajadores no manuales>, más recursos financieros etc. Este desarrollo,
contemplado en una perspectiva a medio plazo, tendrá que acompañarse
necesariamente con cierta direccionalidad en las transformaciones internas:
crecimiento del empleo, cierta estabilidad del mercado de trabajo, descenso del
enfrentamiento político, tanto de sindicatos y gobierno como de las relaciones
intersindicales y adecuación de las estructuras del sindicato a una realidad
dominada por los objetivos concretos de los trabajadores.
Lo que parece claro es que el movimiento sindical no podrá mantenerse en las
sociedades complejas sobre la base de una solidaridad difusa, irreal, y fuertemente
anclada en lo ideológico. La imagen del sindicalismo como organización de interés
de la clase trabajadora ha de seguir manteniéndose en el plano más
superestructural. En la realidad cotidiana ha de ser complementada por acciones
concretas adaptadas a la diversidad del conglomerado clase trabajadora, La
solidaridad intraciasista se difumina en la multiplicidad de situaciones a que están
Sujetos los miembros de cada clase en la estructura laboral y ocupacional. Si la
identidad de clase se ha erosionado debido a los cambios estructurales el
movimiento sindical no puede apelar por más tiempo a una solidaridad clasista de
difícil ubicación. En su lugar la estrategia ha de estar centrada en el Individuo-
trabajador más que en la clase como un todo indivisible y apelable bajo el lema de
la igualdad.
Aun en condiciones favorables, la afiliación sindical implica un compromiso que
muchos, de cualquier manera, no estarán dispuestos a asumir o en el que no se
encontrarán contrapartidas claras.
Por último, los retos del sindicalismo ante la unión europea son de un cariz
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apreciable. En unos años, la consistencia del Estado-Nación que durante siglos ha
sido el soporte de la acción política, habrá de verse modificado por la entrada en
juego de una entidad supranacional. De cara al movimiento sindical, la articulación
de ambas lógicas entrará en una fase de reubicaclón y discusión. SI dentro de los
paises los problemas de agregación ya son de considerable factura, puede
imaginarse las dificultades cuando estos se trasladen a un escenario de orden
superior. FI término solidaridad todavía se hará más difuso e inestable, agravado por
la descomposición de los regímenes comunistas de la Europa del Este.
La reunificación europea, en términos de representación, probablemente favorecerá
al sindicalismo por cuanto el repliegue a espacios y ámbitos de acción cada vez más
concretos será consecuencia inevitable por la propia dinán-dca de extensión de los
conflictos. Ahora bien, de manera tentativa, pueden entreverse dos grandes
riesgos. Primero, que los movimientos sindicales más consolidados consigan
mayores ganancias para sus representados que los movimientos sindicales más
débiles; expuestos, en un mercado de competencia, al poder del más fuerte. El otro
gran riesgo es la desaparición del carácter social del sindicalismo, diluido en la
necesidad de considerar una solidaridad de rango superior al nacional. Aquí se
explicita de manera palpable la posible tensión entre representatividad y
representación, por cuanto la cultura política de las organizaciones sindicales,
fundada en la nación habrá de verse superada por ese ámbito. Además, el propio
balance de fuerzas que el movimiento sindical internacional pueda mantener frente
a la lógica capitalista, tendrá importantes consecuencias para el posicionamiento
del movimiento sindical europeo como movimiento social y solidario.
En este sentido será fundamental el papel que consigan los sindicatos en el nuevo
orden social, El extremo de la capacidad de nf luenola y decisión en los ámbitos
sociales y laborales de la Europa unida dará cuenta de la fuerza del sindicalismo
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como organización de interés de ámbito superior al del estado-nación.
Otra cuestión importante será la capacidad de consenso en el movimiento sindical
internacional en el sentido de unificación política. Sólo con observar las
consecuencias en nuestro país de las diferencias ideológicas de los sindicatos
pueden imaginarse los problemas para alcanzar acuerdos que limiten el
enfrentamiento ideológico en el sindicalismo europeo. Si la unión orgánica de
movimientos sindicales como el francés, italiano, holandés o español se percibe
corno poco probable en un futuro cercano, las dificultades para lograrlo en un
sistema supranacional, pueden aumentar exponencialmente.
Aun a pesar de todas estos problemas, el conflicto laboral continuará existiendo,
y mientras eso ocurra, el movimiento sindical tendrá buenas razones para continuar
defendiendo y articulando los intereses de los trabajadores,
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1. ver los capítulos eo 2 y 3 dc cate trabajo.
2. Pera una revisión de los result.dos en las diatinhas elecciones aindlcaJes, ver el sano a este trabajo.
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NOTA METODOLOGICA:
Para la elaboración del presente estudio he utilizado, de acuerdo a La perspectiva
general y multicausal de la que he par-tido, diversas fuentes, tanto de carácter
primario como secundario.
U dos fuentes principales de datos primarios vienen constituidas por entrevistas
e información sindical. Las entrevistas, de carácter abierto y semiestructurado, se
realizaron con líderes y técnicos de las organizaciones sindicales más significativas.
Sus nombres, cargos, y organizaciones respectivas de referencia se encuentran
detallados en los agradecimientos. La segunda fuente de datos primarios se
compone del repaso y análisis de la información interna de los sindicatos:
Documentos, Memorias, Revistas, Circul~resy todotipode Publicacionessindicales
(para una relación de las más significativas ver la blbliograifa>.
La fuente secundaria fundamental utilizada en el estudio ha sido la lectura y análisis
de la literatura teórica de referencia tanto nacional como internacional (ver
bibliografía),
Para el hallazgo de las cifras de afiliación sindical y la reconstrucción de las mismas,
las fuentes utilizadas son básicamente dos:
1. Documentación aportada por las propias Confederaciones.
2. Reexplotaclón de estudios y encuestas sociales que Incluyeran datos sobre
afiliación sindical. La relación exhaustiva de las mismas según año de
realización, as< corno su descripción, se detalla a continuación:
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(1978): Primera oleada de la Encueste sobre Asalariados del Sector
Industrial, dirigida por Víctor Pérez DIaL Estudio de carácter agregado.
Características de la muestra: nacional representativa compuesta por
4.200 asalarIados industriales de los cuales 3.400 eran obreros. El
trabajo de campo se realizó en la primavera de 1978, y abarcaba los
diez grandes sectores hdustriales, con cuotas por sexo, tamaño de
empresa, nivel de cualificación y nivel ocupacional. Las entrevistas se
realizaron mediante cuestionario estructurado en el centro de trabajo.
(1980): Segunda oleada de la Encuesta sobre Asalariados del Sector
Industrial. Las diferencias con respecto a la primera de las EASIs son:
la muestra, representativa a nivel nacional de los asalariados del sector
industrial, se realizó entre seis sectores industriales, escogidos de
entre los diez originales. El trabajo de campo se realizó entre junio y
julio de 1980. La muestra estaba compuesta por 2.400 asalarIados de
los cuales la mayor parte, 2.1 26, eran obreros.
(1981>: La Realidad Sindical en 5.500 centros de trabajo españoles”.
Estudio realizado por el equipo ECIS, de carácter agregado, cuya
muestra correspondía al nt~mero citado de empresas. Los receptores
y respondentes del cuestionario fueron los empresarios o personal
directivo de las empresas seleccionadas, representativas a nivel
nacional y de las diversas ramas de actividad. Se aplicó cuestionario
cerrado y estructurado, cumplimentado en el centro de trabajo sin la
presencia de encuestador. El trabajo de campo fue realizado entre
mayo y junio de 1980.
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(1984>: Tercera oleada de la EASI. La muestra de obreros fue de
2.211, el trabajo de campo en noviembre de 1984.
(1985>: Encuesta entre una muestra representativa del total de
delegados de USO, a través de 1 .006 encuestas cerradas recogidas
entre octubre y noviembre de 1.985. Ponderada por Comunidades
Autónomas y sectores de producción. Error muestral estimado en
torno al - + 1 por cien.
09861: “Barómetro Sindical” realizado por SIGMA-DOS, sobre una
muestra representativa a nivel nacional deles asalariados ocupados en
empresas de 60 más trabajadores. La muestra estaba compuesta por
1.111 individuos y ponderada por Comunidades Autónomas.
Selección aleatoria por cuotas de sexo, edad, territorio, tamaño de
hábitat y sector de producción. Estudio individual mediante
cuestionario cerrado en domicilio. El trabajo de campo se realizó en
mayo de 1986.
(1988): “Estudio Sociológico sobre las orientaciones, actitudes y
demandas sindicales de los trabajadores españoles”, realizado por el
CIS, sobre una muestra nacional representativa del conjunto de los
asalariados ocupados en España, compuesta por 2,014 Individuos y
estratificada de acuerdo a criterios de Comunidad Autónoma, tamaño
de hábitat, sector de producción, titularidad de la empresa, categoría
profesional, edad y sexo. El trabajo de campo se realizó entre los
meses de junio y julio de 1 988, aplicando cuestionario cerrado en el
domicilio de los encuestados. El nivel de confianza es del 95.5 por
cien, p=q (50%I5O%> con un margen de error del +- 2.2 por cien.
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(1988>: “Perfil, Actitudes y Demandas del delegado y afiliado a UGT”
dirigido por rermín Bouza y realizado por Almudena Asenjo, Maite
Vargas y Francisco Borges. Estudio con una doble muestra a
delegados y afiliados con las siguientes características, Muestra
delegados: representativa del universo de delegados de UGT, con un
tamaño de la muestra de 662 personas, estratificada por CC,AA y
tamaño de empresa. Trabajo de campo entre junio y julio de 1988,
mediante cuestionario cerrado en el centro de trabajo, Para un 95%
de confianza (p = q, 50/SQl el error muestral es del 4 por cien. Muestra
afiliados: 522 entrevistas realizadas, estratificadas por CC.AA y
tamaño de empresa, realizadas con cuestionario cerrado en el centro
de trabajo. La imposibilidad de cubrir en la realidad La muestra teórica
diseñada impidió acotar el margen de error, por tanto los resultados
pueden no ser significativos del universo investigado. La investigación
cuantitativa se completé con la realización de once de grupos de
discusión entre los universos de referencia más grupos con no
afiliadoslno delegados.
(1990): “Encuesta a los delegados asistentes al XXXV Congreso de
UGT”. Estudio realizado por los mismos autores que la anterior
investigación, sobre una muestra representativa de los delegados
asistentes a dicho Congreso. CuestionariO cerrado sin la presencia de
encuestador.
(1990>: “Estudio de opinión de los trabajadores de medianas y grandes
empresas”. realizado por Juan Blanco y Amalia Otaegul para CC.O0,
Muestra representativa del conjunto de trabajadores españoles de
medianas y grandes empresas. Compuesta de 1.011 entrevistas.
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estratificadas por edad, sexo, tamaño de empresa, tipo de contrato,
cualificacIón y sector de actividad, Estudio de carácter agregado,
realizado en el centro de trabajo con cuestionario estructurado,
Trabajo de campo enjulio y agosto del 990. Error muestral del + -3.2
% para un nivel de confianza del 95.6 %.
<1991>: “Provecto sobre Estructura, Biografía y Conciencia de Clase”,
dirigido por Julio Carabaña y coordinado por Juan Jesús González. En
este estudio se utiliza una fracción de la muestra inicial, la que
corresponde a el conjunto representativo de los asalariados ocupados.
La muestra final está compuesta por 2.403 indIviduos. Estudio de
carácter individual, realizada a principios de 1991 con cuestionario
estructurado a domicilio. El margen de error, para un nivel de
confianza del 95.5 por cien, se sitúa -siempre que la proporción sea
del 50 %-, en +- 2.03 %.
La utilización de tales estudios muestrales queda justificada por la ausencia y
escasa fiabilidad de los datos de afiliación aportados por los sindicatos. Por otra
parte permite un conocimiento más exhaustivo de las características personales,
sociales y laboraLes de los afiliados. A pesar de los márgenes de error siempre
presentes en este tipo de estudios, las ventajas, frente a la precariedad y dificultad
de análisis de las cifras de fuentes sindicales, es evidente. Además, como muestra
el siguiente cuadro, la similaridad encontrada entre los resultados de las encuestas
sociales y las cifras normalizadas y ajustadas aportadas por los propios sindicatos
en algunos de los paises de la OCDE, aconseja y legitima el estudio de las
variaciones y la implantación sindical a través del método de las investigaciones
rnuestralest
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COMPARACION DE I.AS TASAS GLOBALES DE SINDICACION SEGIJN ESTIMACION DE LAS
ENCUESTAS DE ACTITUDES SOCIALES Y LOS EFECTIVOS NORMAUZADOS DE AFILIADOS
DECLARADOS
PAISES MEDIAS ESTUDIOS SINDICATOS
AUSTRIA 198487 49 48
DINAMARCA 1982 86 78
FRANCIA 198889 ¶4 12.5
ALEMANIA 198487 33 38
HOLANDA 1984 8? 28 5 16.5





Tanto la reexplotación de los estudios sociales como la estimación, depuraclón y
análisis detallado de los datos aportados por las distintas centrales sindicales han
hecho posible una reconstrucción de la serle de afiliación sindical en España en el
periodo 1977-1991, sin olvidar que dicha serie no deja de ser tentativa y de
carácter aproximado. No obstante las estimaciones, extrapolaciones y datos
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ANEXO
REPRESENTATIVIDAD SINDICAL: EL AREA AMPLIADA DE LA INFLUENCIA
SINDICAL
1-la incluido en forma de anexo un repaso de los resultados dolos diversos procesos
electorales sindicales como punto de comparación entre los conceptos de
representación y representatívidad, Dicho anMisis llene por objeto contrastar las
varias esferas de influencia sindical. Una de las hipótesis más manejadas en torno
al sindicalismo español es precisamente la distorsión entre su amplia
representatividad (medida entre otras cosas por el alto grado de sindicallzacióri de
los órganos unitarios de representación de los trabajadores> y sus bajos niveles de
afiliación. Ya expliqué cómo las varias áreas de Influencia ocupan espacios de
significación diferentes, hecho que explicarla la brectia o contradicción entre los
distintos círculos concéntricos que conforman el dominio de influencia sindical. La
legislación laboral y sindical española ha primado la representatividad a costa de la
representación (en términos de afiliación>, otorgando los m~s amplios márgenes de
actuación a los sindicatos más representativos; condición alcanzada vía voto
sindical en las elecciones a representantes. Tal situación ha determinado la
actuación de los grandes sindicatos en el sentido de orientar sus esfuerzos a la
consecución de los mayores niveles posibles de reprosentatlvidad a través del voto.
Ello explica el éxito conseguido por los sindicatos mayoritarios en alcanzar niveles
de cuasi-monopolio de representación sindical en los órganos representantes de los
trabajadores así como el incremento de la participación electoral, tanto en número
de centros de trabajo donde se celebran elecciones como en la crecIente cantidad
de representantes sindicales <en contra de los independientes) conseguidos a lo
Mu
largo de los diversos procesos electorales,
La lectura negativa de esta evolución ha sido una derivación excesiva de los
recursos sindicales hacia la consecución de indices cada vez mayores de
representatividad relegando, como he analizado en páginas atrás, los esfuerzos por
aumentar su base restringida de representación, a un segundo piano de interés.
La creciente participación de los trabajadores en las elecciones a representantes
tanto en términos de voto como de delegados sindicales elegidos es resultado, más
que de la creciente implicación de los trabajadores en el área sindical -el
compromiso devoto cada cuatro años es muy débil-, del incrementO de la presencia
de las centrales sindicales (sobre todo las mayoritarias) en las empresas y centros
de trabajo y las campañas sindicales orientadas a conseguir movilizar el voto de los
trabajadores. Una de las estrategias que ha dado mejores resultados en los últimos
años es precisamente la introducción del sindicato en el centro de trabajo a través
de los representantes elegibles. Ahora bien, para que tal medida sea positiva para
la acc¡ón sindical y la implicación de los trabajadores en el sindicato la labor de las
centrales no puede acabar con el proceso electoral: se hace necesario cierto
seguimiento que es el que caracteriza los procesos afiliativos, en contra del voto
sindical que se percibe como algo coyuntural y acotado en el tiempo.
De ahí que cualquier anáflsis sobre el movimiento sindical en nuestro país tenga que
distinguir entre las varias áreas de influencia: el voto sindical a las centrales
mayoritarias permite a estas un margen de actuación y poder nada desdeñable, pero
en términos de afiliación ha de ser actualizado y comprendido de forma
sensiblemente distinta: como un compromiso renovado en el día a día de la acción
sindical en el centro de trabajo.
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EL VOTO SINDICAL A TRAVES DE LAS ELECCIOtIES A REPRESENTANTES:
Hasta el momento de escribir estas lineas se han producida en nuestro país seis
procesos electorales: en 1978. 1980, 1982, 1986, 1937 ¿sólo eñ ka Función
Pública> y 1990. Hasta 1982 las elecciones se celebran cada dos años, la reforma
del Estatuto de los Trabajadores <1984) amplia a partir de esa fecha el mandato de
los representantes sindicales de dos a cuatro años.
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1.-Las primeras elecciones sindicales en el marco democráticO. La clarificación del
mapa sindical
.
La Ley de Asociaciones de abril de 1977 permite legalizar las asociaciones
sindicales. Al registro de Asociaciones se presentan en los meses siguientes a la
promulgación de la Ley miles de asociaciones que se inscriben como sindicatos, Las
primeras elecciones sindicales van a servir entonces, como medida de la
importancia y significatividad de las siglas existentes, despejando a través de los
resultados el mapa sindical.
Las lagunas en el marco legal sobre representación colectiva junto a la debilidad
organizativa y la escasa experiencia de las centrales sindicales relativizan el valor
“rormal” cte estas elecciones. Su máxima virtualidad reside entonces en la
clarificación del mapa sindical en nuestro país. sirven de medida de la potencialidad
de los sindicatos para llegar como organizaciones a sus representados y de otro
lado, para ir perfilando, a grandes rasgos, las preferencias sindicales de los
trabajadores.
Las condiciones apuntadas tendrían como es lógico incidencia en los resultados.
La mayor experiencia, organización y presencia social de CCOO a la salida del
régimen franquista, y por contra, la reorganización, recién comenzada dala UGT en
el interior, dan corno resultado una clara victoria de CCOO sobre UGT. La mayoría
de las siglas presentadas por otra parte, se desvanecen en el intento de conseguir
representación a través de delegados, y en estas primeras elecciones, la precaria
organhación sindical se muestra en el alto Indice de delegados conseguidos por la
categoría “no afiliados y otros”
En cambio, la participación electoral es alta; el número de centros de trabajo donde
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se realizan elecciones supera el número de 80.000, con la elección de cerca de
200.000 delegados, sobre un total de 2.821.839 trabajadores:








Si atendemos a la desagregaei¿n de los datos por territOriOs, la distribución muestra
que, paralela a la victoria de CCOO a nivel nacional, esta central consigue una
presencia relativa en todas las CC.AA. consiguiendo mayor número de deie§ados
con respecto a UGT en Valencia. Galicia, Aragón Cataluña, Madrid, Asturias,
Castilla La Mancha, Andalucía y Baleares. UGT consigue la victoria en Cantabria,
Castilla-León Extremadura, 4ioja, Murcia y Canarias
En relación al tamaño de empresa, CC.0O consigue la mayoría de representantes
en todos los tramos, aunque donde mejores resultados cosecha es en las empresas
de 31 a 49 trabajadores <39S0 % de los delegados elegidos). Este tipo de
empresas acumula e> 40 por cien de los representantes sindicales totales elegidos.
UGT mantiene porcentajes similares en todos los tamañas de empresa. Por otra
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parte, los no afiliados son mucho más significativos en las pequeñas y medianas
empresas, lo que denota la falta de organización sindical en los centros de trabajo
de menor tamano.
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2.- Las Elecciones de 1980. El Estatuto de los Trabaiadores vía consolidación del
mapa sindical
.
Con la promulgación de la norma básica sobre representación coláctiva de los
trabajadores en las empresas. se cubre un vacío legal ~ue había atenuado la
importancia de las elecciones de 1978. Es por ello que las centrales sindicales
mayoritarias <UGT y CCOO) acuerdan solicitar la celebración de un nueve proceso
electoral, con el apoyo explicito de la CEOE que ya organizada, anirrió a sus
asociados a la celebración y generalización da las elecciones en las empresas. Estas
se realizan entre octubre y diciembre de 1980, con la participación de 3.419,914
trabajadores repartidos en 61.049 centros de trabajo, con ura total de 164.617
delegados elegidos. Se produce un descenso en el tota> de representantessindicales
ya que la nueva normativa redujo el número de delegados elegibles en cada centre
de trabajo o empresa. Estas cifras representan, descontando l~5 empresas de
menos de 6 trabajadores, donde según la ley, no pueden celebrarse elecciones
sindicales, un 37 por cien sobre el total de centros donde hubiera sido posible la
celebración de comicios con un 52 por ci¿n de los trabajadores votantes
potenciales. Significa esto que todavía en este año el nivel de cobertura sindical es
bajo ya que las organizaciones sindicales no han podido llegar a la mayoría de las
empresas donde se hubieran podido elegir representantes.
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RESULTAPOS GENERALES ELECCIONES 1980
• A fl’VOL 00 Co,ojmOOd Auióflflfl” E~k5Tv rons’gue ci 25.6 % dc o’voto’
• A o ‘ti u, Cu,”un.nad A..tonoma iNrc con.iguc ci 7.5 % do oc voto..
-o, ,‘MAc
A la vista de los datos las conclusiones generales más significativas son:
Se produce un descenso en los delegados conseguidos por CCOO y un
aumento paralelo de los votos y delegados otorgados a UGT. La
consecuencia es el acercamiento en los resultados de ambas centrales, que
quedan en una situación de cuasi-paridad. La reorganización de UGT y su
presencia en el AMI se avanzan como factores explicativos de este
crecimiento.
Se alianza la presencia y representatividad de los sindicatos nacionalistas;
ELA-STV crece extraordinariamente, mientras que INTO. que aglutína a
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diversos sindicatos nacionalistas gallegos consigue, casi desde cero, la
representatividad sindical en el ámbito de CCAA.
- USO se perfila como tercera fuerza sindical, con un crecimiento considerable
con respecto a los anteriores comicios. En las elecciones de 1960 consigue
agrupar balos sus siglas parte de los efectivos independientes.
- El porcentaje de los no afiliados y otros sindicatos desciend, en casi 10
puntos porcentuales lo que muestra la mayor potencia organizativa y
expansiva de los sindicatos mayoritarios. El punto de inflexión son estas
elecciones, sobre todo para los no afillados que a través de las siguientes
convocalorias verán reducido su peso dentro del total. Los otros sindicatos,
que en un principio resultaban de la atomización sindical derivada de la
transición, irán perfilando un escenario sectorial, dominado por algunos
sindicatos independientes y profesionales.
La distribución de los delegados por territorio presenta una situación acorde con los
resultados globales. El retroceso de 00.00 y el avance de UGT revierten en una
mayor paridad de la distribución por Comunidades Autónomas dolos votes. Así los
dos sindicatos mayoritarios igualan resultados -con escaso margan da ganancia para
CCOO o UGT-, en Andalucía, Aragón, Asturias y Baleares. UGT confirma su
hegemonía en Cantabria, Extremadura. Canarias Murcia y Castilla León, CC.O0
mantiene su posición mayoritaria en Madrid, Cataluña y Comunidad Valenciana.
En cuanto al reparto por sectores de actividad, en 1980. los sectores que acumulan
mayor número de representantes son el metal y la construcción, ambos sectores
liderados por CCOO. Asimismo, los resultados muestran va una tendencia que va
a repetirse en las siguientes procesos electorales; cierta aspeciallzacl¿n do
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funciones entre los sindicatos mayoritarios. CCOO es más fuerte en los sectOres
secundarios y tradicionales, tales como Metal. Construcción, Químicas, Madera,
Textil y Piel y Calzado, mientras que UGT se posiciona más favorablemente en el
sector terciario o servicios; consigue la mayoría en Comercio. Alimentación,
Hostelería y Otras ramas de Actividad.
Un hecho significativo es el posicionamiento del colectivo “otros sindicatos”. Estos
consiguen mayoría en Banca Sanidad y Enseñanza. Tal distribución se corresponde
con sectores donde los sindicatos profesionales y corporativos poseen más
impLantación.
Por tamaño de empresa las ganancias de UGT con respecto a 1918 se concentran
en las pequeñas y medianas empresas (hasta 50 trabajadores> en las cuales supera
a CC~OC. Para las empresas de mayor tamaño -de 50 a + de 1000 trabajadores-.
vence CCOO.
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3. Las elecciones de ¶982: la oloapa por la heoemon¡p sindIcal vía confirmacléii
del bisindicalismo
.
Lina de las nocas más significativas del proceso electoral del 82 es el descenso del
número de empresas participantes y trabajadores afectados; se ceLebran elecciones
en 53.601 centros de trabajo 110.000 menos que enla anterior campaña) con un
total de 2.987,933 trabajadores Implicados y con el resultado de la elección de
140.770 delegados electos (25000 menos que en 1980), Razones de crLsls
económica, reestructuración industrial, coincidencia con la campaña de las
elecciones políticas y menor movilización sindical pueden ser argúidas para explicar
este descenso de la cobertura o implantación sindical.
Los resultados globales dan el triunfo, por vez primer desde la transición, ala UGT,
que supera en tres puntos porcentuales a 00.00. Se confirma un modelo sindical
basado en dos centrales mayoritarias a nivel estatal, y ELA-STV e iNTG con
representatividad en sus Comunidades Autónomas de referencia. Los resultados
absolutos y relativos son:
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RESULTAOOS GENERALES ELECCIONES 1982
‘1. an,v” i o, comuneco A.j’dnoma ELA-sTv con,igu& ci 30.2 % de ou VC’O’
A n.vol oc comundod Auiónom’ mo eon,.~uc ci lfi.S “k dc lo, voioc
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Los descensos más importantes se concentran en los no afiliados y otros sindicatos
y. en menor medida de USO, que pierde más de la mitad de los delegados
conseguidos en 1980. Parte de esta pérdida se traduce en ganancia para los
sindicatos mayoritarios y los de nacionalidad, y parte es atribuible al menor número
de candidaturas presentadas.
Por Comunidades Autónomas, el mapa sindical se adepta a la victoria de UGT; la
central sindical socialista aventaja en número de delegados a 00.00 en todas las
Comunidades excepto en Madrid y Cataluña donde continúa la hegemonía de
Comisiones. EL País Vasco y Galicia se confirman como territorios con fuerte
implantación del sindicalismo nacionalista.
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El análisis sectorial muestra la victoria cíe UGT, además de en el sector servicios:
Alimentación. Comercio, Hostelerfa. Seguros y Oficinas, en algunos sectores
industriales tales como la Minería, Construcción y Energía. Consigue la mayoría de
delegados en Banca y Transportes, arrebatando votos a los sindicatos
independientes.
Por tamaño de empresa la UGT consolide su posición en empresas pequeñas y
medianas, aunque CCOO también aumenta su presencia en este tramo, en
detrimento de los no afiliados y otros sindicatos, lo que puede leerse corno una
mayor implantación y esfuerzo expansivo de los sindicatos mayoritarios.
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4.- Las Elecciones de 1986: la victoria de UGT y las Elecciones en la Función
Pública en 1987
.
El escenario sindical de nuestro país confirma su estabilidad a lo largo del cuarto
proceso electoral realizado en 1986. UGT vuelve a conseguir el primer puesto en
número de delegados conseguidos. lo que expresa, además de la voluntad de los
trabajadores. los efectos del desarrollo organizativo de esta central sindical.
Aunque la participación electoral es muy alta; el 80 por cien de los trabajadores de
las empresas o centros de trabajo donde se realizan elecciones yeta a
representantes de personal, no hay que olvidar que el llamado concepto de
cobertura electoral; es decir la relación entre el número de empresas o
representantes elegibles según la normativa y el número de empresas o
representantes elegidos. no supera en estas elecciones el 45 por cien. Esto significa
que no resultan elegidos más de la mitad de los delegados prosibles. Volvemos a
encontrarel problema, comentado anteriormente, de la escasa implantación sindical
en el centre de trabajo. Esta debilidad de los niveles base de la organización
necesariamente atenúa la capacidad de acción colectiva en las empresas, en
muchas por la inexistencia de estructuras sindicales, en otras por la escasez dolos
recursos.
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Los resultados generales desagregados por sindicatos sari:





ELA-S’rV <1> S.372 3.3




‘A .v”e de Comund.d Aaiáno.ne ftA-STV cone.gu. •i 34.4 % da o. varo,
>2 A nr,’~i de Co.n.rndad Au’M.a’n. i>jlq cane.aqe ai 00.4 %d¿ ca velos
3> A n.vei de Camun.d,e Au,¿norn, cx’e congi~~~.! 10.5 % a.la. yola.
Fuenie. &l.n.,re,.o de trabe
0..
UGT, CCOO y ELA-STV elevan el número de delegados conseguidos con respecto
a las anteriores aleccionas, mientras que USO, les Independientes y los no afillados,
en la tendencia decreciente comentada, pierden posiciones.
La distribución por territorios da cuenta del avance de UGT: consigue ganar en
todas las Comunidades a 00.00 eXoe~to en Madrid y Cataluña ‘feudos”
tradicionales de CCOO. ELA-STV alianza y retuerza su presencia en al País Vasco.
En Galicia, sin embargo, debido a la ruptura de INTO y la separación de esta en des
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confederaciones; la propia INTG y CXTG desemboca en la pérdida de la condición
de sindicato más representativo en el ámbito de CC.AA al no superar ninguna de
las centrales el umbral del 15 por cien de los votos.
La desagregación por sectores de actividad resulta en una equiparación de los votos
de CCOO y UGT en los sectores como Textil, Madera. Piel y Calzado. CCOO es
la primera fuerza sindical en Metal, Químicas, Sanidad y Papel y Artes Gráficas.
UGT gana en los sectores donde se había ido afianzando en los años anteriores.
ganando distancia a CCOO en Construcción. Comercio, Alimentación. Transporte
y Comunicaciones, Hostelerla y otras Actividades. Los no afiliados son ya minoría,
y en el capitulo de otros sindicatos, donde pueden incluirse los llamados
independientes o profesionales, estos son mayoría en la Banca y la Enseñanza.
Tamaño de empresa y opción sindical continúan correlacionando en las elecciones
de 1986. UGT ocupa la primera posición en el rango de pequeñas y medianas
empresas 1 de 6 a ¶00 trabajadores>. iguala resultados con CCOO en el tramo 1
101 a 250 trabajadores) y, a partir de aquí hasta las empresas de + de 1000
trabajadores es CCOO el sindicato que consigue mayor número de delegados.
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5.- Las Elecciones en la Función Pública en 1 987
:
Después de aprobado el derecho a la representación colectiva de los funcionarios,
aun tendrían que pasar varios años hasta a convocatoria cje elecciones sindicales
en la Función Pública. Al fin, en 1987, se celebran estas elecciones. Los resultados
fueron:









CSIF. como agrupaciónde muchos deles sindicatosy/o agrupaciones de la Función
Pública consigue el primer lugar. seguido muy de cerca por Comisiones Obreras. El
sindicato CEMSATSE, que agrupa al personal sanitario de la sanidad pública
Imódicos y enfermeros>, consigue un 8 por cien de )os delegados en el zotal de la
función pública, lo que resulta bastante significativo ya que es un sindicato
exclusivamente del área de Sanidad.
Los resultados en números de delegados y peso relativo en las tres áreas de la
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Función Pública: Administración del Estado, Comunidades Autónomas y
Administración Local fueron:
ADMINISTRACION DEL ESTADO
c rn.o,íac, br. dc ce’! y ‘teb o,co, dr, siropa.
RESULTADOS POR COMUNIDADES AuTONOMAS
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F..e”iv C.ni,dooc,án os CCI! e ,is~oi.c’6n pror’.,
RESULTADOS EN LA ADMINiSTRACION LOCAL
Según esta distribución, CSiF pierde, por muy pocos votos la mayoría de delegados
en las Comunidades Autónomas, donde gana CC.OO, y en las Administraciones
Locales, con una clara ventaja de (lOT. Era la AdminIstración del Estado el sindicato
de Funcionarios consigue sus mejoras resultados.
ame; ,.rieOt.ac’M. de CS>r r e>eto’8c,¿h p,op.&.
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6.- Las Elecciones de 1 990. Los problemas de la Unidad Sindical de Acción
.
El progresivo deterioro de las relaciones de UGT y el PSOE. que tiene su punto
culminante en la huelga dei 14 de diciembre de 1988. marca la apertura de un
período nuevo en lo que a la acción colectiva y las relaciones intersindicales se
refiere. En lo que se considera una política económica demasiado agresiva y contra
los intereses de los trabajadores, los sindicatos mayoritarios inician una etapa
caracterizada por el abandono de la macro concertación y la unidad de acción entre
ambas centrales.
Esta situación se vio dificultada con la convocatoria de las elecciones sindicales de
1990. La propia dinámica electoral transformó a los sindicatos en contrincantes y
la deseada unidad de acción se debilitó de forma sensible, La cuestión de los
preavisos. la guerra de cifras y las acusaciones de fraude electoral fueron las notas
dominantes de esto último proceso electoral. Tal escenario he venido a mostrar la
dificultad de la unidad en un sindicalismo tradicionalmente dividido, Ciertamente la
progresiva moderación de CCOO y al tiempo el alejamiento de UGT del PSOE. y
consiguientemente de sus planteamientos en las políticas económicas y laboral, han
allanado el camino para la convergencia. No obstante, no puede olvidarse que
durante muchos años, las dos centrales han promocionado dos modelos distintos
de sindicalismo, reforzando una oferta diferenciada de acción sidncial y pujando. a
nivelas generales, por el mismo espacio de representación. Esta andadura plantea
serios problemas pare la unidad de acción, ya que coloca a los sindicatos en una
dinámica distinta, que más allá de lo que pudiera ser retórica discursiva de los
dirigentes y las cúpulas sindicales, ha de atravesar, para su efectiva
impiementación. todos los niveles de la organización.
Volviendo al plano de las elecciones sindicales, que por primera vez se han
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celebrado conjuntamente en el sector privado y en la Administración, los resultados
globales no han variado en lo sustancial el mapa sindical, Se eligieron 237.261
representantes deles trabajadoras, lo que supuso el 73,96 porclen de participación
13.974.406 votantes sobre una población de electores da 5.373.813), La cobertura
electoral ha aumentado sensiblemente con respecto a las elecciones de 1986; en
¶990 se sitúa en torno al 60 por cíen. lo que demuestra los esfuerzos sindicales
para )ograr una efectiva presencia, al menos a niveles eleclorales, en los centros da
trabajo. La siguiente tabla muestra los delegados conseguidos por las centrales
sindicales a nivel estatal:




ELA-STV (II 6.838 2.88
CIG <21 3.82? 1.48
OTROS SINOICAT. 29.808 12,68
VARIOS (3) 8.87) . 3.78
Totel 137.261 100.00
0?> .0 nwa¡ da CCAA Par vaacoi !LA•StV canaiQs.¿ u 37.5? ¶6 de e. voleé
<2> .0 n.esl a. ccA.0 iGai.o’oi cío oona0gu’d a> Z$.48 ¶6 5. ~ votes
<3i ti. ci epigíafa ~ARiO5a’ ha c,ciuido os caDitJie’ ‘Ocupe ~. Trsb•¡adoci té .4
071V ‘Ño co,’Mc’ 65641.
- Fuonir. 505 o’27S de lA dc noy0umb,c dc 1991.
Los datos globales muestran la repetición de la situación sídncial de años
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precedentes: victoria de UGT sobre CCOO, conservando la misma diferencia
alrededor de 5 puntos porcentuales>. Las dos centrales mayoritarias han
aumentado el porcentaje de votos obtenidos sobre las últimas elecciones sidnclales
celebradas 11986 y 1987>. ELA-STV mantiene y aumenta su implantación en el País
Vasco. y dG vuelve a conseguir, para el sindicalismo gallego nacionalista, la
condición de sindicato más representativo, aumentando ligeramente (unos 3
puntosí su presencia en aquella Comunidad Autónoma con respecto a las anteriores
elecciones sindicales.
A continuación se analizan más en detalle los datos desagregados por regiones.
sectores y tamaño de empresa. A tal fin, y puesto que fueron elecciones generales.
separamos la exposición en dos capítulos que corresponden al sector privado y la
Administración respectivamente.
al Los resultados de las elecciones en el sector privado:




FvanOr 805 n’ 2fl dol ~4 dc ,,ov’en~b’a da 0990 .I,bo,cc’¿n ~‘c~ia.
Si atendemos a los resultados por Comunidades Autónomas, UGT consigue la
mayor<a de los delegados en 13 de las 17 CC.AA, ademés de vencer en Ceuta y
Melilla. CCOO conserva la victoria en Madrid y Cataluña, Castilia’La Mancha es la
única autonomia donde se igualan los votos de CC.OO y UGT 1 45,8 y 46.1
respectivamente). El País Vasco es la única región donde un sindicato nacionalista -
ELA-STV-, consigue la mayoría de los delegados.
hESULTADOS POR COMUNIDADES AUTONOMAS bE LOS SINDICATOS MAS
REPRESENTATIVOS lEN PORCENTAJE)
caco J ELA’STV Cía
ANDALUCíA 48.52 42.53 -
ARAGON 47.89 36.88 ‘ -
ASTURIAS 52.49 34.10 . -
BALEARES 51.49 35.67 - -
CANARIAS 50.21 31.70 - -
CANTABRIA 60.30 30,96
CASTILLA’l,A MANCHA 46.41 45.81
CASTILLA.LEON 45,8) 38.89 -
CATALUÑA 40.47 44.13 - -
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- •‘nnTs: ect c’ S73 a’! 4 dc cov’’mb’e d’ 9$~
bí Los resultados de las elecciones en la Función Pública.
RESULTADOS GLOBALES EN LA ADMINIS’rRAcION
6L’3
Como pUede apreciarse, los resultados en las Administraciones públicas muestran
una situación sindical reíat’vamente distinta: CCOO aventaja a UGT en número de
delegados conseguidos, aunque este último acorte distancias en relación a las
pasadas elecciones, y se mantiene la tercera tuerza sindical en la Administración.
CSIF. ¡‘Jo obstante, la Confederación de funcionarios ha perdido casi ¶0 puntos
porcentuales con respecto a las anteriores elecciones sindicales <29.6 % en 1 987
frente al 19.43 en 1990), lo que muestra sobre todo el avance de los sindicatos de
clase en el ámbito de la Función Pública.
La categoría “otros sindicatos” representa un tanto por ciento significativo, el 18.2
por cien de los delegados, y se sitúa muy próximo a la principal confederación de
sindicatos independientes. Si atendemos a los resultados desagregando el epígrafe
“otros sindicatos” los datos son:
OISTRISUCION DE RESULTADOS oa “OTROS SINDICATOS”
Idatos de los más representaxivos en absolutos y porcentaje)
Convergencia Estatal de Médicos y Ayudantes
Técnicos y Sanitarios ICEMSATSEI 1041 37,2
!,‘le .‘ ?3 o,¡ 4 de n’v”nb’e da gel.
ANPE Sindicato Independiente 333 11.3
bt’4
Coniederdc.ón de Sindocatos de ‘trababadores
de la Enseñanza iUCSTEI 229 ¡0.4
S¡nd,taio Auxilíales de EnfermerÍa 45 5.2
Langile Abertaele Eaozordea ll.AEI 14 ¡ 6.0
coníeeerac’ón Nacional del Trabaio 123 4.7
SOE,’734,<.Z de cvvamt.reO’ Cg’.
Como puede apreciarse, tres sindicatos reúnen casi oIGO por cien de los delegados
del total de “otros sindicatos”. Estos son además, centrales sindicales
independientes o profesionales. ya que la primera de ellas agrupa a médicos y
enfermeras de la sanidad pública y las dos siguientes pertenecen a la enseñanza
estatal.
Para analizar en más detalle el peso relativo de estos sindicatos en la
Administración, veamos los resultados desagregados por subsectores vio áreas.
RESULTADOS EN LAS ADMINISTRACIONES PUBLICAS
abS







A la vista de los datos podemos observar el diferente comportamiento de los
votantes, y por tanto, el distinto resultado de las centrales sindicales segoin el nivel
de la Administración en el que nos situemos. En la Administración estatal. CCOO
consigue el mayor número de delegados, UGT y CSI-CSIF obtienen un porcentaje
similar de representantes, y el capitulo de “otros” que son en la Administración
pública sindicatos profesionales, sobre todo de Enseñanza y Sanidad que son dos
sectores cuyas competencias están transferidas, en la mayoría deles casos a las
administraciones autonómicas, Esto explicada los peores resultados del capitulo
‘resto” tanto eno> nivel estatal como en el local, mientras que en la admInistración
autonómica consiguen la mayoría de les delegados, por delante de tos sindicatos
de clase y CSI-CSIF. En las administraciones locales la mayoría es para la UGT, CSi
CSiF no consigue, entonces, ganar en ninguno de las tres áreas de la
Administración.
Con respecto a las anteriores elecciones sindicales en la Administración, los
sindicatos de clase; CCOO y UGT> han aumentado el porcentaje de delegados
elegidos en todas las administraciones en detrimento de CSIF que, paralelamente
ha perdido representación en las tres áreas da la Administración. Entre Otros
factores, puede señalarse la pérdida de ventaja que CSW ostentaba en las primeras
alecciones, ya que había tenido más tiempo para erganizarse en la administración
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que los sindicatos de clase. Tras tres años de organización y progresiva
implantación, el sindicato independiente de funcionarios ha perdido terreno en su
área de representación.
Además de los distintos niveles de la Administración, es interesante analizar los
resultados sectorialmente, ya que es en algunos de estos sectores donde la realidad
de los sindicatos profesionales o corporativos es más significativa. Veamos
entonces, cuál es el peso de estos con respecto a los sindicatos de clase en
sectores típicos de servicios públicos:







RESTO 1 100 2023
Total 5439 10000
- Tota; ccoo o LOT — 55.58 dolos deI’gcdosconsegudo,.
ELECCIONES SINDICALES 1991. ENSEÑANZA






A pesar del diferente, plano significativo que ocupa el voto sindical y la afiliación,
a oravás del repaso por los resultados electorales en estos quince años habría que
concluir que el mapa sindical do la representatividad y la representación es,
salvando las distancias sobre todo cuantitativas, similar. Los sindicatos mayoritarios
comparten la hegemonía, al igual que en términos afiliativos. con el contrapeso de
los sindicatos independientes y profesionales en el sector público. Se han
consolidado dos opciones muy claras de sindicalismo nacionalista; ELA-STV en el
País Vasco y dG. reunificación del sindicalismo gallego en esa Comunidad.
La distribución por sectores marca una cierta especialización que, al igual que la
distribución de la afiliación, venia explicada por la mayor presencia de UGT en el
sector servicios. CCOO continúa siendo más fuerte en los sectores industriales
tradicionales. En relación a la afiliación por tamaño de empresa; las diferencias entre
UGT y CCOO no eran significativas, ambas centrales repartían su influencia en
todos los tramos. En las elecciones sindicales, y de acuerdo con la mayor
implantación en el sector terciario, UGT si ha logrado una mayor presencia en las
empresas pequeñas y medianas con respecto a CCOO.
Es difícil desvelar cuánto de las ganancias conseguidas por UGT a lo largo de los
últimos procesos electorales pertenece al esfuerzo organizativo y expansivo de la
organización y cuanto a las preferencias de los trabajadores. En cualquier caso, la
unidad de acción y las propias criticas sindicales al sistema electoral vigente
auguran el establecimiento de una nueva etapa de relaciones también en el centro
de trabajo, de manera que termine por ser más importante la fuerza de la unión de
ambos sindicatos mayoritarios frente al empresario y al avance de otras opciones
sindicales que su propia competición. Que esto entra dentro de la deseabilidad
MQ
expresada por los trabajadores es un hecho lies estudios sociales muestran una
crítica sistemática a la división sindical, la dependencia de los partidos políticos
etc>, ahora bien, que entre a formar parte de la acción sindical a nivel micra, y no
sólo en acciones reivindicativas a nivel social es uno de los retos más inmediatos
para el movimiento sindical de nuestro país en los próximos años.
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1. Aunque los datos utilizados incluyen bajo el epigrafe ‘otros sindicatos” a USO,
la rep,osentativídad de esta central no distorsiona los resultados comentados, ya
que Banca y Enseñanza han sido, tradicionalmente, sectores proclives a la
representación por sindicatos corporativos o profesionales.
